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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    REDENCIÓN 
 
      
 
    1 
 
      
 
    Respiraba profundo, le faltaba el aire, un asfixiante calor le nublaba la vista. El imponente sol entraba a través de las finas líneas que dibujaban las persianas, luchando contra la penumbra que rodeaba la gigantesca sala. Las manos sudorosas acariciaban el Typewriter, como solían llamarla los americanos, pasaba el tembloroso dedo por el gatillo, de arriba abajo no lo apartaba ni un instante, sabía que en la mayoría de los atracos que había perpetrado siempre hubo algún valiente que intentó intervenir, sin éxito por supuesto, él era mucho más rápido y no le importaba acabar con la vida de quien se interpusiera en su camino. Llevaba desde el treinta y nueve matando, así que uno más a su extensa lista no le importaba lo más mínimo.  
 
    A través de las sombras fijó su mirada en una persona, aterrorizado se tocaba el pecho con la mano derecha.  
 
    —Aquél es. 
 
    Uno de sus compañeros, un chico joven de unos veinte y pocos años, corrió hacia él intentando que no se le cayera su pistola. Se colocó de pie por encima y le apuntó con ella a la horonda cabeza.  
 
    —Levántate. 
 
    Lento, gimoteando y aterrado consiguió ponerse en pie. Un hombre de unos cincuenta años, con una gran y redonda barriga, su prominente bigote le tapaba sus gruesos labios. Vestía un traje azul, un poco estridente para la época, pero muy delatador. El muchacho no apartaba la pistola de la sien, mientras los demás rehenes miraban perplejos desde su baja posición, todos sentados apoyando sus espaldas contra la pared.  
 
    —Saca la llave y abre la caja fuerte. 
 
    —Yo no tengo ninguna llave —replicó gimoteando. 
 
    Retrocedió el cerrojo de la compacta ametralladora Thompson y se acercó hasta él. Sus lentos pasos hacían crujir el suelo, unas altas botas de cuero con unas recias suelas retumbaban en el vacío silencioso del banco.  
 
    —¿Sabes quién soy?  
 
    —Claro, señor, para no saberlo. Es uno de los Jota—se apresuró a contestar el hombre del traje chillón. 
 
    —Soy Jaime y me vas a abrir la cámara o no dejaré a nadie con vida. 
 
    De repente cogió del pelo a una mujer, sentada a los pies del hombre, joven, por su vestimenta y su estilo inconfundible, era la secretaria personal del director. El atracador desvió su mirada hacia su izquierda, con un simple ademán hizo que otro de sus compañeros se acercase hasta él, un hombre musculoso, con una larga barba rizada de un negro brillante, sus enormes ojeras se adentraban en ella desapareciendo engullidas. Con un fuerte empujón le lanzó a la joven hasta este, que sacó un enorme cuchillo y se lo puso en el cuello. Pausado lo apretaba cada vez más fuerte, hendiéndolo en su delicada garganta, hasta que comenzó a gotear unas diminutas burbujas escarlatas.  
 
    —No te hagas el listo conmigo, sabemos que eres el director. Si no abres la maldita cámara, mi amigo le rebanará el cuello a tu secretaria, conocemos tu historia con ella. A una orden mía mi compañero no se lo pensará dos veces. 
 
    Unas enormes gotas frías recorrían la frente del director, había oído hablar de la banda de los Jota, y de sus salvajadas. Llevó rápido la mano a su pecho y sacó la llave. Miró a su secretaria, que no podía dejar de llorar, asustada se había orinado encima.  
 
    —Ricardo, trae a la joven —ordenó el jefe. 
 
    —Chota, vigila la entrada, la guardia civil puede llegar en cualquier momento —le ordenó al muchacho que no dejaba de apuntar con su pistola a todos los rehenes.  
 
    Entraron en un minúsculo despacho, poco decorado, tan solo un pequeño escritorio y una silla del mismo tamaño haciéndole compañía. Un feo cuadro de un barco, pendía del apagado tabique, inclinado hacia abajo daba la impresión de naufragar. Jaime centró su mirada en la pared frente a él, apenas visible para el ojo humano, se percató de una oscura línea que se dibujaba en ella. Invisible, era una puerta camuflada. Le indicó, con gesto serio, al director que prosiguiera, este corrió la escondida puerta hacia un lado y entró en otra habitación, mucho más grande, allí se encontraba la cámara acorazada.  
 
    —Ábrela. 
 
    Caminó nervioso hacia ella, sabía a qué se estaba exponiendo, mil ideas pasaban por su gorda cabeza, sus jefes, los jefes de sus jefes, nadie se lo perdonaría, no podría continuar su aventura con la secretaria mientras le llevaba bonitos regalos a su mujer y al malcriado de su hijo. Tembloroso consiguió adentrar la llave en la enorme cerradura de la gruesa puerta de hierro negro. La giró con rapidez hacia el lado izquierdo, de repente las luces se apagaron y sonó una fuerte alarma. Lo había hecho, ya no había vuelta atrás, tenía dos opciones y escogió la que su avaricia indicaba. Una pequeña y parpadeante bombilla iluminaba la sala de la caja fuerte. Jaime bajó la Typewriter, sosteniéndola con una sola mano, se llevó la otra al cinto, desenfundó un oxidado Colt Peacemaker y lo subió lento hasta llegar a apuntar a la cabeza del director, el tiempo se detuvo por un momento, cerró los ojos, un extraño olor a jazmín le evocó un grato recuerdo infantil, pero al instante desapareció dejando un fuerte olor a pólvora y ceniza, a muerte, un chispazo iluminó la oscura habitación acompañando a un ensordecedor trueno. Jaime bajó la mirada observando cómo el cuerpo inerte del horondo director se ahogaba en su propia codiciosa sangre. La llave seguía colocada en la cerradura. 
 
    —¿Qué hacemos, jefe?  
 
    —Abre la maldita puerta —le gritó a la secretaria. 
 
    Esta, al ver la escena, se apresuró a sacar la llave correcta del interior del bolsillo de la chaqueta del director. Se acercó a la cerradura, quitó la llave acusadora y colocó la auténtica. Giró suave y saltaron los cerrojos. Un estruendoso ruido luchó contra la alarma que no dejaba de sonar. Ricardo corrió hacia el grueso portón de hierro y la empujó con todas sus fuerzas. Al fin consiguió abrirla por completo, los atracadores se adentraron dejando a la joven secretaria arrodillada junto al cadáver de su jefe.  
 
    —La caja setenta y nueve.  
 
    La extrajo con fuerza estrellándola contra el suelo, pesaba más de lo que creía. La levantó como pudo y sacó una pequeña palanca. La arrimó contra la cerradura de la plateada caja y con un golpe seco consiguió abrirla. Varios pequeños sacos negros llenaban el arca. Jaime se acercó, dejó la ametralladora en el suelo, guardó el revólver en su cinto, cogió una de las oscuras bolsas y la vació en su mano. Brillantes diminutos cristales hicieron que Ricardo abriese unos ojos desorbitados. Este se quitó la mochila de cuero que llevaba colgada de la espalda, la abrió y dejó caer todas las pequeñas bolsitas en su interior.  
 
    Un trueno se escuchó en la lejanía. Los atracadores se miraron sabiendo lo que ocurría, agarraron fuertes sus ametralladoras, retrocedieron los cerrojos, y quitaron los seguros, la Guardia Civil acababa de llegar. 
 
    Corrieron dejando atrás a la aterrada secretaria, que no sabía si lloraba de miedo o de alegría por haber conseguido sobrevivir al atraco de la peligrosa banda de los Jota. Al llegar a la amplia estancia vieron cómo Chota disparaba a través de las grandes cristaleras. Jaime corrió hacia uno de los ventanales comprobando cómo dos agentesse escondían tras su vehículo, asomaban la cabeza y disparaban a lo loco, parecían recién salidos de la escuela militar. 
 
    —Ricardo, una ráfaga y disparas la bengala —ordenó el jefe. 
 
    Jaime acarició a su compañera de fatigas, se asomó por el enorme ventanal y, de nuevo, el tiempo se detuvo, aquel familiar olor a muerte se adentraba en lo más profundo de su ser, una gruesa lágrima se escapó de entre sus grisáceos ojos. Sin pensarlo apretó el gatillo, cincuenta bailarinas se escaparon del ancho tambor, danzando por encima de los guardias e impactando contra su verdoso Dos caballos. Al instante Ricardo lanzó una bengala iluminando el despejado y radiante cielo de Madrid.  
 
    Un rugido se escuchó al final de la ancha avenida, una ligera sonrisa se escapó de entre los finos labios del joven Chota, respiraba tranquilo porque sabía que pronto escaparían del infierno en el que se había metido. El atrevido muchacho siempre quiso formar parte de la banda, pero sin imaginar a qué se tenía que enfrentar, pensaba que sería como las historias que escuchaba del Farías, el hombre que tenía aterrorizada a toda la población de Barcelona, el Dandy que volvía loco a todas las jóvenes del país, pero no sabía que la banda de los Jota no actuaban como la del Face, ellos no tenían ideales que defender, tan sólo cogían lo que querían y si para ello debían matar, no lo pensarían dos veces.  
 
    —Cuando llegue el Moro salimos. Niño hay que disparar a matar. Eres tú o ellos —le dijo sin contemplaciones. 
 
    Los cincuenta caballos del gran motor del Peugeot 203 relinchaban anunciando su llegada. Jaime miró, de nuevo, a través del ventanal observando cómo los dos guardias civiles seguían con vida.  
 
    —Hay que acabar con ellos. ¡Ya está aquí! —gritó el jefe. 
 
    Ricardo abrió la puerta de entrada dejando pasar un descomunal haz de luz que inundó toda la estancia, cegando todo a su paso. Con la mochila a su espalda se apresuró a salir, apretó fuerte el gatillo, las balas acribillaban el coche de los agentes mientras éstos se escondían tras él. Chota siguió a su experimentado compañero y tras él Jaime, antes de salir echó un último vistazo hacia el interior comprobando cómo los rehenes se abrazaban sentados en el suelo, agradeciéndoles a su Dios el seguir con vida. Bajo el luminoso firmamento madrileño se escuchaban las atronadoras máquinas de escribir enmudeciéndolo. Jaime corrió hacia el Moro, que esperaba, a unos ciento cincuenta metros, con su diabólico Peugeot negro como los cuervos. El muchacho corría delante sin mirar atrás, mientras él caminaba de espaldas sin dejar de disparar la ametralladora. Con las balas agotadas del cargador vertical y del tambor, llevó la mano al cinto para sacar el revólver, en ese instante uno de los guardias salió tras el Dos Caballos y disparó, una asesina rozó el brazo de Jaime impactando contra la espalda de Chota, este cayó al suelo. Jaime se apresuró a apuntar al agente, al que se le había encasquillado su arma, miró fijo y disparó, un rayo atravesó el corazón del guardia conduciéndolo a la otra vida. Se giró rápido mientras Ricardo disparaba otra ráfaga de bailarinas contra el coche de los agentes. Cogieron al muchacho, cada uno de una mano, y lo arrastraron hacia su libertad.  
 
    El Moro, un hombre minúsculo, delgado, de tez morena y con el pelo rizado y zaíno, se bajó del asiento del conductor, portando una ligera ametralladora Sten canadiense, el Mark II, la cogió con fuerza y disparó contra el vehículo militar sin fallar un solo disparo.  
 
    —¡Corred malditos! —gritaba riendo mientras apartaba su mondadientes hacia un lado de sus finos labios. 
 
    Ricardo cojeaba al arrastrar al muchacho, una bala le había perforado la pierna abriéndole un pequeño agujero. La sangre caliente brotaba por su pierna como la lava de un volcán, pero era un hombre fuerte, muy fuerte, se sobrepuso y siguió tirando del Chota hasta llegar a la puerta del coche. Jaime giró al muchacho para verle el rostro, un viento helado atravesó su cuerpo, el muchacho había muerto. Subió su enojada mirada hacia su compañero comprobando cómo se desangraba, este apretaba fuerte la herida sin contener la hemorragia. El Moro seguía disparando, ensordeciendo la ancha avenida.  
 
    —No abandonamos a nadie —pensó en voz alta—. ¡No abandonamos a nadie! —gritó mirando al luminoso cielo. 
 
    En un arrebato de locura cogió al muchacho y lo subió al asiento trasero del Peugeot, ayudó a Ricardo a entrar, y miró fijo al conductor. 
 
    —Prepárate, nos vamos. Pero antes tengo que solucionar un problema. 
 
    Comprobando cómo el Moro se ajustaba bien unos pequeños guantes de cuero, cambió el tambor de su ametralladora, respiró profundo expulsando el aire por la nariz, como un toro bravo. Llevó el cerrojo hasta escuchar un clic, lo dejó caer y colocó el dedo en el gatillo. Caminó rápido hacia el coche militar, gritaba improperios difíciles de entender, la saliva al chillar brillaba con la imponente luz del abrasador sol como gotas rocieras del alba. El guardia civil, que aún seguía con vida, escondido tras el vehículo, asomó la cabeza, aterrado era la primera vez que tenía que usar el arma contra alguien, convulso consiguió acoplar el nuevo cargador en su pistola reglamentaria. Miró al cielo encomendándose a Dios, cerró los ojos y se levantó, antes de poder llevar el dedo al gatillo treinta balas oscurecieron el cielo acribillándole el pecho. Jaime escupió al suelo intentando calmar aquella maldita locura que llevaba años atormentándolo. Unas estruendosas pero aún lejanas sirenas lo sacaron de su excéntrica paranoia, entrecerró los ojos apretándolos para ocultarlos de la potente luz solar, un pequeño reflejo rojizo hizo que diese la vuelta y corriese hacia el coche. 
 
    Un impaciente conductor lo esperaba desesperado, llevaban demasiado tiempo juntos pero no conseguía acostumbrarse a los dementes momentos que paralizaban a Jaime, sabía que su locura algún día lo llevaría a su perdición.  
 
    Saltó dentro del coche, Ricardo palidecía sin apartar la mano del cuerpo inerte del muchacho. El jefe de la banda se quitó su cinto y lo apretó en el muslo de su compañero, intentando hacerle un torniquete que cortase la abundante pérdida de sangre.  
 
    —Ha sido un honor pertenecer a esta banda —dijo el moribundo. 
 
    —No digas eso, no vas a morir. 
 
    —Ha cortado la arteria, me queda a lo mucho cinco minutos —replicó lento, faltándole el aire. 
 
    Jaime no contestó, miró a el Moro y le dijo que era hora de irse. Este agarró fuerte el volante, pisó varias veces el acelerador haciendo rugir el potente motor de su cuervo, miró por el espejo viendo cómo la vida de su compañero se apagaba lenta. Llevó la mano a la palanca de cambios, metió la marcha, quitó el freno y pisó a fondo. Una enorme polvareda se levantó tras las ruedas traseras del coche, haciéndolo desaparecer de la puerta del banco.  
 
    No habían conseguido salir de la capital cuando tenían tras ellos varios coches de la Guardia Civil y de la Policía Armada. El Moro era un experimentado conductor, además de un gran mecánico, que había hecho numerosas mejoras en el motor del coche consiguiendo más potencia. Pero sus perseguidores también manejaban bien sus automóviles. Atravesaban las anchas avenidas atestadas de personas, atónitas ante la persecución no podían apartar la mirada de aquel espectáculo. Algunas, las que habían sido extorsionadas o apaleadas por la Policía Armada, cogían piedras y las lanzaban contra los coches, otras animaban gritando a favor del coche perseguido, sin saber bien qué había ocurrido. Todo por un fuerte resentimiento que aún perduraba en los corazones de muchos tras la maldita Guerra Civil, aunque muchos de aquellos policías no estaban de acuerdo con las políticas represoras de sus altos mandos, no tenían otra para poder sobrevivir con un sueldo mínimo con el que alimentar a sus familias.  
 
    El Moro esquivaba todos los obstáculos que se cruzaban a su paso, dejaba atrás los altos edificios camino de Legazpi. Jaime sentado en el asiento trasero veía cómo les daban caza. Acercó su mano al muchacho y lo acarició, en lo más profundo de su alma, o lo que quedaba de ella, sabía que no estaba preparado aquel crío para formar parte de la banda, pero se había visto reflejado en él, sus ganas por demostrar que podía hacerlo, su afán por la lucha, todo lo había conducido a su muerte y en parte se sentía responsable por aquello. Desvió su mirada hacia Ricardo, pálido como la nieve un último aliento lo condujo al mundo de los no vivos. Un odio creció en su interior, afloraba la rabia, contuvo el aliento por un instante, una leve sonrisa se escapó entre sus agrietados labios al recordar cuando conoció a su compañero hacía ya casi siete años. Buscó otro tambor para su Typewriter, lo colocó suave, sin prisas, aunque los vaivenes del coche le hiciesen afianzar los pies contra el suelo, revisó el cargador vertical, estaba completo. Bajó la ventanilla del veloz vehículo, sacó medio cuerpo fuera, sosteniéndose con la fuerza de sus piernas en el interior, agarró firme la ametralladora y vació el tambor contra dos coches de la Guardia Civil haciéndoles perder el control para estrellarse contra unos gruesos árboles, que adornaban la salida de la capital madrileña. Pero aún no habían conseguido deshacerse de los otros dos perseguidores, sus ensordecedoras sirenas les indicaban que seguían con la cacería.  
 
    Habían conseguido salir de Madrid capital, un enorme llano se abría a sus pies, era el extrarradio madrileño, con una única carretera recta que los conducía de lleno al poblado chabolista Jaime El Conquistador, donde más de seis mil personas malvivían en aquel asentamiento, gente del campo, gitanos y pobres que lo único que querían era una vida mejor para ellos y para los suyos, habían construido un improvisado aunque impresionante campamento a las afueras de la capital. Allí intentarían acabar con sus perseguidores.  
 
    Las balas danzaban buscando a los ocupantes de El Cuervo, la mayoría impactando contra él, pero sin acertar de lleno en el conductor. Jaime cargó, de nuevo, la ametralladora, era su último tambor, sabía que no podía desperdiciarlo, tenía que matar a los policías armados para conseguir su libertad.  
 
    El Moro se adentró en el asentamiento chabolista, para incredulidad de sus habitantes, que miraban perplejos cómo aquel oscuro coche derrapaba y zigzagueaba evitando a la Policía Armada. La mayoría se encerraban en sus chabolas cogiendo a sus pequeños, que jugaban con pelotas, hechas a mano con papeles y trapos, en las pedregosas calles perpendiculares que trazaban sus hogares, evitando ser vistos por los agentes, que no eran de su agrado. Jaime contenía el aliento, cerró los ojos y escuchó una voz en lontananza, le era muy familiar, su locura volvía a adueñarse de su mente. «Acaba ya, eres tú o ellos» se repetía una y otra vez para sí mismo. De nuevo sacó medio cuerpo fuera, esa vez con espectadores inesperados, que al ver la brillante ametralladora se apresuraron a quitarse del medio. Jaime apretó el gatillo y las cincuenta balas del tambor acribillaron uno de los coches policiales frenándolo en seco, había matado a todos los policías que lo ocupaban. Volvió el cerrojo hacia atrás, era el turno del cargador vertical, lo vació por completo contra el otro cazador pero no consiguió aminorar su marcha. Rápido volvió a meter el cuerpo dentro del coche.  
 
    —Me he quedado sin munición. Tienes que salir ya de aquí. Conduce hacia el sur, allí hay una carretera recta con un bosque a la derecha. Tenemos que deshacernos de estos y del coche. Nos esconderemos en la espesura de la montaña, no tendrán huevos de encontrarnos allí y el que lo haga volverá con los pies por delante. 
 
    El Moro no dijo ni una sola palabra para replicarle, sabía del malhumor del jefe cuando no obedecían, era capaz de acabar con su vida por una simple discusión. Además, creía firmemente en su palabra, en lo que hacía, y en lo que era capaz de hacer.  
 
    Al poco ya se encontraban en la recta y deshabitada carretera que había descrito Jaime. Un denso bosque ocultaba con sus penumbras la carretera. Una pequeña cuesta separaba la orilla de la arboleda del camino. El conductor miró por el retrovisor, aminoró el paso hasta conseguir tener a la policía pegada al culo de su coche, viendo cómo uno de los policías asomaba el cuerpo por la destrozada ventanilla, frenó en seco, un espantoso chirrido enmudeció la sirena de su captor. Al otro conductor no le dio tiempo a frenar y chocó contra el Peugeot de la banda de los Jota, haciendo perder el control ael Moro y desviando los dos coches contra la empinada cuesta. Volcaron, ambos se precipitaron hasta estrellarse contra el húmedo canto del tenebroso bosque.  
 
    Mareado y magullado Jaime abrió los ojos, habían dado varias vueltas de campana golpeándose contra el coche y contra los cadáveres de sus amigos. Boca abajo miraba las numerosas abolladuras, el techo estaba medio hundido, los cristales de los parabrisas resquebrajados. Se incorporó un poco comprobando cómo el Moro salía del coche, en ese instante un trueno retumbó en el claro del bosque, haciendo que cientos de oscuros pájaros volaran al unísono escapando de aquel ruido. Bajó la mirada viendo cómo su gran amigo yacía muerto a los pies de su amado coche. Con mano temblorosa buscó su revólver.  
 
    —Sal y no te mataremos —gritó un policía desde el exterior. 
 
    Jaime consiguió zafarse de sus amigos muertos, le dio una fuerte patada a la destrozada puerta y miró por lo que quedaba de retrovisor, un policía apuntaba con su pistola hacia el coche mientras otro, malherido se apoyaba sobre el coche, que recostado miraba al Sol. De nuevo aquella voz sonó en su mente, «eres tú o ellos, acaba de una puta vez». No soportaba la maldita frase, lo enfurecía sacando lo peor de su ser. Miró de nuevo por el resquebrajado espejo, que pendía colgado por un fino cable del capot del coche. Sabía que el temeroso agente dispararía nada más salir, así que tenía que ingeniárselas para poder sobrevivir. Cerró los ojos, tan solo había una posibilidad, era un sacrilegio pero debía hacerlo, además su amigo lo entendería. Arrimó como pudo el cadáver de Ricardo hasta la puerta, él detrás, colocó sus piernas en el cuerpo inerte y empujó con todas sus fuerzas. El difunto salió despedido fuera del automóvil, un trueno tras otro enmudeció el bosque, el policía había caído en su trampa, vaciaba su cargador contra un muerto. De repente se dejó de escuchar los truenos, era el turno de Jaime. Con el revólver en su mano salió, todo lo veloz que lo dejaba su maltrecho cuerpo, fuera. Se incorporó rápido viendo cómo el agente intentaba cargar su pistola. Levantó lento el brazo, un fuerte dolor le impedía subirlo por completo, algún hueso había roto, sacó fuerzas de lo más recóndito de su negra alma, y disparó, no acertó con la primera asesina pero siguió apretando el gatillo hasta que el policía armado cayó al suelo desangrándose por un pequeño orificio abierto en su cuello. Jaime vació el tambor de su revólver, que escupía un fino haz de humo indicando que su trabajo había finalizado. Con el baile de balas, no se había acordado de que el otro policía seguía vivo, desvió su mirada hacia el vehículo, el agente rebuscaba algo en el suelo del mismo, perdió su arma en el accidente y buscaba otra para acabar con la vida de uno de los hombres más buscados de España. Jaime aspiró una gran bocanada de aire, soltó el revólver al suelo y corrió hacia él, no podía dejar que encontrase el arma o todo habría acabado en aquel instante. Antes que el policía pudiese encontrar nada sintió un fuerte golpe en el costado que le hizo caer de lado. El atracador lo miraba impasible desde arriba, con numerosos cortes por la cara donde la sangre resbalaba hasta estrellarse en el suelo, el brazo le colgaba. El policía sabía que tenía una oportunidad, su adversario estaba muy lastimado. Se incorporó luchando contra la fuerza de la gravedad y atacó, golpeó con todas sus fuerzas el rostro de Jaime, que encajó bien el golpe, no era el primero que se llevaba, no consiguió tumbarlo pero hizo sacar todo su odio, aquel maldito sentimiento que lo acompañaba desde hacía tanto tiempo y que en muchas ocasiones le había salvado la vida. Escupió al suelo, un pequeño rastro de sangre bañó la húmeda y verdosa hierba. Apretó los dientes, miró a su adversario, aquel condenado uniforme gris, lo odiaba, detestaba cualquier uniforme y aquel no iba a ser menos. Era un agente de unos cuarenta y pico años, no muy alto pero musculoso, un prominente bigote se le rizaba cubriéndole el labio superior, se notaba que era uno de los que se gustaba pegándole al más débil, Jaime había conocido muchos tipos como aquel. Sin pensarlo se abalanzó hacia él, con el brazo izquierdo medio partido le golpeó fuerte en la cara abriéndole una pequeña brecha en la ceja. El policía intentaba zafarse de las embestidas de Jaime pero era inútil, una fuerza descontrolada lo golpeaba sin parar, gritaba, insultaba, escupía sangre al gritar, solo un demente podía comprender aquella escena. Consiguió hacerle caer boca arriba, para seguir golpeándole la cara. La sangre del policía intentaba cubrir el rostro cada vez más pálido del mismo, la muerte se acercaba imparable. Jaime sentado sobre la barriga del policía podía oler aquel sabor a muerte, sabía que esta llegaba. Se detuvo un instante mientras miraba el encarnado rostro del agente, parecía que la cordura llegaba a la mente del sanguinario atracador pero de repente volvió aquella condenada frase: «Eres tú o ellos, acaba ya lo que has empezado» alzó la vista como si hubiese visto a quien decía aquella frase. —Lo haré —dijo en voz alta. Bajó la vista, mirando a ambos lados de su posición buscaba algo, hasta que al fin dio con ello. Sin bajarse de la barriga del policía alargó el brazo, cogió una enorme piedra, la levantó al cielo con las dos manos sin apartar la vista de ella, «hazlo ya» volvió a escuchar, la dejó caer acompañándola con todas sus fuerzas hasta estrellarla contra la cabeza del agente. Golpeó una y otra vez hasta que de repente una punzada atravesó su cabeza conduciéndolo a las más oscuras tinieblas que jamás había visto.  
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    Sonó el despertador, apenas recordaba ya el canto del gallo de su pueblo natal, aquel sonido que le hacía levantarse y asomarse a la ventana para saborear el olor a la flor de almendro mezclado con la humedad de la hierba por la mañana temprano. Se levantó con buen humor, era su primer día, con el que había soñado siempre, bueno desde que escuchó la llamada del Señor como le gustaba decir a su madre, una beata orgullosa de que su hijo al fin fuese cura. Aún desubicado no recordaba bien dónde estaba el baño, respiró tranquilo al acordarse que se situaba al final del largo y estrecho pasillo. Llevaba pocos días viviendo en aquel pequeño edifico del extrarradio madrileño, un hostal de un amigo del Capellán Mayor de la Prisión Provincial Sureste de Madrid, hermano de su madre, dónde lo esperaban para cogerlo bajo su tutela, seis meses de diácono y con su influencia sobre el obispo conseguiría que su sobrino fuese el próximo sacerdote en la cárcel.  
 
    Escuchó una voz en la lejanía, era la señora Gertrudis, la viuda del dueño del hostal, llamando para el desayuno. Se aligeró, no quería ir con el estómago vacío, los nervios afloraban como miles de mariposas revoloteando por una caja vacía. Se asomó al pequeño espejo situado sobre un estrecho y desconchado lavabo, apenas tenía barba pero debía afeitarse, tenía que estar impoluto para causar buena sensación a su tío, así lo llamaba desde pequeño, cuando los visitaba en el pueblo. Se miró las ojeras, los nervios no lo habían dejado dormir tranquilo, aunque no sabía el porqué de tantos nervios, ya que creía tenerlo todo controlado, no siempre había querido ser cura y eso le hacía tener la experiencia que los demás seminaristas no tenían. Además era una persona con un carácter fuerte, que no se amedrentaba fácilmente. Se enjabonó bien la cara, abrió el agua llenando el lavabo, estaba helada aunque hiciese un calor descomunal ya a esas horas de la mañana. Se llevó la brillante navaja al rostro, lento la pasaba de arriba abajo y de lado a lado, no apartaba la mirada de sus aceitunados ojos, se sonreía viendo cómo desaparecía la oscuridad de los cortos pelos de la barba, dejándolo con un aspecto mucho más juvenil de lo que era en verdad, «parezco un niño» pensó mientras alzaba el labio riendo. De nuevo se escuchó a la dueña del hostal llamando al desayuno. Un tropel de niños corrían por el estrecho pasillo en busca de su primera y posiblemente única comida del día, era una familia numerosa de un diminuto pueblo de Córdoba que habían conseguido salir de los barrios de chabolas a las puertas de la capital madrileña, lo dejaron todo atrás en busca de una vida mejor, que después de mover una larga cadena de favores habían conseguido una entrevista para que el padre, un veterano de la Guerra Civil, que luchó del bando del régimen, fuese portero en un edificio del centro. 
 
    Se colocó los oscuros pantalones, se abrochó pausado la camisa gris y se ajustó bien el alzacuello, aunque no fuese obligatorio para un diácono le confería más categoría, además era como el anillo que se entregan los esposos al casarse, aquella prenda indicaba que había escuchado la llamada de Dios y se había comprometido con la causa. Por último se sentó y abrochó fuerte los cordones de los zapatos negros, los había heredado de su padre, al que echaba mucho de menos, hacía tres años que había muerto de una neumonía. Una gruesa y cristalina lágrima se le escapó al dar el último apretón al cordón. Se levantó con fuerza, se llevó el puño de la camisa a los ojos y lo restregó, sabía que su padre estaría orgulloso de él.  
 
    Bajó las empinadas escaleras, primero a la derecha, después a la izquierda y giró el pequeño pomo oxidado de la puerta de la cocina.  
 
    —Buenos días —dijo amable al entrar. 
 
    Todos los chiquillos, cinco niños y dos niñas, sentados frente a sus padres, contestaron al unísono educadamente. Rubios con los ojos de un azul intenso parecían calcos unos de otros. Miró a los padres viendo que la genética la había puesto la madre, era menuda, joven para tener siete hijos, con el pelo del color del sol, numerosos tirabuzones le daban una gran luminosidad a su pálido rostro, donde unos profundos ojos azules destacaban brillantes. El padre era moreno, no muy alto, se había puesto en pie al verlo entrar, algo mayor que la madre, pero también muy guapo.  
 
    —Siéntense, por favor.  
 
    —Señor, ¿tomará café o té? —preguntó simpática la señora Gertrudis. 
 
    —Por favor, llámeme Alberto —se apresuró a contestar con media sonrisa—. Tomaré café, gracias.  
 
    —Hay pan de ayer, si prefiere unos huevos fritos se los hago enseguida. 
 
    —No gracias, con un cuscurro de pan y el café estoy servido. Los nervios no me permitirán tomar nada más —contestó tocándose el estómago.  
 
    Se sentó junto a la más pequeña del pequeño batallón, tendría dos años, sentada en una trona de madera, lo miraba sonriéndole, le acercó la mano para tocarlo. Este alargó la suya y la agarró tocándola suave.  
 
    —¿Sabes que eres preciosa?  
 
    La pequeña sonrió mientras la madre se sonrojó al escuchar el piropo de aquel joven muchacho, se le había olvidado por completo que era o iba a ser cura.  
 
    —¿En qué parroquia predica? —preguntó el padre de los niños. 
 
    —Oh, no, aún no soy sacerdote, soy diácono del Capellán Mayor de la Prisión Provincial Sureste. Creo que en unos seis meses podré formar parte de la parroquia. 
 
    —¿Y siempre ha querido ser cura? —se atrevió uno de los niños mayores a preguntar. 
 
    —No seas insolente —le recriminó el padre. 
 
    —No se preocupe, es normal que a esta edad tenga curiosidad. No, no siempre he querido ser cura, antes quería ser escritor. Pero escuché la llamada y es muy superior a lo que yo quería ser. 
 
    —Siempre puede compatibilizar las dos cosas. Allí en la cárcel, habrá miles de historias que contar —dijo el padre del niño, irónico.  
 
    Alberto no contestó, se limitó a dar un largo y pausado trago al amargo café de doña Gertrudis. Tenía razón aquel hombre, siempre podría hacer las dos cosas, pero era difícil ya que los presos que estaban allí eran contrarios al régimen y sus versiones estarían contra el mismo, además no era tiempo de llevarle la contraria al gobierno, y menos siendo cura. Se levantó dejando caer la nívea taza de porcelana antigua en su pequeño plato a juego, cogió el trozo de pan y se lo metió en el bolsillo del oscuro pantalón. Sacó un reloj del bolsillo contrario y abrió unos ojos desorbitados, se hacía tarde y lo que menos le gustaba a su tío era la impuntualidad.  
 
    Corría por las calles madrileñas como un galgo, no le quedaba tiempo, pero aunque no fuese de la Capital, sabía por dónde debía ir, lo primero que hizo al llegar fue ir desde el hostal hasta la prisión, no podía despistarse o empezaría con mal pie. El imponente sol comenzaba una nueva andadura por el firmamento, sus potentes rayos, aún ocultos tras las bajas montañas del este, iluminaban el cielo coloreándolo de una paleta infinita de colores purpúreos. El bullicio de la ciudad comenzaba a despertar, cientos de personas caminaban rápido bajo el calor del recién llegado estío, todos en busca de su trabajo. Algunos mendigos, los pocos que habían conseguido entrar desde los asentamientos chabolistas, se agolpaban a las puertas de las numerosas iglesias impuestas por la conferencia episcopal, del que era devoto el generalísimo. Numerosas parejas de grises trotaban sin prisa, observando la caterva de personas, desde la altura con la que dominaban a sus esbeltos caballos, sus serios rostros imponían un oculto miedo en todo el que los mirase. Embelesado con los hermosos corceles no se dio cuenta que un tranvía, atestado hasta la bandera, casi lo atropella. Desvió la vista hacia la enorme máquina, un gran cartel de tabletas contra el dolor casi desaparecía por la cantidad de gente que se agolpaban en el reverso del mismo. Sonrió, le gustaba la ciudad, la muchedumbre, cómo todos estaban ocupados en busca de sus quehaceres diarios, las largas y anchas avenidas decoradas por unos pelados árboles, las numerosas boutiques, y demás tiendas. En el pueblo solo había campo y ganado, que era lo mismo que decir trabajo y trabajo, cada día más duro y más intenso. Volvió a sacar el reloj de bolsillo, un regalo heredado por parte de su abuelo materno, muerto en la maldita guerra, en una emboscada de los republicanos, cuando se suponía que se batían en retirada, algunos, los más idealistas se quedaron para acabar con lo que habían empezado, su vida.   
 
    Tardó más de lo esperado, pero llegó justo a tiempo. Era un centro gigantesco, una larga y alta muralla impedía ver lo que allí dentro había, tan solo tres altas galerías se divisaban desde el exterior. Se detuvo junto a una enorme puerta, dos guardias uniformados, aunque Alberto no conocía a qué cuerpo de seguridad pertenecían, se encontraban apostados junto a ella. Se acercó lento a uno, los nervios le impedían caminar más rápido. 
 
    —Perdone, el Capellán Mayor de la prisión me espera. 
 
    —Espere un momento. 
 
    Uno de los guardias, muy alto, de unos cuarenta años y con un grueso bigote enredado pasó dentro de la cárcel a través de una pequeña puerta de su garita. Al momento salió por el mismo lugar. Se acercó a la puerta principal y la abrió invitándolo a entrar.  
 
    Un haz de luz atravesó el tenebroso acceso iluminándolo para dejarlo ver con claridad. Un largo y estrecho pasillo lo condujo por un pequeño edificio. La luz desapareció devolviéndole las penumbras a la sala donde se encontraba, el guardia había cerrado la puerta. Alberto se dirigió a una ventanilla, allí lo aguardaba un hombre, aquel sería un funcionario de prisiones, no llevaba uniforme, vestía un grisáceo traje con una negra corbata. Estaba entrado en carnes, una horonda papada le ocultaba el cuello haciéndole parecer un escarabajo. También lucía un prominente bigote rizado. Levantó la vista hacia el joven diácono.  
 
    —Siéntese allí —ordenó con una voz ronca, señalando un estrecho banco de madera—. Ya se ha avisado al señor López Obrador, Capellán Mayor de la prisión Sureste de Madrid. 
 
    El joven tomó asiento donde le había encomendado el administrativo. Miró a su alrededor, era una habitación bastante lúgubre, poco decorada, poco iluminada, daba la impresión de que al atravesarla se llegaría al mismísimo infierno. Un crucifijo y un cuadro del generalísimo era la escasa decoración que presentaban las deprimentes paredes verdosas. Volvió a sacar el reloj heredado, brillaba en la oscuridad, lo movió en todas direcciones intentando saber la hora, levantó la vista sin saberlo, pero observó un reloj circular justo sobre la ventanilla. Respiró aliviado, aún restaban unos diez minutos para la cita. El tiempo pasaba y su tío no llegaba, los nervios lo carcomían por dentro, se levantó y se acercó a una pequeña ventana situada al final de la estancia. Se asomó como pudo, estaba bastante alta, se empinó y observó que estaba cubierta por una malla metálica. Agudizó la vista comprobando el interior de la cárcel. Un largo y ancho pasillo de tierra rojiza separaba dos enormes patios, uno de ellos atestado de presos y el otro casi vacío. Al final un alto edificio cobijado por otro aún más alto y circular, una gran bóveda negra hacía de azotea. Varias murallas separaban otros pequeños patios o entradas a otros edificios, la verdad era que los prisioneros y presos políticos, habían hecho un gran trabajo. En pocos años habían construido una de las mayores prisiones de toda España, aunque por la muchedumbre de allí abajo parecía que se había quedado pequeña. Una voz lo sacó de sus reflexiones arquitectónicas, era su tío. Se giró viendo cómo se acercaba acompañado por un guardia. 
 
    —Sobrino, qué alegría verte —dijo amable. 
 
    Alberto se acercó y se fundieron en un gran abrazo. Su tío era una persona cercana, cariñosa, era de los pocos curas que se dejaban querer. No como el de su pueblo que se le había subido el poder a la cabeza y se creía un pequeño tirano dictador, dónde todo el mundo debía hacer lo que él quería, tenía a todas las beatas comiendo de su mano, incluida su madre. Uno de los grandes males que había dejado la victoria de Franco, darles el poder, en los pueblos, a los alcaldes y a los curas. El muchacho se había hecho sacerdote para predicar la paz y el amor, no para tener los privilegios que no había podido conseguir como persona, y que muchos, por no decir la mayoría, habían cogido tan solo por pertenecer a la Diócesis.  
 
    El Capellán le hizo un ademán indicándole que lo acompañase. Cruzaron, siempre escoltados por aquel guardia, varias puertas atravesando la enorme prisión hasta que llegaron a la capilla de la misma, situada junto a las ochenta viviendas para las familias de los funcionarios. Alberto echó un último vistazo antes de entrar viendo la diferencia entre la zona donde se hospedaría, con numerosos campos de juego para los hijos de los guardias y demás funcionarios, hermosos jardines, y los imponentes dobles muros de seis metros, aproximados, de altura para los reclusos. Antes de entrar. 
 
    —¿Qué te parece la prisión?  
 
    —Qué es grande —contestó escueto. 
 
    —Ha sido construida por más de dos mil presos políticos, sin que nadie nos oiga, esclavos republicanos—dijo el capellán llevándose el índice a los labios—. Es perfecta, pabellones de administración con portería, oficinas, salón de actos, viviendas para el director y subdirector, residencia de las religiosas, la nuestra y locutorios. Con su planta radial de ocho brazos o galerías de cinco alturas e iluminación, cubierto por cúpula y en el que se halla el centro de vigilancia como se establece en el sistema panóptico, centro penitenciario basado en que un vigilante puede observar a todos los prisioneros sin que éstos puedan saber si están siendo observados o no. La planta segunda de la galería que une el centro con la salida está destinada a los presos políticos, con celdas más espaciosas y servicios higiénicos exteriores. El correccional o taller, de planta en peine y conformada por cuatro galerías, tantos como periodos de condena, más talleres, campos de deportes, enfermería, etc. —explicó el capellán haciendo relucir sus conocimientos. 
 
    El tío de Alberto era un gran aficionado a la arquitectura como bien había demostrado en su explicación, maravillado con la obra megalómana que se había construido para recluir a miles de personas que no pensaran como el régimen ordenaba.  
 
    Subieron una pequeña escalinata, custodiada por una baranda recién pintada de blanco, conducía a una puerta de gruesa madera de roble, decorada con numerosos ribetes que la enmarcaban, y una vidriera con un cristal opaco que no dejaba ver el interior. El capellán sacó una enorme llave zaína y la abrió. Era una sala gigantesca, demasiado grande para ser una capilla en una cárcel, pero aquella titánica obra necesitaba de un adoratorio acorde a su tamaño. Atravesaron el ancho pasillo que separaba las numerosas bancadas, el suelo de mármol beige y gris daba frialdad a la sala, iluminada por numerosas gruesas velas y un alto altar decorado con un hermoso retablo donde se narraba la pasión de Cristo. El tío se sentó en un largo banco a los pies del atrio, invitando a su joven discípulo a acompañarlo. 
 
    —¿Y tu madre?  
 
    —Está bien, con sus oraciones y cumpliendo con las obligaciones de casa junto a mis hermanas pequeñas. 
 
    —Ya no serán tan pequeñas —rio—. Estarán ya en pos de contraer matrimonio, ¿no?  
 
    —Bueno, la mayor, que tiene diecisiete años, está prometida con el hijo del teniente. Cuando termine la formación militar se casarán.  
 
    —Me alegro, tú podrás oficiar el sacramento. El trabajo aquí no es agradable —dijo con la cabeza gacha, cambiando de pronto de tema—. Vas a ver cosas que te atormentarán el resto de tu vida, pero sé que eres fuerte y podrás aguantar. Te conozco desde que eras niño y recuerdo cuando los mayores te pegaban y que nunca te rendías. No puedes venirte abajo, ellos te necesitan, aunque la mayoría diga que no cree en Dios, todos, sobre todos los que se les acerca su ejecución, necesitan de un pastor que les guie en su camino hacia el Señor. Te insultarán a ti y a tus creencias pero debes hacer oídos sordos, ellos te necesitan y Dios nos ha encomendado este duro trabajo, nos quiere poner a prueba y no debemos claudicar ante la adversidad.  
 
    —No sé qué decir —fueron las pocas palabras que consiguió articular ante aquella revelación de su tío. 
 
    —No siempre has querido ser cura, ¿a qué no? —intentó suavizar la conversación al ver la palidez del rostro de Alberto. 
 
    —Cuando iba a la escuela me gustaba inventarme historias, que luego escribía por las noches en casa.  
 
    —Escritor, bella profesión. La lectura es una de mis pasiones, junto con la arquitectura. Pues escribe, siempre que tengas tiempo hazlo, aunque en este trabajo será poco el tiempo libre que tengas. Bueno prosigamos con la visita —dijo levantándose ayudado por Alberto. 
 
    Le enseñó la sacristía, una estrecha pero extensa habitación, con una larga mesa central, tallada con dibujos florales resaltaban las patas rizadas de color negro. Las sillas a juego, las patas y los antebrazos con el mismo motivo ensortijado, los respaldos de cuero granate donde destacaban unos pequeños botones negros. Una ceñida alacena con multitud de cajones donde se guardaban los objetos sagrados para la misa, y un alto perchero donde colgaba una sotana blanca con una banda morada, la que llevaría el diácono para ayudar al capellán en el rito cristiano. El tío de Alberto prosiguió explicándole donde se escondían las hostias sin consagrar, los cálices, el agua y las toallas para lavarse las manos, mientras el joven lo miraba perplejo viendo que realmente le gustaba su trabajo.  
 
    Después de un buen rato de explicaciones, el capellán decidió que era hora de darse un paseo por las galerías de presos, se acercaba el medio día y pronto tocarían para comer.  
 
    —Date prisa, hijo. Prefiero cruzar por las galerías cuando no estén todos juntos. Se envalentonan cuando están en grupo y al final los guardias se ceban con ellos. Pobres, no saben lo que hacen. Si estuviese el obispo aquí los mandaría fusilar al escucharlos blasfemar, y créeme que lo hacen a menudo —explicó con una amplia sonrisa.  
 
    Salieron de la capilla y continuaron por un largo pasillo pedregoso hasta que llegaron a un alto edificio. Allí aguardaban dos funcionarios, armados con rifles lo escudriñaban porque no lo conocían. Alberto les aguantó la mirada todo lo que pudo pero al momento la desvió, se les veía curtidos, de unos cuarenta y pico años, anchos y altos, sus propensas barbas los hacían intimidatorios. Uno de ellos se acercó al capellán.  
 
    —Buenos días, voy a enseñarle a mi sobrino las galerías, donde se encuentran los aislados. No quiero que su primer día reciba muchos insultos, será el próximo cura de la prisión—rio. 
 
    —Buenos días Padre. No hay problema, llamaré al tenienteLuciano y él los acompañará.  
 
    —Buenos días, soy Alberto. 
 
    Ninguno de los funcionarios contestó, tan solo hicieron un pequeño ademán dando su consentimiento para que acompañase al verdadero cura de la cárcel. No se fiaban de nadie, muchos eran los que habían intentado ayudar a los reos a escapar, siempre fracasando por supuesto.  
 
    Al momento llegó Luciano, era un funcionario menudo, con cara de pocos amigos, un fino bigotillo le daba un aire de galán pero sin éxito. Caminaba erguido, como si estuviese atravesado por un palo, había pertenecido a las jóvenes falanges, aunque no había luchado en la Guerra Civil debido a los buenos contactos de su adinerada familia. Levantaba altas las piernas con cada zancada, dejando ver el brillo de sus impolutas botas, los brazos acompañaban el vaivén de los pasos sin hacer el más mínimo gesto con su serio rostro. Al llegar hasta los sacerdotes se frenó en seco, alzó recto el brazo derecho. 
 
    —Padre. 
 
    —Buenos días, señor —replicó el capellán. 
 
    Luciano era el funcionario jefe del pabellón de los aislados, la mayoría de ellos, asesinos, ladrones y sobre todo altos cargos republicanos, con los que se cebaba el pequeño tirano. Todos le tenían respeto, hasta el capellán, más bien miedo, podía ser muy pero que muy rencoroso y si se le atravesaba alguien le hacía la vida imposible. No le gustaba que lo llamasen por su nombre, prefería señor o mi teniente, que era el cargo militar que creía que le correspondería si hubiese estado en el frente.  
 
    —¿Y este? —preguntó con una extraña voz de pito. 
 
    Alberto se contuvo, se había percatado del poder de aquel individuo, pero aquella voz le hacía reír, se mordió el labio y cuando iba a contestar. 
 
    —Es mi sobrino, será el próximo sacerdote de la prisión. 
 
    Levantó un poco el labio superior indicando una gran indiferencia, solo había preguntado porque estaba el capellán delante y su cegada fe en Dios así se lo decía. Se giró con violencia, juntó las dos piernas dando un fuerte golpe una contra otra, se sacudió los hombros y comenzó su excéntrica caminata por un largo y húmedo pasillo. Tío y sobrino caminaban a unos metros de su déspota guía, no hablaban, casi ni respiraban. Llegaron a una puerta blindada, de un azul apagado tenía varios cerrojos. Luciano se acercó, alzó el brazo y golpeó con fuerza, dos toques bastaron para que se abriese una pequeña mira alargada, al instante se escuchó el crujir de varias cerraduras. De pronto se abrió, otro funcionario, armado con una pequeña metralleta compacta saludó a su superior. Este, de espaldas a ellos, giró un poco su cabeza y la movió hacia delante. Al cruzar el capellán saludó al funcionario armado, la mayoría de los funcionarios tenían algo en común, su antipatía hacia el autócrata.  
 
    Un murmullo ensordecedor provenía de fuera, miles de presos hacinados en un pequeño patio exterior hablaban sin parar. Pero unas fuertes voces enmudecían aquel rumor, eran los presos de la galería que iban a visitar, la mayoría habían enloquecido, bien por la soledad o por saber que la hora de su muerte se acercaba y gritaban sin parar.  
 
    Cruzaron otro reducido pasillo hasta llegar a una puerta enrejada, tras ella una cabina con varios funcionarios. Luciano sacó un manojo de llaves, introdujo una en la puerta de gruesos barrotes oxidados y la abrió. Habían llegado a la zona donde se hallaban los aislados. Prosiguió su caminar, aquel salvaje trote, golpeando fuerte sus botas, hizo que los gritos cesasen al instante. El capellán miró al sobrino encogiéndose de hombros, él sabía el porqué de pronto enmudeció la galería.  
 
    —¿Quiere verlo, Padre? Hace tiempo que no entra en su celda —dijo el hombrecillo, con desprecio. 
 
    Luciano sabía que el Padre López Obrador intentaba ayudar a los presos aislados en sus solitarias jornadas, el cura entendía que estaban allí por pensar diferente al régimen y no creía que por ello debían pasar aquellas penurias, pero para el tirano, no eran nada más que perros que debían ser apaleados antes de sacrificarlos. Era un déspota y se ensañaba con ellos, tenía carta blanca de sus superiores, así que disfrutaba todo lo que podía, muchos habían muerto antes de ser ejecutados, sin que nadie pudiese hacer nada por ellos.  
 
    Golpeó, de nuevo, con los afinados tacones de sus botas el suelo de hormigón plomizo, se gustaba así mismo, sabía el miedo que había infligido en la mayoría de los reos, pero había uno, llevaba poco tiempo, al que no conseguía amedrentar. Miró al joven diácono y volvió a subir su fino bigotillo, haciéndose el importante.  
 
    —Ves cómo se han callado. Son perros miedosos y pronto se reunirán con sus hermanos rojos en el mismísimo infierno, que es de donde no deberían haber salido jamás —dijo escupiendo al suelo.  
 
    Alberto fue incapaz de decir nada, solo recordaba las sabias palabras de su tío avisándole que sería duro todo lo que debía ver, y que tenía que ser fuerte para poder seguir adelante.  
 
    Luciano introdujo la llave en la celda número setenta y nueve. Al abrirla, un hedor casi hizo vomitar al joven, la luz de la galería inundó las tinieblas creando unas grandes penumbras en las que no se podía divisar bien qué había allí dentro. El muchacho abrió unos ojos desorbitados, tenía curiosidad, recorría la diminuta celda buscando algo sin saber bien el qué. Poco a poco sus ojos fueron aclimatándose a las sombras, lo primero de lo que se percató era las mínimas dimensiones de la celda. Encontró enseguida el origen del nauseabundo olor, no había retrete, ni siquiera un maldito agujero, ¿cómo podía alguien estar allí encerrado más de veinte horas diarias? En una esquina, sentado en el suelo, con la cabeza entre las piernas se encontraba un reo.  
 
    —Levántate comemierdas —gritó el pequeño tirano. 
 
    Alberto no se dio cuenta que tras él había dos altos funcionarios, eran los más grandes que había visto hasta el momento, fornidos, con unas grandes anchuras y unos músculos que se ceñían a sus ajustadas camisas, armados con porras miraban desafiantes al interior de la celda.  
 
    El preso no reaccionaba, ni inmutarse, parecía darle igual que el dictador de la Sureste le estuviese gritando.  
 
    —Muchacho, puedes oírme —dijo el capellán con voz suave, casi tierna, como el que le habla a un niño pequeño. 
 
    El tiempo parecía haberse detenido para el joven Alberto, jamás había estado en una situación tan desagradable como aquella. La tensión se palpaba en el aire inundado por aquel repulsivo olor. Fijó su mirada en el aislado, parecía que murmuraba algo entre dientes, el muchacho afinó el oído intentado descifrar lo que decía. Avanzó un paso, casi había entendido pero uno de los funcionarios lo agarró del brazo impidiendo que se acercase más.  
 
    De repente el preso se incorporó, estaba medio desnudo, la poca ropa que tenía estaba hecha jirones, el rostro amoratado y con multitud de cortes impedía que se pudiese reconocer. Los numerosos golpes le oscurecían la piel, levantó un brazo escayolado haciendo el saludo falangista para mofarse del jefe de la zona de aislamiento. De pronto el guardia que sujetaba al muchacho lo soltó, dejó caer la porra deslizándola por el brazo y caminó rápido hacia el recluso, alzó alto el palo y golpeó con violencia en el brazo roto. Ni un solo quejido, tan solo lo retrocedió para no llevarse otro.  
 
    —Idiota, es que lo pides a gritos, pero se te va a hacer larga la estancia aquí —rio Luciano mientras sacaba una gruesa cachiporra negra.  
 
    El otro musculoso funcionario agarró a los dos sacerdotes, les hizo retroceder mientras empujaba, con la pierna, la puerta para que no viesen la encarnizada paliza que le iban a dar. Alberto logró entender lo que decía el reo: «eres tú o ellos, eres tú o ellos» lo repetía mientras se escuchaban los salvajes golpes a los que lo sometían.  
 
    El capellán agarró del brazo a su sobrino acelerando el paso para salir del corredor de aislamiento. Al llegar a la puerta enrejada, el guardia miró a otro funcionario, que aguardaba en la cabina de control, le indicó con el dedo índice que acompañase a los sacerdotes fuera de la galería. Este sin demorarse salió de la garita viendo cómo el otro musculoso guardia corría hacia la celda setenta y nueve para no perderse la diversión.  
 
    Ya en el pasillo que conducía hacia la primera galería, donde dormían los voluntarios de trabajos forzados, el capellán se detuvo. El capellán agarró fuerte el brazo de su sobrino. 
 
    —Hijo, ¿estás dispuesto a ver esto todos los días? Este es nuestro trabajo, no solo dar misa para que los beatos puedan exculparse de las barbaries que cometen a diario. Si el obispo me escuchase, me excomulgaría —sonrió escapándosele una cristalina lágrima. 
 
    —Tío, ¿quién era el reo?  
 
    —Llevo semanas intentando convencerle de que pida perdón por todos los delitos que ha cometido, convenciéndolo para que tome a Dios como su pastor, porque ese es el camino para llegar a su redención. Pero no hay manera, dice que perdió la fe hace años y difícilmente vuelva a recuperarla. ¿Sabes qué?  
 
    —¿No me lo encomendará a mí?  
 
    —Esa va a ser tu misión, además de ayudarme a oficiar la misa y todas las milongas que tanto les gustan a los beatos —sonrió, de nuevo—. Tienes seis meses para convencerlo, si quieres pasar de ser diácono a convertirte en un verdadero sacerdote, claro. 
 
    —¿Tan larga va a ser la condena del preso? 
 
    —Hijo, el maldito Luciano, hará que dure todo lo que pueda. Hasta que no se mee en los pantalones al verlo entrar en su celda, no lo matará. De todos modos, creo que su juicio aún no se ha celebrado. Parece que en unas semanas debe ir al tribunal, pero lo condenarán a muerte, posiblemente a garrote vil —explicó el capellán. 
 
    —Por Dios, ¿qué ha hecho para que lo condenen a esa horrenda muerte?  
 
    —No blasfemes, como te escuche alguna beata date por perdido —sonrió—. Ha matado a varios guardias civiles, a policías armados y a mucha gente. No sé si habrás escuchado hablar de la banda de los Jota. 
 
    —¿Los atracadores de bancos? Llevan años acaparando las portadas de la mayoría de los periódicos nacionales. 
 
    —Pues hijo mío, ése es Jaime, el jefe de la banda. 
 
    —Lo tachan de ser un terrorista republicano, como José Luis Facerías o Quico Sabater. 
 
    —¿Un guerrillero? No hijo, este no es republicano, su vida ha sido mucho más complicada que ser comunista o fascista. Debes ir a diario con él, tiene un par de horas cada día en las que sale al patio, allí debes ayudarle a encontrar el verdadero camino, el que nos otorga nuestro Señor. Ahonda en su corazón, seguro que con paciencia te lo abrirá y así te será mucho más fácil ayudarlo.  
 
    Una sirena tocó, era la hora del almuerzo, un murmullo creciente se escuchaba en la lejanía, los más de mil quinientos presos hablaban al mismo tiempo volviendo aquel runrún en algo molesto. El capellán volvió a coger del brazo a su joven sobrino y lo guio por los largos pasillos hasta la puerta principal de la prisión provincial Sureste de Madrid.  
 
    —Salgamos fuera a comer algo, conozco un pequeño bar aquí cerca, hacen un cocido para chuparse los dedos. 
 
    —Como usted quiera. 
 
    El cura se acercó a una pequeña cabina situada en una amplia sala, donde aún quedaban algunos familiares de presos esperando su turno para poder visitarlos. Varias ventanas dejaban entrar una ligera brisa suave a través de los pequeños agujeros que dejaban las mallas metálicas, afuera el Sol abrasaba el suelo madrileño. Alberto se retiró unos pasos viendo cómo su tío hablaba con una funcionaria, se le veía una mujer alta y corpulenta porque sobresalía de su silla casi hasta situarse a la altura de su tío, con el pelo gris y muy estirado hacia un enorme rodete, con cara de pocos amigos daba la sensación de perdonar la vida al sacerdote cuando hablaba, pero tenía una expresión en sus claros ojos en la que se denotaba temor hacia él, cómo si su entrada en el paraíso dependiese del capellán. Se giró hacia su sobrino y lo llamó. 
 
    —Ella es Martirio —le dijo al muchacho—. Este es mi sobrino, estará unos meses bajo mi tutela, es el diácono de la capilla —miró a la mujer. 
 
    —Me llamo Alberto. 
 
    —Cada vez que salga o entre debe firmar en la hoja de registro —dijo la funcionaria ignorando el presentarse educadamente.  
 
    El Padre López Obrador se enganchó del brazo de Alberto y lo condujo hacia la salida. Un guardia, de unos veinte años, armado con una pequeña metralleta, abrió la enorme puerta, amable saludó a los sacerdotes deseándoles una buena tarde. Bajaron un par de escalones hasta llegar a la ancha acera delimitada por una serie de pelados árboles situados cada cinco metros. El joven miró hacia la entrada principal, de mármol blanquecino se sujetaba sobre dos gruesas columnas jónicas escoltadas por dos grandes bloques de hormigón. A ambos lados de la entrada comenzaban los altos muros de ladrillo visto de la prisión más grande de Madrid.  
 
    Caminaron lentos, dando un largo paseo por aquellas tierras deshabitadas, hasta que llegaron a un pequeño núcleo urbano, varios altos edificios en línea, muy del gusto de los arquitectos del régimen. Sus bajos estaban ocupados por algunos bares, boutiques para niños y alguna que otra tienda de ultramarinos, dónde vendían de todo. El capellán se detuvo a las puertas de una de ellas, miró al sobrino indicándole que esperase fuera. Alberto observaba todos los detalles del barrio, algunas obras auguraban un futuro para el lugar, pero no había mucha gente viviendo por allí. Aunque algunos acertaron abriendo sus negocios en aquella zona, ya que eran muchos los familiares que pasaban y paraban para comprar enseres para los presos. Ensimismado viendo la magnitud de la obra rojiza no se percató que su tío ya salía de la tienda. Intentaba abrir una pequeña cajetilla de tabaco pero el pulso le temblaba demasiado, el joven se la arrebató de las manos y la abrió lento. Sacó un cigarro y se lo ofreció al capellán, este se lo llevó directo a los labios, lo sujetó con fuerza mientras sacaba un viejo chisquero, un par de golpes y lo encendió. Le dio una profunda y pausada calada cerrando los ojos, al abrirlos soltó el humo lento, dibujándose una serie de pequeños anillos. Miró al joven y le dijo que cogiese uno, este sin pensarlo lo sacó, se acercó, con el cigarrillo entre los labios, a su tío y dejó que se lo encendiese.  
 
    —Si nos viese el obispo —rio el capellán. 
 
    Alberto llevaba tiempo sin fumar, pero después de lo que acababa de vivir necesitaba un cigarro. Aspiró profundo viendo cómo las encarnadas ascuas quemaban el fino papel que envolvía el oscuro tabaco.  
 
    Siguieron caminando sin dirigirse la palabra, concentrados en sus caladas intentaban aliviar el dolor infringido por Luciano y la locura de los aislados. A unos veinte metros se detuvieron, estaban en la puerta del bar, en los bajos de uno de los altos y austeros edificios franquistas, así los llamaban los vecinos. Un enorme cartel definía a la perfección la garita donde iban a entrar: El Purgatorio.  
 
    Los sacerdotes pasaron dentro, no era muy grande, varias mesas con finas patas de hierro negro, decoradas con manteles a cuadros rojos y blancos estaban acompañadas por débiles sillas del mismo oscuro hierro y un delgado asiento de aglomerado marrón. Al fondo, una alta barra, de punta a punta de la pared, con una encimera de brillante chapa plomiza, un feo papel, de cuadros marrones con círculos negros en su interior, la decoraba. En la pared del fondo unas diminutas estanterías de mármol blanco donde se situaban botellas de diferentes licores, coñac, ginebra, etc. El bar estaba vacío por completo, aún no habían llegado los obreros de las construcciones cercanas para almorzar.  
 
    Mientras Alberto escudriñaba el bar, una ligera sonrisa se le escapó entre los labios, una bufanda del Atleti sobre una foto enmarcada de Santiago Orgaz el Verde, con autógrafo incluido, le hizo olvidar lo vivido aquella calurosa mañana. 
 
    —Si está aquí el Capellán Mayor de la prisión —se escuchó tras una pequeña puerta escondida en la pared detrás de la barra. 
 
    —Sal ya de ahí, bribón. Te voy a presentar a mi sobrino —dijo el cura riendo. 
 
    Tras la pequeña puerta salió un hombre, de unos sesenta años, alto y gordo, con un grueso bigote blanco y calvo por completo. Una horonda papada le escondía el cuello. Golpeó la barra con una gigantesca mano, la más grande que había visto Alberto en su vida, unos voluminosos dedos alertaban de lo que pasaría si daba un guantazo. El joven se rio para sí mismo.  
 
    —Es Alberto, el diácono de la prisión —dijo su tío—. Este gigante es Ramón, parece temible pero es un buenazo. 
 
    —¿Eres del Atleti? —se apresuró a preguntar el dueño del bar. 
 
    —Por supuesto, soy del Glorioso. 
 
    Replicó Alberto mientras estrechaba la mano, la cual había desaparecido entre aquellos enormes dedos. Un grito de Ramón hacia el interior de la puerta, de la que había salido, fue repelida por otra, con voz chillona, era la mujer del dueño que le advertía que ya salía a saludar.  
 
    —Es el sobrino del Padre López —le dijo Ramón señalando al joven—. Esta es mi mujer, es Matilde, la mejor cocinera de todo Madrid —dijo guiñando un ojo. 
 
    La señora no era mucho más joven que su marido, entrada en carnes, tenía unos gruesos brazos, el delantal salpicado de aceite indicaba que estaba preparando el almuerzo, una fina redecilla sujetaba un pelo rizado del color de la miel. Sus aceitunados ojos señalaban que un día fue una mujer atractiva. Saludó al joven y se marchó con prisas hacia la cocina, estaban al llegar.  
 
    —Ramón, ¿la señora está preparando cocido?  
 
    —Por supuesto, es el plato estrella —contestó riendo. 
 
    —Dos platos, por favor, nos sentaremos allí —dijo señalando la mesa del fondo, la que estaba junto a la cristalera. 
 
    —¿Un poco del cuerpo de Cristo? 
 
    El capellán no dijo nada, solo hizo un ademán de advertencia, aunque fuesen amigos, aún seguía siendo el sacerdote y podía castigarle por blasfemar. Continuó con una ligera sonrisa para indicarle que lo perdonaba.  
 
    Caminaron hacia la mesa escondida al final del comedor, al pronto se abrió la puerta por la que numerosos trabajadores entraban para deleitarse con el famoso cocido de Matilde. Sus ropas sucias, con botas corroídas por el paso del tiempo sin poder cambiarlas, algunos llevaban albarcas dejando los dedos al descubierto con el riesgo que aquello suponía, pero eran jornaleros curtidos en el duro trabajo. Sonreían ocultando sus miserias, sus problemas para llegar a final de mes, la mayoría debían alimentar a su numerosa familia y pagar la renta del piso, bien fuese comprado o alquilado. Al muchacho le vino a la cabeza la preciosa familia que se hospedaba en la casa de doña Gertrudis, ¿qué sería de ellos si el padre no conseguía el trabajo? Pensó en la gran diferencia que existía entre los ricos y los pobres, cómo esos poderosos se escudaban en la religión pidiendo todos los días que fuesen perdonados por Dios, cuando en realidad lo único que debían hacer era ser más humildes, cómo Jesús, ayudar al prójimo, tan poco parecía una tarea tan difícil pero aquel pecado capital, la codicia, era fuerte, mucho más de lo que se podía imaginar, y luchaba, ganando casi siempre la batalla, contra la humildad.  
 
    Un sabroso olor a cocido lo sacó de sus cavilaciones, la señora Matilde colocó dos rebosantes platos hondos de cocido sobre el mantel colchonero, al instante llegó su marido con los cubiertos y una botella aceitunada con un líquido granate en su interior. Descorchó la misma sin decir nada, colocó dos vasos opacos, de tanto fregarlos, y los llenó.  
 
    —Que aproveche. 
 
    Se giró y caminó hacia el incesante y cada vez más ensordecedor murmullo. Los obreros tenían hambre y poco tiempo para comer, tenían poco más de tres cuartos de hora para volver al tajo.  
 
    El tío miró al joven señalándole para que bendijese los alimentos que iban a tomar. Este juntó las palmas de las manos y entrelazó sus finos dedos. Elogió el abundante plato y dio las gracias al Señor, todo en voz baja, casi inaudible entre el estupor del gentío. Se santiguaron y lentos se arrimaron la cuchara a la boca, el humo indicaba que ardía, así que sin prisa fueron comiéndoselo. Charlaron sobre la familia, sobre las hermanas de Alberto, la madre y su obsesión con la religión, desde que murió su marido se había vuelto una fervorosa devota de Dios. Influenciada por el nuevo y arrogante cura del pueblo, defendía a capa y espada el régimen al que estaban sometidos los españoles. Eso no quería decir que antes de la condenada guerra, fuese republicana, que odiase todo lo que estuviese relacionado con la iglesia. Simplemente creía en Dios, pero a su modo, iba a misa cuando creía que debía hacerlo y no por ello se sentía menos cristiana que las beatas que iban a diario. Tampoco creía que quemar iglesias fuese el mejor modo de reivindicar el no creer en Dios. Al final todos eran lo mismo, o estabas con ellos o contra ellos, no existía el término medio. Hubiese ganado quien hubiese ganado, tenían el mismo objetivo, someter a las personas bajo su único y “verdadero” adoctrinamiento. Resultaba inverosímil que aquellos dos sacerdotes pensaran de esa forma, podían vivir muy bien enquistados en el ideario del régimen, pero ellos se negaban en su interior, aunque debían someterse cara al público. El Padre López Obrador intentaba evitar el ensalzamiento del odio, hacia los contrarios al régimen, en sus homilías. Siempre buscaba textos sagrados donde prevaleciera la ayuda al prójimo, el amor entre hermanos, la paz. Todo lo que había mamado Alberto desde que era pequeño, en su humilde familia campesina, debía ponerlo de manifiesto en sus futuribles sermones. Su tío era un ejemplo a seguir, y conforme hablaba con él, se sentía más feliz de haber escogido aquel camino y estar a su lado.  
 
    Terminaron de comer, bebieron un poco de vino y llamaron a Ramón. Este se apresuró, dejando con la palabra en la boca a uno de los jornaleros, madridista hasta la médula, una discusión que habían empezado sobre el poder que ejercía Franco dentro del fútbol español.  
 
    —Menos mal que me ha llamado sino largo a ese merengón de mí bar —dijo mordiéndose los gruesos labios. 
 
    —El odio es algo que no debe tener cabida en nuestros corazones —replicó Alberto sonriendo. 
 
    —¿Has visto? He acertado con este diácono —rio el capellán—. Apúntalo a mi cuenta, debemos marcharnos, ya mismo estarán los feligreses a las puertas de la capilla, esperanzados que Dios les perdone los pecados del día. 
 
    Se despidieron de la amable familia que regentaba El Purgatorio y caminaron, de nuevo, dando un largo paseo, hacia la encarnada Prisión Provincial Sureste de Madrid.  
 
    Situados a las puertas de entrada de la gigantesca cárcel el capellán detuvo el paso de su sobrino.  
 
    —Hijo, pasa esta noche en la hospedería, recoge tus cosas y mañana a primera hora te puedes instalar en la habitación que te van a preparar. Reflexiona si es esto lo que quieres en verdad, posiblemente habrá muchos malos ratos pero se recompensarán con los escasos buenos momentos.  
 
    —Gracias, tío. Lo haré lo mejor que pueda.  
 
    Se despidieron con un fuerte abrazo, tío y sobrino separaron sus caminos para al día siguiente volver a juntarlos, pero esa vez para siempre.  
 
    Alberto caminaba lento por las calles de la capital, un creciente bullicio denotaba que la hora de salida del trabajo se aproximaba. Llevaba caminando sin parar varias horas, reflexionando sobre el trabajo que se le había encomendado, ¿acertaría Dios con su destino? Pensaba en los pros y los contras de aceptar ser el diácono de la prisión, por un lado estaba su pasión por hacer del mundo algo mejor, de ayudar al prójimo a escoger la senda correcta, que no tenía nada que ver con seguir al Dios en el que él creía, para él todos los dioses eran el mismo pero con diferente nombre. El Señor era único y verdadero. 
 
    Pasadas las ocho llegó sin saber bien cómo hasta la puerta del pequeño hostal. El Sol caminaba con paso firme hacia su guarida pintando el firmamento de colores bermejos. No se acordaba del camino de regreso, sólo avistaba en sus recuerdos la incalculable cifra de personas con las que se podía haber encontrado, los altos edificios que ocultaban la luz del imponente sol madrileño. El abrasador calor que emanaba de la tierra, una gota fría le recorrió desde la frente hasta la rasurada barbilla. Respiró hondo y tocó en el pequeño fono, un estridente ring hizo que sacudiese la cabeza a ambos lados apartando la mirada de la puerta. Al instante la señora Gertrudis abrió. 
 
    Cabizbajo subió los empinados escalones de la casa. Pasó de largo por la cocina, un silencio sepulcral inundaba las habitaciones. Se frenó en seco, algo pasaba. 
 
    —Señora —dijo alzando la voz. 
 
    —Dígame —replicó saliendo de una pequeña habitación contigua a la cocina, le servía como despensa. 
 
    —¿Y la familia?  
 
    —El padre empezaba hoy mismo el trabajo como portero de un edificio en la Gran Vía, muy cerca de la Plaza de España, dónde están terminando de construir el Torre de Madrid. ¿Lo ha visto? Se puede tocar el cielo desde su azotea. Seguro que su tío habrá ido a verlo. 
 
    —Seguro. Me alegro mucho por la preciosa familia. 
 
    Terminó la escueta conversación dirigiéndose a su habitación. Abrió la puerta, miró la pequeña maleta, que aún tenía sin deshacer, se sentó en la cama llevándose las manos a la cabeza. La inseguridad le acechaba, no confiaba que pudiese realizar aquel duro trabajo que le encomendaba el Señor. Un creciente nerviosismo afloraba en su estómago, las manos temblorosas intentaban secar el sudor de su frente, no lo entendía, una persona de carácter fuerte como era él, estaba acongojada ante aquella situación. Respiró profundo, un suspiro le atravesó erizando hasta el último vello de su cuerpo. Miró fijo la minúscula maleta, recordó lo que le quiso decir su tío: evádete haciendo algo que te guste de verdad. Se levantó y se dirigió hacia ella. La abrió, rebuscó hasta que dio con un pequeño bloc y un bolígrafo Bic Cristal, regalo de un amigo de su padre, que todos los años iba a Francia para la vendimia, y sabía de la afición de Alberto por escribir.  
 
    Se sentó, de nuevo, sobre el blando colchón. Miró al frente perdiendo su vista en la melancolía de la triste pared enmohecida. Se concentró pensando qué debía escribir. En el seminario había escuchado a uno de sus profesores, más psicólogo que teólogo, afirmar que escribir un diario podía sacar fuera de uno las cosas que lo atormentaban, impidiendo que volviesen a entrar. Podía servir como una forma de escapar de la vida terrenal.  
 
    Mojó su dedo índice con un poco de saliva, lo juntó con el pulgar y consiguió abrir una página del bloc. Volvió a repetir la acción y esa vez llevó los dedos a la punta del bolígrafo, podía servir de lubricante para la pequeña bola que dejaba correr la tinta. Comenzó escribiendo la fecha, domingo, dieciséis de junio de mil novecientos cincuenta y siete. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro, parecía surtir efecto, se sentía bien, como si hubiese olvidado lo ocurrido en la galería de aislamiento y la creciente aversión hacia Luciano. Prosiguió describiendo el desayuno con la simpática familia, y la alegría que había invadido su corazón al conocer que consiguieron su ansiado sueño, un trabajo en la capital de España, y lo que conllevaba, una vida mucho mejor para sus hijos. Un escalofrío recorrió su cuerpo al recordar su llegada a la prisión, el terror que infundía aquella obra megalómana, los encarnados ladrillos vistos de sus altos muros. La seriedad de todos los funcionarios, la tristeza que se vivía en su interior. Aunque volvió a esbozar una ligera sonrisa al pensar en su tío, aquel amable hombre que ocultaba sus verdaderos pensamientos ante los acechantes ojos del régimen. El terror volvió a él cuando apareció la figura del pequeño tirano de fino bigotillo: Luciano. Pensaba en lo que disfrutaba aquella criatura diabólica castigando a los reos. Pero lo que más le entristeció fue recordar los desdichados ojos del famoso atracador. Algo en aquella mirada hacía que sintiese pena por él, debía saber qué le había conducido hasta allí, al igual que él utilizaría el diario como modo de evasión, Jaime podría utilizarlo a él para llegar hasta Dios y conseguir la paz que necesitaría para poder descansar durante toda la eternidad. Evocando la frase del reo escuchó una voz en la lejanía, era la señora Gertrudis llamándolo para cenar. Cerró el cuaderno de golpe dejándolo sobre la cama, corrió a la puerta avisando a la señora que una vez se acicalase bajaría para cenar, ella contestó que no tenía prisa, lo esperaría porque eran los únicos habitantes en aquella vacía y sorda casa.  
 
    Sentado frente a la señora miraba los alimentos, un blanco caldo de pollo y un pequeño trozo de pan del día anterior, no pasaba por sus mejores momentos el pequeño hostal. Sin huéspedes aquel lugar se tornaba tenebroso, las desgastadas bombillas luchaban contra las tinieblas, agotadas por el esfuerzo sucumbían en una lenta agonía. Alberto rompió el mendrugo de pan en dos pedazos, con amabilidad le ofreció uno a la pobre anciana, esta con una gruesa lágrima recorriendo la infinidad de surcos de su envejecido rostro, lo miró con ternura agradeciéndole el gesto.  
 
    —¿Cómo le ha resultado la prisión? 
 
    —Grande y triste —dijo con voz baja intentando borrar aquella desagradable visita. 
 
    —Todo es hacerse.  
 
    — Muchos de los que hay allí merecen estarlo pero hay otros que no deberían pasar ni un minuto más encerrados. 
 
    —Que no lo escuchen los oídos del régimen sino está perdido. ¿Cree que por ser diácono, no le encerrarían allí dentro? Están al acecho, ojos y oídos por todos los rincones, esperanzados en encontrar un nuevo soplo con el que ganarse a los grises. Todo funciona así, las cárceles están a rebosar de gente que no piensa como ellos —respiró hondo, un suspiro que erizó el cuerpo de la anciana—. Incluso hay personas que no eran partidarios ni de unas ideas ni de otras, y por el solo hecho de un falso testimonio están allí, o enterradas.  
 
    Alberto tragó saliva, entendía lo que decía aquella mujer, además lo explicaba como si lo conociese de primera mano. La señora se llevó un pequeño pañuelo, bordado con unos ribetes rojos haciendo diferentes zigzags, a los ojos para secarse las finas lágrimas que se perdían en las regueras de su rostro.  
 
    Terminaron de cenar en silencio, aquella conversación había avivado viejos recuerdos en la anciana, convirtiendo sus palabras en nostalgia y melancolía. Por su parte el joven no pudo terminar de cenar pensando en las penurias de los aislados, ya no solo del atracador que le habían encomendado sino de todos a los que se les esfumaba lenta su alma, encerrados en aquellos minúsculos agujeros.  
 
    Subió rápido a la habitación, había oscurecido. Encendió el agotado faro que pendía del techo, se marchitaba como una flor al estío, moría lento. Descorrió las cortinas entrando un pequeño haz de luz, débil, de una farola cercana. Se quitó los oscuros pantalones y la plomiza camisa, pausado se llevó la mano al cuello para terminar de quitar el alzacuello, el sudor le resbalaba sin prisa por el pecho, aunque el Sol se hubiese ocultado hacía rato, su quemazón perduraba en todos los rincones de Madrid, convirtiendo la capital en un infierno. Dobló la ropa y la colgó en un sereno galán de noche de forja antigua, un poco oxidado por las patas pero en buen estado. Se sentó en el dócil colchón de muelles, cogió el cuaderno y continuó por donde lo había dejado.  
 
    Parpadeó rápido, la claridad del alba acribillaba sus delicados ojos, miró al lado comprobando cómo se había quedado dormido escribiendo aquel diario, donde debía enterrar los malos momentos de su estancia en la capilla de la cárcel madrileña. Se levantó, asomado a la ventana comprobó que el bullicio comenzaba, corrió hacia el reloj, no sabía qué hora era pero parecía temprano. Aún no deslumbraba el platillo amarillo por el firmamento. Las seis y media de la mañana, aún le restaba un buen rato para llegar al encuentro con su tío pero tampoco quería demorarse, la primera misa era a las ocho, así que si se descuidaba llegaría tarde. Se vistió rápido, las manos sudorosas le impedían abrocharse el alzacuello, lo dejó colgando y terminó de hacer la pequeña maleta, la misma que su padre había llevado cuando viajaba a la capital o iba a visitar a sus hermanos en Linares, una maleta de viaje con unos cuantos años, con estructura de madera y forro de tela de color granate, con los accesorios marrón oscuro y una cerradura un poco mohosa pero que funcionaba a la perfección.  
 
    Corrió pasillo adelante, aún con el alzacuello colgando. Se detuvo en la pequeña entrada del hostal. Llamó a la señora Gertrudis, que salió de la cocina, estaba preparando algo, de lo poco que le restaba en la vacía despensa, para desayunar. 
 
    —Señora me tengo que marchar. No puedo llegar tarde. 
 
    —Hijo, desayune antes de irse. 
 
    —No quiero llegar tarde el primer día, además ya conoce a mi tío con la puntualidad. 
 
    —Bueno, suerte. Pero recuerde la charla de anoche, tenga cuidado con lo que dice y oculte sus verdaderos pensamientos, siempre habrá alguien que puede denunciar.  
 
    El joven se despidió cariñoso de la anciana. Bajó las escaleras saltando los escalones de dos en dos. Abrió la puerta, una bocanada de calor entró por el descansillo, una alianza del abrasador calor con un fuerte olor a muchedumbre que inundaba toda la ciudad, golpeó el sentido de Alberto. Respiró hondo y comenzó su caminar hacia su nuevo destino.  
 
    El bullicio ensordecía las calles, miles de personas caminaban raudos hacia sus cargos. Las niñeras acompañaban a los pequeños hijos de la fortuna hacia sus pretenciosos colegios privados, sus pequeños uniformes engalanados con bellos escudos bordados en colores dorados, los delataban. Mientras los chiquillos, hijos del proletariado acompañaban a sus madres en busca del almuerzo y los más grandes, a sus padres hacia el trabajo. El diácono cruzaba las anchas avenidas de tierra todo lo rápido que podía, cargaba la viajera maleta con facilidad, pues llevaba poco en su interior, más bien nada. El calor ascendía conforme pasaban los minutos, el polvo de las calles se mezclaba con un extraño tufo haciéndolo casi irrespirable. Al salir de la ancha avenida cruzó dos pequeñas calles hasta llegar a otra ancha avenida, menos tumultuosa, con dos aceras enfrentadas, varias tiendas se agolpaban unas con otras en los bajos de los altos y viejos edificios. Dejó un pequeño negocio atrás, un amplio escaparate ocupaba toda la fachada. De repente se frenó en seco, había visto algo. Se giró y volvió hacia la exposición. Acercó la cara al cristal, una Olivetti Lettera veinte y dos portátil, el muchacho había escuchado hablar de aquellas máquinas de escribir pero no creía que fuesen tan bonitas. Eran el “no va más” de la década de los cincuenta, de un color ocre casi beige, el oscuro teclado dejaba relucir las blancas letras, una pequeña palanca con tres colores la hacían puntera en tecnología, además la barra de retorno brillaba con la luz del imponente sol. No era una persona materialista pero aquella belleza lo había hipnotizado, un flechazo del que no sería capaz de resistirse hasta tenerla en su poder. Se sacudió fuerte la cabeza intentando sacar aquella idea de su cabeza, no tenía el dinero suficiente para comprar aquella maravilla. 
 
    Llegó a la puerta de la prisión con una sensación de vacío, le faltaba algo, no podía apartar aquella preciosa máquina de escribir de su cabeza. Subió pausado los escalones, era un “quiero y no puedo” sabía con total seguridad que su destino estaba allí dentro, ayudando a los pobres reos a arrepentirse de sus pecados y volver a la senda del Señor, para, al menos, intentar descansar en paz. Situado junto al joven y amable funcionario que siempre parecía tener una gran sonrisa para todo el que pasara hacia el infierno, echó un último vistazo a la gran ciudad. Un deseo de marcharse, de nuevo, al pueblo, al duro trabajo diario en el campo, le hizo dar un paso adelante pero de repente le llegó aquel ingrato recuerdo de la paliza al temible atracador, cómo aquellos grisáceos ojos no denotaban miedo, ni siquiera rencor, su obligación era ayudarle, a él y a todos los presos que lo necesitasen. Se giró y entró. 
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo erizando hasta el último pelo de su cuerpo, la tristeza invadía la enorme sala de espera, el horario de visitas comenzaría pronto y ya se notaba el bullicio en el exterior, una larga fila se formaba poco a poco. Se acercó al mostrador, dónde una repeinada Martirio miraba unos folios y los sellaba con violencia.  
 
    —Buenos días señora. 
 
    —Señorita —dijo enojada. 
 
    —Discúlpeme, por favor. ¿Tengo que registrarme para ir al interior? 
 
    —Bien claro lo dejé ayer. Firme aquí. 
 
    Le entregó un listado con todo el personal que había entrado aquella calurosa mañana. Lo firmó y se lo entregó con amabilidad, a lo que ella respondió sellándolo con más furia aún.  
 
    Se adentró, sin recordar bien por dónde debía ir, en el interior de la gigantesca cárcel. Caminó por el estrecho corredor que llevaba a la capilla, miró por las ventanas, todas cubiertas con una gruesa malla de acero, viendo cómo los patios estaban vacíos por completo. Alzó la vista hacia el centro, donde el edificio circular terminaba en la oscura cúpula, dónde decía su tío que estaban los vigilantes, armados con rifles, acechando que nadie intentase hacer nada de lo que se arrepentiría.  
 
    El silencio invadía los pasillos, era molesto no escuchar nada, pero preferible a los quejidos de los aislados, sobre todo los que se estaban volviendo locos allí encerrados. Cruzó la prisión hasta llegar a la puerta que lo conducía a la zona de los funcionarios. Al abrirla, cerró los ojos y respiró hondo, tragando una enorme bocanada de aire. Un oasis en el interior del presidio, la paz inundaba los largos y hermosos jardines, las risas de los niños se escuchaban en lontananza, los hijos de los funcionarios se preparaban para ir al colegio. Tras ellos, las madres irían a misa. «¡Misa!» pensó en voz alta, miró el reloj, llegaba tarde y a su tío eso no le iba a gustar. Corría hacia la capilla, la maleta golpeaba su pierna derecha, hasta que dijo basta y se abrió. Las pocas pertenencias de Alberto cayeron al suelo, miró al cielo refunfuñando.  
 
    —Esto le va a costar unos cuantos Padrenuestros —escuchó una dulce voz tras él. 
 
    Se levantó de inmediato y se giró, el Sol la deslumbraba, pareció ver un ángel, el pelo largo, negro como los mirlos de su añorada tierra, unos gigantescos ojos aceitunados brillaban en la palidez de su rostro. Algo más baja que él, delgada, llevaba un ceñido vestido negro oculto tras un delantal sombrío. Se agachó dejando que el imponente platillo amarillo lo cegara. Parpadeó rápido, miles de pequeñas estrellas le acribillaban los ojos. Se había quedado sin habla ante la hermosura de aquella joven. Una infantil voz lo sacó de su aturdimiento. 
 
    —Mamá, llegamos tarde. 
 
    Una pequeña niña, de unos seis años, lo mismo de hermosa que la madre o más. Llevaba un pequeño petate de cuero con libros en su interior.  
 
    —Espera un poco, hay que ayudar al nuevo diácono. No seas grosera. 
 
    La pequeña se acercó hasta su madre y se agachó para ayudar al joven, le alargó el bloc y el pequeño bolígrafo de cristal.  
 
    —¿Cómo sabe quién soy?  
 
    —Su tío no hace más que hablar de usted. Además su alzacuello lo delata —sonrió. 
 
    La niña agarró del brazo a su madre y tiró de ella, tenía prisa por llegar a la improvisada escuela dentro de la cárcel.  
 
    Alberto prosiguió, aún asombrado ante la joven, guardando las pocas pertenencias que tenía dentro de la vieja maleta viajera. Otra voz lo volvió a sacar de sus pensamientos; esa, un poco más grave. 
 
    —Vamos Alberto, que llegas tarde —gritó el capellán desde la puerta de la capilla. 
 
    El muchacho agarró la maleta entre las dos manos, la vieja cerradura había cedido, y corrió al encuentro de su tío. 
 
    Dejó sus escasos enseres en la sacristía, se colocó la blanca sotana y ayudó a su tío a oficiar la misa de primera hora. Durante toda la eucaristía alzaba el cuello buscándola sin éxito, le había arrebatado sus pensamientos, que hasta el momento se centraban en la preciosa Olivetti.  
 
    Entraron, de nuevo, en la sacristía. El capellán se sentó en una amplia silla con unos prominentes brazos de madera, el respaldo de un claro cuero decorado con gruesos botones negros. Alberto, nervioso, lo miraba desde su posición, no sabía cómo preguntarle, su corazón pertenecía, por completo, a Dios, y no quería traicionarle por una muchacha. Sabía que el Señor lo estaba poniendo a prueba, pero ¿cuántas necesitaría para conseguir ser sacerdote? 
 
    —Hijo, te noto nervioso. 
 
    —Tío, ¿le puedo hacer una pregunta? —respiró hondo—. Esta mañana me he tropezado con una joven, vestía de luto y llevaba a su hija pequeña al colegio. 
 
    —Se llama Dori, ¿es guapa, en? —dijo el capellán sonriendo—. Es viuda de un funcionario, hace dos años lo asesinaron aquí. El régimen se ha hecho cargo de ellas. Ayuda en la cocina, limpia, en definitiva vive aquí.  
 
    —Pero no la he visto en misa. 
 
    —Sólo va una vez al día, al último oficio. Prefiere escuchar el sermón del hermano Carlos. 
 
    —¿El hermano Carlos? 
 
    —Sí, somos tres sacerdotes en esta prisión. Carlos y su hermano Luis, ahora están en su pueblo porque ha muerto un tío suyo. Ellos no son como nosotros, recuérdalo cuando converses con ellos —explicó dejando un largo silencio—. Bueno de lo que estábamos hablando, ella prefiere no escuchar mis sermones sobre el amor y todo eso, ya sabes. Prefiere escuchar las arengas de los hermanos sobre lo bueno que es el régimen y lo malo que son los que no piensan como ellos. El odio la corrompe, con lo hermosa que es, pero algún día ese rencor desaparecerá y entonces saldrá el rebosante amor que hay en su interior, como una mariposa cuando rompe su crisálida e ilumina brillante el firmamento.  
 
    Alberto se quedó en silencio, le había conmovido la triste historia de la joven Dori, cómo el odio podía transformar a una bella persona. Un suspiro casi lo deja sin aliento, abrió unos ojos grandes pensando en la multitud de cosas que estaban pasando en tan poco tiempo, un confluir de distintos sentimientos lo agobiaban, le aprisionaban el corazón haciéndole un nudo con el que era difícil respirar.  
 
    —Alberto, en un rato saldrá el preso del que tienes que ocuparte. Si lo consigues serás uno más en esta pequeña capilla.  
 
    Los nervios rompieron la mezcla de sentimientos mareándolo, tomó rápido asiento. No sabía bien cómo debería actuar ante un asesino de aquella magnitud. Él era un simple muchacho que quería ser cura, y Jaime era un violento atracador de bancos que no le importaba lo más mínimo acabar con la vida del que se le pusiese por delante. Tomó aire, se levantó, se quitó la sotana, se apretó el alzacuello y salió, temeroso, de la sacristía camino del corredor de aislamiento. 
 
    Caminaba despacio por los jardines de la zona de los funcionarios, esperanzado de volver a tropezarse con aquella joven. Llegó hasta la puerta que conducía a su destino sin atisbo de la muchacha, echó un último vistazo, aún con la esperanza, abrió la puerta y entró. Al cerrar la puerta, como un golpe de viento llegó la tristeza que inundaba el presidio. Cruzó varios pasillos hasta que al fin se tropezó con la puerta de gruesos y oxidados barrotes. Miró al fondo intentando llamar la atención de los fornidos funcionarios que habitaban en aquella pequeña cabina. Al instante uno de ellos se percató.  
 
    —Buenos días, me envía el capellán mayor para hablar con un reo —dijo con voz temblorosa. 
 
    —Buenos días Padre —respondió amable aquel gigante, para asombro del muchacho—. He de informar a mi superior, pero enseguida estoy con usted.  
 
    —Gracias. 
 
    Alberto, atónito ante la amabilidad del funcionario, para algo servía el alzacuello, esperó paciente durante unos veinte minutos a que llegase el menudo tirano del corredor de aislamiento. Los lamentos se hacían más intensos, aquellos gritos ahogados empezaban a hacer mella en el corazón del joven diácono. Gritos de terror mezclados con otros de dolor, el sufrimiento se hacía duro en el corredor. 
 
    Luciano, el teniente como le gustaba que lo llamasen, llegó, traía los puños de su grisácea camisa remangados, restos de sangre se podían apreciar en sus amoratados nudillos. Un fuerte nudo atragantó al joven, sabía de dónde venía, además los alaridos de dolor habían cesado dejando relucir sólo los gritos de locura y terror.  
 
    —Me dicen que vienes de parte de su tío —dijo secándose el sudor de la frente con la mano. 
 
    —Sí, vengo a ver al preso de la celda setenta y nueve —respondió como si no supiese quién era en realidad. 
 
    —En cinco minutos en el patio, lo llevaremos allí. Quiero ver que un día pida piedad ante nuestro Señor —dijo enorgulleciéndose. 
 
    El pequeño dictador se giró, juntó las piernas golpeando una contra otra, y volvió al agujero donde estaba disfrutando apaleando a uno de los presos aislados.  
 
    El fornido y amable funcionario acompañó al futuro sacerdote al patio de los aislados. Al salir volvió a respirar profundo, pero aquel aire no era el mismo que se podía oler en los hermosos jardines de su nuevo hogar. El tiempo pasaba, se sentó en un pequeño saliente de la armadura de hormigón de la alta tapia. Observaba el diminuto patio del corredor de los aislados, el funcionario no se separaba de la puerta, acariciaba su ametralladora sin apartar el dedo del gatillo. Alberto se levantó y se dirigió a él. 
 
    —¿Cuántos aislados hay?  
 
    —En este momento habrá unos quince. La mayoría traidores a nuestra amada patria —contestó alzando la barbilla. 
 
    Estaban bien adoctrinados por el régimen, cualquiera amaba la patria, pero en su tono de voz se denotaba algo más, dijo aquella frase apretando los dientes, un infinito odio a todo aquello que fuese contrario en pensamiento, obra u omisión hacía el gobierno era el mal personificado, y jóvenes como aquel funcionario darían la vida por acabar con ellos. Alberto se giró y prosiguió observando con detalle aquel patio, las ortiguillas, los dientes de león y otras malas hierbas se habían apoderado del suelo del mismo, eran supervivientes natas pudiendo adaptarse con facilidad al piso de hormigón, una metáfora de los presos que habitaban las celdas de aislamiento. Alzó la vista comprobando la considerable altura de los muros que lo rodeaban, de unos seis metros por lo menos. El funcionario se irguió, apretó con fuerza la metralleta, alzó el cuello mirando el horizonte. Otro guardia traía al reo, casi arrastrándolo consiguió sacarlo al patio, de un fuerte empujón lo lanzó contra el duro suelo. Alberto corrió a socorrerlo y ayudarle a levantarse. 
 
    —Padre, yo no haría eso —dijo el funcionario apuntando con su arma—. Debe estar separado de él un par de metros. 
 
    —Entonces, ¿cómo quiere que hable con él, a voces?  
 
    —Ese no es mi problema. Yo solo me encargo de su seguridad, y acercarse a este desgraciado no es muy seguro. 
 
    —Hágale caso, Padre —murmuró Jaime desde el suelo. 
 
    Alberto se separó la suficiente distancia como para que el guardia bajase el arma. Esperó el consentimiento del mismo para comenzar la charla. 
 
    —¿Le envía su tío?  
 
    —¿Cómo sabe?  
 
    —Las noticias vuelan. Pero antes de presentarse le diré que pierde el tiempo —dijo con voz grave mientras se incorporaba. 
 
    Al levantarse y dejar el rostro al descubierto, Alberto dio un paso atrás. Los plomizos ojos estaban inyectados en sangre, numerosas heridas supuraban en sus pálidas mejillas. La sangre reseca de sus labios se ocultaba bajo un manto de pelo grisáceo, apenas se sostenía en pie. El brazo entablado le colgaba sin apenas fuerzas para alzarlo. La ropa hecha jirones dejaba al descubierto multitud de moratones y cardenales en el torso y piernas. Los funcionarios se cebaban con él. 
 
    —Tengo el mismo miedo que usted —dijo Alberto al ver lo que le habían hecho. 
 
    —¿Quién le dice que yo tengo miedo?—preguntó apretando los dientes—. ¿Miedo a qué? 
 
    —A ser perdonado por Dios. 
 
    Jaime escupió al suelo, miró al diácono con cara de pocos amigos, frunciendo el ceño. Parecía que el joven había dado en el clavo. 
 
    —Dios me ha hecho lo que soy, ¿por qué debe perdonarme? En todo caso debería perdonarle yo a él.  
 
    —¿Por qué dice eso? 
 
    —Él tiene la culpa, solo Él —gritó señalando al cielo. 
 
    —Tranquilo amigo —ordenó el funcionario desde su elevada posición mientras apuntaba con el arma. 
 
    Alberto invitó al famoso atracador a tomar asiento en el saliente del paredón. Él se quedó en pie frente al reo. Lo miraba compasivo, sus terribles heridas le dolían también, no podía ni imaginar lo que Jaime sufría en aquella minúscula celda. Este respiró hondo, aspiró con fuerza, sabía que en cualquier momento debería volver a respirar aquel insoportable hedor en las tinieblas. 
 
    —¿Sabe lo que echo de menos? —preguntó Jaime—. El aire puro de mi pueblo, desde que salí de allí no he vuelto a respirar nada igual, tan solo miseria y miedo —continuó sin esperar respuesta por parte del joven. 
 
    —Yo también echo mucho de menos mi hogar. Mi casa, a mis padres, la tierra que hay que labrar a diario. La paz. ¿De dónde es?  
 
    —Usted tiene la posibilidad de volver. A mí me lo arrebataron, me lo quitaron todo y tan solo hay una forma de volver… 
 
    Terminó la conversación con un profundo suspiro, miró al funcionario y le dijo que quería volver a la minúscula y apestosa jaula.  
 
    El camino de retorno a la zona de confort de la monstruosa prisión se hizo eterno para el muchacho, lo había tenido tan cerca pero al mismo tiempo tan lejos. Consiguió que Jaime le abriese un poco su corazón, pero como una tortuga volvió a encerrarse bajo ese impenetrable caparazón. Al llegar a la puerta de entrada a su nuevo hogar se detuvo. Necesitaba desconectar, le dolía el no poder haber hecho nada más por aquella pobre alma que se consumía lenta en una cruel agonía de pesar. Alberto oteó el horizonte viendo cómo el sol caminaba con paso firme hacia la zona más alta del firmamento para poder abrasar con total impunidad la tierra que pisaba. El calor se hacía fuerte al medio día, no corría ni una mota de brisa envolviendo el ambiente en un aire casi irrespirable. El joven se dirigió hacia la sacristía, aún no sabía dónde se hospedaría, tenía que hablar con su tío. Al llegar a la puerta de la capilla se frenó en seco, atónito abrió unos desorbitados ojos, salía su tío acompañado por la bella muchacha. 
 
    —Hijo, ella es Adoración, pero prefiere que la llamemos Dori. 
 
    —Nos conocemos —sonrió la joven. 
 
    —Ella te acompañará a tu habitación, allí en aquel pequeño edificio.  
 
    El joven diácono no dijo nada, no era capaz de hablar, se había quedado paralizado. No entendía el porqué pero algo en su interior se removía cada vez que veía a la muchacha. Esta le indicó que la acompañase, le dijo que ya había llevado su maleta hasta la habitación. El capellán le dijo que a la hora del almuerzo debían hablar de su primera visita al famoso atracador de bancos. El muchacho tan solo asintió sin escuchar bien qué quería su tío.  
 
    Caminaba unos pasos por detrás de Dori, sin intercambiar ninguna palabra. Nervioso no sabía bien qué decir. Llegaron hasta la entrada del pequeño edificio, de dos plantas seguía el patrón arquitectónico de todo el recinto, sus rojos ladrillos así lo corroboraban. La joven abrió la puerta conduciéndolo hasta la segunda planta, atravesaron una angosta escalinata de altos escalones. Ya en la puerta de la habitación. 
 
    —Cuando necesite algo nada más debe decírmelo.  
 
    —Gracias —fueron las únicas palabras que salieron de la temblorosa boca de Alberto. 
 
    Entró en la habitación, austera como bien le gustaba al régimen. Tan solo una pequeña cama, una jofaina con un pequeño espejo, una cajonera del mismo color que el resto del mobiliario, y un enorme crucifijo presidiendo la habitación. Soltó la maleta sobre la cama, la abrió y sacó las mudas. Las colocó con parsimonia en los diferentes cajones. Guardó la vieja viajera bajo la cama y se sentó en ella, con el bloc y el desgastado bolígrafo. Se recostó y cerró los ojos pensando qué debía escribir. 
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    Luchaba con las tinieblas intentando borrar de su memoria todos aquellos desagradables recuerdos, recostado sobre el duro suelo lograba hacerse un ovillo. Como miles de agujas, todos los golpes recibidos por parte de los funcionarios, se cebaban con su dolorido cuerpo. Tenía que ser ya, no sabía hasta cuándo sería capaz de soportar aquellas vejaciones. Ya las había sufrido a lo largo de su vida pero comenzaba a hartarse, no quería seguir luchando. Una leve sonrisa se le escapó entre sus amoratados labios, pensaba que pronto llegaría su juicio, y con él su libertad. Escuchó el intenso zapateo del despiadado Luciano cómo caminaba por el estrecho corredor de la muerte, no sabía a quién le tocaría, de hecho no tenía ni la más remota idea si quedaban muchos reos aislados allí. No le tenía miedo, había sobrevivido sólo con coraje, llevaba toda su vida luchando contra el destino, el mismo que no quería apartarlo de aquella miserable vida.  
 
    Un fuerte crujido ensordeció a Jaime, una pesadumbre le inundó el corazón, había tenido mala suerte, de nuevo le tocaría la paliza a él. La puerta se abrió dejando entrar una intensa luz que engulló a las tinieblas cegándolo por completo. Intentó incorporarse pero su maltrecho cuerpo se lo impedía. Notó cómo lo agarraban fuerte de los brazos y lo ponían en pie. Un fuerte golpe lo espabiló, no le dolió como para gritar pero escupió al suelo unas gotas de sangre mezcladas con la poca saliva que le quedaba, llevaba días sin beber agua.  
 
    —Comemierdas, pronto llegará tu hora. Pero no dejaré que mueras antes —dijo el menudo tirano. 
 
    —Sabes que no te dejaré ver cómo muero —replicó Jaime con voz casi inaudible. 
 
    —¡Qué dices! Intentas amenazarme. 
 
    El famoso atracador encajó un violento puñetazo en la boca del estómago. Las fuerzas habían desaparecido en él, se dejó caer pero los funcionarios lo sujetaban firme. Alzó la vista intentando ver a Luciano pero la luz lo cegaba, además la tenía nublada, llevaba varios días sin comer. Mareado intentó alzar, de nuevo, la vista pero su cuello pesaba demasiado.  
 
    —Dejadlo ahí. Le traéis comida y agua, no puede morir. Nuestros superiores quieren un juicio para dar un escarmiento a todos los que se atrevan a atentar contra el régimen—escupió al suelo—. Si por mí fuera estarías muerto. Te mataría a palos, porque es lo que mereces, maldito perro. 
 
    Luciano se giró y con aquel fuerte golpe al juntar las piernas comenzó su peculiar caminar hacia su garita. Los funcionarios lo dejaron caer al suelo. Desplomado en el duro y húmedo suelo de hormigón de la minúscula jaula, volvió a acurrucarse llevando las rodillas al pecho y ocultando su rostro entre los codos.  
 
    —Chavea, en tres días tienes el juicio. Así que dentro de unas horas te llevaré a lavar y comerás algo. Debes estar presentable para ver a la señoría. El nuevo cura quiere venir esta tarde a hablar otra vez contigo —dijo uno de los funcionarios. 
 
    —Arrepiéntete y podrás descansar en paz —continuó el otro funcionario con lástima. 
 
    Jaime no contestó en voz alta, «eres tú o ellos» se dijo para sí mismo, «no te rindas, pronto nos encontraremos» prosiguió. Cerró los ojos apretándolos, intentaba evitar que las pocas lágrimas que tenía se escapasen, no podía llorar, se lo habían prohibido y no lo volvería a hacer. 
 
    Los funcionarios lo dejaron cubierto por aquella profunda oscuridad, la misma que conducía a muchos presos a la locura. Las tinieblas ayudadas por la soledad se hacían fuertes en la mente de muchos de los pobres desgraciados que habían dado con sus huesos en aquellas jaulas. Se lo habían jugado, valientes, a una sola carta y casi siempre perdían. En aquella España había dos formas de vivir, o pensabas como ellos o guardabas tus ideales en un baúl y tirabas la llave al fondo del mar, los que se saltaban esos modelos terminaban allí encerrados, bien como esclavos del régimen, trabajando de sol a sol construyendo presas, complejos monumentales para el dictador, con lo que conseguían rebajar la condena, o bien la cumplían íntegra, visitando en innumerables ocasiones el corredor de aislamiento, con lo que conllevaba, palizas a diestro y siniestro por parte de personas sin alma como Luciano.  
 
    Se incorporó como pudo, llevó la espalda a la mohosa pared, la humedad hacía el aire casi irrespirable, hacía muchísimo calor, sudaba escociéndole las numerosas heridas del rostro, pero aquel ínfimo dolor le hacía saber que aún seguía con vida. El tiempo era lo que más le dolía, parecía ser prisionero de este, no avanzaba el día, las horas se hacían eternas allí encerrado, intentaba vaciar su mente de recuerdos, no quería volverse loco. Su pronta libertad le hacía invencible, sabía que por fin podría reunirse con ellos, los echaba tanto de menos. Una lágrima se camufló entre las gotas de sudor camino del suelo. «Sabes lo que tienes que hacer» se dijo para sí, el odio y la rabia afloraban en su interior ayudando a no morir, aún. 
 
    La puerta se abrió de golpe inundando la pequeña mazmorra de una dolorosa luz amarillenta. Miles de luciérnagas acribillaban los plomizos ojos del atracador, sufría como si cientos de picaduras de avispa se cebaran en sus pupilas. De nuevo llegaron los dos musculosos funcionarios, esa vez acompañados de un tercero que esperaba fuera encañonándolo con una compacta metralleta. Lo cogieron como si fuese un muñeco de trapo y arrastrándolo lo sacaron de la celda. Lo llevaron a una amplia habitación rectangular, mucho más larga que ancha, pintada en un brillante blanco no tenía ni siquiera un mueble, tan solo una pequeña puerta al final. Lo condujeron a un extremo de la estancia. Uno de los funcionarios se quedó junto a él mientras otro caminaba hacia la diminuta puerta, y el otro vigilaba sin apartar el dedo del gatillo. 
 
    —Chavea, quítate la ropa. No hagas que lo tenga que hacer yo.  
 
    Jaime alzó la vista de su cabizbaja cabeza y con lentitud se despojó de los trozos de tela que ellos llamaban ropa. El funcionario la recogió con un palo, parecía un poco escrupuloso, y le dijo que colocase la espalda contra la pared. Jaime hizo caso, sabía que aquel guardia no era mala persona, sólo acataba órdenes de un demonio. Pegó el dorso contra el níveo tabique, un escalofrío recorrió su cuerpo, estaba frío, se le erizó la piel. Levantó el rostro como pudo, intentó focalizar la dañada vista hacia el final del largo rectángulo. No veía con claridad pero pareció ver que el otro funcionario sacaba algo de la puerta. De repente un fuerte golpe en el pecho hizo que se llevase las manos al rostro, en un acto reflejo, siempre que Luciano golpeaba el torso el segundo puñetazo iba a la cara. Una fuerza descomunal le aprisionaba contra la pared, no era el pequeño tirano, intentó abrir los ojos viendo cómo les salpicaban millones de pequeñas pero enfurecidas gotas a ellos. Lo estaban bañando con una manguera a presión, de las que tenían los modernos bomberos de las grandes ciudades. Desnudo por completo, al llevar semanas sin comer, ingiriendo solo los pocos y descompuestos alimentos que le daban, lo habían transformado en un saco de huesos. Los cardenales relucían con el agua que los golpeaba salvaje. Tras la dolorosa ducha le echaron unos polvos blanquecinos por todo su desnutrido cuerpo, debían eliminar todo rastro de piojos, chinches, garrapatas… Las heridas le ardían con aquel veneno, pero aguantaba estoico la tortura. A continuación uno de los funcionarios trajo una silla, con las patas de un hierro verdoso y una fina lámina de aglomerado que hacía de asiento. Le obligaron a sentarse en ella, el funcionario cogió una brillante Gurelan, una famosa máquina de cortar el cabello. Le inclinaron la cabeza hacia abajo dejando que aquel infernal repiqueteo se incrustase en su cerebro. Aquella satánica máquina arrancaba más que cortaba, haciendo el corte de pelo todo un calvario, añadiendo la inexperiencia del funcionario fue una tortura en toda regla. Después de una interminable media hora, el guardia se retiró mientras otro traía consigo una muda de ropa, la dejó en el suelo mientras sacaba vendas y unas estrechas tablillas. Con fuerza le entablillaron el brazo que le colgaba partido, aguantó el dolor evadiéndose de aquella celda, intentaba recordar el olor de su añorado pueblo, evitando sentir cómo le apretaban las tablas. A continuación lo dejaron que se vistiese. Lento no conseguía llevar la pierna al pantalón, seguía débil, mucho más de lo que hubiese podido imaginar después de la vida que le había tocado vivir.  
 
    Lo sacaron de allí para llevarlo al comedor, vacío por completo el silencio dolía en los oídos. Lo sentaron y los presos que trabajaban como camareros le trajeron un poco de cocido y un segundo plato de tortilla de calabacín. Con la sola mirada se llenó por completo. Las ansias le hacían comer rápido pero había aprendido que aquello era mala idea, así que las contuvo y comió despacio, sin prisas, sabía que Luciano lo quería impecable para la inminente vista oral, durante unos días podría comer y no se llevaría ninguna paliza por parte de los guardias. La sirena lo sacó de su éxtasis celestial, no se había percatado del agitado movimiento en las cocinas y en la larga barra de autoservicio por donde debían pasar los reos para coger su almuerzo.  
 
    —Debemos marcharnos. Los presos vienen a comer. El cura te visitará esta tarde, el capellán nos ha comunicado que su joven sobrino vendrá a verte todas las tardes hasta que te ejecuten, porque ese será el veredicto del juez. Así que aprovecha lo que te queda, chavea —dijo el funcionario. 
 
    —No entiendo cómo te van a hacer un juicio, después de lo que has hecho —dijo el otro guardia acercándose para ayudarlo a levantarse. 
 
    —Ni yo. Sólo quiero que todo acabe y pronto seré libre para siempre. Ni tú ni tu dueño podréis arrebatármela —dijo sonriendo. 
 
    El funcionario se aguantó las ganas de estrellarle su gigantesco puño en la cara pero las órdenes de Luciano eran que no podían apalearlo hasta después del juicio. 
 
    —Chavea te recordaré tus palabras cuando termine el juicio. 
 
    El funcionario lo miró con rabia, controlando su ira respiró profundo. Lo llevaron, cruzando varios pasillos hasta una celda en el corredor de aislamiento, no era como las demás. De gruesos barrotes podía pasar la luz a través de ella. Era cuadrada, de unos tres metros de lado, tenía un camastro enganchado a la pared mediante dos cadenas. Pero lo que más le sorprendió fue que había un agujero en el suelo, donde podría hacer sus necesidades sin que quedara rastro de ellas. Sonrió yéndose directo al camastro, lo tocó con suavidad mientras los guardias lo miraban con desprecio, intentando explicarse el porqué un asesino de policías y guardias civiles dispondría de aquellos privilegios, para ellos no era nada más que un perro salvaje, al que había que eliminar de la forma más sanguinaria posible.  
 
    Se tumbó en el jergón y cerró fuerte los ojos. Miles de imágenes le acribillaban la mente, suspiró intentando guardarlas en lo más profundo de su rocoso corazón.  
 
    Pasaron las horas, Jaime había conseguido descabezar el sueño, llevaba demasiado tiempo sin poder dormir, solo a base de dar ligeras cabezadas de escasos minutos. Comprobó que el turno de los funcionarios había cambiado porque llegaron otros nuevos guardias, tres jóvenes altos y fornidos, para acompañarlo al patio. Alberto lo esperaba allí.  
 
    Respiró hondo tomando una larga y pausada bocanada de aire, el más puro que podría aspirar en lo que quedaba de día. Abrió unos grandes ojos ensangrentados, sentado en el pequeño reborde de la alta pared estaba el próximo cura de la gigantesca prisión. Este miraba el cielo, sumido en sus pensamientos no se había percatado que el preso acababa de llegar. Algo en el interior del joven diácono no marchaba como él deseaba.  
 
    Jaime bajó unos pequeños escalones, apoyado en la baranda seguía débil y malherido. Dos de los funcionarios volvieron al interior del presidio mientras el otro vigilaba al atracador y al diácono, que aún no se habían ni saludado. Con el dedo en el gatillo no apartaba la vista de Jaime, su desconfianza en él era total. Había escuchado hablar de los Jota y de lo que eran capaces.  
 
    Al fin Alberto se percató que el reo bajaba lento los escalones y se dirigía hacia él. Corrió y por primera vez logró ayudarlo, lo cogió del brazo lozano y lo llevó hasta el reborde para que tomase asiento. Al llegar se sentó con esfuerzo, un profundo dolor se le agolpaba en el pecho y en todos los rincones de su malparado cuerpo. Miró al cielo, el Sol caminaba sin prisa para resguardarse de una larga jornada de trabajo, tornaba el firmamento con una intensa gama de diferentes rojos.  
 
    —El juicio será pronto —dijo Jaime al comprobar cómo lo miraba el muchacho. 
 
    —Parece otro.  
 
    El joven Alberto rebuscó en su bolsillo y sacó un paquete de tabaco y un chisquero. Desvió su vista hacia el funcionario pero este se giró para dejarlo hacer. Le quitó el papel que lo envolvía por una esquina dejando entrever los cigarrillos. Unos golpes secos y suaves dejaron salir uno de aquellos níveos pitillos. 
 
    —¿Quiere uno?  
 
    —¿Desde cuándo los curas fuman?  
 
    —También somos hombres —se apresuró el muchacho a contestar. 
 
    —Es verdad que también son hombres, he visto cómo morían muchos.  
 
    Jaime alargó el brazo sano hacia el cura, este en un acto reflejo dio un paso atrás. 
 
    —No voy a hacerle daño, solo quería coger uno —dijo intentado sonreír. 
 
    Alberto volvió a adelantar el paso y sacó un cigarro, se lo acercó a la boca al atracador y a continuación chascó el encendedor y le prendió fuego. Con una profunda y larga calada Jaime volvió a sentarse. Sus pulmones se llenaban de un oscuro humo haciéndole rememorar viejos tiempos.  
 
    —¿Qué quiere de mí? —preguntó Jaime dando otra calada al pitillo. 
 
    —Debe redimirse para conseguir descansar en paz durante la eternidad. Tiene que desahogarse y eso solo lo conseguirá si me cuenta todo lo ocurrido.  
 
    —Muchacho eso va a ser complicado, además no necesito redimirme ante nadie, menos ante Dios. Él me ha hecho así, ellos me han convertido en lo que hoy soy. Yo no quería esto pero ellos lo hicieron, y no pensaron en lo que yo deseaba. 
 
    —¿Dice que nuestro Señor ha hecho que mate a toda esa gente? No lo entiendo. Quien ha apretado el gatillo ha sido usted.  
 
    —No puedo seguir hablando. Sólo cuando esté seguro de que seré libre, hablaré con usted.  
 
    —Jamás va a ser libre, me han dicho que el dictamen de su juicio está más que resuelto. En lo que dudan es en cómo ejecutarlo y cuando —continuó Alberto arrepintiéndose de haber sido tan directo. 
 
    —No se preocupe. La libertad llegará pronto y entonces hablaré con usted. Aunque puedo asegurarle que su batalla está perdida, yo no me voy a redimir, la rendición no está en mi vocabulario. ¿Puedo llevármelos?  —preguntó señalando el paquete de tabaco. 
 
    —Desde luego. ¿Cuándo podremos hablar?  
 
    —Yo pediré hablar con usted. Hasta pronto—Jaime se despidió del aprendiz de sacerdote. 
 
    Se giró, encendió otro cigarro y caminó pausado, intentando que el dolor no lo derrumbase, hacia el novato funcionario armado.  
 
    Antes de entrar se volvió hacia la escarlata luz que desprendía el cielo madrileño, le dio otra intensa calada al cigarro saboreando el humo que se expandía por sus pulmones. Cerró los ojos reconociendo aquel olor, una sonrisa se le escapó de sus agrietados labios al verse allí escondido, fumándose su primer cigarrillo, robado a su padre.  
 
    Tumbado en el camastro, con el paquete casi vacío a su lado, se acurrucó, como acostumbraba en el duro suelo de su pequeña jaula, escondiendo la cabeza entre sus rodillas. Un profundo sueño se cebaba con él pero comenzó el desfile de imágenes que lo llevaban atormentando desde que salió de su hogar, hacía ya veinte años. Abrió unos ojos desorbitados intentando enterrar aquellas caras pero era casi imposible, de repente escuchó una familiar voz que le decía que pronto se reunirían. Suspiró pensando que tenía razón —Pronto estaremos todos juntos de nuevo —dijo en voz alta. Volvió a repetir aquella frase pero para sí mismo, una y otra vez hasta que consiguió borrar los duros recuerdos y dormir.  
 
    A los diez minutos despertó empapado en sudor, el cuerpo le dolía demasiado. En lo más profundo de su ser sabía que tenía que contarle todo lo ocurrido al joven diácono, había dejado de creer en Dios hacía mucho pero tenía, debía explicarle que hizo lo que tuvo que hacer, sin más. Que su único deseo era reunirse con sus familiares y debía partir hacia ellos vacío, sin remordimientos, tan sólo con el amor que les procesaba y para ello se tenía que quitar aquel peso de encima.  
 
    El tiempo lo consumía, parecía vivir atrapado en él, no sabía cuándo era día o cuándo era noche. No quiso hablar más con Alberto hasta que no pasara el juicio, lo que hizo que no saliese al patio. Recluido en la nueva celda no salía para nada, comía, se aseaba y podía hacer sus necesidades en aquel maravilloso hoyo en el suelo. Se pasaba vigilado las veinticuatro horas, nadie se fiaba de aquel violento atracador. Dos funcionarios armados lo acechaban con ojos desafiantes, deseosos que hiciese alguna locura para poder matarlo allí mismo, para ellos no era nada más que un asesino de agentes de la autoridad. Sacó un cigarro, lo chupó mientras prendía el chisquero hasta que consiguió encenderlo. Tragaba el humo ahogando aquellas imágenes que no cesaban día y noche. Las ojeras le colgaban cubriendo medio rostro, ahondando en una profunda cavidad sus plomizos ojos. A sus treinta y siete años parecía tener veinte más.  
 
    Al fin llegó el ansiado día. Los dos guardias que siempre acompañaban a Luciano llegaron temprano, aún no se escuchaba el jaleo murmurante de los miles de presos cuando tocaba diana para el desayuno. Con un fuerte golpe con su cachiporra contra los gruesos barrotes oxidados, uno de los funcionarios llamó a Jaime. Este los había visto venir hacía rato, desde que asomaron por la esquina del corredor donde se hallaba la celda de aislamiento, la suite de la zona de incomunicación. Le encomendaron que se colocase la camisa y se pusiera los zapatos porque lo trasladaban de inmediato al tribunal militar de la capital madrileña. Uno de los funcionarios entró mientras el otro apuntaba con su recortada ametralladora, le colocaron unos duros grilletes, tanto en piernas como en brazos, una punzada recorrió el maltrecho cuerpo de Jaime al cruzar las estrechas cadenas por la muñeca de su brazo entablado. Cuando se prestaban a salir llegó Luciano, el dueño y señor de la zona de aislamiento. Jaime al verlo hizo una mueca intentando sonreír, sabía que eso le molestaba al menudo dictador.  
 
    —Ya va el perro a su ansiado juicio. Sabes que te van a condenar, entonces ¿por qué sonríes? —preguntó con genio. 
 
    —Pronto seré libre —dijo en voz baja. 
 
    El teniente, como quería que lo llamasen, rio a carcajadas, su falsa risa hizo un poco más fuerte al atracador. Sabía que en lo más profundo del negro corazón del carcelero había miedo, un terror que se acrecentaba lento saliendo a relucir las primeras señales, no conseguía amedrentar al temible ladrón, sabía que lo condenarían a garrote vil, «el muy insensato cree que va a ser libre» pensó Luciano sacando una sonrisa socarrona. Se acercó al preso, le tocó el hombro. 
 
    —Se te va a hacer largo el tiempo hasta que te ejecuten. 
 
    Jaime alzó la vista y lo miró fijo sabiendo que no le importaba lo más mínimo, había matado a seres como aquel insignificante hombrecillo, por mucho menos de llevarle su mano al hombro. 
 
    —No verás mi muerte —dijo amenazante. 
 
    —Llevároslo de una puta vez o me tendré que arrepentir de la paliza que le daré. Quieren un juicio público, para que los señoritos europeos vean que no somos una nación incivilizada, que pronto podremos ser como ellos. ¡Mierda, porque perros rojos como este hay que eliminarlos, y cuanto más sufran mejor! —gritó escupiendo rabiosa saliva. 
 
    Los funcionarios tiraron de los grilletes provocándole un espasmódico pero momentáneo dolor. Lo sacaron de la celda conduciéndolo hasta un pequeño furgón blindado que esperaba en la calle con varios policías armados y un Dos caballos de la guardia civil. Franco quería que su España fuese bien vista por los ojos de la ONU y tener a los aliados europeos de su parte, desde marzo de aquel año había visto cómo se configuraba una futura unión de Europa, con el tratado de Roma, y España se quedaba fuera. Tenía que demostrar que el régimen de mano dura comenzaba a desaparecer sin prisa pero sin pausa. Sus planes de transformar la dictadura en una falsa democracia comenzaban a aparecer por la mente del caudillo y de sus fieles ministros. 
 
      
 
    Antes de las diez de la mañana llegaron al tribunal que juzgaría a Jaime el Jota. Numerosos medios de comunicación, todos aliados del régimen, ningún periódico que quisiera seguir vendiendo podría llevar la contra al gobierno, no podían hablar mal del jefe de estado, ni criticar sus decisiones, tan solo algunos diarios clandestinos lo conseguían pero pagando un alto precio, siempre a la sombra y viviendo con miedo a las represalias si los descubrían. Querían un escarmiento público, a lo que debían atenerse los contrarios al gobierno: republicanos, terroristas, comunistas, esos tan odiados por el régimen fascista que gobernaba con mano dura la débil España, la misma que estaba arruinada y no conseguía los aliados suficientes para salir de la miseria en la que vivían los españoles. Pero habían obviado un pequeño detalle, pretendían hacer un juicio político a una persona que había enterrado los ideales hacía veinte años, una persona que su única meta era sobrevivir y hacía lo que mejor sabía hacer, matar. A ellos no les importaba, habían encontrado un chivo expiatorio ya que no conseguían atrapar a l Face, que seguía haciendo de las suyas por Barcelona, ni a otros terroristas que campaban a sus anchas, refugiados por los ciudadanos con corazón republicano, jugándose el cuello al ocultarlos. Sería un toque de atención, para la España profunda y de cara a Europa haciéndoles saber que incluso a los que pensaban diferente a ellos se les aplicaría un juicio justo. 
 
    Alumbrando el imponente sol en lo más alto de la intensa esfera azul salía Jaime del tribunal, escoltado por varios policías armados, cientos de flashes saltaban intentando coger la mejor instantánea del asesino comunista. Este cabizbajo pensaba que por fin había conseguido lo que quería, ellos no se iban a salir con la suya y quedaba poco para reunirse con los suyos. Algunos periodistas se saltaron la cadena formada por la policía intentando recoger las impresiones del famoso atracador, pero solo consiguieron llevarse algún porrazo que otro de los furiosos agentes. Había mucha expectación, los másfascistas más acérrimos se habían acercado para increpar a Jaime, lo abuchearon, incluso algunos le lanzaron piedras y todo lo que podían. Entre los gritos de asesino y entre la lluvia de piedras salió el furgón, que lo trasladaba, por la ancha avenida camino de la Prisión Provincial Sureste de Madrid.  
 
    Llegaron pasado el mediodía, lo escoltaron hasta su antigua celda, aquella que despedía un olor nauseabundo y donde no podía ni recostarse. Allí lo esperaba un ansioso Luciano, se frotaba las manos porque sabía que al fin podría dar rienda suelta a su ira, la que llevaba conteniendo hacía días. Uno de los funcionarios empujó a Jaime dentro de la celda pasando a pocos centímetros del pequeño tirano.  
 
    —Quítate esa ropa, perro —gruñó Luciano. 
 
    Jaime no hizo el más mínimo caso, recostado en el suelo volvió a hacerse un ovillo, como acostumbraba. Cerró los ojos apretándolos porque sabía lo que se le venía encima. Escuchó cómo el jefe de aislamiento se quitaba la correa, un bisbiseo ligero lo delató, conocía aquel sonido muy bien. Luciano deslizó la correa sacándola con suavidad, se la enrolló con tranquilidad en su mano, cubriendo los nudillos. Miró a los musculosos funcionarios que lo acompañaban siempre y éstos, sumisos, obedecieron, levantaron a Jaime, cogiéndolo cada uno de un brazo. Un fuerte puñetazo directo al estómago hizo que el atracador se retorciese de dolor pero no emitió ningún quejido, sabía que eso era lo que más hacía disfrutar al torturador. Se ensañó violento con él, casi todos los golpes iban al torso, no quería cebarse con la cara, algún funcionario del ministerio podría pasarse por allí, el famoso juicio público estaba demasiado reciente. Abatido, Jaime no podía aguantar más la paliza, abrió los ojos y una potente luz blanquecina se tragó a Luciano y las oscuras tinieblas de su diminuta jaula. Una paz lo invadía, el sosiego que tanto añoraba, llevaba esperando aquel momento demasiado tiempo. Una voz familiar lo llamaba en lontananza, lo conocía, la paz se incrementó al escucharlo, su corazón palpitaba con fuerza, pero al conseguir entender lo que le decía, el sosiego se tornó rabia, «no estás preparado» dijo aquella lejana voz, una lágrima se escapó entre los plomizos ojos del atracador. De repente las tinieblas resurgieron ahogando aquella bella nívea luz. Abrió los ojos comprobando cómo el médico de la prisión lo reanimaba. Una profunda y dolorosa tos lo condujo, de nuevo, a su desgraciada vida, no lo había conseguido, se quedó a un paso de su principal objetivo pero su destino aún le deparaba una misión más, no podía marcharse con aquella angustiosa carga y nada más se podía solucionar de una forma.  
 
    Pasaron dos días antes que tuviese fuerzas para salir al encuentro de la llamada del joven diácono. Dos días como si fuesen años, sus heridas supuraban en el interior haciendo el dolor casi insoportable. En posición fetal, con la cabeza entre las rodillas, los huesos entumecidos por el daño y la humedad de aquella cochinera, hacía que apenas pudiese moverse. Dos días sin pegar ojo, las imágenes lo torturaban casi tanto como Luciano. Demacrado, maltrecho, intentó moverse, miles de pequeñas agujas se incrustaban en su piel, el dolor era terrible pero se sobreponía como podía y consiguió mover un brazo, lento movió el otro, consiguió, tras un esfuerzo descomunal, ponerse en cuclillas, con la espalda pegada en la fría pared. Las tinieblas tornaban la diminuta celda en un abismo del que podía caer en cualquier momento. Respiró profundo sabiendo que tenía que hablar con el futuro sacerdote o no podría marchar con ellos.  
 
    Gritó desde el interior de aquella locura, pero nadie respondía a sus aullidos. El tiempo parecía haberse detenido, un zumbido le golpeaba con fuerza los oídos. Se llevó el brazo que podía mover, el otro estaba totalmente dormido, como si no lo tuviese, al rostro. Se notó la sangre reseca en los labios, en las cejas. Su corazón se aceleró, la rabia lo invadía, el odio resurgía con violencia, su lado salvaje quería salir de los más profundo de su ser. Respiraba rápido, hiperventilando, cerró los ojos convirtiendo aquella oscuridad en un lugar aún más negro, tan solo iluminado por algunos puntos centelleantes que bailaban al son de una lejana música. Se concentró pensando en su hogar, era la única forma de no olvidarse de su procedencia, el lugar donde había pasado los pocos felices años de su vida. Una sonrisa se le escapó entre sus doloridos labios al verla, cómo corría por la suave alfombra verde, cuando se detenía para coger las pequeñas flores blancas acampanadas, que peleaban con las amarillas por hacerse un hueco en la hermosa tierra sureña, podía saborear la ligera brisa de la sierra acariciándole su largo pelo dorado recogido en una alta cola de caballo. Era pequeña y menuda. El brillo de sus hermosos ojos azules destacaba en su rostro compitiendo con sus rojizas mejillas. Recordaba que vestía un hermoso vestido amarillo apagado y giraba rápido sobre sí misma para caer mareada en la alta hierba. Él corría en su busca, no podía dejar que se hiciese daño, era su hermana pequeña y debía protegerla a toda costa, tenía un vínculo especial con aquella chiquilla. De repente gritó, un nudo lo ahogaba, su corazón comenzó a latir con furia, su odio lo tornaba en el ser que se había convertido. Golpeó con fuerza la impenetrable pared, volvió a golpearla y siguió hasta que notó cómo la caliente lava de su interior caía lenta por el puño hasta estrellarse en el suelo.  
 
    Al pronto una luz se tragó la oscuridad cegándolo por completo.  
 
    —Vamos perro, el curilla quiere verte —dijo una grave voz, era uno de los funcionarios que se despachaban a gusto con él.  
 
    Se restregó los ensangrentados ojos con el sucio puño de su camisa intentando secar las pétreas lágrimas derramadas por su recuerdo. Sorbió fuerte, escupió al suelo y acompañó a los funcionarios.  
 
    Al salir al patio se detuvo, respiró hondo cerrando los ojos, tomó una gran bocanada de aire, a sabiendas que le quedaban pocas como aquella. Miró al joven diácono, que como de costumbre, se encontraba sentado en el reborde del alto paredón de sangre. Este llevaba un bloc amarillo y tenía un fino bolígrafo trasparente. Jaime sonrió al encontrarse sus miradas, Alberto también sonrió. 
 
    —Madre mía, como le han dejado.  
 
    —No se preocupe, estoy acostumbrado.  
 
    —Por favor, no me trate de usted, soy muy joven.  
 
    —Podremos tutearnos si quiere —dijo Jaime sonriéndole.  
 
    Alberto sacó otro paquete de tabaco, lo abrió lento y se lo dio una vez sacó un pitillo para él. Cogió el chisquero y prendió fuego al cigarro, dándole una profunda calada. 
 
    —¿Sabes la fecha de tu ejecución?  
 
    —En agosto. Aún queda mes y medio. No sé cómo librarme de las imágenes que llevan atormentándome tantos años. No podré marchar en paz mientras no consiga librarme de ellas. 
 
    —Dos sabias personas coincidieron en que la mejor forma de enterrar esos recuerdos ingratos, que nos persiguen, es escribiéndolos en un diario, allí podrás guardarlas bajo llave para siempre.  
 
    —Pero yo no puedo escribir —dijo alzando el brazo entablado. 
 
    —Pues cuéntamelo a mí y yo lo escribiré por ti —dijo Alberto sabiendo que había dado un paso de gigante en la redención del preso. 
 
    —No sé cómo empezar —dijo tragando saliva. 
 
    —La única forma de empezar algo es por el principio —replicó Alberto al ver el creciente nerviosismo de Jaime.   
 
    El terror se apoderaba del famoso atracador, un hombre intrépido, violento y salvaje, tenía miedo de contarle al diácono de la prisión, su vida. Apretó los puños y lo miró fijo.  
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Una vez más había hecho novillos, la escuela no me gustaba, el maestro parecía un papagayo, repetía el Padrenuestro cientos de veces, las tablas de multiplicar, no aprendía nada que pudiese servirme para mi futuro. Ya me habían instruido en el arte de la lectura y la escritura, además pronto dejaría el colegio y tendría que trabajar en la finca, con Padre y mis hermanos, había cumplido reciente los trece años y esa era la edad idónea para empezar a ser un hombre de provecho. Vivíamos en una pedanía cercana a Álora, un hermoso pueblo que coronaba el valle del Guadalhorce, rodeado por grandes cerros, se podía observar en la lejanía la Serranía de Ronda. Unos amplios valles cultivados de cereales, olivos y almendros, eran el sustento de la mayor parte de la población, el campo era lo que se trabajaba, fuese como jornaleros para los señoritos o con campo propio, siempre con mucho sacrificio.  
 
    Me había escapado al río, hacía tiempo encontré un pequeño valle orillado donde podía esconderme y pasar el rato viendo la cristalina agua discurrir lenta por aquel tramo de una de las venas de mi tierra. Tumbado en una alfombra aceitunada, cerré los ojos soñando que algún día sería un gran guerrillero, como los bandoleros que habían actuado por todas aquellas sierras y de los que los lugareños contaban sus hazañas. Miraba las nubes, convertidas en soldados franceses intentando acabar con el Maestro, que huía en su caballo negro como la noche más oscura, junto a él su fiel amigo el Gitano.  Era joven y soñador, pero consciente que mi futuro era trabajar en la finca de mister Roberts. Soñaba con poder partir al frente, llevábamos siete meses inmersos en una guerra civil, el señorito, un anarquista inglés afincado en mi hermosa tierra más de veinte años, nos hablaba sobre cómo unos pocos, aliados de los demonios fascistas, intentaban imponer sus ideales, habían dado un golpe de estado y nos querían someter. Pero vivíamos en Málaga La Roja y allí sería prácticamente imposible que nos ocurriese nada. La inmensa mayoría de la población era republicana, así que no teníamos que temer nada.  
 
    Después de reflexionar sobre todos los ideales que intentaba inculcarnos aquel aristócrata rojo, que gran contradicción, observé que el sol apuntaba en lo más alto del cielo. Me levanté de un salto y corrí atravesando los hermosos campos de cereales, recuerdo aquel olor, los frutos comenzarían a desarrollarse en primavera, aún restaban casi dos meses, pero había un sabor especial en el ambiente. Para ser aún invierno hacía calor, el enorme astro amarillo apretaba con todas sus débiles fuerzas. Salté la tapia que amurallaba la finca por la zona trasera, dónde estaba nuestro pequeño hogar. Si mis padres se enteraban de que había vuelto a hacer novillos me llevaría una buena tunda con la correa. Atravesé las eras de tomates que tenía mi madre plantadas cerca de la casa hasta que llegué a la misma puerta. Era una pequeña casa de tradición andaluza, cuadrada, de una sola planta, con rejas negras en las ventanas y pintada del blanco más puro que uno podía imaginar, donde resaltaba el amarillo que enmarcaba dichas ventanas. Justo en la entrada había un pequeño grifo con una pila de lavar, así mi madre no tenía que ir al río a lavar la ropa, aunque ella prefería ir para cotillear con algunas sirvientas de unas fincas, cercanas. Agarré la enorme palanca y tiré con fuerza, un tira que afloja hasta que comenzó a caer un fino hilo de pura agua cristalina. Me refresqué para ocultar el sudor de mi carrera. Alcé el cuello mientras me echaba agua por él y allí estaba, mirándome con inquina, mi hermano mayor, Juan me había pillado.  
 
    —Toma, aberrón—dijo lanzándome mi cartera con los libros.  
 
    Había ido a recoger a la chiquilla más hermosa que Dios había podido crear, mi hermana pequeña Julia, que sonreía a su lado. Tenía ocho años, su dorado pelo brillaba cegándome. Le tenía un cariño especial porque me había tocado cuidar de ella cada vez que mis padres y hermanos mayores tenían que ir a recoger los frutos de los almendros, de los olivos y de los cereales. Nos habíamos criado los dos juntos, inseparables. La niña corrió hacia mí y me dio un gran abrazo. 
 
    —No le va a decir nada a Padre, me lo ha jurado.  
 
    Respiré aliviado porque no quería llevarme unos azotes con el cinto de mi padre, alguno que otro me había dado y no quería repetir experiencia.  
 
    —No deberías andar solo por ahí. Estamos en guerra —dijo Juan. 
 
    Mi hermano mayor, era el primogénito, con dieciocho años era el don Juan del pueblo, tenía locas a todas las muchachas en edad de casarse, pero era una persona seria y estaba esperando que pasara el conflicto para buscar mujer, no quería enamorarse de una chica y que le obligasen partir al frente para luchar bien por un bando o por otro, él tenía sus ideales pero no creía que matando se solucionase nada, y menos a hermanos patrios. Era alto y guapo, moreno con los ojos azules; qué envidia me daban todos. Yo era el único que había sacado los extraños ojos de mi abuelo materno, grises. Era musculoso y con la cabeza bien amueblada, todo un partido, como decía mi madre. Al poco llegaron mis otros hermanos, junto a mi padre. Un chiflido desde la lejanía me advirtió de su presencia, siempre hacía lo mismo. Joaquín y José eran mis hermanos, uno con dieciséis años y otro con quince, mi padre se llamaba Julián, éramos una gran familia, pobre pero honrada. Mi madre, Lola, salió por la pequeña puerta y me miró apretando los dientes y frunciendo el ceño, me conocía a la perfección y sabía que no había ido a clase, pero no dijo nada al ver cómo caminaba hacia la casa su esposo. La verdad era que me quería con locura, aunque le diese más de un disgusto.  
 
    —¿Qué has aprendido hoy en clase? —preguntó José sonriendo, se imaginaba lo ocurrido. 
 
    No contesté porque sabía que las mentiras tenían las patas muy cortas, y mi padre lo cogería al vuelo. Miré a mi hermano perdonándole la vida. José era flaco, muy flaco, con dos alambres por patas no sabíamos cómo era capaz de mantenerse en pie, pero después en una carrera era imposible ganarle. Se parecía a Juan, pero con las señas propias de la adolescencia, granos y un fino bigotillo de pelusa que aún no quería salir. Joaquín era alto, físicamente se parecía también a mis hermanos, algo más fuerte que José pero del mismo cuerpo. Era un tipo listo, culto y refinado para ser un campesino más. Hacía ligas con el hijo del señorito, de la misma edad, leían poesía y debatían sobre los ideales republicanos, hablaban de cosas que yo no entendía ni quería entender.  
 
    Nos encontrábamos todos en la plazoleta de entrada a casa cuando llegó Susan, la hija de mister Roberts, era la chica más guapa que recuerdo, el pelo recogido en una larga trenza, parecía fuego, el rojo más intenso que habían visto mis ojos, miles de diminutas estrellas escarlatas brillaban en su pálido rostro, unos intensos ojos verdes iluminaban el cielo. Tenía dieciséis años y ya era toda una mujer. Vestía un precioso vestido amarillo fuerte, caminaba con un ritmo en el que uno no sabía si andaba o bailaba, sonreía conforme avanzaba, la dulzura de su rostro demostraba que Dios debía existir por crear la bondad personificada. José se puso nervioso al verla, estaba locamente enamorado de aquella joven, le sudaban las manos, la respiración se le entrecortaba, se podía observar cómo su camisa hacía lentos espasmos, abriéndose un poco los botones. Lo miré sonriéndole, para que supiese que sabía lo que ocultaba su corazón, así que no era el único que guardaba un secreto en aquel momento.  
 
    Mister Roberts apareció tras su hija, montaba su hermosa yegua blanca, una pura raza que tan solo él sabría lo que le habría costado. Con todos reunidos a la entrada de casa, el señorito se bajó del caballo. Era todo un caballero inglés, joven, de unos cuarenta y pocos años, se conservaba muy bien, con sus altas botas de cuero marrón de montar, le llegaban hasta las rodillas, una casaca roja con multitud de ribetes dorados y grandes botones a juego, llevaba en la mano una fina fusta de cuero oscuro. 
 
    —Quiero que esta noche cenéis en casa —dijo con su marcado acento británico—. Tenemos que hablar. 
 
    Padre no contrarió al patrón al ver que volvió a montar rápido en la yegua blanca y se marchó. Algo no iba del todo bien, el señorito era una muy buena persona, siempre nos había tratado como a miembros de su familia, nunca como a sirvientes harapientos, ni a jornaleros para explotar. Y aquella mañana estaba demasiado serio. Susan se acercó a mi hermana pequeña, que seguía a mi lado, la miró con aquella extrema dulzura y le dijo que la acompañase a su casa, la chiquilla miró a nuestra madre hasta que al fin encontró el consentimiento con un leve ademán. Antes de marcharse la hija del señorito fijó su mirada en Juan, un rayo de luz le iluminó, su ya de por sí brillante, rostro, sus ojos se encendieron como una llama en una hoguera, no iba a ser menos que las demás mozas del pueblo, y ella también había sucumbido a los encantos de mi hermano mayor.  
 
    Almorzamos en silencio, Padre tenía el rostro serio, yo creía que era porque se había enterado de que hice novillos, pero no se dirigió a mí durante toda la comida. Ni el sabroso olor a lentejas de mi madre pudo sacarlo de su ensimismamiento, presagiaba que algo malo estaba por ocurrir. Desvió su mirada sacándola de su reflexión, para detenerla en Juan, pero no dijo nada, tan solo un profundo suspiro que nos erizó los vellos a los demás.  
 
    Al terminar de comer salimos fuera para acabar las tareas que aún quedaban pendientes. A mí como siempre, me mandaron a la pocilga, tenía que dar de comer a los marranos y limpiarla un poco, era algo que no me importaba lo más mínimo, además jugaba con los cochinillos que había parido hacía poco la cerda. De camino a la porqueriza me detuve contemplando el cielo, se había transformado por completo, el azul intenso y luminoso se oscureció tornándolo de una tenebrosa oscuridad, respiré hondo pensando en que tal vez lo que barruntaba mi padre podría ser cierto. José llegó a la pocilga, había terminado las tareas que le había mandado mi padre, se sentó en la pequeña valla que impedía que la marrana se escapase. 
 
    —¿Por qué me miraste cuando llegó la señorita Susan? —preguntó José. 
 
    —Se te nota demasiado —reí. 
 
    Mi hermano dio un brinco desde la tabla en la que posaba su trasero y me tiró al suelo embarrado y apestoso. Sentado encima me agarró los brazos, me miró con el rostro tieso. 
 
    —Ni se te ocurra decir nada, enano, o te mato —dijo serio. 
 
    Cogió un poco de barro y me lo restregó por la cara, me zafé como pude de él consiguiéndolo tumbar y colocándome encima, era mi oportunidad. Pero un golpe de risa se escapó de entre los labios de mi hermano, las grandes carcajadas ocultaban los churretes de su rostro. Aquella risa contagiosa creo que fue la última vez que la escuché. 
 
    Llegó la tarde, el sol no se había ocultado aún, se dejaba entrever por las oscuras nubes, caminaba lento buscando su cueva para descansar, haciendo del cielo un lugar sombrío, aterrador. Nos habíamos lavado y puesto nuestras mejores ropas, aunque cenábamos muchas veces en la casa principal de la finca, con nuestros señoritos, aquella noche parecía especial, así nos lo había hecho entender nuestro padre. Caminamos entre dos luces, como una gran familia que éramos, yo corría junto a mi hermano José, mientras Joaquín caminaba al lado de Juan, discutían sus diferentes puntos de vista sobre la guerra que se había intensificado en los primeros meses de aquel año, mil novecientos treinta y siete. Padre y Madre andaban agarrados de la mano como si aquel desfile fuese el último que iban a hacer juntos.  
 
    Al llegar al enorme palacete del señorito inglés, Eduard, su hijo, nos abrió rápido la puerta. Joaquín corrió hacia su amigo, se saludaron con efusividad, algo que a mí me escamaba bastante. El muchacho era un joven elegante británico, de la misma edad que Susan porque eran mellizos, y la verdad era que se parecían bastante, su pelo escarlata así lo indicaba, lo mismo que sus pecas que se podían contar por millares. Muy amable nos invitó a pasar. De fondo se escuchaba una dulce melodía, Susan tocaba un elegante piano de cola, de color negro, su música invitaba a sentarse sosegado para adentrarse en lo más profundo del corazón de uno. Mi pequeña hermana ocupaba un lugar junto a la joven inglesa, se giró y me sonrió, rápido se encogió de hombros porque no entendía bien aquella armonía. De entre sus faldas me mostró una preciosa muñeca que le había regalado la muchacha, con el pelo del mismo color que su antigua dueña, para que la recordase el resto de su vida. Susan había vestido a mi hermana como a una pequeña princesa, un vestido pomposo, de gasa blanca con destellos plateados y una fina diadema de aquel intenso color argentado.  
 
    Mi madre no cocinaba para ellos, tenían una señora extranjera, con muy malas pulgas, de la que habíamos huido en innumerables ocasiones, cada vez que nos colábamos en su cocina y atacábamos su despensa. Mr. Roberts era muy delicado para la comida, padecía de una enfermedad crónica en su estómago, y no podía comer como los demás. Había contratado aquella vieja con mala hostia en su tierra y lo acompañaba allá donde iba. El señorito nos invitó a pasar al comedor, había estado allí muchas veces pero cada vez me sorprendía más de lo hermoso de aquel caserón. El salón comedor era inmenso, una colosal mesa la presidía, rodeada por doce sillas, sus gruesas patas de madera con multitud de relieves debían estar labradas por los mejores ebanistas. Unas imponentes cortinas granates con ribetes dorados ocultaban los grandes ventanales, solo una vidriera de infinidad de colores en la que se dibujaban escenas de la pasión de Cristo, se dejaba ver. Al fondo una gigantesca chimenea, en la que cogía un muchacho como yo, en pie, estaba coronada por la cabeza de un león, del que no se sentía especialmente orgulloso aquel anarquista, pero era herencia de su padre y le traía gratos recuerdos de su infancia en un pequeño palacio en Bristol.  
 
    El fuego de la chimenea calentaba el enorme salón, me acerqué embobado con la danza que desplegaban las intensas llamas, no podía apartar la mirada de ella, pensando en las numerosas fogatas que tendrían que haber hecho aquellos bandoleros en la Serranía de Ronda. Cerré los ojos viendo cómo luchaba contra el ejército invasor, una voz en la lejanía me sacó de mi embelesamiento, era mi pequeña Julia llamándome para cenar, ya estaban todos rodeando la titánica mesa. Mi madre, mi hermana, la señorita Susan y la vieja cocinera ya habían colocado la comida, me esperaban a mí. Corrí hacia ella y me senté junto a mi hermana, que disimulada me lo indicaba con su delgada mano. 
 
    Comimos varias cosas, todas extranjeras y con un sabor muy raro, pero el hambre hacía que no tuviésemos mala boca, pato, foie gras, también de pato, la vieja aprovechaba bien el bicho que mataba, unas papas asadas con diferentes salsas, todas británicas desprendían un extraño olor, pero eran comestibles. Al término, las mujeres se apresuraron a quitar los platos, pero yo me ofrecí voluntario, estaba lleno y debía bajar toda aquella comida. Mientras mi padre, Juan y el señorito pasaron a una pequeña habitación junto al salón, era el despacho de mister Roberts, allí guardaba sus licores y realizaba sus quehaceres diarios. En una de mis pasadas con la vajilla hacia la cocina me asomé viendo cómo bebían una ligera copa de brandy, también inglés, por supuesto. Joaquín, Eduard y José se sentaron, junto a las impresionantes ascuas de la gigantesca chimenea, en un gran sofá verde con unos gruesos brazos, decorado con unos cuadrados botones negros. La comida la había bajado así que me volví a asomar a la habitación, agudicé el oído al ver la cara de asombro de mi padre. 
 
    —El general Queipo de Llano ha dicho que va a someter a Málaga La Roja, y que sus hombres tienen carta blanca. Dice, con palabras textuales, que van a violar a nuestras mujeres porque somos unos rojos maricones de mierda —explicaba el señorito. 
 
    —Hoy, en el pueblo estaban comentando que los Camisas Negras han tomado el norte y el este de la provincia. Nueve batallones parecen, unos diez mil hombres —continuó mi padre. 
 
    —Da igual, en Málaga hay doce mil milicianos —se apresuró a replicar Juan. 
 
    —Hijo, pero solo hay ocho mil fusiles, me lo ha dicho mi amigo que vive en la capital. La gente está huyendo hacia Almería, deberíamos marcharnos también —dijo mister Roberts—. Desde el gobierno central no han enviado ayuda, esos que dicen llamarse republicanos, nos han abandonado, hace tres días que los sublevados han comenzado su ataque definitivo, y lo único que son capaces de hacer es ordenar la evacuación de la ciudad. Deberíamos marcharnos, hablan de una huida colectiva hacia Almería. Miles de personas, mujeres, hombres, niños y milicianos buscan refugio en aquella ciudad.  
 
    —De acuerdo, cojan solo lo que verdaderamente les hará falta, son cientos de kilómetros por una carretera en la que seremos blanco fácil, a un lado está el mar y al otro las altas montañas. Pero es la mejor solución. A primera hora partiremos —ordenó mi padre. Antes del alba, mister Roberts, téngalo todo preparado. No quiero ni imaginarme lo que nos harían los italianos de encontrarnos aquí.  
 
    Al oír aquella última frase me quedé en shock, mi padre miró entre la pequeña ranura que dejaba entrever la puerta, me descubrió escuchando la conversación de adultos. 
 
    —Jaime, ¿has escuchado la conversación? —me preguntó agarrándome fuerte del brazo. 
 
    —Sí, Padre la he escuchado —dije sollozante. 
 
    —No te preocupes, todo saldrá bien, no quiero que le digas nada a Julia, no quiero preocuparla, a tus hermanos ya se lo diré yo —dijo acercándome hacia él para fundirnos en un gran abrazo.  
 
    La vuelta a casa se hizo interminable, por el miedo, por la oscuridad que engullía todo a su paso, por el doloroso silencio que invadía el tenebroso cielo. Al llegar, mi padre reunió a mis hermanos y a mi madre, les explicó lo que sucedía y cuál era la única salida, mientras yo me llevaba a mi preciosa hermana a nuestro dormitorio para que ella no supiese la verdad. Le conté una pequeña mentira, que marcharíamos a ver a una hermana de nuestro padre que vivía muy lejos de casa y que deberíamos andar mucho. Ella no contestó como si supiese la verdad. 
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Un fuerte golpe de la gruesa cachiporra de Luciano dejó al violento atracador con la palabra en la boca. Giraron la cabeza buscando el doloroso golpe. Allí estaba, en pie mirando la lejanía, como si fuese un alto mando del ejército del generalísimo. Alberto le aguantaba la mirada, en el fondo le daba pena aquel pequeño tirano, sólo era un pequeño diablo, jugando a ser algo que se le quedaba muy grande. Con un simple ademán los funcionarios bajaron las escaleras y cogieron al preso para conducirlo a su purgatorio particular. El joven diácono lo cogió del brazo tirando con fuerza antes de que se lo pudiesen llevar. Se acercó todo lo que pudo. 
 
    —Sé fuerte. No has terminado de contar tu historia, recuerda que debes terminarla para poder descansar en paz.  
 
    Jaime no contestó pero lo miró cómplice, sabía que toda aquella agonía tenía que sacarla de lo más profundo de su negro corazón. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    4 
 
      
 
    El muchacho se quedó allí sentado, en el reborde de aquella pared roja, que decidía quién era libre y quién no. Sacó un cigarro que se había guardado del paquete que le había regalado al reo. Se lo encendió y miró al firmamento, intentaba asimilar lo que acababa de contarle, no podía retenerlo así que, dando una profunda calada, pensó que debía darle forma a todas las notas que había tomado. Se incorporó, lanzó el pitillo al suelo, y corrió hacia su nuevo hogar.  
 
    Atravesó todos los largos y tristes pasillos hasta que llegó al que separaba el bien del mal. Un funcionario le echó el alto. 
 
    —No puede pasar ahora. Lo siento. 
 
    —¿Por qué? Iba a la capilla, tengo que ayudar al capellán. 
 
    —Debe esperar un rato. Vienen los presos de trabajar. Serán unos minutos. 
 
    Alberto, nervioso miraba en todas direcciones, solo unos gruesos barrotes oxidados le impedían cruzar el último corredor. De repente se escuchó un agudo chirrido que le hizo daño en los oídos. Abrió unos ojos desorbitados, una larga fila de a uno pasaban delante de él, la tristeza se adueñó de aquel lugar, como si alguien oprimiese fuerte su corazón, un duro dolor lo sacudió. Era una escena terrible, sucios, harapientos, con la ropa hecha jirones, daban pasos lentos, como si de lo único que tuviesen ganas fuese de morir. Lo peor eran sus quebrados ojos, la melancolía y el desconsuelo los consumían. Un intenso suspiro recorrió el cuerpo del joven erizándole los vellos. Eran cientos, jóvenes, viejos, algunos parecían niños. El funcionario le dijo que trabajaban duro para poder rebajar sus condenas, la mayoría de ellos eran anarquistas y rojos, aunque también había pequeños ladronzuelos a los que había que dar un escarmiento. Y tanto que se lo estaban dando, los churretes de aquellos chiquillos demostraban que las lágrimas de sus llantos habían abierto surcos en sus jóvenes mejillas. No pudo más y apartó la mirada. Esperó paciente que pasara la fila, aunque el tiempo se eternizó, parecía no tener fin.  
 
    Con el último reo, el funcionario le abrió la puerta. Alberto corrió hacia la entrada al paraíso, lento giró el pomo, una bocanada de aire puro entró en sus pulmones dando ánimos a su encogido corazón. Cerró los ojos un instante mientras cerraba la puerta tras él, con una ligera patada. Al abrirlos observó los hermosos jardines que custodiaban la zona de funcionarios. Dori pasaba por allí, llevaba en su brazo una cesta de mimbre tapada con un bonito mantel de cuadros blancos y verdes. Esta alzo su brazo y lo saludó con una amplia sonrisa en su hermoso rostro. Alberto, nervioso ante su presencia, le respondió con un ligero movimiento de su mano. La joven viuda se acercó, ruborizándolo aún más.  
 
    —¿Por qué no se ha pasado a comer? —preguntó Dori. 
 
    —¿Ya ha pasado la hora del almuerzo?  
 
    —Pero si son casi las cinco —sonrió la muchacha. 
 
    —Me he perdido en el tiempo. Fui a hablar con un preso y se me ha ido el santo al cielo.  
 
    —No se preocupe. Venga conmigo a la cocina y le prepararé algo de picar. 
 
    Alberto asintió sonriendo a la considerada joven. Esta se agarró del brazo del novicio sonrojándolo. Caminaron dando un pequeño paseo. 
 
    —¿Y tu hija?  
 
    —Está con una amiguita terminando los deberes que le ha encargado el maestro.  
 
    —No me gusta ser impertinente, ni meter las narices donde no me llaman. Pero ¿por qué se ha quedado aquí, en esta prisión?  
 
    —No es indiscreto, tarde o temprano lo sabrá, y mejor que sea por mi boca que por las de las marujas de por aquí. No tengo familia fuera de aquí, y ¿qué sería de mi hija ahí fuera? Aquí lo tenemos todo. Comida, gente que nos quiere, un hogar.  
 
    —Pero es joven y guapa. No tendría problemas para encontrar un marido que las protegiese. 
 
    —No podría pasar de nuevo por ese mal trago. Prefiero morir antes que pasar por eso, otra vez. 
 
    —¿Enviudar? 
 
    La joven no contestó, sólo sonrió al inexperto muchacho. Llegaron a la cocina del edificio donde se alojaban los sacerdotes. No era muy grande pero tenía todo lo necesario para hacer de comer. Una gran hornilla, junto con numerosos muebles, se agolpaba en una pared, frente a un gran ventanal. Justo a mitad de camino se encontraba una isla, que no sólo servía para preparar los alimentos, ya que tenía varios altos taburetes para sentarse y comer. Alberto se sentó en uno de ellos mientras Dori se colocaba el delantal, no podía apartar la mirada de ella, era preciosa, su larga trenza a un lado le daba brillo a su pálida tez. De espaldas a él preparaba un bocadillo, con cuchillo en mano cortaba el pan haciéndolo rebanadas. Cogió un poco de aceite y se lo echó por encima para después derramar un poco de azúcar. El joven diácono luchaba contra su yo interior, una batalla se libraba entre lo que era y lo que quería ser. Su corazón le decía que sería un camino duro, lleno de pruebas pero que sólo si era capaz de pasarlas podría llegar a ser lo que tanto ansiaba, aunque no sabía si realmente ese era el camino que él deseaba o el que deseaba su madre. Volvió a fijar su mirada en la joven, esta llevaba su mano a la frente para limpiarse con delicadeza el sudor que la acaloraba, sin embargo Alberto no tenía calor, al contrario, aquella lucha interna lo había dejado helado. Dori se giró, le llevó el tentempié al diácono, y volvió a la encimera para limpiarla.  
 
    —Gracias. 
 
    —No hay de qué —dijo sonrojada. 
 
    Ni media palabra más se pronunció en aquella pequeña cocina. La tensión era palpable, dos jóvenes con vidas muy diferentes parecían haber congeniado demasiado bien. Pero era algo imposible.  
 
    Pasaron las horas, la noche se acercaba lenta, empujando al Sol a su alcoba para descansar. Alberto había ayudado a su tío en la última misa, aunque los hermanos ya habían llegado del duelo, el capellán prefirió darla él. Sentados en la sacristía frente a frente, el muchacho agachó la vista.  
 
    —¿Qué te pasa, Alberto? Nunca te había visto así. 
 
    —Dios me está poniendo a prueba, y no sé si seré capaz de pasarla. 
 
    —Pero ya has conseguido hablar con él. Has hecho en días lo que yo no conseguí en semanas.  
 
    —No sé si una vez me abra su corazón podré llevar eso conmigo.  
 
    —¿Hablamos de la misma persona? —preguntó confundido. 
 
    Alberto no dijo nada, ni un atisbo de contestar aquella pregunta. El único desconcertado era él, no entendía el porqué el Señor le ponía aquellos dos grandes exámenes. Se levantó lento y sonrió a su tío para girarse e irse a descansar.  
 
    Llegó a su habitación, se recostó en la cama, seguía habiendo claridad en el exterior, se levantó y se asomó a su minúscula ventana observando cómo el cielo de la ciudad se tornaba en miles de colores purpúreos. Corrió la cortina y encendió la lamparilla que adornaba la mesita de noche, una débil luz iluminó la habitación. Cogió el bloc amarillo y lo repasó, recordaba cada una de las palabras de aquel hombre, su entonación, el cómo se refería a sus seres queridos, era imposible que ese violento atracador de bancos y asesino fuese un ser sin alma, debía encontrarla antes de que lo ejecutaran, pero el tiempo corría en su contra y Luciano no facilitaría sus encuentros. Respiró hondo, el calor inundaba la habitación haciéndole sudar, se llevó la mano a la frente y entonces la recordó, la veía en su mente como si estuviese allí, cómo se pasaba la mano suave por el rostro para apartar aquellas pequeñas gotas saladas. El delantal le ceñía su oscuro vestido moldeándola, su corazón comenzó a latir con fuerza, intentó apartarla de la mente pero era demasiado fuerte. Se puso de rodillas a los pies de la cama, miró el crucifijo, apretó los dientes, —¿por qué me haces esto? Creía haber escuchado tu llamada. No me lo pongas tan difícil, por favor—dijo en voz alta. Agachó la cabeza y rezó, casi una hora de plegarias que batallaban con la imagen de Dori.  
 
    No podía dormir, entre el calor y las miles de imágenes que se le venían a la mente, no conseguía conciliar el sueño. Se levantó y caminó hacia la jofaina situada bajo un pequeño espejo, se echó agua en la cara, refrescándose. De repente le vino a la mente aquella preciosa Olivetti, era perfecta, con ella podría escribir la historia del mayor atracador de bancos de España o, según el régimen, el rojo republicano que quería acabar con el gobierno, de esa forma podría mantener lejos de su mente a la hermosa Dori. Volvió, de nuevo, a la cama, tenía que hablar, de nuevo, con Jaime, necesitaba saber qué le había conducido a ser como era, necesitaba ayudarle a recuperar su alma y con ello su redención, esa que tanto querían desde el régimen, un nuevo republicano arrepintiéndose de sus ideales, y convirtiéndose a su ley. Le sonaba aquella palabrería, pero sabía que en la iglesia había gente convencida que hacía el bien, aunque no fuesen todos, no debía generalizar. Desde pequeño le habían inculcado unos valores que nada tenían que ver con lo que decían los pretenciosos curas; tan solo algunos, como su tío, eran dignos de ser escuchados, pero el régimen totalitario no quería aquellos tipos que decían que el amor era el primer y único sacramento, necesitaban tener asustada a la población, que en su mayor parte era analfabeta y por lo tanto muy, pero que muy moldeable y sería fácil adoctrinarlos, sometiéndolos de por vida. Alberto pensaba que se encontraba en tierra de nadie, por un lado estaba el régimen que quería volver a tiempos de la Inquisición y por el otro estaban los que quemaban las iglesias, después de años de la conclusión de la maldita guerra civil, aún estaba su tierra partida en dos, o pertenecías a un bando o a otro, pero lo que no sabían aquellos dos polos opuestos era que la mayoría de las personas no creían ni en unos ni en otros, tan solo querían vivir en paz. Aquella reflexión lo condujo al mundo de los sueños, sosegado flotaba atravesando olas de tranquilidad, hacía tiempo que no se encontraba tan feliz. Al pronto un aullido se escuchó en la lejanía, la oscuridad fue engullida por una dura luz que lo cegó por completo. 
 
    Abrió los ojos lento, la cortina no impedía el paso de la blanquecina luz que la atravesaba, el cantar de un peligroso gallo le avisaba que pronto sería hora de misa. Se levantó de un salto, era el primer día que debía ayudar al hermano Luis y su tío le había dicho que aquel sacerdote tenía malas pulgas. Criado en una familia de alta alcurnia, se decía que sus padres eran miembros del Opus Dei, había sido instruido en el catolicismo más radical. Intentaba hacer méritos para quedarse con el puesto de capellán de la prisión provincial para poder seguir escalando puestos en la curia y llegar a ser uno de los obispos más importantes de España, y no tendría inconveniente en llevarse por delante al que se lo obstaculizara. Su hermano Carlos también había sido educado en aquel fanatismo, pero era de otra forma, no tenía la ambición de su hermano, prefería ver la vida pasar.  
 
    Era temprano pero hacía ya, a esas horas, mucho calor. Se acercó a la jofaina, se refrescó y a continuación se vistió, pantalón negro, camisa gris, zapatos negros algo desgastados y el alzacuello. Se peinó y se miró antes de salir, las ojeras eran oscuras dejando un surco en sus ojos arrojándolos a un agujero sin fin. Arregló las sábanas y guardó el bloc, junto con el bolígrafo, en su maleta, para esconderla bajo la cama. Miró el crucifijo y rezó, por el alma de Jaime, por su tío, por la pobre Dori y por él, para encontrar el camino que lo condujese a su lado porque las pruebas a las que lo estaba sometiendo eran mucho más duras de lo que jamás hubiese podido imaginar.  
 
    Llegó a la cocina, para su sorpresa ya estaba preparado el desayuno, la muchacha madrugaba más que él. Un poco de pan tostado junto con un tazón de leche con un poco de miel. Una ligera sonrisa se le escapó, otra vez aquella imagen de la dulce viuda con aquel delantal ceñido a su cuerpo se le vino a la cabeza. Se sacudió fuerte intentando borrarla de su mente pero sin éxito, de nuevo Dios se la volvía a jugar.  
 
    Desayunó como los pavos, engullendo sin apenas masticar, el tiempo se le echaba encima y no quería vérselas con don Luis. Salió a la calle, el Sol asomaba avergonzado por las montañas del este, iluminando el firmamento con un azul trasparente, como las gotas del mar al ser mecido por la suave brisa del persistente Céfiro. Algunas mujeres, la mayoría vestidas de luto caminaban rápido hacia la capilla, les gustaba estar las primeras para rezar el rosario matutino. Las saludó con timidez sin hallar respuesta en la mayoría. Agachó la cabeza y corrió hacia la capilla. Entró viendo cómo ya había señoras rezando, tocaban las bolas de sus rosarios cantando el Ave María. Llegó a la sacristía, allí estaba, era la primera vez que se veían. Era un hombre alto, de unos cuarenta y pico años, aunque con el pelo canoso que le otorgaba unos cuantos más. Con la cara extrañamente larga, una prolongada y puntiaguda nariz le confería un aire duro, salvaje como la aleta de un tiburón, sus minúsculos ojos se perdían en sus cuencas, su presencia imponía, además su fealdad parecía paralela a su maldad.  
 
    —Llegas tarde —dijo enfadado. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Un sacerdote no llega nunca tarde al oficio. Vas a durar poco aquí.  
 
    Alberto no replicó, era muy temprano para tener ningún conflicto, además no quería dar más que hacer a su tío, que sin duda se pondría de su parte, o al menos eso creía él.  
 
    La eucaristía se hizo eterna, los sermones del padre Luis incitaban al odio, al rencor, la ira que empleaba en su palabrería le hacía escupir al hablar, dándole un toque de perro rabioso. El muchacho intentaba aislarse de aquella arenga fijando su mirada en la última fila, donde se encontraba Dori, había tenido que cambiar su misa diaria por la de primera hora, ya que le gustaba ir a la que oficiaban los hermanos. Las señoras se miraban unas a otras asintiendo en todo lo que decía aquel abominable cura, sermoneaba haciendo aspavientos en contra de los gitanos, de los pobres que se amontonaban como basura a las afueras de la capital, construyendo campamentos de chabolas, pero fijaba todo su odio en los que pensaban de forma diferente, para él todo el que tuviese ideas propias era bolchevique y anarquista, y debía estar muerto, colgado de un árbol para que su alma corrompida se achicharrase en el infierno. Alberto intentó hacer todo lo que estuvo en su mano para no defraudarlo y poder continuar su camino hacia la consecución de su sacerdocio, pero todavía no sabía el precio que debería pagar para conseguirlo. 
 
    Después de recoger todo lo utilizado en el oficio, se dispuso a salir pero en aquel momento llegaba su tío. Don Luis se esfumó de su lado y se perdió.  
 
    —Hijo, ¿vas a hablar con el atracador? 
 
    —Depende de si ha sobrevivido a la paliza de Luciano. Ese hombrecillo se desquita sus desgracias pegándole a los reos. Alguien debería pararle los pies. 
 
    —Sí pero nosotros poco podemos hacer en ese tema. Los que le han dado rienda suelta son los de arriba —dijo señalando al techo con su dedo índice. 
 
    Acto seguido se llevó el mismo dedo a sus labios, colocándolo en vertical para que no siguiese la conversación. 
 
    —Sobrino, demos un paseo. 
 
    Oídos acechantes aguardaban que siguiesen la charla para conseguir subir escalafones en sus despreciables objetivos. Así que el capellán, sabiendo el diablo más por viejo que por sabio, se percató y condujo su diálogo al jardín donde sería más difícil escucharlos.  
 
    Caminaban lentos, dando un matutino paseo, aún se podía porque el astro amarillo no lanzaba con furia sus rayos asesinos, las flores relucían brillantes por los restos del rocío. Algún que otro pajarillo cantaba alegre dando la bienvenida al día que comenzaba.  
 
    —¿Sabes por qué te he sacado de allí? 
 
    —Me imagino que había oídos que no debían escuchar nuestra conversación —respondió el joven. 
 
    —Debes medir tus palabras si don Luis está cerca. Hará lo que tenga que hacer para conseguir ascender. Sabe que puedes ser un obstáculo en su carrera y te querrá fuera de pista —tomó una gran bocanada de aire—. Debes convencer a Luciano para que te deje verlo más a menudo, sé que lo conseguirás. 
 
    —¿Qué cree que voy a conseguir? 
 
    —Su redención. Estoy seguro de que se arrepentirá antes de morir y de esa forma todos quedarán contentos. Tú conseguirás ser sacerdote, porque eso es lo que quieres, ¿no? 
 
    —Sí, esa es mi meta. Pero Dios me está poniendo a prueba. 
 
    —Debes sacarte las tinieblas de encima. Tienes que ser fuerte y lo conseguirás. Te conozco y sé que eres lo suficientemente inteligente como para conseguirlo, sino no estarías aquí —dijo el capellán deteniendo su paso. 
 
    Habían llegado a la puerta que conducía a los laberínticos pasillos que llevaban a la zona de aislamiento. El joven escuchó atento los consejos de su tío, debía engañar a Luciano para poder seguir viendo al preso, era una persona vanidosa así que debía atacar por ese flanco, debía asaltar su orgullo, su ego, si lo conseguía tendría carta blanca para poder hablar con Jaime, lo suficiente para conseguir su redención. 
 
    Ante los gruesos barrotes oxidados miró fijo en lontananza, el eco de locura de algunos reos luchaba contra su soledad, aquellos desgarradores lamentos en el Averno destrozaban el corazón del joven diácono. Tragó saliva e hizo de tripas corazón para poder continuar con su misión. Llamó al funcionario que vigilaba en la garita, este raudo llegó hasta la puerta enjaulada. Alberto le dijo que debía hablar con el jefe de zona, Luciano. El guarda se giró y sin decir nada fue en su búsqueda. El muchacho intentaba hacer oídos sordos ante aquellos gritos de desesperación, se imaginaba en casa, oliendo el estío, que llegaba con fuerza. Saboreaba el agua cristalina del río que cruzaba su pequeña granja, el despertar del campo al alba. Envuelto en una triste añoranza, la melancolía le apretaba fuerte anudando su garganta. Llegó el guarda para acompañarlo hasta el despacho de Luciano. Ya en la puerta, el funcionario le sonrió, sabía a qué se atenía si se sobrepasaba haciéndose el listo. 
 
    —¿Se puede? —preguntó Alberto, educado, mientras tocaba ligero la puerta. 
 
    —Pase. 
 
    —Buenas. Necesito hablar con usted. 
 
    —¿Y eso? ¿No será por el preso de la celda setenta y nueve? —preguntó atusándose el fino bigotillo. 
 
    —Sí. Le queda poco para que lo ejecuten y aún no se ha arrepentido de todo lo que ha hecho. Ni siquiera ha admitido sus ideales. 
 
    —Ya. El generalísimo quiere un escarnio público. Se lo sacaré a palos, porque es lo que merece ese maldito perro.  
 
    —Creo que yo puedo conseguir su redención…pero si no puedo hablar con él porque siempre está apaleado, no lo lograré. Deme unas semanas y si no lo consigo, pues usted sigue con su método —explicó intentando no enojarlo. 
 
    —Entonces el mérito será suyo, y eso no puede ser.  
 
    —No, no, no…todo el mérito le corresponderá a usted. Ganará muchos enteros para seguir escalando puestos, pues es lo que merece.  
 
    Luciano volvió a acariciar el bozo de su labio superior, reflexionaba, miraba al techo de aquel lúgubre y austero despacho. Apretaba la boca, fruncía el ceño, Alberto había conseguido ponerlo en duda, una encarnizada lucha de ideas lo agobiaban. 
 
    —Puede que tenga razón. Le doy dos semanas, sino lo consigue lo dejará en mis manos. De esa forma tendré otras dos semanas para conseguir que se rinda y pida clemencia al régimen. 
 
    Una delgada sonrisa se dibujó en el rostro del muchacho, gracias a un pecado había conseguido su objetivo. La vanidad de aquel hombrecillo era muy superior a su inteligencia, su titánico ego podía con su razón. No fue difícil convencerlo, así que Alberto había conseguido catorce días para conseguir la redención de Jaime.  
 
    El diácono se levantó de aquella triste silla de finas patas de hierro oxidado, miró fijo a Luciano y extendió su mano, debía sellar aquel trato porque no se fiaba de un canalla de tal envergadura. Antes de salir echó un último vistazo al diminuto despacho, alzó la vista comprobando la foto enmarcada del general Franco junto a un enorme crucifijo. Apretó los dientes pensando cómo alguien que mandaba matar por no pensar como él podía creerse cristiano, cómo se saltaba las leyes sagradas y cambiaba la palabra del Señor a su antojo, pero eso lo había hecho el Vaticano desde siempre, aunque había una tendencia positiva de sacerdotes que ayudaban al prójimo, sobre todo ante la situación crítica que vivía el país.  
 
    Salió de la habitación habiendo llegado a un acuerdo con el jefe de aislamiento, todos los días, durante dos semanas, dos horas diarias, después de comer tendría el encuentro con el reo, en el pequeño patio, siempre vigilado por un guardia armado. Como lo había venido realizando hasta aquel momento, aunque sin palizas de por medio. 
 
    Cruzó, sin saber bien cómo, todos los pasillos y corredores hasta llegar a la puerta de entrada a su nuevo hogar. Reflexionaba sobre la facilidad con la que había conseguido engañar al vanidoso Luciano, aquella arrogancia mientras se atusaba el labio superior, cómo lo miraba por encima del hombro, no podía creer que aún siguiese existiendo gente semejante.  
 
    Un soplo de aire calentón le golpeó liviano en el rostro, ya estaba en zona pacífica. Miró el firmamento comprobando cómo el Sol se situaba en la zona más alta, se acercaba el mediodía. Caminaba pausado, observando las abejas que atacaban a las bellas flores para conseguir su anhelado y dulce néctar. Se sentía bien, desde el día que llegó a la prisión era la primera vez que sentía aquella alegría, había conseguido algo impensable. Llegó a la puerta de casa, miró hacia atrás al escuchar una dulce voz.  
 
    —Alberto, ¿puede ayudarme? —preguntó Dori, portaba dos grandes espuertas con verdura. 
 
    El joven diácono corrió en su ayuda, la muchacha era fuerte, pero el calor hacía mella en su delicado cuerpo. Cogió una de aquellas enormes cestas, atiborrada de patatas y cebollas.  
 
    —Tengo que llevarlas a la cocina —dijo señalando la puerta de entrada a casa de los sacerdotes. 
 
    —¿Las demás familias guisan en sus casas?  
 
    —Sí, cada una tiene cocina en sus pequeños apartamentos. Ellos deben salir a comprar al mercado. A nosotros nos las traen junto con los alimentos de los presos. Así que no tenemos porqué salir fuera de la prisión. 
 
    Alberto abrió la puerta y llevó ambas cestas, aunque Dori se opuso, hasta la cocina. Allí las soltó en el suelo mientras la muchacha cogía el delantal para preparar el almuerzo. Se giró ante el joven, se echó la trenza a un lado, y le preguntó si podía anudárselo al cuello. El joven, amable, se acercó a los dos finos lazos, los cogió con suavidad, hizo el primer nudo, los nervios afloraban como miles de mariposas en su estómago. No podía ser, Dios volvía a ponerlo a prueba. Cuando iba a terminar la moña, rozó el delicado cuello de la joven, un escalofrío recorrió el cuerpo del muchacho consumiéndolo por dentro. Ella movió con agilidad su cabeza para colocar la larga trenza en su sitio, sacándolo de aquel mal trago. Este echó un paso atrás, retirándose de la hermosa joven.  
 
    —¿Me ayuda a mondar las patatas? —preguntó sonriéndole— O puede recoger a mi hija del colegio, así conoce a don Carlos, que hace de maestro.  
 
    —Mejor recojo a la niña, no soy muy bueno en la cocina. Siempre he sido muy patoso en cuanto a guisar se dice.  
 
    Un crujir de pasos avisó a los jóvenes que alguien llegaba. Lento asomó la cabeza por la puerta, era el capellán mayor de la prisión.  
 
    —¿Qué hacen mis dos jóvenes preferidos?  
 
    —He ayudado a Dori a traer las espuertas de verduras.  
 
    El capellán no dijo nada, tan solo un ligero ademán con la cabeza para que el muchacho lo acompañase. Este le dijo a la joven que él se encargaría de recoger a su hija.  
 
    Fuera del pequeño edificio caminaban bajo el cobijo de las altas sombras que proporcionaban los grandes edificios de apartamentos de los funcionarios. El tío se afianzaba fuerte al brazo de su joven sobrino.  
 
    —¿Has hablado con Luciano?  
 
    —Es como usted decía, vanidoso. Su ego lo ha cegado consiguiendo que pueda verme todos los días con Jaime.  
 
    —¿Qué le has prometido? 
 
    —El mérito si consigo su redención.  
 
    —¿Crees que lo conseguirás? Porque Jaime es un hueso duro de roer.  
 
    De repente una fuerte tos se apoderó del capellán, sacó un níveo pañuelo y se tapó la boca. Alberto sujetó a su tío para que no cayese al suelo, la tos no la controlaba y se afianzaba en su interior. Después de un eterno minuto tosiendo, se calmó, el capellán retiró su pañuelo de la boca y raudo lo escondió en su bolsillo, pero no lo suficiente rápido como para que Alberto se fijase en las manchas escarlatas. 
 
    —Tío, ¿qué le ocurre? 
 
    —Hijo, me muero. Pronto nuestro Señor me llamará a su lado. Pocos meses de vida tengo. 
 
    —¿Por eso me dijo que tenía seis meses para ser el nuevo sacerdote de su capilla? 
 
    —Sí, los presos necesitan de gente como tú. No sacerdotes que los condenen al infierno y no los apoyen en su último aliento. Nos han encomendado esta tarea, ayudar a los reos para que tomen a nuestro Señor como su único Dios y consigan así la salvación.  
 
    Alberto no pudo continuar con la conversación, un afilado cuchillo le había atravesado su maltrecho corazón. Otro obstáculo en su carrera, ¿cómo podía Dios llamar a su tío?, aún quedaba mucho por hacer en aquella cárcel y él no sabía si sería capaz de conseguirlo sin la ayuda del capellán mayor. Lo abrazó, una gruesa lágrima se le escapó al muchacho, no podía ser. 
 
    —Hijo, no llores. Ahora tienes que estar concentrado en su misión. Recuerda que tú eres el único capaz de conseguir la redención de ese preso y con ello la salvación de su alma.  
 
    El capellán le dijo que marchase a por la pequeña hija de Dori, además podría conocer al otro sacerdote del centro penitenciario. 
 
    Caminó lento por los pasillos ajardinados, las plantas luchaban con fuerza contra los osados rayos incendiarios del imponente Sol madrileño. Apesadumbrado no era capaz de levantar la vista del pedregoso suelo, aquella mañana había recibido una de cal y otra de arena, necesitaba desquitarse de aquella terrible noticia. Llegó a la puerta del edificio destinado al colegio de los más pequeños de la prisión provincial de Carabanchel. Se asomó a una pequeña ventana junto a la entrada. Miró a través de su turbio cristal, don Carlos, explicaba desde la pizarra, situado en un pequeño palco, dos escalones por encima del suelo. Se parecía en exceso a su hermano, al menos en el físico, nariz alargada en cara estrecha, con dos pequeñas bolitas negras perdidas en dos enormes cuencas negras. Algo más alto que su hermano, vestía una sotana negra como los cuervos, el alzacuello brillaba en aquella oscuridad. Hacía aspavientos hacia los niños, no serían más de veinte, sentados en mesas parejas y separados un metro unas de otras, que mudos, aterrados, lo miraban. El sacerdote no soltaba en ningún momento una larga vara, con la que atizaría bien las manos de aquellos pequeños. De repente un golpe seco con la fina varilla, contra la pizarra, sacó al muchacho de su contemplación. Don Carlos lo miraba airado, los niños se habían fijado en Alberto, y no estaban atendiendo al cura, sacándolo de sus casillas.  
 
    El muchacho se apartó de la ventana, buscó sombra bajo un mediano árbol mientras esperaba a la hija de la joven. El tiempo pasaba lento, sin prisa, el calor brotaba de la tierra áspera, reflejo de aquel violento astro amarillo. De repente una suave brisa se levantó apagando el fuego que hervía en el ambiente. La puerta se abrió de golpe, un tropel de chiquillos, niños y niñas por parejo, corrían escaleras abajo en busca de un almuerzo que llevaban deseando desde el descanso en el recreo. La niña bajó la escalinata, lenta, acompañada por don Carlos, le agarraba fuerte la mano. Alberto lo miró con cara de pocos amigos, algo en aquel rostro le mostraba un mal en su interior, una sensación de desconfianza le invadió cuando el cura habló. 
 
    —Debes ser el sobrino del capellán, ¿no? —preguntó con desgana. 
 
    —Sí, vengo a recoger a esta preciosa niña. 
 
    —La iba a llevar con su madre. 
 
    —Ella me ha pedido expresamente que viniese a recogerla, gracias —dijo extendiendo su mano hacia la pequeña. 
 
    Clara, se llamaba la hija de la joven, se soltó del sacerdote y agarró la mano de Alberto. Se le dibujó una gran sonrisa en su rostro, sabiendo la preferencia de la pequeña. Don Carlos, se giró y sin despedirse marchó hacia la escuela. El joven diácono sonreía a la pequeña, que lo imitaba devolviéndole aquella alegría. Tendría unos seis años, morena con los ojos aceitunados, ocultos entre unas largas pestañas, el pelo largo recogido en una alta cola de caballo. Le faltaban las dos paletas de abajo, su mella le daba un toque inocente. Su timidez le impedía hablar con el joven, sonrojada no podía apartar la mirada de él. 
 
    —Me ha mandado tu madre que te recoja porque está preparando el almuerzo. Se le ha hecho tarde y confía en mí.  
 
    —Me gustas —replicó la niña sacándole los colores al muchacho. 
 
    Ahí se terminó su conversación, paseaban agarrados de la mano, una sensación de protección brotó en lo más profundo del corazón de Alberto. La miraba perplejo, aquella inocencia, la candidez de su rostro, la hacía una persona frágil, tanto como una hermosa rosa roja de los jardines que orillaban al lado del camino de regreso a casa.  
 
    Al llegar, Clara abrazó a su madre, que aún con las manos manchadas se limpiaba el sudor de la frente utilizando el puño de su camisa negra. Les indicó que debían lavarse las manos y pasar al comedor, allí los aguardaban, esperando para almorzar.  
 
    Entraron al pequeño comedor, el capellán mayor presidía una larga y estrecha mesa, simplona, solo unas patas rectas que sostenían un largo tablero de madera oscura. La cubría un mantel de color granate, sobre el que estaban colocados los cubiertos, cinco para ser exactos, con una gran sopera de porcelana blanquecina en el centro, de la que salía un denso vapor, lo que hubiese en su interior debía estar hirviendo. 
 
    —Tomad asiento —dijo el capellán—. Debemos esperar a los hermanos Carlos y Luis. 
 
    Se sentaron uno al lado del otro, habían congeniado muy bien aunque no hubiesen intercambiado muchas palabras. El capellán los miraba sonriendo viendo aquella simpatía que se sentían. Al poco llegaron los hermanos, uno tras otro, entraron en la habitación, un saludo austero dirigido al padre López Obrador y un ademán ligero con la cabeza al muchacho, se sentaron frente a Alberto y Clara.  
 
    No hubo apenas conversación, tan solo el reparto de tareas, las misas que debían oficiar, las confesiones de los próximos ejecutados, y poco más. Alberto sabía de antemano cuál sería la suya por lo que no prestó atención a las demás.  
 
    —Alberto —dijo el capellán al verlo distraído. 
 
    —Sí, tío —contestó para que los hermanos se diesen cuenta de su posición en la capilla. 
 
    —Ayudarás a don Luis en la misa de las ocho, a partir de hoy él oficiará esa eucaristía. Además de la tarea que te he encomendado, esa será tu tarea durante toda esta semana —ordenó sin descubrir qué tarea le había encomendado.  
 
    Tarde o temprano los hermanos sacerdotes la descubrirían pero el capellán prefería sacar a relucir su vena fisgona y lo averiguasen ellos solos.  
 
    El almuerzo terminó como había empezado, sin mediar palabra, los hermanos se levantaron y marcharon a sus aposentos, acostumbrados a la buena vida aristócrata, no podían pasar sin una buena siesta. Alberto se levantó y recogió los platos, cubiertos y demás enseres utilizados en la comida, para llevarlos a la cocina donde Dori comía a solas, sentada en un alto taburete. 
 
    —¿Por qué no almuerzas con nosotros? 
 
    —Este es mi lugar, donde debo estar.  
 
    Al joven diácono se le hizo extraña aquella respuesta, en casa su madre comía al mismo tiempo que el resto y en el mismo lugar. Se encogió de hombros sin saber qué contestar. Llevó los platos al fregadero, rebuscó en el mueble. 
 
    —¿Qué necesita? 
 
    —Un estropajo, además no me trates más de usted, soy muy joven para ese trato. 
 
    —Pero va a ser sacerdote, y requiere un respeto.  
 
    —El respeto no tiene nada que ver con el usted. 
 
    —Deje de buscar el estropajo, yo fregaré los platos, además Clara me ayuda. 
 
    Señaló a la niña que entraba a la cocina portando el mantel. Le dijo a la madre que ya le había servido la copita de coñac, que tanto le gustaba, al capellán. Dori se negó en rotundo que el muchacho le ayudase a fregar los platos, miró el reloj que colgaba sobre la encimera y desvió la mirada hacia él, levantó la mano y señaló al mismo. Alberto abrió unos gigantescos ojos, no podía ser, llegaba tarde al encuentro con Jaime.  
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    Dolorido intentaba incorporarse, el pequeño tirano le había dado una buena paliza, pero no había conseguido lo que tanto ansiaba, escuchar pedir clemencia. La redención del reo se le estaba atragantando a Luciano, por eso había aceptado el trato del joven diácono. Jaime abría los ojos lento, la oscuridad de la celda era su fiel compañera de viaje, lo torturaba casi del mismo modo que aquel demonio. Intentaba no derrumbarse, borraba las imágenes que lo atormentaban buscando agradables recuerdos de su infancia y de sus seres queridos, de los que ya apenas recordaba los rostros, se habían borrado de su mente y aquello lo fustigaba todavía más. No podía seguir, quería rendirse y dejarlo todo, una lejana voz le indicaba que aún no era el momento, no estaba preparado para abandonar aquella miserable vida. Acurrucado en posición fetal, en la que se encontraba más seguro, volvió a intentar levantarse, sin éxito. Tenía los huesos entumecidos, la estrechez de la jaula le impedía moverse con libertad, y la amarga melancolía lo encadenaba al frío suelo imposibilitando que saliese de esa posición.  
 
    Un fuerte golpe del cerrojo hizo que abriese unos ojos desorbitados, seguía sin ver nada, un aviso le atizó el corazón, indicándole que debía incorporarse rápido, el miedo lo había hecho temerario pero había conseguido sacar de él un sexto sentido para estar alerta, nunca quiso morir hasta aquel día, así que esa capacidad seguía intacta. Un potente haz de luz engulló las tinieblas, las pupilas se perdieron en el plomizo iris, cegándolo por completo. Dos fuertes manos lo levantaron como si de un muñeco de trapo se tratase. Le colocaron unos duros grilletes en las piernas encadenados al brazo que no tenía entablado. La visión volvía, lenta, de nuevo a sus ojos, los dos guardias musculosos, amigos de Luciano, lo empujaban hacia fuera. Arrastrándolo consiguieron llevarlo hasta la puerta que conducía al patio, allí un funcionario más joven, armado con una metralleta ligera, lo esperaba. Este abrió la puerta, un duro calor le golpeó la cara espabilándolo. Respiró profundo y miró en lontananza, sólo una cruel pared de ladrillos ensangrentados que impedían ver el horizonte. El salvaje sol apuntaba desde arriba, camino lento hacia el oeste, con sus temibles rayos, azotando la tierra hasta derretirla. Bajó la vista comprobando cómo el joven diácono lo esperaba, cobijado bajo la alargada sombra que otorgaba el alto paredón, para algo serviría, pensó el recluso sonriendo.  
 
    Harapiento, desprendía un hedor casi insoportable, bajó las escaleras pausado, con cada paso cientos de agujas se clavaban en su magullado cuerpo. El joven funcionario le avisó que no podía estar a menos de metro y medio del diácono, sino sería hombre muerto. Arrastraba las piernas para no engancharse con la corta cadena y caer de bruces, si volvía a su amado suelo no sabía si sería capaz de reincorporarse otra vez. Se colocó a la distancia requerida por el funcionario, miró a los ojos de Alberto. Este sacó un cigarro y se lo llevó a la boca, con el consentimiento del guardia. Le prendió fuego con el viejo chisquero mientras Jaime daba una profunda calada.  
 
    —He conseguido que nos veamos durante un par de semanas, todos los días a estas horas. Se acabaron las palizas —dijo sintiéndose culpable. 
 
    —¿Cuál es el precio?  
 
    —Ninguno, deseo de mi tío, que está… —una mentira piadosa no lo condenaría al infierno. 
 
    —¿Se acerca su hora? —preguntó sin querer saber la respuesta—. He visto demasiada gente buena morir. ¿Has sentido la muerte acechando? Se puede oler. 
 
    —No. Espero no sentirla. 
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Todo empezó aquella noche, un extraño olor invadía la finca. El miedo se había apoderado de mi familia, pero yo era insensible ante aquella sensación. Encerrados en nuestro dormitorio, compartido por todos mis hermanos, preparábamos nuestras maletas. Todas del mismo tamaño, un juego que el señorito le había regalado a mi padre hacía tiempo, de duro cartón se cerraban con unos pequeños pasadores dorados, que destacaban en el color granate del exterior. Guardábamos lo necesario para unos días, ropa interior, calcetines y una muda, no disponíamos de mucho más. Ayudaba a mi pequeña hermana a doblar el vestido cuando se escuchó un trueno en la lejanía. La tensión se palpaba en la habitación, mi hermano Juan se asomó raudo a la ventana. Un tropel de pasos me alertó que alguien venía hacia nosotros. La puerta se abrió de golpe, era Padre. 
 
    —José, avisa al señorito que partimos de inmediato —ordenó con la voz quebrada. 
 
    Este dejó su maleta sin terminar y corrió hacia la casa principal. De nuevo un trueno retumbó en el silencio de la noche, consiguiendo que mi hermana llorase. Madre llegó al instante, miró a mi padre preguntándole dónde estaba mi hermano. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, algo no marchaba bien. Juan miraba fijo a mi padre, esperando una pronta respuesta al trueno.  
 
    —Juan, trae de vuelta a tu hermano, nos veremos en la caseta del pastor.  
 
    —Yo voy con Juan —me atreví a decir sin saber las consecuencias que podría tener aquella frase. 
 
    Padre no escuchaba, estaba aturdido, sabía que todo lo que habían hablado en aquella habitación, unas horas antes, se adelantaba.  
 
    Un grito en la lejanía nombrándome no me hizo dar la vuelta, padre me llamaba, parecía haberse percatado que acompañaba a mi hermano a un callejón sin salida. Corríamos en la oscuridad, aún restaban demasiadas horas para que el alba aclarase el fino cielo malagueño. Un destello rojizo iluminó aquel tenebroso cielo, acompañado de un descomunal trueno. Me frené en seco, algo en mi interior me impedía caminar, ni adelante ni atrás, era el miedo, atenazado a mi corazón, imposibilitaba mi marcha. El pánico se apoderó de mí, jamás había tenido aquella sensación, no lo entendía, no veía nada que pudiese aterrarme pero no podía mover mis pies. Una lágrima se me escapó, quería gritar pero un fuerte nudo en mi garganta no me dejaba. De nuevo, otro fogonazo iluminó el firmamento, aquello pareció activarme y pude dar un paso adelante. Aturdido, cegado ante aquel resplandor escarlata, nosabía bien hacia dónde ir. De repente una luz, proveniente de la casa del señorito me delató su posición, me encontraba frente a una pequeña ventana situada cerca de la vidriera de colores. Un fuerte murmullo, ininteligible desde mi posición me alertó, debía esconderme, los malos presagios de Padre vaticinaban que algo malo estaba por llegar. Corrí hasta el sotabanco de la ventana. Escuchaba con mayor nitidez la conversación pero no conseguía entender nada, hablaban en otro idioma. Me estiré un poco para mirar por la ventana, un grupo de soldados, unos seis, me fijé bien en su uniforme por si se trataba de los que tanto hablaba mi hermano Juan; una camisa negra con corbata del mismo tono oscuro, destacaban sobre unos extraños pantalones bombachos de color verde, unas largas tiras negras a sus lados parecían continuación de unas largas botas oscuras como la noche. Nunca había escuchado hablar de aquella vestimenta, pero por su carácter parecían poco amigables. Encañonaban al señorito, que sentado en su hermoso sillón miraba las escaleras, presagiando lo que iba a ocurrir. Un soldado de aquellos, le gritaba a mister Roberts, pero este no respondía. Inesperadamente le golpeó violento con la culata de su rifle, haciéndole caer del sillón, enseguida me escondí. Algo en mi interior, quizás mi instinto de supervivencia me hizo actuar así. Doblado, para ocultarme en el horizonte que suponía el filo de la ventana, comencé una marcha hacia la casa, cuando de repente, un aullido felino me detuvo. Me giré y corrí, otra vez, hacia la ventana. Miré, escondido entre la penumbra que me otorgaba el exterior, atónito no podía apartar la mirada de aquella gigantesca habitación. Los soldados reían, fumaban grandes puros, como si hubiesen ganado alguna batalla, el señorito arrodillado en el suelo suplicaba llorando que no le hiciesen nada, habían cogido a sus hijos. Al muchacho lo golpearon arrojándolo junto a su padre. Un soldado, alto, con un grueso bigote que no dejaba de acariciar, se acercó hasta la joven Susan, la miraba libidinoso, parecía el jefe porque nadie se lo impedía. Le acercó la mano a su encarnado pelo y lo acarició apartándolo de su pálido rostro. Ella intentaba zafarse pero la tenían bien agarrada entre dos soldados, lloraba, gritaba pero hacían caso omiso. Aquel soldado se giró, fijó su mirada en padre e hijo, se llevó la mano a su pistola y la sacó rápido, casi imperceptible para mi vista, un resplandor presagió lo peor. Eduard yacía muerto, con un tiro en la cabeza, junto a su padre, que impotente gritaba de dolor. Una fuerte patada en la cara lo tumbó junto a su hijo, aquel soldado le escupió, hizo un ademán a los que sujetaban a la muchacha y éstos se la llevaron hacia la cocina. Evaristo apareció en escena, caminaba muy recto, codeándose con aquellos bárbaros, se acercó al que parecía su capitán y le dijo algo al oído.  
 
    Desconcertado no escuché llegar a mi hermano José, este me agarró del brazo preguntándome si sabía qué pasaba. Muerto de miedo le dije que se asomase él, disimulado alzó el cuello contemplando la barbarie. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó en voz baja. 
 
    No contesté, cerré los ojos y le indiqué, con un ligero movimiento de cabeza, que me acompañase, me llevé el dedo índice a los labios para señalarle que debía ser cauteloso, si nos atrapaban aquellos soldados seríamos hombres muertos.  
 
    Bordeamos parte de la casa; agachados, ocultos entre las sombras, sabíamos movernos audaces para no ser descubiertos, demasiadas veces habíamos entrado allí, buscando los pastelitos de chocolate de aquella vieja. Una vez llegamos a la ventana de la cocina, no nos atrevíamos a mirar, Susan había dejado de gritar. Nos miramos, nos necesitábamos, había que sacar fuerza para poder asomarnos, respiramos profundo y nos levantamos. Abrí unos ojos desorbitados, un temblor me recorrió el cuerpo consiguiendo tambalearme, no podía respirar, un ahogo me apretó el corazón impidiendo que entrase aire en mis pulmones. La vieja se ahogaba, tumbada en el suelo, en un charco de su propia sangre. Susan con medio cuerpo apoyado en la mesa, lloraba muda con la mirada perdida, un soldado tras ella le sujetaba el cuello para que no pudiese moverse mientras la forzaba por detrás, cada vez con más violencia, varios de aquellos salvajes entretanto se reían a carcajadas esperando su turno para violarla. Me giré un instante hacia mi hermano, su corazón se había roto en mil pedazos, una gruesa lágrima le recorría el rostro abriendo un enorme surco, apretó los dientes a la par que sus puños, iba a romper la ventana justo cuando llegó Juan, lo cogió con fuerza tapándole la boca para que no delatase nuestra posición. José se retorcía con fuerza para librarse de mi hermano mayor pero lo había cogido de tal forma que le era imposible. Juan acercó los labios a su oído susurrándole que ya no podían hacer nada, que debía ser fuerte y proteger a los que habían huido hacia la caseta del pastor, al resto de mi familia. Cuando José se calmó, nos levantamos y ocultos en las tinieblas corrimos hacia el encuentro con los demás. Antes de saltar la tapia de la parte trasera de la finca volvimos a escuchar otro trueno, cerré los ojos intentando borrar la cara de Susan, con la mirada perdida en la lejanía, de mi mente. Recé, cosa que casi había olvidado desde que no iba a la escuela, por el alma de aquella buena familia, incluso por la vieja británica que siempre andaba regañándome.  
 
    Pasaron varias horas hasta que encontramos la caseta del pastor, a unos diez kilómetros hacia el este, cerca del río, junto al arroyo del Espartal. Aún no era de día pero el alba arreciaba a nuestro frente. No quería creer lo que había visto, deseaba que todo fuese una pesadilla, pero el cansancio me recordaba que estaba despierto. Con la respiración entrecortada llegué hasta la puerta del pastor, los demás parecían no haber llegado. Mi preocupación fue en aumento al pensar que aquellos salvajes podrían tener a mi hermana y hacerle lo mismo que a la señorita. De pronto la puerta de la caseta del pastor se abrió, mi padre asomó, con escopeta en mano. Corrí a abrazarme a él, las lágrimas no dejaban de recorrer mi rostro, no podía impedirlo, algo muy superior a mí me desgarraba por dentro haciendo trizas mi corazón. Mi padre me apartó suave indicándome que fuese dentro para abrazar a mi madre y a mi hermana pequeña. Miré a Juan antes de entrar, con una simple negación de su cabeza le hizo entender a mi padre que todo había salido mal, como él auguró. Entramos pausados, al ver a mi hermana corrí a su encuentro, la abracé con fuerza, no podía dejar que aquellos malnacidos la atrapasen. Mi padre y Juan entraron detrás pero José se quedó fuera, no había vuelto a hablar tras ver cómo violaban al amor de su vida, un odio corroía su alma que sucumbía ante el sentido de culpabilidad, se sentía responsable de lo que había ocurrido, de una forma u otra él creía poder haber hecho algo más por Susan. Padre, al ver que no entraba salió en su busca. Un grito ahogado vino del exterior. Solté a mi hermana y corrí afuera. Mi padre abrazaba a mi hermano, arrodillados, José gritaba llorando, lo sujetaba con fuerza mientras escupía todos los sentimientos que lo atormentaban. Me giré hacia el interior viendo cómo Joaquín contenía las lágrimas, su corazón palpitaba con furia, mi hermano le había contado lo ocurrido en el palacete del señorito, cómo un despiadado Camisa Negra italiano le había disparado en la sien, sin contemplaciones. Ya no podría leer más poesía ni debatir de ideales políticos con Eduard, se lo habían arrebatado sin ninguna razón, tan solo por el hecho de divertirse.  
 
    Pasaron unas horas, todos sentados frente a una inútil chimenea de piedra, temblando de frío, en silencio, intentando guardar la calma por todo lo acontecido. Al pronto mi padre se puso en pie. 
 
    —Deberíamos marchar hacia Almería. 
 
    —¿Por qué no volvemos a casa? Lo mismo todo ha pasado y podemos volver a la normalidad —preguntó inocente mi madre. 
 
    —Madre, Evaristo iba con ellos. Si nos encuentran, nos podemos dar por muertos —contestó rápido Juan. 
 
    —El niño tiene razón, debemos llegar hasta la gran marcha que dijo mister Roberts. Pero no podemos cruzar Málaga, estará asediada por los ejércitos del general Queipo de Llano y por los Camisas Negras, además sabe lo Dios quién o qué salvajes más acompañaran a estos asesinos. Viajaremos hacia Almogía, allí tienes familia —dijo señalando a mi madre—. Atravesaremos los Montes de Málaga y nos encontraremos con esa gran marcha en el Rincón de la Victoria. Allí los acompañaremos hasta Almería. 
 
    —¿Y una vez en Almería? —preguntó Joaquín que se había mantenido al margen de la conversación. 
 
    —Dios dirá. Lo importante será llegar, allí estarán nuestros hermanos republicanos. 
 
    —¿Los mismos que nos han abandonado en Málaga? —preguntó Juan levantándose de golpe.  
 
    —Todos son iguales, sólo miran por ellos. A los demás que nos parta un rayo —prosiguió Joaquín.  
 
    —No discutamos entre nosotros, vais a asustar a vuestra hermana —gritó mi madre. 
 
    La conversación se terminó ahí, nadie quiso proseguir aquella absurda discusión. Mi hermana agarraba con fuerza mi mano sin poder dejar de llorar, el miedo se cebaba con ella, lo había escuchado todo y se le vino el mundo encima. Mi alma se resquebrajaba con cada lágrima de Julia, abría un canal interminable que me punzaba el corazón como si de un alfiletero se tratase.  
 
    Con la llegada del alba nos dispusimos a marchar, cogimos las maletas que habían conseguido llevar hasta allí los demás. Mi padre salió el primero, sigiloso apuntaba con su escopeta de doble cañón, la que tanto le gustaba al señorito para la cacería, por si algún soldado italiano había seguido nuestro rastro. La humedad de la fría mañana atravesaba las capas de ropa que llevábamos, una fina cortina de niebla se formaba desde el arroyo extendiéndose hacia nuestra posición. Juan sonrió porque aquello serviría como camuflaje, podríamos andar varios kilómetros sin ser vistos por los enemigos.  
 
    Caminábamos ligeros, atravesando multitud de veredas de piedra y roca, tan solo acompañadas por bolinas y aulagas, tan típicas de nuestra tierra. El sol alumbraba como un farolillo en la oscuridad de la noche, convirtiendo el cielo en un lugar sombrío. Agarraba con fuerza la delicada mano de mi pequeña hermana, su pausada pero profunda respiración demostraba que el cansancio hacía mella en ella. Le dije a Padre que se detuviese, debíamos descansar, Julia no podía caminar más. Este se giró y corrió en mi busca, malhumorado creía que me iba a pegar así que me llevé la mano a la cara para suavizar el golpe. Pero no me tocó, cogió a mi hermana en brazos y me miró fijo. 
 
    —Hijo, no podemos detenernos. Ayudaremos a tu hermana entre todos.  
 
    Era un hombre rudo, curtido en las labores del campo, a veces un poco autoritario pero tenía un corazón enorme ocupado por mis hermanos y mi madre. «Él nunca dejará que nos ocurra nada» pensé mientras caminaba tras aquel gran hombre. Miré hacia atrás, mi hermano José había enmudecido, no lo había vuelto a escuchar hablar desde aquel último grito junto a mi padre, su alma se corrompía por momentos, un odio crecía en su interior sacando lo peor que un ser humano podría llevar en su interior. Bajé el ritmo de la marcha hasta situarme a su lado. Le pregunté cómo se encontraba pero no obtuve respuesta alguna, tan solo una señal de odio al apretar los puños. Cerré los ojos y la vi, aquella imagen fue la primera que me torturaría el resto de mi vida. Susan con el vestido levantado hasta la cintura, la ropa interior en sus tobillos y aquel malnacido forzándola. Aquella mirada perdida, rendida, sin poder luchar, las lágrimas que recorrían su rostro, atravesando los centenares de puntos encarnados hasta estrellarse en la mesa de la cocina. Algo en mi interior se removió, no sabía bien qué era pero me dolía. Intenté apartar aquella imagen de mi mente sin éxito. Corrí hasta situarme al lado de mi hermano Juan que llevaba a Julia sentada en sus hombros. Sin saber bien el porqué, extendí mi mano y agarré la de mi hermano mayor, necesitaba sentirme protegido y sabía que él podría proporcionarme aquella sensación de seguridad que tanto anhelaba, este apretó fuerte mi mano y me miró con dulzura, esperanzado de que todo saldría bien.  
 
    Aún nos deparaba más de una jornada llegar hasta el Rincón de la Victoria, seguíamos caminando sin descanso, extenuados no podíamos más. Los pies nos dolían, aunque nos hiciésemos los fuertes, no podíamos más. Caminábamos por un angosto sendero, de los que utilizaban los pastores, bajaba oculto entre dos altos promontorios rodeados de altos matorrales. Al pronto mi padre, que caminaba varios metros por delante se detuvo. Con un rápido movimiento de mano nos indicó que nos agachásemos, había visto algo. De entre las matas asomaron dos hombres, sucios, con restos de sangre reseca por el rostro. Mi padre apuntó con su escopeta a uno de ellos, pero ellos eran dos, uno a cada lado de la senda y armados con fusiles. 
 
    —No queremos haceros daño —dijo uno sin dejar de apuntar—. ¿Adónde os dirigís?  
 
    —Almería —contestó escueto Padre. 
 
    —Somos milicianos de Málaga. Hemos tenido que huir y vamos a reunirnos con los demás, que se dirigen a Almería también.  
 
    Mi padre bajó los cañones de la escopeta, los dos hombres saltaron dentro de la estrecha vereda. Un pánico recorrió mi cuerpo, no me fiaba de nadie y menos de aquellos dos tipos. Harapientos, magullados, uno de ellos tenía una densa barba enredada, era moreno, un poco más alto que Juan y musculoso. El otro, un tipo menudo y delgado, con un grueso bigote castaño, nos miraba con lástima.  
 
    —Ha sido una masacre. Han llegado los moros y la legión a la capital y disparan a matar a todo bicho viviente. Ha sido imposible retenerlos y la mayoría de los milicianos, los que no han muerto, han huido, casi todos por el interior —explicó el hombre de la barba. 
 
    —Pero el norte y el oeste han sido ocupados por los Camisas Negras italianos. Así que será una carnicería. Un teniente nos recomendó unirnos a la marcha, ocultos entre la población civil, dicen que no nos atacarán por la carretera que conduce a Almería —continuó el menudo. 
 
    —¿Por qué desde el gobierno no han mandado a nadie a socorrernos? —preguntó Padre. 
 
    —Nadie se lo explica. Bien sea porque desconfían de los anarquistas o porque no creían que atacarían el sur, ya sabes cómo nos ven desde arriba. 
 
    Mi padre les ofreció que nos acompañasen, ellos no conocían tan bien el camino como él, que de joven hizo cientos de veces para visitar a mi madre. Los dos hombres estaban desconcertados ante los hechos acontecidos así que aceptaron viajar con nosotros, al menos hasta el Rincón.  
 
    La débil luz solar menguaba conforme caminábamos, el oscuro cielo se transformaba en un firmamento ensangrentado, macabro, las oscuras nubes lo tornaban en un infierno viviente. Hicimos un alto en el camino, a la altura de Almogía, pero sin adentrarnos en el pueblo, los milicianos explicaron que la poca gente que habitaba los pueblos, los que no habían huido hacia la marcha, no ayudaban a los demás, aunque fuesen familia, por miedo a las represalias. Así que mi padre decidió hacer noche, ocultos, en el denso bosque, allí nadie iría a buscarnos, ni siquiera esos salvajes italianos. Buscamos una gran roca, bajo ella nos ocultaríamos ajenos a ojos acechantes que buscaban ganar enteros con los nacionalistas. Comimos lo poco que habíamos conseguido llevarnos de casa, unas finas tripas de longaniza y un pan redondo que había hecho mi madre días antes, se repartió entre todos. Los dos hombres negaron la comida, no querían acabar con nuestras reservas, demasiado agradecidos estaban de poder marchar con nosotros, como si fuesen unos más de la familia, pero Padre insistió y también comieron lo poco que teníamos. Hicieron guardia, ocultos entre la maleza que adornaba el grosor del bosque. Me acurruqué dolorido, me saqué las botas comprobando las grandes ampollas que me habían salido en los talones, mi madre se acercó, sacó una fina aguja y las reventó, el líquido que supuraba me escocía, pero era la única forma de poder seguir la marcha al día siguiente. Lloroso cerré los ojos, miles de agujas se clavaban en mis talones haciendo el dolor insoportable, de repente se esfumó, de nuevo aquella imagen llegó a mi mente, acompañada del rostro de Eduard y de la vieja cascarrabias, tumbados en el suelo con un agujero abierto en sus cabezas. Abrí los ojos, no podía dormirme con aquellas terribles figuras, me acerqué hasta mi pequeña hermana, que dormía en las faldas de mi madre, arropada para evitar aquel húmedo frio. La abracé y conseguí dormir un poco, intermitente me despertaba cada cinco minutos con alguno de aquellos rostros mirándome.  
 
    Al mediodía llegamos al noroeste del Rincón de la Victoria, desde allí se podía observar la carretera que unía Málaga con Almería. Atónito no podía apartar la vista de aquella senda. Miles de personas caminaban, una tras otra en dirección este, como si de una gigantesca colonia de hormigas se tratase. Al norte unas altas montañas y al sur unos espigados acantilados, caminábamos hacia una trampa mortal, pero era la única vía de escape que nos quedaba. No podíamos volver a casa, Evaristo nos delataría como si perteneciésemos a esos republicanos que tanto odiaba, y nos llevarían al paredón. Comenzamos una lenta bajada hasta llegar al descomunal éxodo.  
 
    Miles de personas caminaban por delante y otros tantos miles por detrás, nos habíamos unido a la marabunta justo a mitad. Niños, ancianos, hombres y mujeres caminaban cabizbajos, lentos pero rápidos, con el miedo metido en el cuerpo porque en cualquier momento podrían llegar, desde cualquier punto, aquellos de los que tanto habían escuchado hablar: moros, legionarios, italianos, alemanes, cualquiera que estuviese del bando nacionalista y portase un fusil sería una amenaza para aquella larga marcha.  
 
    Algunas madres llevaban en brazos a sus hijos recién nacidos mientras los niños y niñas mayores portaban grandes y pesadas maletas. Otros hombres arrastraban sus mulos, atiborrados con todas las pertenencias que habían conseguido llevarse. Pero si algo aterraba era el silencio, nadie hablaba, el miedo los tenía cohibidos hasta el punto de no dirigirse la palabra. De vez en cuando algún bebé lloraba desconsolado pero rápido su madre conseguía calmarlo.  
 
    Andábamos juntos, no podíamos separarnos o nos perderíamos. El sol, cansado, buscaba con ahínco el oeste, quería ir a casa a descansar para dar trabajo a su hermana. Las ampollas me dolían pero al ver cómo muchos de aquellos niños pequeños caminaban descalzos, me hacía el duro tragándome las miles de agujas como si fuese un faquir. Estaba desconcertado, no podía creer lo que estaba viviendo, quería despertar de aquella pesadilla mas era real, el calor que desprendía la pequeña mano de Julia me recordaba que estaba despierto. La miraba protector, no podía dejar que nada malo le ocurriese a la pequeña dama, todos pensábamos igual, por eso la rodeábamos guardando su espalda. Era la luz que nos guiaba en la noche más oscura, como un faro en los acantilados encauzando los barcos para que no rompiesen contra ellos, ella sacaba lo mejor de cada uno de nosotros. José caminaba detrás, seguía sin pronunciar palabra, no quería imaginar cómo debía estar, el sentimiento de culpa era algo insoportable, y él seguía con nosotros, luchando contra ello. Joaquín andaba junto a Juan, por delante, cuando se frenó en seco, desvió su mirada hacia la cuneta, alguien había tumbado. Se acercó pero el hombre de la enredada barba negra lo sujetó, le dijo que estaba muerto. Tras aquel cuerpo yacente vi otro y otro, así una larga ristra de cuerpos tumbados en la cuneta. Un fuerte nudo apretaba mi estómago, no entendía por qué estaban aquellos cuerpos allí tirados, en la orilla de la senda. Tapé los ojos de mi hermana para que no los viese. En ese momento se escuchó un fuerte ruido en la lejanía, parecía el motor de uno de los viejos camiones que marchaban atrás. De repente un agudo silbido enmudeció la marcha, de entre las altas montañas del oeste apareció un avión, los gritos comenzaron en lontananza. Aquel avión disparaba contra los civiles que formaban la larga marcha. Tras él aparecieron tres más, acribillaban la carretera matando todo lo que se encontraban en su línea de fuego. Padre me sacó de mi trance arrastrándome tras la cuneta, nos ocultamos para no ser masacrados. Me tapé los oídos, un intenso dolor crecía en mi interior, un par de milicianos, que se habían ocultado entre la muchedumbre, apuntaban con sus fusiles intentando derribar los aviones que sobrevolaban la carretera, a unos kilómetros de nuestra posición, pero era inútil, caían como moscas, mártires de la barbarie que cometían los aeroplanos.  
 
    —Joder, son los alemanes —dijo el hombre menudo que aún nos acompañaba. 
 
    Volaban de norte a sur y de sur a norte, a poca distancia del suelo casi podía verse los rostros de los pilotos. Miles de balas volaban hacia los civiles, dejando un rastro de luz amarillenta se podía comprobar cómo ametrallaban todo a su paso. Aquella atrocidad duró menos de cinco minutos pero pareció una eternidad, el tiempo se había detenido ante todos los muertos inocentes. Unos expertos soldados disparando a niños, ancianos, madres con bebés, era incomprensible aquella matanza, no había soldados en aquel interminable batallón, acaso los dos valientes que habían intentado derribar los aviones.  
 
    La marcha prosiguió como si no hubiese ocurrido nada. Nos mirábamos los unos a los otros sin mediar palabra alguna. Seguía agarrado de la mano de Julia, observaba el camino, en algunos tramos se hacía estrecho, demasiado cerca de los acantilados desde los que se podía observar el hermoso mar que bañaba mi tierra. Desvié la mirada hacia las espigadas colinas, arropadas por Sierra Nevada, nos habíamos metido en una ratonera y ya no podríamos escapar de ella. Recé mirando el horizonte que se perdía en el mar Entre Tierras, pero nadie escuchaba mis plegarias, agudicé la vista comprobando cómo tres barcos se acercaban a tierra. Habíamos llegado a Torre del Mar, un hermoso pueblo costero, habitado por marinos, el blanco de sus casas podía verse desde la lejanía. La larga hilera de personas seguía caminando, cansadas, hambrientas, no había comida y los pueblos que habíamos pasado no querían saber nada del éxodo, las represalias podían cebarse con ellos. Muchas de aquellas personas que habían abandonado su hogar, se encontraban exhaustas, no podían más y habían sucumbido, sentadas en las orillas de la angosta carretera fijaban la vista en el lejano horizonte encarnado, viendo cómo se aproximaba la noche.  
 
    De nuevo aquel terrorífico zumbido, otra vez llegaban los aviones, pero en aquel lugar no había donde refugiarse, a un lado una alta pared de roca casi recta dejaba la carretera como un escalón al llegar al acantilado desde donde se podían contemplar las casas marineras. Cerré los ojos abrazando a mi hermana, todos la rodearon. Un avión apareció de la nada, volaba casi rozando el suelo, pero no disparaba a las personas, huía de otros tres cazas. El hombre menudo de grueso bigote dijo que era un avión ruso, y sus perseguidores italianos. Era espectacular cómo esquivaba los veloces resplandores amarillentos convertidos en balas de gran calibre. El ruido era ensordecedor, el ruso maniobraba haciendo cabriolas dignas del mejor piloto. De repente la gente comenzó a ovacionar al valiente piloto, aplaudían y gritaban, al fin alguien venía en nuestra ayuda, en uno de los vuelos rasantes a la altura de la senda ocupada por los miles de malagueños, muchos creyeron ver que quien pilotaba era una mujer, La vitoreaban alzando las manos y silbando, pero ¿cómo una mujer podía pilotar un avión? Aquella alegría nos duró poco, justo cuando sobrevolaba por la orilla fue alcanzada por una de aquellas veloces bailarinas italianas abriendo un gran boquete en una de sus alas. La piloto en un intento de salvar la vida subió el aeroplano todo lo que pudo pero aquella maniobra fue su perdición, miles de balas acribillaron la cabina conduciéndola al mar, donde se estrelló y en cuestión de segundos se hundió. La gente insultaba a los italianos, les hacían gestos desde nuestra posición, nuestra única esperanza se había desvanecido engullida por nuestro mar. Los cazas italianos en vez de retirarse hacia sus bases se perdieron en el horizonte cruzando el Mediterráneo. No podía apartar la vista de la línea que separaba el mar del horizonte, la Línea del Cielo la llamaban, porque se suponía que era la entrada al Paraíso. En mi interior sabía que no había acabado aquello, un miedo atroz me recorría el cuerpo, presagiaba que algo terrorífico estaba a punto de suceder. Abrí unos ojos desorbitados, unos pequeños puntos negros aparecieron en aquella línea anaranjada, que separaba mar y cielo. Los cazas italianos volvían, volaban bajo casi rozando la oscura agua del mar. Miré a Julia, desvié la mirada hacia ambos lados, no había donde ocultarse, la muerte llegaba alzando su afilada guadaña para sesgar miles de vidas en un instante. Me coloqué delante de mi hermana, ocultándola con mi cuerpo, Joaquín al ver aquello corrió abrazándose para protegerla, a continuación llegó José y mis padres, como si de una cebolla se tratase, habíamos conseguido formar varias capas de protección. Saqué la cabeza como pude y miré, no podía evitarlo, no sentía miedo por morir sino por lo que le podía ocurrir a Julia. Los cazas italianos subieron el acantilado en vuelo rasante y dispararon, millones de veloces balas acribillaban todo a su paso, abriendo agujeros en el suelo, en el cuerpo de todo el que se atreviese a interponerse en su línea de fuego. Los gritos de terror enmudecieron los motores de los aviones y de sus ametralladoras. No pude comprobar cuántos cayeron en la primera pasada rasante, pero niños, ancianos, hombres y mujeres se podían contar por cientos, agujereados, algunos moribundos se tocaban los grandes surcos que provocaban las asesinas disparadas por los italianos. Por suerte ninguna nos tocó, ni tan siquiera nos rozó, pero muchos de los que nos rodeaban murieron a nuestros pies. El ruido de las hélices desapareció, la gente, los que habíamos sobrevivido miramos al cielo, sordos ante los lamentos de los heridos no podíamos dejar de mirar al firmamento, sabiendo que aquello aún no había terminado. El llanto de los niños, arrodillados junto a los cuerpos inertes de sus madres, aprisionaba mi alma rompiéndola en mil pedazos. Miré a mi hermana, desconsolada no podía dejar de llorar, el pánico se apoderó de su delicado cuerpo. Mi madre la abrazaba fuerte, no conseguía separarse, lloraba a su par, era una escena macabra, que hundiría al más valiente entre los valientes. De nuevo el sonido de la muerte aparecía por el oeste, una triste canción que conduciría a cientos de personas hasta el barco donde Caronte los recogería para cruzarlos por una mísera moneda. Las ametralladoras de los cazas italianos ardían escupiendo miles de balas hacia la angosta carretera. Los oscuros puntos negros se hacían más grandes conforme avanzaban hacia nuestra posición, me giré y corrí hacia mis padres y hermanos, en la carrera me crucé con el hombre que nos había acompañado desde los montes de Málaga, el que tenía la barba enredada, tantos kilómetros juntos y nunca supe su nombre. Corría hacia los aviones, haciendo aspavientos y gritando improperios ininteligibles, giré la cabeza para mirar hacia donde iba, el fuego lanzado por los cazas lo agujereó matándolo en el acto. Era mi turno, no podía correr más, sabía que mi muerte llegaba rauda, me arrodillé y centré mi mirada en mi familia, que había actuado igual, protegiendo a Julia, no podía rezar, algo en mi interior me lo impedía, si Dios existía ¿cómo permitía aquella matanza? Repentinamente el avión comenzó a ascender dejando de disparar. Respiré profundo, había conseguido salvar la vida, pero una de las siete se había marchado con aquel hombre. Me incorporé, dos enormes surcos se habían abierto en los churretes de mi rostro, temblando no podía mantenerme erguido, me giré viendo la dantesca escena. Las personas continuaban caminando hacia Almería, como si al llegar allí, aquella pesadilla pasara. Apartaban los cadáveres a los lados de la estrecha senda para poder continuar su camino como si no hubiese ocurrido nada. Recogían a los niños que lloraban en las faldas de sus madres muertas, incluso se llevaban a los niños pequeños que no querían separarse de sus madres heridas, dejándolas allí abandonadas, dejadas de la mano de Dios. Mi padre me llamó para continuar el camino, aún restaban varios días para llegar a nuestro destino. Los doloridos pies se calmaban viendo los rostros de los muertos agolpados en las cunetas, allí comprobé el olor de la muerte, una mezcla de pólvora con sangre, el azufre del infierno se respiraba en aquella maldita carretera.  
 
    La noche se acercaba lenta, debíamos descansar, habíamos llegado a una zona de la carretera donde podíamos cruzar la cuneta y adentrarnos en extensos campos de cañas de azúcar, aunque no se podía apreciar bien por el pueblo que andábamos, las luces en la lejanía, hacia el norte, nos indicaban que estaba allí. Padre dijo que era Algarrobo, pero estaba demasiado lejos de la carretera para ir, además se sabía que nadie quería ayudar a la muchedumbre. Aquella noche comprobé que había algo peor que morir acribillado por las balas de los cazas italianos y alemanes: el hambre. Aquella sensación de vacío en el estómago hacía mella en cientos de vecinos que devoraban las cañas como si les fuese la vida en ello. Mi barriga rugía como un león pero aún podía controlarla sin sacrificarme demasiado. Nos adentramos en el campo de cañas no para comerlas sino para poder dormir un rato, ya que todavía nos restaban demasiados kilómetros. Nos sentamos formando un pequeño corro, el miedo se había apoderado de mi madre y hermana. Mis hermanos no hablaban, cada uno interiorizaba como podía todo lo que habíamos visto aquella tarde intentando buscar una respuesta coherente del porqué unos experimentados soldados habían abierto fuego contra miles de civiles desarmados. Padre sentado junto al hombre menudo miraban, a través de las cañas, intentando no perder de vista la carretera, como si alguien fuese a atacarnos desde aquella posición.  
 
    —Parecía un buen hombre —le dijo mi padre. 
 
    —Lo era, luchaba por una buena causa. 
 
    —Vuestras causas nos han conducido a esta masacre. Sois igual que ellos —gritó Juan levantándose de un golpe. 
 
    —Vuestros ideales de mierda. ¿Dónde están vuestros amigos? Nos han dejado tirados a merced de esos salvajes —continuó Joaquín algo más sosegado que mi hermano mayor. 
 
    —Actuáis igual que ellos, si no pensamos como vosotros somos vuestros enemigos. ¿Tan difícil es dejarnos vivir en paz? —preguntó Juan apretando el puño.  
 
    El hombre menudo no fue capaz de contestar a las preguntas de dos jóvenes coléricos, indignados ante tanta palabrería idealista. Padre no se pronunció, dejó que liberasen los demonios que comenzaban a atormentarlos.  
 
    Me recosté junto a mi hermana, en las faldas de mi madre, cerré los ojos intentando conciliar el sueño pero aquella maldita imagen volvía a mi mente una y otra vez, veía las lágrimas de Susan correr por sus pálidas mejillas hasta hacer una pequeña poza en la mesa de la cocina. Intenté dejar la mente en blanco, conseguí borrar aquella figura pero cientos de caras se agolparon aprisionándola hasta que comenzó a dolerme la cabeza. Veía los rostros de los muertos, arrinconados en la cuneta, padres, madres, abuelos y abuelas, sin embargo lo que me martirizaba eran los pequeños cuerpos inertes de los chiquillos. A pesar de mi tortura conseguí dar unas cuantas cabezadas, despertaba sudando contemplando el rostro de aquella mujer muerta con su bebé en brazos, que no dejaba de llorar. Dormía intermitente, levantaba mi cabeza para comprobar que Julia seguía allí; la niña, después de la larga caminata y de la matanza que había visto, se había abandonado al mundo de los sueños sumiéndose en el más profundo y aterrador de ellos. 
 
    El frío se hacía fuerte por la noche, la humedad a tan pocos metros de la orilla no daba tregua, atravesaba todas las capas de ropa que llevábamos puestas, lenta abordaba una tras otra hasta llegar a la carne, que no era obstáculo para conseguir su meta, adentrarse en los huesos y quedarse ahí, carcomiéndolos. Una gota me cayó en el rostro sacándome de la pesadilla en la que estaba envuelto, observé el cielo, sombras de tormenta acechaban, me incorporé y miré a través de las cañas. Una claridad en la lejanía, en dirección oeste, me llamó la atención, me acerqué un poco más. Caminaba oculto entre las altas cañas de azúcar, solo, no quise despertar a mis hermanos que dormían apoyados unos contra otros. El frío calaba mis huesos haciéndome temblar, mis dientes parecían unas castañuelas, acompañando a una ligera y fina llovizna que comenzaba a caer. Llegué a pocos metros de la cuneta, había que dar un pequeño salto para llegar a ella. Aquel resplandor se hacía más intenso conforme avanzaba, cuando iba a vadearla alguien puso su dura mano sobre mi hombro, mi corazón se detuvo en el acto, el miedo me paralizó, no podía respirar, no quería morir. Cerré los ojos apretándolos todo lo que pude, conteniendo el aliento.  
 
    —Chavea, será mucho mejor que no mires —dijo el menudo miliciano—. Escucha. 
 
    Agudicé todo lo que pude mi oído, era el motor de uno de aquellos aviones en lontananza, pero se ocultaba en otro terrorífico fragor, un griterío sobrecogedor. Tenía que ver qué ocurría para que la gente formase tal algarabía, me deshice de la mano que sujetaba mi hombro y salí de entre las cañas. Aturdido, me quedé sin habla, era espeluznante, piras gigantescas se habían formado a varios kilómetros de distancia, en la misma carretera por la que circulaban los inocentes civiles. El hombre del grueso bigote salió de entre las cañas, se acercó hasta mí. 
 
    —Son bombas incendiarias, queman a las personas vivas, no se pueden apagar, si les echas agua se vuelven más violentas, encima está empezando a llover —tragó saliva apesadumbrado mientras miraba el tenebroso firmamento—. No van a parar hasta que muramos todos aquí, en esta maldita carretera de la muerte.  
 
    Me echó el brazo por encima y me condujo, de nuevo, hacia mi familia, ocultos entre las cañas. Me acerqué hasta mi hermana, que dormía nerviosa acurrucada junto a mi madre, esta la tapaba con una gruesa rebeca negra. Mi padre abrió los ojos, desesperado nos buscaba, parecía no haber conseguido salir de la pesadilla en la que estaba envuelto. Corrí hacia él, lo abracé intentando calmarlo, alcé la mirada hasta que fijó sus árticos ojos en los míos. 
 
    —Papá, tranquilo. Todo pasó. 
 
    Conseguí bajar su tensión al transmitirle mi amor, adoraba a aquel hombre rudo, era mi héroe y mi modelo a seguir, siempre respetuoso con los demás aunque no pensaran igual, había intentado inculcarnos que el respeto a los demás era el mayor signo de valentía que podía existir, pese a que yo creía que era el arrojo en la lucha, en las batallas, pero lo que acababa de ver me había abierto los ojos: las guerras no valían para nada, solo para destruir familias inocentes, y aquella en especial lo único que iba a crear era una brecha que jamás podría sellarse.  
 
    La llovizna se convirtió en una fuerte tormenta, salimos de la plantación de cañas porque se estaba convirtiendo en un lodazal. Madre arrancó unas cuantas mientras Padre las preparaba para que chupásemos el jugo que dejaban y engañásemos a nuestros vacíos estómagos. Nos unimos al resto prosiguiendo nuestra ruta, ya no había vuelta atrás, debíamos llegar a meta sin morir en el intento. La multitud caminaba bajo la férrea lluvia, golpeaba violenta el suelo formando grandes charcos, en especial en las cunetas donde se ahogaban los cuerpos inertes de muchos vecinos. Extenuados no podíamos andar más, el hambre, el maldito hambre, nos consumía por dentro, quemaba nuestras pocas energías. En unas tres horas llegamos a Torrox, la carretera se aproximaba demasiado al mar, subíamos y bajábamos grandes repechos, hasta que al fin se suavizó y nos situó a pocos metros del nivel del mar, la vereda separaba el pueblo, situado al norte, de las casas de los marinos que faenaban el Mediterráneo, que quedaban al sur. Hacía rato había dejado de llover, las tenebrosas nubes abandonaron el cielo dejándolo despejado, una luminosidad que hacía días que no se podía contemplar. Embelesado miraba aquella línea del cielo que separaba mar y aire, un bello arco iris se había formado cercano a las viejas casas marineras, blancas con los marcos de las ventanas de un azul intenso, era una hermosa estampa. Desvié mi mirada hacia atrás comprobando que la infinita columna de personas, que aún seguían buscando la ciudad andaluza, se perdía en la lejanía, mi vista no alcanzaba a ver el final de aquella larga hilera.  
 
    Caminábamos lentos, rodeados por varios mulos cargados con cacharros, y algunos niños subidos en ellos, éstos miraban el mar, señalaban con sus pequeños dedos algo, pero no les hice caso, yo miraba al frente. Julia caminaba a mi lado, se detuvo un instante y tiró fuerte de mi mano, quería decirme algo. 
 
    —Jaime, ¿qué es eso? —dijo asombrada. 
 
    Me detuve para que el mulo cargado con los niños pasara y me dejase una buena panorámica de la playa. Algo me apretó el corazón, no sabía bien si era el miedo o un sexto sentido indicándome que iba a ocurrir algo terrible. Tres enormes cruceros nos observaban a poca distancia de la orilla, dos eran calcos el uno del otro, mientras había otro mucho más grande. Estaban tan cerca que podíamos ver su tripulación, marinos que corrían de un lado a otro, una gigantesca bandera hondeaba al compás de una suave brisa, dos franjas rojas y otra, algo más ancha, amarilla. Sus largos y gruesos cañones se movían lentos, pausados, hacia nuestra posición. De pronto un estruendo retumbó moviendo los pilares de la tierra, el suelo tembló bajo nuestros pies. Un enorme proyectil explotó a un kilómetro hacia el oeste haciendo saltar por los aires todo lo que hubiese en un radio de unos cuantos metros. Desvié mi vista hacia las impresionantes naves viendo cómo salía una fina cortina de humo de uno de aquellos cañones. La gente comenzó a gritar y a correr pero éramos tantos que no podíamos avanzar ni retroceder. Cundió el pánico, los mulos se habían puesto nerviosos y daban coces en todas direcciones, los chiquillos subidos sobre ellos volaban por los aires estrellándose en el duro suelo. Aquella locura nos conducía directos a la muerte. Los enormes cañones empezaron una aterradora melodía de disparos contra la marabunta. Algunas de aquellas gigantescas balas pasaban por encima explotando en las grandes vegas de cañas. Apreté fuerte la mano de Julia y miré buscando a mis padres, no conseguía verlos, no sabía qué hacer, el miedo me tenía paralizado. Cogí la cabeza de mi hermana, aguantándola con las dos manos, lloraba desconsolada, el miedo se había apoderado de ella, coloqué mi frente pegada a la suya.  
 
    —No dejaré que te ocurra nada malo. Te lo juro.  
 
    Alcé la cabeza viendo como un obús se aproximaba a nosotros, mi juramento iba a morir allí mismo conduciéndome a un purgatorio eterno. La suerte se alió con nosotros y uno de aquellos desbocados mulos se interpuso entre el proyectil y nosotros, ahogando aquella bomba sin detonar en su costado. Agarré con fuerza a mi hermana y corrimos hacia el interior de la titánica plantación. Agazapados entre las cañas miraba a Julia, que rezaba con los ojos cerrados, arrodillada con las palmas de las manos juntas. El bombardeo era intenso, la melodía de los cañonazos se interrumpía con las explosiones al tocar tierra. Cientos de personas corrían hacia el pueblo de Torrox, aterrorizados se habían abandonado unos a otros, como nos había ocurrido a mi hermana y a mí. Una chiquilla de unos tres años, caminaba sola, cubierta de sangre, lloraba desconsolada, me levanté rápido y la cogí para llevarla a nuestro pequeño oratorio donde según mi hermana Dios nos protegía. Comprobé que no estuviese herida, la sangre no era suya, la abracé ocultando su rostro en mi hombro para que no viese lo que se nos venía encima. Aparecieron de la nada, aquellos asesinos con alas, varios cazas como los del día anterior acribillaron a todos los que huían hacia el interior. El pequeño corro donde mi hermana seguía rezando nos había salvado la vida, al no seguir avanzando nos quedamos lejos de la línea de fuego de aquellos pájaros del infierno.  
 
    Más de veinte minutos de fuego intenso, parecían días enteros, con su noche y día incluidos. La gente nos imitó, la inmensa mayoría se arrodillaban, muchos rezando al Dios del que renegaban instantes antes, cuando la muerte se acercaba todos creían en algo. Llegó liviana, portando su alargada guadaña, segaba de un lado a otro arrebatando vidas sin miramiento. La niña ya no lloraba, aunque era incapaz de mirar la macabra escena, mientras mi hermana seguía con sus plegarias. Alcé la vista por encima de la chiquilla comprobando cómo la sangre regaba la plantación de cañas, cientos de cuerpos yacían muertos, inertes. Los aviones dejaron de planear por encima de nuestra posición y el estruendo de la matanza se detuvo de golpe, los barcos de guerra dejaron de disparar sus enormes proyectiles. Lento me levanté, parecía haber terminado la carnicería, el estrépito de los cañonazos se tornó confusión y llanto. Los que habían sobrevivido y perdido a un ser querido se arrodillaban junto a su inmóvil cuerpo, llorando, gritando y maldiciendo. Apretaban los puños con odio, una rabia que debía ser engullida con rapidez porque había que seguir caminando. Ayudé a las niñas a incorporarse y salimos de aquel campo sembrado de muerte. Ya en la carretera seguía el horror, niños con el cuello partido debido a los golpes de los animales, o a los pisotones de los que habían intentado huir hacia el este agolpándose unos contra otros. Agarraba con fuerza a cada una, no podía dejar que se perdiesen. Miré al oeste observando la devastación provocada por los grandes cruceros, pero lo que más me impactó fue cómo las personas continuaron la marcha, muchos abandonando allí a sus seres queridos, los que no habían tenido la fortuna de sobrevivir. Comenzamos, como si no hubiese ocurrido nada, la marcha hacia la libertad.  
 
    A pocos kilómetros creí ver un rostro familiar, era Joaquín, una alegría invadió mi corazón, al menos uno de los míos no había caído en aquella ratonera. Corrimos hacia él, para nuestra sorpresa estaban todos, ninguno había sufrido un daño considerable, fuera de los típicos rasguños por arrojarse a la vega, estaban en perfecto estado. Mi madre corrió hacia nosotros fundiéndonos en un enorme abrazo, acompañado al instante por mi padre y mis tres hermanos.  
 
    —Jaime, ¿y esta niña? —preguntó madre. 
 
    —Iba sola, desorientada y cubierta de sangre. Así que la hemos mantenido a salvo. 
 
    —Creo que su familia no ha sobrevivido —continuó mi hermana. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó padre. 
 
    Nos narró su drama, uno de los miles que había en aquella senda de la muerte. Se llamaba María y había perdido a su madre y abuelos en los bombardeos de los cruceros de guerra. Al escuchar a la pequeña mis padres decidieron que nos acompañase, al menos hasta Almería, allí ya se vería que hacer con ella.  
 
    La armada nacionalista nos dio una tregua, caminábamos formando una piña, no podíamos volver a separarnos, habíamos tenido suerte de encontrarnos de nuevo, no como muchos niños, quelloraban desconsolados al filo de la carretera, esperanzados de encontrar a sus padres. Intentaba no alzar mucho la vista, nos cruzábamos con multitud de cadáveres, algunos destrozados, otros quemados, si el infierno existía debía ser parecido a aquello. Miraba a mi hermana mientras le cantaba alguna cancioncilla que había aprendido en el colegio, debía conseguir que no se fijase en los cuerpos amontonados en la cuneta.  
 
    Pasaron las horas, en la lejanía se podía ver un pueblo blanco, era Nerja, mi padre se detuvo apartándose a un lado de la cuneta. Nos reunió a todos formando un pequeño corro. 
 
    —Deberíamos apartarnos de la carretera, conozco un camino paralelo que nos conducirá hasta Almuñécar, allí deberemos tomar, otra vez, la maldita carretera. Tenemos que evitar los pueblos a toda costa, allí es donde se emplean con más violencia contra la columna de inocentes.  
 
    —Padre, ¿quién hace esto? —preguntó Julia. 
 
    —Hija, los que quieren que pensemos como ellos.  
 
    —¿Y por qué no lo hacemos y volvemos a casa? 
 
    —Nos mataran de todos modos —contestó un afligido Joaquín.  
 
    Nadie fue capaz de contrariarlo porque llevaba razón, nuestro si no estaba en Almería, en la ciudad andaluza se decidiría nuestro futuro, que no pasaba por la vuelta a nuestro hogar.  
 
    Nos salimos en una pequeña hondonada que hacía la carretera por la que daba paso al interior. Aquel camino conducía a un pequeño grupo de casas, situadas al norte de Maro, una pequeña localidad que pertenecía a Nerja. Caminábamos cabizbajos, el horror seguía muy presente en nuestras mentes. Joaquín había conseguido sacar su resentimiento pero José seguía sin mediar palabra, con la mirada perdida en la lejanía tan solo caminaba siguiendo a padre. Juan caminaba junto a madre, llevaba a hombros a la pequeña María, mientras yo caminaba junto a Julia, agarrados de la mano. Ya había pasado el mediodía cuando llegamos hasta la puerta de una de las casas que padre buscaba. Era un pequeño cuadrado, de una planta de altura con las líneas completamente rectas, lucía un blanco radiante solo interrumpido por las franjas verdes que bordeaban las jambas de puerta y ventana. padre tragó saliva y tocó con fuerza, un golpe seco con el puño. Los demás esperábamos apartados a un lado, buscando refugio tras la fachada de la casa situada enfrente. Nadie abría, Padre no quería golpear de nuevo porque nos arriesgábamos a que nos delataran como a republicanos y aquello sería nuestra perdición. Agachó la cabeza, caminó cabizbajo hacia nosotros, la pesadumbre era una dura carga que portaba sobre sus hombros, pero no podía afligirse, era el cabeza de familia y debía sacarnos de la pesadilla donde estábamos envueltos. Con un ligero ademán de su cabeza nos indicó que prosiguiésemos nuestro camino. Abatidos comenzamos, de nuevo, nuestra marcha en busca de la marabunta. Pero de repente se abrió la puerta.  
 
    —Pasad —dijo una vieja voz sin dejarse ver. 
 
    Hicimos caso, aún estábamos empapados, necesitábamos el amparo de algún alma caritativa. Entramos en la casa, un helador frío recorrió nuestro cuerpo. Pasamos a un pequeño comedor con una gran chimenea muerta que ocupaba casi toda la pared. Sentados en una pequeña mesa circular se encontraba una pareja de ancianos, vestidos de luto se miraban con lágrimas en los ojos. La mujer se levantó, con un pañuelo que le cubría un plomizo rodete se dirigió hacia nosotros, que nos encontrábamos apiñados en la entrada. 
 
    —Cerrad la puerta. 
 
    —Sólo necesitamos descanso y comida —dijo padre con voz temblorosa, sabía a qué estaba exponiendo a su familia—. Nos marcharemos de inmediato. 
 
    —¿Sois rojos? —preguntó el viejo sin levantarse de la silla de mimbre. 
 
    —No, no creemos ni en unos ni en otros, tan solo en nuestro duro trabajo diario.  
 
    —Entonces, ¿por qué huis?  
 
    —Nuestro señorito era anarquista. Ya no hay vuelta atrás, tenemos que llegar a Almería.  
 
    —Antonio no preguntes más y tráeles algo de comer y mantas, no ves que traen niños —ordenó la anciana.  
 
    El hombre se levantó enseguida, no mediría más de metro sesenta, unas grandes arrugas le ocultaban los pequeños ojos oscuros en su rostro. Barba de varios días, blanca como la nieve de las sierras que resguardaban el conjunto de casas del frío viento del norte, cojeaba de la pierna derecha. La mujer nos encomendó que tomásemos asiento donde pudiésemos, debíamos descansar, la noche se acercaba y era el mejor momento para proseguir nuestra marcha. Entró en una habitación contigua al comedor, la despensa, trajo consigo arenques y algunas algarrobas de la cosecha anterior, duras como piedras pero era lo único que tenía. Las devoramos ansiosos, debíamos callar a nuestros estómagos, al menos durante unos días. Antonio llegó al momento, traía consigo varias gruesas mantas. 
 
    —Está bien. Creo que no sois rojos, pero ese —dijo señalando al hombre menudo que seguía acompañándonos. 
 
    —Es mi hermano —contestó raudo padre. 
 
    El hombre del grueso bigote sólo asintió, sentado masticaba impasible la dura algarroba, comida de mulos.   
 
    —¿Saben a qué se exponen si los nacionales descubren que han cobijado a huidos? —preguntó madre, que no había dicho nada desde nuestro reencuentro. 
 
    —A nuestra edad, eso ya no importa. Hace años una terrible enfermedad se llevó a mi único hijo, a su mujer y a sus dos niños. No pude hacer nada, así que no puedo volver a recaer en lo mismo. No podría dormir por las noches si nos le hubiese ofrecido nuestra ayuda.  
 
    Mi madre no pudo seguir la conversación, tan solo pensar que uno de sus hijos podía perder la vida era un estigma que no quería llevar sobre su alma, prefería que Dios se la llevase a ella antes que nos pudiese ocurrir nada a los demás.  
 
    Pasamos varias horas cobijados en la pequeña casa de aquella humilde familia, arropados bajo sus mantas, comiéndonos la despensa del frío invierno que aún restaba. La noche llegó oscureciendo todo a su paso, las tinieblas se hacían temibles más cuando comenzó, de nuevo, una fina llovizna. Me asomé a la minúscula ventana, un agujero en el ancho muro de piedra de la casa. Las acechantes nubes acompañaban al intenso negro firmamento, haciéndolo temible. Pronto la fina lluvia se tornó en una fuerte tromba de agua. 
 
    —Las cabañuelas no han fallado —dijo el anciano—. Prometían un mes de febrero lluvioso y así ha comenzado.  
 
    Esperamos pacientes que arreciara la tormenta, no podíamos aventurarnos en buscar, otra vez, la marcha, a oscuras bajo el virulento aguacero. Así que nos sentamos, de nuevo, recostados con la espalda apoyada sobre la húmeda pared. Los rostros ensangrentados de los niños me atormentaban, no podía apartarlos de mi mente, necesitaba descansar pero era imposible, apreté fuerte los ojos intentando recordar mi escondite cerca del lecho del río, dónde escondía mis novelas sobre bandoleros. Tumbado sobre la fina alfombra verde, mirando el imponente Sol, que con sus débiles rayos me acariciaba el rostro. Saboreaba el olor de las flores de los almendros, contemplando las altas nubes blancas que formaban batallones de caballería a puertas de luchar contra los franceses. Conseguí descabezar el sueño, abrí los ojos comprobando cómo Madre acariciaba el largo pelo negro de María, que dormía tranquila apoyada sobre ella y Julia. No entendía cómo alguien, por mucha maldad que hostigase su alma, podía quitarle la vida a unas niñas como ellas. Una dura lágrima recorrió mi rostro al ver la imagen de la señorita, abandonada a su suerte ante aquellos salvajes.  
 
    Un fuerte estruendo sacudió los cimientos de la tierra, tembló con fuerza el suelo. Padre y el hombre menudo se levantaron de golpe, los seguimos mis hermanos y yo. Salimos fuera. 
 
    —Nos vamos —ordenó mi padre con voz temblorosa.  
 
    Los cruceros habían comenzado una nueva aterradora melodía. Sus enormes cañones disparaban contra la larga procesión de inocentes almas en pena. Desde nuestra posición podíamos ver cómo los grandes proyectiles se estrellaban contra las altas montañas, que cobijaban por el norte la carretera, las piedras caían hacia la carretera levantando un gran estrépito, que poco a poco se ahogaba ante el escándalo del griterío de la población. Padre agachó la cabeza, entró un momento a la casa que nos daba cobijo y se despidió de los amables ancianos. Debíamos marchar hasta Almuñécar dónde nos reuniríamos con la marcha, los nacionalistas llegaban desde el oeste tomando el control de los pueblos, algunos ardían en llamas, visibles desde el pequeño núcleo de casas de Maro.  
 
    Proseguimos nuestra dura marcha, bajo una intensa lluvia, que no arreciaba, y un bombardeo incesante desde los cruceros de guerra. Teníamos que avanzar ligeros porque los mercenarios del general Queipo de Llano nos pisaban los talones, no quería imaginar lo que debían sufrir los pueblos arrasados por los italianos o los moros, incluso por los propios españoles.  
 
    Las tinieblas sucumbían ante la inminente salida del Sol, llevándose con ellas la persistente lluvia caladora. El alba despuntaba de frente, atrás dejábamos cientos de víctimas pero no podíamos mirar hacia allá o nos hundiríamos con ellas. El descanso en aquella casa nos dio fuerzas, que mermábamos con cada paso por el lodazal en el que se había convertido el oculto sendero que conocía mi padre. Caminábamos con los pies doloridos, las grandes ampollas se ablandaban con la humedad del suelo, tornándolas incandescentes agujas que perforaban la piel causando un dolor indescriptible. La pequeña María pasaba de unos hombros a otros con la celosa mirada de Julia fundiéndola, nada más tenía ocho años y había pasado de ser el centro de atención de la familia, a un segundo plano. Me acerqué rápido a ella, la cogí de las manos y con un fuerte empujó la subí a mis hombros, pesaba pero la carga de perderla sería mucho mayor.  
 
    Pasaron las horas, la tormenta había dejado un cielo luminoso en el que desaparecieron las nubes por completo, dejando sólo un radiante azul que encumbraba toda la bóveda. El sol había dejado el punto más alto a un lado, buscaba lento, de nuevo, su refugio. Exhaustos llegamos al sendero que nos conduciría hasta la marabunta. Padre se detuvo. 
 
    —Debemos unirnos a ellos. No conozco más caminos para bordear esta maldita carretera. La única alternativa es caminar, otra vez, con ellos —dijo señalando al sur, donde se encontraba la larga hilera humana. 
 
    Nadie contrarió lo que pensaba padre, así que tomamos aquel angosto sendero hasta que nos unimos a la larga marcha de peregrinos en el pueblo marinero de Almuñécar. Otra vez aquel irritante silencio, nadie hablaba, caminaban cabizbajos añorando tiempos mejores. Muchos marchaban heridos, gasas y vendas intentaban taponar heridas sangrantes. Mi hermano Joaquín me dijo que lo acompañase, había visto un hombre sentado en la cuneta, sentado de espaldas a la carretera custodiaba una gran cesta con tomates. No sabía si sería buena idea pero el rugir de mis tripas, me recordaron que había que comer algo, las pétreas algarrobas de aquella humilde familia pronto pasarían a ser un ínfimo recuerdo. Dejé a mi hermana custodiada por Juan y José, que caminaban junto a Madre y María. Mi padre y el hombre menudo intentaban ayudar, en la medida de lo posible, a las personas, que heridas, no podían seguir caminando. 
 
    Llegamos hasta el hombre, firme no se inmutaba que nos acercásemos a los tomates, tenían un rojo pasado, les quedaban poco tiempo para pudrirse. Joaquín se acercó demasiado al hombre, que cruzaba su brazo por el asa de la cesta, sin querer lo rozó, este cayó de lado dejándonos ver su rostro. Pálido, yacía muerto, no tenía ninguna herida visible. Atónito no podía apartar la mirada de aquel hombre, había partido con su cesta bajo el brazo, de repente noté una mano sobre mi hombro que me sacó al instante de mi reflexión, era un hombre. De unos treinta y pocos años, era rubio y alto, con un rizado bigote casi rojizo, una hermosa cazadora de cuero y en su pecho colgaba un extraño objeto, grande y oscuro.  
 
    —Niño, yo no lo tocaría —dijo con un acento muy parecido al del señorito—. Ha muerto de enfermedad, los del Socorro Rojo no saben qué es pero puede ser contagioso.  
 
    No sabíamos quién era el que nos advertía de no tocar el cadáver y menos los tomates que custodiaba con saña, de todos modos al verle el rostro se me habían quitado todas las ganas de comer. Aquel joven con acento inglés nos dijo que si nos importaba posar para una fotografía, el objeto que portaba sobre su pecho era una cámara fotográfica. Nos miramos sonriendo, parecía que aquella macabra persecución, a la que nos habían sometido durante varios días, se esfumaba. Joaquín se mojó los dedos en saliva y me quitó los gruesos churretes del rostro, me atusó el encrespado pelo pero con la ropa no había nada que hacer. Tiznada de barro, algunos agujeros en los pantalones por caídas y las destrozadas botas por las que ya se comenzaban a ver los dedos cubiertos por los empapados calcetines. Nos echamos los brazos por encima y sonreímos a la cámara, no había mucho por lo que sonreír pero aún no éramos lo suficientemente maduros como para entenderlo todo, además necesitábamos desconectar de aquella barbarie durante un instante.  
 
    El joven que nos había fotografiado nos explicó que era un reportero galés, trabajaba para un periódico de Londres, y lo habían enviado como corresponsal de guerra al sur de España para narrar, de primera mano, la locura de una guerra entre hermanos.  
 
    Seguimos caminando, Joaquín les explicaba lo sucedido a mis padres, reía y hacía aspavientos contándoles que nos habían hecho una foto y que saldríamos en un periódico inglés. Aún quedaba gente valiente, que se jugaban la vida para explicar al mundo las atrocidades que se estaban cometiendo en España. 
 
    Pasaron las horas, los vacíos estómagos intentábamos calmarlos con el jugo de las cañas de azúcar de la vega, habíamos dejado atrás aquel hermoso pueblo marinero, la torre de la iglesia de la Encarnación, situada en un alto promontorio, se podía observar desde la lejanía, las blancas casas se amotinaban en otra alta colina situada frente a la iglesia, escalonadas dibujaban un bello paisaje.  
 
    La noche se acercaba, habíamos atravesado Salobreña, con sus blancas casas dibujadas en la alta ladera desde donde se vigilaba al Mediterráneo. Nadie nos ayudaba al cruzar los numerosos pueblos granadinos, sabían que los ejércitos nacionalistas nos seguían de cerca, por un camino paralelo, situado al norte, de la carretera del infierno, y temían sus represalias, habían escuchado que los moros violaban a las niñas y a las mujeres les cortaban el pecho, y el miedo se adentraba en sus almas aterrorizándolos hasta dejar de lado a sus hermanos malagueños.  
 
    La interminable procesión se detuvo un instante, algo pasaba al este. Un paulatino murmullo crecía, alguien dijo que el puente del río Guadalfeo había sido derribado por los nacionalistas y que había que cruzar el lecho del mismo. Estábamos situados cerca, en una infinita recta entre Salobreña y Motril, nos sentamos un instante, hicimos un pequeño corro familiar, a los que habíamos añadido al hombre menudo y a María, la huérfana de tres años.  
 
    —Los bombardeos de los barcos hace rato que no se escuchan —dijo el menudo miliciano. 
 
    —Y los aviones también se dejaron de escuchar antes del crepúsculo —continuó Juan. 
 
    —Algo no va bien. Deberíamos aligerar el paso, tenemos que cruzar el río antes que las tinieblas nos invadan —explicó aquel miliciano. 
 
    Una profunda tos hizo que padre se pusiera en pie, se ahogaba, estaba pálido y aquel golpe en el pecho le hizo tambalearse perdiendo casi el equilibrio. Aquel rostro lo había visto ya, el hombre que custodiaba los tomates. Maldecía en mi interior, padre no podía sucumbir ante la enfermedad, caminar bajo aquellas condiciones había mermado las fuerzas de muchos y las pulmonías comenzaban a hacer mella en ellas. Se incorporó indicándonos que se encontraba bien pero aquel color pajizo demostraba todo lo contrario.  
 
    Adelantábamos con rapidez a nuestros hermanos, la mayoría exhaustos por la interminable huida que llevaban desde hacía días. Al llegar al río nos detuvimos, en efecto, habían destrozado el único puente por el que cruzarlo. Muchas personas lo habían vadeado mojándose hasta las rodillas por el mismo lecho. No quedaba otra, el cielo se oscurecía por momentos, teníamos que cruzarlo. El miliciano imaginaba lo que podía ocurrir, si quería aterrorizar a la población civil española lo estaban consiguiendo. Con cuidado atravesamos el río, el frío agua nos llegaba a las rodillas. Juan llevaba a hombros a Julia, el miliciano a la pequeña María, mientras José ayudaba a madre y mi hermano Joaquín y yo a mi padre, que enfermaba por momentos, aquel virus lo devoraba por dentro. No sin esfuerzo conseguimos vadearlo, cientos de personas nos imitaban, mulos, niños y mujeres, apenas si quedaban hombres. Habíamos subido un pequeño repecho que nos conducía, de nuevo, a la carretera, cuando el suelo tembló ante nuestros pies. Rápido miré al horizonte, las tenebrosas tinieblas habían avanzado hasta oscurecer por completo el cielo, pero no se había visto ningún fogonazo iluminándolo. Desvié mi mirada hacia el río, me pareció ver algo al norte del mismo, atónito abrí unos desorbitados ojos, una ola de tierra corría despavorida siguiendo el curso del río. Corrí hacia la multitud que gritaba pidiendo auxilio, me dejé caer por la empinada cuesta arrastrándome, pero fue demasiado tarde. Una gigantesca onda de tierra y agua bajó feroz por el lecho llevándose todo a su paso, personas, animales, que ahogaron sus voces bajo el manto del barro. Un grito de rabia salió de mis pulmones, el odio crecía en mi interior, arrodillado junto a la descomunal riada no podía dejar de llorar, gritar y maldecir el día en que aquellos asesinos habían nacido. Si existía Dios, no estaba de nuestra parte, nos había abandonado en manos de aquellos salvajes. 
 
    Me levanté y subí el repecho, mi familia me esperaba, afligidos por lo que acababan de ver. Mi hermano Juan se acercó hasta mí. 
 
    —No has podido hacer nada. 
 
    —¿Cómo a la señorita Susan? ¿No podíamos hacer nada? Viste cómo la violaban aquellos perros y no hicimos nada. Sólo huir como cobardes —grité desesperado. 
 
    —Juan tiene razón, no podíamos hacer nada. Nos hubiesen matado como a Eduard —dijo José después de días sin hablar. 
 
    Me abrazó, lloramos tristes intentando ahogar nuestras penas.  
 
    Caminamos durante varios días, el silencio se había impuesto en nuestra marcha, no podíamos más. Padre se moría, la muerte se cebaba con él, lo mataba lento, pausado para que pudiese contemplar de lo que era capaz el ser humano. Habíamos ralentizado la marcha debido a sus débiles fuerzas. La procesión seguía su curso, muchos de los que nos adelantaban marchaban heridos, niños vendados, otros con el mismo color de cara que Padre, la muerte se presentaba en muchas formas pero no le resultaría fácil acabar con la esperanza de aquella larga fila de inocentes civiles.  
 
    El viento soplaba con fuerza por aquella estrecha carretera que pronto nos llevaría a nuestro destino. Padre no podía caminar más así que nos detuvimos, lo rodeamos. Se sentó, no podía sostenerse en pie.  
 
    —Debéis dejarme aquí —dijo con una voz casi inaudible, interrumpida por un fuerte golpe de tos. 
 
    —Jamás, somos una familia y no nos abandonamos —me apresuré a decir, mi impulsividad me llevaba a decir las cosas sin pensar. 
 
    —Jaime, es lo mejor para todos. Yo sólo os estoy poniendo en peligro —volvió a toser—. No servirá de nada porque mi hora llega, sea aquí o en Almería, a manos de los nacionalistas o de la madre naturaleza.  
 
    Lo más duro que me había pasado hasta aquel día, no conseguía llorar, un ardiente nudo me ahogaba, no podía respirar, aquella sensación me mataba por dentro. Mi madre lloraba afligida al lado de su esposo, mi hermana junto con María se escondía tras mi hermano mayor, el que pasaría a ocupar el patriarcado de mi familia. José y Joaquín apretaban los labios intentando no escupir su bilis, llenas de odio y rencor. Llevamos a padre hasta la cuneta, allí lo sentamos apoyado sobre una enorme piedra, pero fui incapaz de despedirme de él, de mi héroe. Con todo nuestro dolor lo abandonamos en aquella carretera que conducía hasta Almería, sin saber bien nuestra posición exacta. Jamás volveríamos a verlo.  
 
    Proseguimos nuestro paso en silencio, un duro silencio que nos corroía en nuestro interior, una cruel penitencia que debíamos portar cada uno de la mejor forma posible. A unos veinte kilómetros vimos cómo se acercaba una camioneta Ford en sentido contrario a la marcha. Extrañados nos detuvimos, aquel vehículo hizo lo mismo a unos doscientos metros de nosotros. La gente al verla la rodearon, creían que serían víveres, el hambre los mataba lentos, era ayuda pero no la que ellos necesitaban. Se bajó un hombre alto, de unos cuarenta y pocos años, un estrecho bigote rubio delataba que no era español, llevaba una gorra que al quitársela hizo que el sol brillase en sus grandes entradas. Con un jersey de cuello vuelto y una cazadora de cuero, como la del joven periodista británico, abrió los brazos intentando calmar a los que lo rodeaban. La gente sabía quién era pero yo no, y mi curiosidad era enorme. Me acerqué corriendo hasta él. Desde cerca imponía, era más alto de lo que parecía en la distancia, con unas facciones fuertes parecía un hombre curtido en mil batallas. No podía apartar la vista de él, imaginaba que El Maestro sería como él. Desvié mí vista al lateral de la camioneta, tenía una enorme cruz roja en el centro, y la parte trasera era un tanto extraña, yo no estaba acostumbrado a ver coches pero aquel era especial. Dos acompañantes se bajaron tras él, más jóvenes, también tenían la misma imponente planta. Corrieron a la parte trasera de la camioneta y sacaron varias bolsas rojas, colgadas de unos largos percheros y con unos finos tubos terminados en agujas. Imaginé que serían médicos, por la cruz que portaba el vehículo, pero no vestían de blanco como era tradicional por mi tierra. Un fuerte empujón me apartó a un lado, varios hombres traían a otro en brazos, pálido como la nieve parecía que en el siguientes suspiro moriría, pero los hombres extranjeros lo condujeron atrás del vehículo, el que se había bajado el primero le clavó la aguja en el brazo, tras haberlo reconocido, y golpeó un poco la bolsa encarnada que colgaba, tornando el fino tubo del mismo color rojizo. Escuché, agudizando el oído, que le decía al enfermo que se llamaba Norman y que había venido desde Canadá para ayudarle así que no podía morir o su largo viaje no habría servido para nada.  
 
    Mi familia siguió caminando dejando atrás al hombre que ayudaba a los heridos de nuestra larga procesión. Pocos eran los que nos ayudaban, seguía sin entender cómo el gobierno, o quien fuesen aquellos que se hacían llamar republicanos, no nos brindaban su ayuda, y debíamos estar esperanzados a corazones solitarios como aquellos hombres que intentaban curar a los demás inyectándoles sangre, o la piloto rusa que había dado su vida para evitar que nos ametrallasen los cazas italianos. Éramos cientos de miles los inocentes que huíamos de Málaga y se habían desentendido de nosotros, dejándonos morir ante las manos de un ejército preparado para la aniquilación. Recordé a padre, abandonado en la cuneta de la carretera, apreté el puño sin poder derramar una sola lágrima por él, mi odio crecía con violencia dentro, removido por un odioso rencor del que jamás podría librarme. 
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Jaime tragó saliva viendo cómo el sol comenzaba su largo peregrinar de regreso a casa. Con la vista perdida en lontananza no se había percatado que Alberto se limpiaba los ojos con los puños de su plomiza camisa. Algunas saladas gotas humedecían el amarillento bloc de notas, casi vacío de palabras.  
 
    —Creía que aquello no era nada más que una leyenda creada por los republicanos para hacer ver al resto del mundo que los malos eran los sublevados.  
 
    —Aquello pasó de verdad, y odio a los nacionalistas del mismo modo que a los republicanos. Fue una carnicería perpetrada por unos y vista desde la lejanía por otros, sentados en sus cómodos sillones. Malditos sean todos, nacionalistas, republicanos, socialistas, comunistas, nada más miran sus ideas y que los demás las sigan a rajatabla. Es con ellos o contra ellos. Y yo no lo haré jamás, nunca lo he hecho y nunca lo haré, así que si quieres que me redima ante tu Dios, pídele explicaciones del porqué nos abandonó ante aquella masacre.  
 
    Jaime se levantó y caminó hacia el joven guardia que petrificado al escuchar aquella historia, era incapaz de moverse.  
 
    El resentimiento era amargo, los recuerdos de aquella matanza le habían reavivado su odio pero al mismo tiempo conseguía borrar aquellos rostros ensangrentados, pálidos, abandonados en la cuneta de la carretera de la muerte. Pero no podía quitarse el dolor por haber abandonado a su padre, no poder haberle dado una sepultura como el héroe que seguía siendo para él. Una gruesa lágrima se escapó de entre sus ensangrentados ojos mientras miraba el cielo esperando la respuesta del porqué. Desvió su vista hacia Alberto, escondido bajo la sombra que otorgaba la alta pared, cruzó su mirada. El famoso atracador alzó el brazo entablado despidiéndose.  
 
    —Mañana le espero a la misma hora —dijo el muchacho. 
 
    Jaime no contestó, no sabía si podría controlar el odio que resurgía en él cada vez que recordaba su pasado. Se giró y caminó cojeando intentando no tropezarse con los gruesos grilletes de sus piernas. El joven guardia lo siguió, sin apartar el dedo del gatillo de la pequeña ametralladora. Con un fuerte golpe cerró la puerta dejando al diácono ahondando en su alma para intentar asimilar todo lo que el reo le había contado 
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    Alberto, con manos temblorosas, sacó un cigarro y lo encendió. Con una profunda calada cerró los ojos. Todo lo que había escuchado no podía ser cierto, a nadie se le hubiese ocurrido cargar contra una marcha de personas inocentes, y menos un ejército bien preparado como era el del general Francisco Franco, ayudado por pilotos alemanes y los Camisas Negras italianos. Sacudió fuerte la cabeza a ambos lados intentando quitar aquella idea de su cabeza. Volvió a dar una gran calada al pitillo y lo arrojó al suelo. Lento dejó escapar el humo dejando la mirada perdida en la lejanía. Apretó fuerte el bolígrafo y el bloc contra su brazo, y se propuso averiguar si aquello había sucedido realmente.  
 
    Cruzó todas las galerías hasta llegar a la puerta principal, la que daba acceso a la Prisión Provincial Sureste de Madrid. Miró la cabina donde se encontraba Martirio, acomodada en un alto y esponjoso sillón de tela verde. Se acercó con determinación, una administrativa no le iba a impresionar lo más mínimo.  
 
    —Buenas tardes —dijo educado—. Voy a salir —continuó al ver que aquella beatona no le contestaba.  
 
    —Firma aquí —replicó con una potente voz.  
 
    Alberto escribió su nombre en el libro de registro y salió fuera. Sabía quién podía ayudarle, tenía un amigo que había trabajado en un periódico independiente: La libre voz, cerrado por el régimen hacía unos años por dar su opinión sobre determinados asuntos que no les sentaban nada bien al gobierno. El fuerte calor abrasaba los cimientos de la capital madrileña, la calle desprendía un fuerte ardor que podía verse a lo lejos. Tenía que llegar al centro, un vago recuerdo le indicaba dónde vivía Alfonso, miró su reloj, suspiró fuerte, no lo conseguiría, eran algo más de las seis y media, y debía ayudar en el oficio de las ocho. Una pesadumbre se instaló en su interior, se giró y volvió a entrar, cabizbajo se dirigió a la cabina, dónde una sonriente Martirio lo fustigaba con su severa mirada. 
 
    —Parece que nos hemos arrepentido, ¿no? —preguntó sarcástica.  
 
    —Que tenga buena tarde —contestó Alberto firmando en el libro. 
 
    Consternado caminó buscando su nuevo hogar. Intentaba aliviar su amargura prometiéndose que al día siguiente, una vez concluyese el primer oficio, iría en busca de su amigo Alfonso, necesitaba escuchar de primera mano que lo dicho por Jaime era verdad. Envuelto en una vorágine de futuros planes no se percató que había llegado a la puerta que conducía a casa. La abrió, una gran sonrisa se escapó de entre sus labios, Dori aprovechaba la sombra del alto edificio para recoger algunas rosas que habían conseguido sobrevivir a la quemazón del imponente Sol. Se había adentrado en los jardines, descalza parecía levitar en aquella alfombra aceitunada. Su hija reía sentada en un pequeño banco mientras leía una fina historieta. Alberto se acercó, sigiloso se sentó junto a la niña. 
 
    —¿Qué lees? 
 
    —Un librillo de chistes —respondió sonriente—. Mamá ha llegado el cura nuevo —rio la chiquilla. 
 
    —Buenas tardes —dijo amable incorporándose con una rosa escarlata en la mano. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —¿No tiene que ayudar a oficiar la misa de ocho, con don Luis?  
 
    —Sí pero aún queda tiempo para poder disfrutar de lo que queda de día —contestó mirando el despejado cielo.  
 
    —Pronto tendré que marchar para preparar la cena. ¿Le apetece algo en especial? 
 
    —No, no creo que pueda cenar hoy, perdí el apetito —dijo triste al recordar la historia de Jaime. 
 
    —Como desee.  
 
    —¿Soy muy atrevido si le pido una cosa? —tragó saliva—. Puede acompañarme mañana por la mañana al centro, tengo que buscar a un amigo y no sé si daré con él, tengo un vago recuerdo del camino pero las señas sí que las sé —prosiguió al ver que no contestaba. 
 
    —No suelo salir pero le haré ese favor. ¿Después del oficio de las ocho? No puedo demorarme mucho porque tengo que hacer las faenas —contestó sonriente. 
 
    —Perfecto, en la puerta de salida la espero. Gracias —dijo levantándose para marchar a su dormitorio y cambiarse. 
 
    Los minutos pasaban agónicos, Alberto tumbado en su cama no podía sacar de su cabeza aquella historia, recordaba la melancolía con la que se la había contado. —Tengo que hacer algo con esta maldita historia, si por lo menos tuviese esa máquina de escribir —dijo en voz alta. Pensó que la mejor forma de borrar esos recuerdos ajenos era transportándolos a una hoja en blanco. Debía conseguir aquella hermosa máquina, con ella lo haría, pensó, pero ¿cómo conseguiría el dinero para comprarla?, su atrevimiento se esfumó ligero como la bruma matutina en aquellos preciosos jardines. Cogió con firmeza el boli de cristal, se mojó los dedos en saliva y frotó la diminuta canica que dejaba pasar la tinta. Anotó detalles que había dejado sin escribir, atenazado ante el despliegue de sentimientos de Jaime, no podía dejar en el olvido algunas frases del atracador como su odio compartido a partes iguales por un bando y otro, o el médico extranjero que inyectaba sangre en los heridos durante la procesión de almas en pena. Abandonado en los recuerdos de aquella tarde no se inmutó que el tiempo se le había echado encima, miró el reloj. Saltó de la cama, dejándolo todo por medio. Eran las ocho menos diez y no podía llegar tarde, otra vez, con el hermano Luis. Bajó saltando las escaleras de cuatro en cuatro, atravesó los jardines dejando atrás a muchos chiquillos que jugaban al frescor del crepúsculo y algunos padres que los vigilaban mientras fumaban conversando con sus compañeros. Llegó a la sacristía, con la respiración entrecortada miraba a don Luis, que impasible se colocaba la sotana blanca. Alberto le ayudó a colocarse la casulla, se la echó suave por los hombros, no quería más roces con aquel avaro sacerdote. Con rapidez preparó el misal y el leccionario para llevarlos al atrio, las beatas, como las llamaba su tío, ya rezaban el rosario, indicando que faltaba poco para comenzar la liturgia. Volvió ligero a la sacristía, cogió las obleas, el cáliz, el copón y la patena para sacarlas y colocarlas en la mesa del altar, que presidía el ambón. Se colocó su sotana blanca con la banda morada, se apretó fuerte el cíngulo y esperó a que el cantor les avisara que ya podían oficiarla.  
 
    El tiempo parecía congelado, don Luis, después de una liviana asamblea, seguía en las suyas de fomentar un odio creciente entre sus fieles contra los republicanos. Alberto miraba en la lejanía, allí sentada en el último banco se encontraba Dori, vestida como un cuervo no levantaba la cabeza para mirar lo que decía su sacerdote. Después de las lecturas, Alberto ayudó a don Luis a repartir el cuerpo de Cristo. Sin percatarse llegó hasta él, Dori, con las manos entrelazadas las alzó para que el diácono colocase una oblea en ellas y así poder comulgar, un ligero roce de sus dedos hizo que ella levantase la cabeza y le sonriese. El corazón del muchacho comenzó a latir con fuerza, no podía ser, debía quitar aquella idea de su cabeza de inmediato, y más en la casa del Señor. Respiró profundo y miró al sacerdote que no apartaba su mirada de la joven viuda.  
 
    En su dormitorio intentaba recordar todo lo que le había narrado el atracador, apuntaba los detalles que se le venían a la cabeza. El calor apretaba en el pequeño dormitorio, sudaba, era la noche más calurosa desde la entrada del estío. Abrió La Viajera, cogió la muda y marchó al baño, situado al final del pasillo de la segunda planta, la misma en la que se encontraba su habitación, cuando se percató que no había escondido el bloc, no podía fiarse de aquel ambicioso sacerdote. Volvió al dormitorio y escondió la libreta amarilla y el bolígrafo en la maleta, con un ligero empujón consiguió situarla a medio camino de la cama y la pared. Miró el crucifijo y se encogió de hombros.  
 
    Tras un refrescante baño se asomó a la pequeña ventana, el calor se hacía insoportable. Bajó las escaleras y salió al exterior. Miró a la inmensidad, miles de pequeños botones brillaban, bailaban centelleando buscando la gigantesca luna, que lo cobijaba en su fragor. Desvió la mirada viendo cómo pisaba, sin querer, el blanquecino haz de luz con el que se quemaban sus pies. Sonrió, necesitaba una estampa como aquella para recordar que Dios existía, sólo un ser superior como Él podría construir algo tan hermoso. Feliz por recobrar, de nuevo, su fe, volvió al dormitorio, se situó a los pies de la cama, miró el crucifijo que presidía su cama, entrelazó las manos y rezó, daba las gracias por recobrar el crédito pero pronto aquella alegría se tornó en pesimismo, de nuevo la imagen de Dori apareció en su mente. Frunció el ceño, se flagelaba obstinado, no podía más. Se levantó, sacudió fuerte su cabeza como si de aquel modo pudiese sacarla de su mente. Se tumbó en el incómodo fino colchón y después de muchas cábalas consiguió conciliar el sueño.  
 
    Se despertó sudando, no sólo por el persistente calor, había soñado que dejaba el sacerdocio y volvía a su hogar, pero en el camino a casa se veía rodeado por cientos de personas, todas ellas con el rostro pálido cómo la nieve, marchaban lentas buscando su alma perdida en una angosta carretera. Se levantó rápido, se refrescó echándose agua de la jofaina por el rostro, tenía mala cara, las ojeras eran evidentes, llevaba días sin afeitarse, la negrura hacía acto de presencia, decidió dejarse la barba, no tenía tiempo ni ganas para acicalarse, como a su madre le gustaba. Se vistió rápido, de nuevo los oscuros pantalones, la plomiza camisa, con los puños remangados, el alzacuello y los negros zapatos. Bajó a desayunar, cómo ya era costumbre se encontró el café recién hecho, un poco de pan tostado con una aceitera acompañándolo, Dori llevaba rato levantada.  
 
    Aquella mañana tenía prisa, corrió a la capilla, sin encontrarse a ninguna beata por el camino, era demasiado temprano. Al llegar a la puerta y verla cerrada a cal y canto, desvió su mirada al cielo, aún el alba no había hecho acto de presencia. Todavía era noche, miró su reloj comprobando que al gallo le faltaba un buen rato para cantar aquella odiosa melodía. Se sentó en el pequeño escalón que conducía a la capilla, sacó un cigarro de su bolsillo y lo encendió, sabía que a los hermanos aún les restaba un rato para llegar. Dio una profunda calada mirando las huellas que habían dejado las miles de pequeñas estrellas, que fugaces habían desaparecido del firmamento.  
 
    —Te has levantado temprano hoy —dijo una voz familiar—. Sabes que eso te matará —rio. 
 
    —Tío, ¿qué hace aquí a estas horas? —preguntó escondiendo el pitillo. 
 
    —¿Quién crees que abre la capilla todas las mañanas. Además hace demasiado calor hoy, casi no he podido dormir. Pero, ¿y tú? 
 
    —Tengo que salir hoy al centro. Ayer me contó el preso una historia y debo saber si es cierta o no.  
 
    —¿Qué te contó?  
 
    —Una matanza en la carretera que une Málaga con Almería. 
 
    —El régimen siempre ha rehusado de esa carnicería, en su momento dijeron que miles de milicianos se escondían entre los civiles. Pero si te quedas más conforme, intenta conseguir información fuera del régimen. Creo que te resultará difícil encontrarla.  
 
    —Por eso no se preocupe. Saldré después de misa, Dori va a acompañarme porque yo aún no conozco bien la ciudad.  
 
    Su tío se encogió de hombros, pensaba que cada cual debía escoger y ser coherente con sus actos. No quería intervenir en la decisión de su joven sobrino. De repente un fuerte golpe de tos se cebó con él. Alberto corrió en su ayuda porque casi cae desmayado. El capellán se quitó de encima a su sobrino, miró el suelo y escupió, un pequeño rastro de sangre confirmaba que la guadaña se acercaba lenta. 
 
    —Tío, ¿se encuentra bien?  
 
    —Hijo, yo ayudaré esta mañana al padre Carlos. Vete al centro y busca esa verdad. Recuerda que hay ojos y oídos acechantes por todos los rincones de nuestra hermosa ciudad.  
 
    La preocupación de Alberto iba en aumento, su tío no se encontraba bien y quería que lo dejase allí mientras él buscaba la verdad de Jaime, acompañado por aquella preciosa joven viuda. Todo se complicaba, Dios lo ponía a prueba constantemente y no se veía capaz de superarla.  
 
    —¡Vete ya, cojones! —exclamó el capellán sonriendo. 
 
    Alberto fue hacia la cocina de su hogar, debía encontrar a la joven, ya no por los sentimientos que estuviese despertando en su interior sino porque sólo confiaba en ella para que lo llevase con Alfonso. Esperó paciente, el tiempo se clavó en una estaca, no avanzaba, comenzaba a impacientarse, miraba continuo el reloj, cada minuto se tornaba una hora, suspiraba viendo que Dori lo dejaba de lado. Volvió a mirar una última vez el reloj, se levantó y salió, no podía esperar más. Caminaba con ansiedad, desconfiado miraba en todas direcciones, no podía levantar sospechas ante los hermanos sacerdotes. Consiguió llegar a la cabina de la bruja, se encontraba en pie, su rostro estirado amarrado en aquel enorme rodete, con miles de horquillas se mantenía erguido. Llevaba puestas unas diminutas gafas, colocadas en la punta de su espigada nariz, Alberto la miró pensando para qué llevaría las gafas allí, no serviría ni para ver de lejos ni de cerca. Lo comprobó cuando se acercó, lo miraba por encima de ellas, con cara de pocos amigos. Frunció el labio con asco. 
 
    —Buenos días, tengo que salir. 
 
    Ni un simple gesto de cortesía, aquella arpía le tenía inquina sin saber bien el porqué. Cogió el grueso libro de registro y lo dejó caer delante, una polvareda se dejó ver con los primeros rayos del sol que se colaban sigilosos por los anchos ventanales enjaulados. El muchacho la miró con desgana y firmó, no podía perder el tiempo con aquella señora. Al salir al exterior una bofetada de aire caliente lo espabiló. Pensó en la joven viuda, no podía creer que se hubiese desentendido de su cita. «Tendrá algo más importante que hacer» pensó. Alberto oteó el luminoso horizonte, remangó los puños de la plomiza camisa un poco más, por encima de los codos, se afianzó bien el alzacuello, metió las manos en los oscuros pantalones y bajó los escalones.  
 
    Caminaba cabizbajo, intentando recordar la dirección, entre el Paseo de las Acacias y el Paseo de la Esperanza, una vez consiguiese llegar recordaba la fachada del bloque. Al volver la esquina se frenó en seco, una sombra salía de la penumbra que conseguía un alto edificio con el Sol, su corazón dio un vuelco, un júbilo lo invadía, era Dori.  
 
    —Buenos días —dijo sonriente—. Siento no haberlo esperado allí, pero hay demasiadas chismosas que ven cosas donde no las hay. No quiero estar en boca de todas esas viejas cotillas, ya lo estuve durante demasiado tiempo.  
 
    Al joven diácono no le salía la voz del cuerpo, un nudo en su estómago, plagado de nervios, se lo impedía.  
 
    —Buenos días —consiguió formar una sencilla frase. 
 
    —¿Dónde quiere que lo lleve?  
 
    —Paseo de las Acacias, a la altura del Paseo de la Esperanza.  
 
    —Pues debemos aligerar el paso porque una hora de camino para ir y otra para venir nadie nos lo quitará —dijo sonriendo.  
 
    Alberto miraba el despejado cielo madrileño, el calor supuraba por las pedregosas calles atestadas de personas. Algunas camionetas pitaban para que se apartasen, era un bullicio al que no conseguía adaptarse, venía de un pequeño pueblo donde el sosiego y la paz solo se veían interrumpidas, muy pocas veces al año, por un rebaño de ovejas camino del verdoso monte. Dori caminaba sonriente, parecía gustarle aquella algarabía, daba los buenos días con alegría, llevaba demasiado tiempo enclaustrada en la prisión. De pronto se cogió del brazo del muchacho, sacando a relucir una amplia gama de corintos en sus mejillas. Alberto sonrió, la felicidad lo invadía. Cerró un instante los ojos, la prueba se tornaba demasiado intensa, no conseguía pensar en lo que se iba a convertir en pocos meses, recordaba sus años mozos, antes de entrar en el seminario, cuando tonteaba con las niñas del pueblo, no podía ser. Pensó en Jaime, intentó recordar el sufrimiento con el que le contó su calvario, necesitaba de la desdicha de aquel hombre para poder controlar sus impulsos. «Debo confesarme nada más llegar, mi tío sabrá qué debo hacer» pensó.  
 
    Llegaron al Paseo de las Acacias, justo en el cruce del otro paseo. Alberto miró en la lejanía, apretaba los ojos frunciendo el ceño, debía recordar con precisión la fachada del edificio. Nunca había estado allí pero su amigo Alfonso, realmente era amigo de su padre, cuando empezó a trabajar en aquel clandestino periódico, le envió una foto en la que se veía el portal. Calle arriba por una acera y calle abajo por la otra, tardaron media hora en encontrarlo. Recordaba aquella fachada, el exterior dibujaba anchos ambarinos bloques, unos encima de otros partiendo al compañero por la mitad, las grandes ventanas cuadradas, decoradas en sus jambas con ribetes de pasajes de la naturaleza. La puerta del edificio era enorme, de dos hojas de hierro fundido sobre duros cristales trasparentes. Un dintel de medio punto dejaba el arco vestido por unos coloreados cristales, en medio el número del mismo.  
 
    —Es aquí —dijo señalando el portal número siete. 
 
    —¿Está seguro?  
 
    —Tengo buena memoria. 
 
    Se acercó al portal, de espaldas a ellos bajaba un hombre limpiando con intensidad la baranda. Una escoba y un recogedor sujetaban la puerta para que no se cerrase. El hombre se giró, tendría unos sesenta años, horondo con un grueso bigote que impedía que se fijasen en que no tenía cuello, parecía un escarabajo. Ataviado con un mono azul salió fuera y se acercó a los jóvenes.  
 
    —Buenos días tengan, jóvenes —dijo amable—. ¿Puedo ayudarles? 
 
    —Buenos días le dé el Señor —contestó Alberto—. Pues la verdad es que sí. Estamos buscando a Alfonso. 
 
    —¿Alfonso? —preguntó encogiéndose de hombros. 
 
    —Trabajaba en un periódico —contestó el diácono. 
 
    —Ah, usted dice Recio, el loco del cuarto—replicó el portero del edificio—. Pues van a tener suerte, está en casa. Deben subir hasta la planta cuarta, toquen en la letra C. Pero yo no le haría mucho caso —dijo llevándose el dedo índice a la sien para indicar que era hijo de la locura. 
 
    —Muchas gracias —se apresuró a contestar Dori.  
 
    Al entrar un golpe frío los sacudió, Alberto se acercó a la pared y la tocó con suavidad, estaba alicatado de un pálido mármol malva, que le confería aquella frialdad, miró al techo observando cómo pendía una enorme lámpara con varias bombillas del techo escayolado. Subieron rápido, les faltaba la respiración pero la curiosidad era muy superior a la fatiga, además para la muchacha era una aventura, que llevaba demasiado tiempo sin vivir. Al llegar a la planta miraron los dos largos pasillos enfrentados en el rellano de las escaleras, Alberto indicó cuál parecía el que daría con la letra C. Sigilosos, como si de dos detectives de las novelas policiacas, tan de moda en aquellos años, se tratase, caminaron por el angosto y austero pasillo hasta situarse frente a la puerta de Alfonso. El joven diácono tocó suave, pero al ver que no obtenía respuesta tocó con fuerza, un golpe seco que retumbó en el eco de los interminables pasillos.  
 
    La enorme mirilla se movió rápido, casi inaudible para ellos. Un traqueteo de cerrojos los alertó, la puerta se iba a abrir de inmediato. Los nervios se apoderaron del muchacho, sería complicado que Alfonso lo reconociera, sólo lo vio cuando era pequeño, hacía ya más de quince años. Después del baile de cerraduras, se escuchó cómo movía la última aldaba. El pomo se giró y la puerta se abrió lenta, pausada chirriaban las bisagras, parecía llevar tiempo sin moverse. Una figura oculta tras la penumbra los miraba fijos, alta y menuda no decía nada.  
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó con una voz ronca, mermada por el paso de los años y los vicios. 
 
    —¿Es Alfonso Recio? Soy hijo de Manuel Cifuentes.  
 
    —¿Y qué quiere el hijo de Manuel Cifuentes, El Chopo?   
 
    —Sé que usted trabajó en La Libre Voz. Necesito que me confirme una historia.  
 
    —Pasad —dijo dándoles la espalda —. Cerrad al entrar. 
 
    Se adentraron en la oscuridad, caminaban hacia la boca del lobo, un extraño olor a cerrado invadía el hogar de aquel hombre, la luz del exterior luchaba incansable en una eterna batalla contra unas gruesas cortinas purpúreas. El pequeño recibidor conducía al comedor, donde se encontraba la batalla luminosa. Un sofá, hecho jirones en el centro junto con una mesa y una silla, era todo el mobiliario de la ancha habitación, cientos de periódicos nadaban en el sucio suelo. Alfonso se acercó a la ventana, corrió un poco la colgadura y entró un intenso haz de luz, dejando al descubierto una parte del mugriento salón, una nube de polvo subió recorriendo la línea luminosa. Alfonso se dejó caer en el sofá hundiéndose en más páginas de periódico. Dori abrió unos enormes ojos al verlo, un miedo recorrió su cuerpo erizándole los vellos: de unos cincuenta años, aparentaba muchos más, delgado hasta pensar que debía estar enfermo, una larga y descuidada barba grisácea se entrelazaba con los largos cabellos, que colgaban de su cabeza, le ocultaba parte del rostro. Pero lo peor era el desagradable olor, por instantes se hacía más intenso, Dori miró el suelo comprobando cómo grandes cucarachas americanas campaban a sus anchas. Alberto no miró a los ojos de aquel hombre, había fijado su vista en su mano derecha, los dedos los tenía deformados.  
 
    —Recuerdo de nuestro generalísimo —dijo Alfonso al percatarse de qué miraba el muchacho—. Bueno, hijo de El Chopo, ¿qué queréis de un pobre desgraciado como yo? 
 
    —Soy el nuevo diácono de la Prisión Provincial Sureste de Madrid. 
 
    —Conozco a tu tío —interrumpió Alfonso—. Un buen hombre, de los que quedan pocos. 
 
    —Estoy entrevistándome con un preso, quiero ayudarle a que se desprenda de los recuerdos que lo atormentan, para que pueda encontrar al Señor… 
 
    —Y así cuando muera ir al Paraíso —rio con una fuerte carcajada que se tornó, de inmediato, en una mueca asesina. 
 
    —Tengo que conseguir su redención sino el jefe de aislamiento lo torturará sin piedad hasta que lo ejecuten.  
 
    —¿Y qué quieres que haga yo? ¡Largaos de aquí! —gritó de pronto. 
 
    Los dos jóvenes echaron un paso atrás, asombrados ante el rostro de locura de aquel hombre. Alberto no se amedrentó, sacó la valentía desde lo más profundo de su ser, no podía marcharse sin saber la verdad.  
 
    —Necesito que me diga si en el treinta y siete, el ejército del régimen mató sin piedad a miles de peregrinos inocentes que escapaban de Málaga. Mi tío dice que él ha escuchado que actuaron así porque había milicianos escondidos entre ellos —dijo intentando reconducir la cordura de Alfonso. 
 
    —No te digo que no hubiese milicianos pero aquello fue la peor masacre que se recuerda de la Guerra Civil, que por cierto se ha encargado bien el régimen de esconderla —dijo asombrando con la pronta recuperación de su locura—. Miles de inocentes perecieron en aquella carretera, la recuerdo perfectamente, fue la primera experiencia de mi primo, como periodista, tenía poco más de veinte años y fuimos hasta Almería. No nos dejaron recorrer la carretera de la muerte, como la llamaban algunos, pero conseguimos multitud de historias personales, niños que habían perdido a sus padres, abuelos que murieron por el camino de cansancio. Los barcos de guerra, Canarias, Baleares y Almirante Cervera disparando día y noche sobre niños, mujeres y ancianos, esos sí que los vimos, ¿a qué sí, primo? 
 
    Dori miró asustada al diácono, aquel hombre estaba hablando con ellos y de repente hablaba con otra persona, incluso la miraba, como si estuviese allí…pero no había nadie. 
 
    —Aviones alemanes e italianos acribillándolos, los moros y los Camisas Negras tras ellos. Joder aún recuerdo aquellas caras de terror —tragó saliva—. Entrevistamos al doctor Norman Bethune, que llevó su equipo de transfusión de sangre para salvar vidas. Joder, malditos cabrones. Cuando intentamos difundir la noticia, fue imposible, los nacionalistas ya se habían adueñado de Madrid. Fue la primera vez que nos encerraron, ¿te acuerdas primo? Años más tarde intentamos reavivar aquel recuerdo, La Desbandá, como la llamaron los andaluces, pero el régimen nos descubrió, y he aquí su advertencia —dijo mostrando su mano.  
 
    Un fuerte nudo ahogaba la garganta del joven diácono, todo lo que le había contado el famoso atracador era verdad. El miedo de Dori se había tornado tristeza al escuchar las palabras de aquel desdichado periodista.  
 
    —¿Y para qué quieres saber esto? ¿Eres de ellos? ¡Maldito cabrón! —la locura se adueñó de él, otra vez.  
 
    —Tengo que conseguir que el preso se perdone a sí mismo, no podrá descansar en paz el resto de la eternidad. A mí no me importa que vaya o no al Paraíso, como ha dicho. Lo único que quiero es que pueda reunirse con sus seres queridos allá donde vayamos.  
 
    —Hablas como tu tío. Joder, aún quedan curas que merezcan la pena.  
 
    Alfonso se levantó de golpe, algo en su interior se revolvió sacando aquel ser que encerraba en su bipolaridad, apretó los dientes lo mismo de fuerte que los puños.  
 
    —¿Qué hacéis aquí? Seguro que eres de ellos—preguntó airado. 
 
    —No lo recuerda —intervino Dori intentando sacar a su lado bueno. 
 
    —Salid de mi casa, malditos bastardos —gritó malhumorado. 
 
    Alberto había conseguido lo que quería así que cogió del brazo a la joven viuda y caminó hasta el recibidor, abrió la puerta dejando entrar aún más luz. Alfonso se llevó las manos a la cara. Mientras el muchacho se frenó en seco, abrió unos ojos desorbitados, una preciosa máquina de escribir moría con agonía en la entrada junto a un pequeño maletín de cuero marrón. 
 
    —Niño, ¿la quieres? —preguntó Alfonso con dulzura, aunque su voz no lo corroborase. 
 
    Parecía haberse transformado de nuevo, la bipolaridad de su mente lo conducía sin prisa hacia la locura.  
 
    —Cógela y llévatela —gritó. 
 
    Alberto no hacía caso de lo que decía aquel hombre. 
 
    —¿Crees que yo la necesito? —gritó mostrándole su mano deformada—. Que te la lleves, joder —rompió a llorar arrodillado con los brazos en cruz. 
 
    Dori se agachó, cogió la máquina de escribir y la guardó rápido en el pequeño maletín. Lo agarró con firmeza y cogió el brazo del diácono, que aún seguía aturdido ante aquella situación, tiró de él, cerró la puerta de una fuerte patada retumbando en los cimientos del edificio. Aún con la respiración entrecortada corrieron por el largo pasillo para bajar las escaleras y salir de allí, ya habían tenido una buena ración de locura por aquel día.  
 
    Al llegar al portal se toparon, de nuevo, con el portero del bloque. 
 
    —Qué ¿han conseguido lo que querían o el loco se lo ha puesto difícil? —preguntó el hombre, con media sonrisa socarrona. 
 
    —¿Por qué está así? —preguntó Dori. 
 
    —Ha sido preso político unos cuantos años, creo que demasiados. Hace unos diez años lo detuvieron, a él y a su primo, las cotillas del patio decían que no era su primo sino su…ya saben, los encerraron en la Sureste, él consiguió salir de allí pero su primo no fue capaz, dicen que a los pocos meses apareció ahorcado.  
 
    Los jóvenes aguantaban la respiración escuchando las palabras del horondo portero, las contaba como si fuese un chisme entre amigos. Alberto miró al exterior, el calor bramaba de la tierra abriendo una cortina de fuego. Desvió su mirada hacia la viuda y le indicó con un ligero ademán de la cabeza que era hora de marchar. Esta obedeció agradeciéndole que la sacara de la conversación con aquel hombre. Se despidieron rápido y cambiaron el frío del interior del bloque por el calor abrasador del volcán en el que se había convertido Madrid.  
 
    Caminaban nerviosos, aún temblaban ante la situación a la que se habían enfrentado, no se miraban, no se hablaban, los pasos rápidos para llegar cuanto antes a la prisión. Alberto portaba el maletín con la máquina de escribir. De repente se frenó en seco, agarró del brazo a Dori haciéndole detenerse.  
 
    —Debemos hablar —dijo el diácono—. Creo que te debo una explicación.  
 
    —No tiene que explicar nada. Sólo hace lo que tiene que hacer, como buen sacerdote que va a ser —dijo volviendo a caminar.  
 
    —¿Por qué huyes?  
 
    Dori se detuvo, miró a su alrededor, la gente corría de un lado a otro, nadie se cruzaba las miradas, cada uno iba a lo suyo. Se giró y se dirigió hacia Alberto. 
 
    —¿Sabe que mi marido fue uno de los que hacían que ellos se suicidasen? Los golpeaban una y otra vez, por las noches los sacaban a rastras de sus camas y los llevaban al patio, allí los desnudaban y los apaleaban. Los torturaban sin descanso, hasta que conseguían que se quitasen la vida. Sólo por no gustarles las mujeres. Y ellos se creían más hombres porque bebían y cuando llegaban a casa también nos apaleaban, a nosotras, sus mujeres florero. ¿Sabe por qué voy a misa? Porque no hay día que me levante sin pensar que lo mejor que me pasó fue que lo mataran, y me siento feliz por ello, así que voy a recordárselo todos los días a Dios —dijo con los ojos inyectados en sangre pero sin derramar ni una sola lágrima.  
 
    Atónito, el muchacho no sabía qué decir, notaba cómo el calor subía desde sus pies hacia la cabeza, el mundo comenzaba a darle vueltas, le faltaba el aire, intentaba respirar tranquilo pero su corazón lo impedía bombeando más sangre por su torrente sanguíneo, las taquicardias, le aceleraban el pulso. Cerró los ojos concentrándose, demasiadas revelaciones en tan poco tiempo, difíciles de asimilar. El mundo en el que vivía estaba corrompido, putrefacto, y quizás Dios se estuviese desentendiendo, momento que habían aprovechado los más codiciosos para predicar la palabra del Señor en falso y así sacar tajada de los más débiles, que mantenían una confianza ciega en Él. De su interior afloraba un sentimiento, oscuro, su fe se tambaleaba, pensó en su moribundo tío, ¿qué haría él? esa era la pregunta, si encontraba la respuesta todo se solucionaría, debía llegar a la prisión y hablar con él, aunque fuese en la confesión que ya había pensado hacer.  
 
    Antes que el Sol apuntase en lo más alto del luminoso cielo madrileño llegaron a la Prisión Provincial Sureste de Madrid. Dori no había vuelto a hablar más desde que le contó su secreto al joven diácono. Antes de pasar se quedó mirándola, «¿cómo alguien podía hacerle daño a alguien tan hermosa como ella?» pensó. Pasaron una tras otro por el libro de registro llevándose una profunda mirada acusadora de Martirio. El tiempo caminaba lento, sin prisa, atravesaron las galerías hasta llegar a la puerta que conducía a otro mundo, el Paraíso. Dejaban atrás la melancólica prisión para abrirse a un mundo dónde todo era sosiego, pero que en realidad también tenía su lado oscuro. Alberto abrió la puerta dejando pasar a Dori. La luz que invadía la atmósfera de aquel pequeño Edén era completamente distinta a la del exterior de la cárcel. Se despidieron con un simple gesto con la mano. El remolino de sentimientos del muchacho lo consumía por dentro, necesitaba hablar con su tío. Caminó tras la joven, los dos iban en la misma dirección pero cómo bien había dicho ella, los ojos acusadores comenzaban a asomar por todas las ventanas de los apartamentos.  
 
    Llegó a casa, subió rápido a la habitación, tumbó el maletín en su cama y con suavidad lo abrió. Una antigua Olivetti M40, negra, con las teclas un poco oxidadas, la palanca de salto descolgada, necesitaba un lavado de cara, y él estaba dispuesto a realizarla, necesitaba aquella máquina para enterrar todos los sentimientos que lo atormentaban, pero no sólo los suyos, también tenía que escribir la historia de Jaime, era la única forma de conseguir su redención y estaba dispuesto a luchar por él.  
 
    Alberto buscó a su tío, necesitaba desahogarse, vivía en un tormento continuo y quería escapar de él, no tenía las fuerzas necesarias para salir airoso de la prueba a la que lo estaba sometiendo Dios, incluso había llegado a replantearse su fe. Lo encontró sentado en un banco de madera oculto en la penumbra que soterraba un enorme limonero, en los jardines del Paraíso. Con tranquilidad se sentó junto a él, tenía los ojos cerrados y respiraba lento, saboreando cada bocanada de aire, hinchaba el pecho con grandes aspiraciones, dando lugar a un extraño chirrido en sus pulmones.  
 
    —¿Has conseguido lo que querías? —preguntó el capellán, aún con los ojos cerrados. 
 
    —Sí, pero Dios me está poniendo a prueba, otra vez. No sé si podré lograrlo. 
 
    —Cuéntame qué te atormenta, hijo. 
 
    —No sé por dónde empezar, ya lo sé…por el principio —sonrió, recordando las sabias palabras de su tío—. He conseguido hablar con Alfonso, el periodista. Me ha contado que lo que ocurrió en la carretera es cierto, no había milicianos y los sublevados se cebaron con la población civil. ¿Por qué Dios ha permitido eso? ¿Debo servir a un Dios que se desentiende de la gente inocente, niños, mujeres, ancianos? —preguntó angustiado. 
 
    —Hijo, eso no es culpa de Dios. Somos nosotros los que nos hacemos eso. Podría darte la explicación de un buen cura del régimen: ellos quemaron iglesias y Dios se vengó, pero no es así. Él nos dio la libertad para hacer y deshacer a nuestro antojo, y muchos han sucumbido ante la avaricia, el odio, el poder, llegando a matar por ello, no por nuestro Dios o el de los moros, no. Hacen esas salvajadas por poder, necesitan sentirse superiores, ¿crees que Jesús predicaría esa barbarie? Nuestra misión en la Tierra es enseñar que ese no es el verdadero camino, el único camino para conseguir la paz es el amor entre hermanos. 
 
    Un fuerte golpe de tos lo interrumpió, sacó rápido el pañuelo llevándoselo a la boca. Alberto acercó su mano a la espalda y golpeó con suavidad. El capellán cambiaba de color, la palidez de su rostro se tornaba en púrpura, abría unos ojos desorbitados, le faltaba el aire. El muchacho se puso en pie, asustado no sabía bien qué hacer. De repente la tos se detuvo. El sol se cayó a los pies del joven diácono, no podía perder a su tío, no en aquel momento de oscuridad.  
 
    —Ya pasó —dijo el capellán con voz entrecortada. 
 
    —¿Ha ido al médico? 
 
    —Sí y no hay buenas noticias —tragó saliva—. Me queda muy poco de vida, me ha diagnosticado cáncer de pulmón.  
 
    Una gruesa lágrima se escapó de los aceitunados ojos del muchacho, no sabía bien qué significaba aquello pero no tenía buena pinta.  
 
    —¿No tiene cura? 
 
    —Me ha dicho que los británicos llevan unos años experimentando con unos fármacos muy violentos, pero que de todos modos yo lo tengo demasiado extendido por los pulmones. No hay nada que hacer, sólo esperar. 
 
    El capellán tomó aire intentando aguantar el romper a llorar, era una persona enérgica pero no quería morir, aún no, sabía que tenía que ayudar a su joven sobrino para conseguir su sacerdocio. Un fuerte suspiro recorrió su cuerpo, miró al brillante firmamento. 
 
    —Pero no es eso lo único que te atormenta, ¿no? hay algo más. Lo veo en tus ojos —preguntó el tío. 
 
    —Sí, no sé si podré seguir aquí, en esta prisión. Las torturas a las personas que son diferentes o piensa de otra forma, consiguiendo que ellos mismos se quiten la vida, no creo que pueda llevar esa carga sobre mis hombros el resto de mi vida. Saber lo que hacen tipos como Luciano y no impedirlo.  
 
    —Hijo, ni tú ni nadie podrá acabar con esto. Pero ellos nos necesitan, tenemos que ser el hombro sobre el que llorar, debemos consolarlos, darles ese amor del que los han desprovisto esos salvajes. Si no estamos nosotros ¿quién los va a ayudar? No siempre lo conseguiremos, cómo en el caso del primo de Alfonso —dijo el capellán—. Recuerdo todos y cada uno de los rostros de los reos que se han suicidado, conozco sus vidas, ese es mi tormento —explicó al ver el asombro de su sobrino al hablarle del primo de Alfonso—. Pero lo hago por ellos —respiró intenso aguantando un poco el aliento—. Creo que ese no es tu mayor suplicio. 
 
    —Es Dori. Creo que ha despertado un sentimiento en mí que no debería tener. He prometido mi vida a Dios y no puedo sentir eso por ella.  
 
    —Hijo, debes escuchar a tu corazón, agudiza los oídos y préstale atención, sólo él sabe qué debes hacer, ahí yo no puedo ayudarte. Recuerda que debes diferenciar entre el deseo y el amor, el primero debes combatirlo y arrancarlo de tu ser pero contra el segundo no hay lucha que valga, es una batalla perdida. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
    Sentado en la mugrienta celda, con la espalda apoyada sobre la húmeda pared, miraba la oscuridad con la vista perdida en la lejanía. Lloraba como nunca lo había hecho antes, veinte años llevaba con aquello guardado bajo candado, en lo más profundo de su corazón. Pero era la primera vez que se encontraba bien, la felicidad le recorría todas las vías de su maltrecho cuerpo, había conseguido perdonarse a sí mismo. Sabía que él no tenía la culpa de lo que le ocurrió a su padre, el hecho de haberlo abandonado en la cuneta de la carretera de la muerte, lo había atormentado durante aquellos malditos veinte años. Esperanzado en reencontrarse en breve con él lo hacía fuerte, no podía permitir que ellos vencieran, nadie podría con su verdad, lo que lo había conducido a ser como era.  
 
    Aquellos condenados pasos se escuchaban a kilómetros, el pequeño tirano caminaba por el corredor de aislamiento, los gritos de locura se tornaban en miedo, de repente se dejó de escuchar los alaridos de dolor ahogando la inmensa sala en un vocablo mudo, llamado silencio. La mayoría de los presos rezaban porque no fuese su celda la que se abriese. A Jaime le daba igual, ya nadie podría con él, sabía cómo salir de la penitencia en la que estaba sumido, sólo debía contarle esa verdad al joven diácono. 
 
    Resopló fuerte al escuchar cómo su jaula era la que se abría. Deslizaron el cerrojo con violencia, un doloroso haz de luz engulló las tinieblas de una tacada. Uno de los funcionarios entró rápido, de repente la oscuridad volvió a los plomizos ojos de Jaime, le habían colocado una bolsa de cuero en la cabeza, de forma instintiva intentó zafarse de su atacante, sin éxito. Notó un fuerte golpe en el costado, otro en la pierna, en el brazo entablado, estaban apaleándolo, notaba algo especial en aquellos duros porrazos, parecían acolchados, y ninguno fue directo a la cara. Un eterno minuto duró aquella salvaje paliza.  
 
    —Cómo le digas algo al curilla te mato —gruñó el menudo déspota de fino bigotillo. 
 
    Jaime respiró aliviado al notar cómo cesaban los golpes, otra zurra más no le iba a arrebatar la felicidad que seguía recorriendo su magullado cuerpo. Por un instante se hizo la luz que enseguida perdió la batalla contra las tinieblas. Al fin comenzaban a desaparecer las imágenes que lo torturaban a la par que aquellos funcionarios. A duras penas se incorporó, apoyó la espalda en la fría pared y sonrió. Como pudo se llevó las manos al costado, notó que no había herida, sólo un gran quemazón. Conocía aquel tipo de palizas donde envolvían sus porras en gruesos trapos para no hacer herida visible, aunque con el tiempo apareciese el cardenal.   
 
    Aún se encontraba aturdido cuando la puerta de su celda volvió a dejar pasar la violenta luz. Escuchaba algo en la lejanía pero no conseguía descifrar lo que decía, fijaba su vista llevándose la palma de su dolorida mano a la frente, intentando zafarse de aquel maldito resplandor.  
 
    —¿Es mi hora? ¿Ya puedo marchar con vosotros? —preguntó Jaime, confundido. 
 
    Seguía escuchando una lejana voz pero sin hallar respuesta, cerró los ojos intentando oír mejor. 
 
    —El cura te espera —escuchó con eco entre un fuerte pitido—. No sé dónde crees que vas pero te vuelvo a decir que el cura te espera, así que date prisa o tendré que entrar a por ti. 
 
    El joven funcionario que había escuchado la conversación del día anterior le avisaba. Jaime no podía incorporarse, un fuerte dolor en el costado se lo impedía, empujaba con sus piernas deslizando la espalda por la rociada pared de hormigón. El guardia entró, agarró fuerte la pistola, sin dejar de apuntar lo ayudó a levantarse. El dolor era un puñal que se retorcía con cada paso. Lento consiguió estabilizarse y progresar, los alaridos de locura volvieron a sus oídos, aunque de entre todos se escuchaba uno que era de dolor, el pequeño tirano torturaba a otro pobre desgraciado.  
 
    La puerta que daba al patio se abrió de par en par, el guardia lo dejó sólo, debía vigilar desde allí, no quería problemas con su jefe. Jaime miró el horizonte, el calor bramaba del suelo como un toro bravo. Alberto lo esperaba resguardado bajo la sombra que proporcionaba la alta pared de sangre. Fumaba nervioso, dando grandes caladas al pitillo. El atracador bajó cojeando hasta situarse a la altura del joven diácono, que se había levantado al ver cómo caminaba hacia él. 
 
    —Sabes las reglas —dijo el funcionario apuntando con su compacta ametralladora. 
 
    Jaime se giró y subió el pulgar aceptando sus indicaciones, se quedó a un par de metros del muchacho.  
 
    —¿Qué le ha pasado?  
 
    —La humedad. ¿Y a usted qué le pasa?  
 
    —Nada, ¿por qué lo pregunta? 
 
    —Está aterrado, el miedo no sabe ocultarlo —contestó Jaime. 
 
    Alberto lo miró fijo, sacó de su bolsillo la cajetilla de tabaco y se la ofreció. Jaime la agarró con fuerza, necesitaba uno de aquellos cigarros para apaciguar la rabia por la paliza. Encendió uno, con una larga calada en la que cerró los ojos, lo vio por última vez, su padre, allí recostado en la cuneta despidiéndose con lágrimas entre los ojos, los miraba con la mano levantada, un último vistazo y prosiguió su marcha. 
 
    Jaime abrió los ojos, con la mirada triste le dijo que había conseguido mitigar su alma maldita. Debía continuar, la tristeza se tornaba felicidad. El diácono le explicó que había conseguido una máquina de escribir y estaba dispuesta a escribir su historia para que algún día el mundo supiese lo ocurrido. El famoso atracador sonrió, un golpe de tos le hizo llevarse la mano al costado, aquel maldito puñal se retorcía abriéndole el alma.  
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    La gente se agolpaba en la entrada a la ciudad de Almería, bandos desde los altos edificios nos decían que habíamos conseguido llegar a una ciudad segura, que los sublevados no entrarían allí sino querían recibir su merecido. Agarraba fuerte la mano de mi hermana, no podíamos distraernos o podríamos separarnos para siempre. Madre caminaba delante junto a Juan y nuestra nueva hermana. La tristeza la ahogaba lenta, sin prisa, pero era una mujer fuerte y tenía cinco hijos a los que debía proteger. Con cada paso veía el pálido rostro verdoso de mi padre, despidiéndose con la mano, esperando que la muerte llegase con su larga guadaña y se lo llevase para siempre. No conseguía llorar y aquello apretaba mi garganta como una culebra enroscándose en su pequeña presa. No lo entendía, debía llorar su muerte pero el odio corrompía mi alma sesgando aquellas pequeñas gotas saladas.  
 
    Un grupo de personas se arremolinaban ante una pequeña mesa, de las que había en el colegio, un tablero aceitunado sobre cuatro patas verdes de hierro oxidado, tras ella un miliciano, alto, con el pelo grasiento y unas gruesas gafas explicaba en voz alta la situación. Juan se acercó junto con el menudo miliciano. Nosotros esperamos pacientes, sentados en una pequeña acera donde el Sol golpeaba con suavidad, calentándonos el corazón destrozado. Al poco llegaron los dos, mi hermano se acercó a Madre, los demás hicimos un pequeño corro rodeándola.  
 
    —El ejército del general Queipo de Llano está publicando bandos en los que dicen que podemos volver a casa si queremos, mientras no tengamos delitos de sangre, no nos harán nada. Muchos se lo están planteando.  
 
    —Sí, pero ya conoces a Evaristo, no se llevaba muy bien con Padre y después de lo que ha hecho, nos querrá bien lejos, o mejor, muertos —se apresuró a contrariar Joaquín.  
 
    —Tengo familia en Valencia, si queréis podéis ir de mi parte, allí os atenderán bien y cuando ganemos esta maldita guerra, podréis rehacer vuestra vida, aunque sea lejos de vuestro hogar —intervino el miliciano.  
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Joaquín, como siempre el más sensato. 
 
    —Madre, ¿usted qué dice? —preguntó Juan. 
 
    —Si volvemos os fusilarán. Lo sé, a mí y a las niñas no sé qué nos harían pero vosotros cuatro iréis derechos al paredón. Así que lo mejor será marchar a Valencia, con su familia —contestó señalando al miliciano. 
 
    —No os voy a insistir en que os alistéis en el bando republicano, ya habéis perdido demasiado. Eso os lo dejo a vuestra elección, pero os lo preguntarán demasiadas veces de aquí a Valencia. Esa elección debéis hacerla con la cabeza, no con el corazón. 
 
    El menudo miliciano de grueso bigote se echó a un lado, rebuscó en su bolsillo y sacó una pequeña nota, la abrió comprobándola, asintió dejando claro que era lo que buscaba. Se la entregó a Juan y se despidió, fue la última vez que vi a aquel valiente hombre.  
 
    José seguía mudo, no hablaba con nadie, sus ojos inyectados en sangre observaban con furia a Juan, en lo más profundo de mí ser sabía que aún culpaba a nuestro hermano mayor por lo sucedido en la hacienda del señorito. Su amor por la señorita Susan se había hundido en el rencor y el odio, convirtiéndolo en un ser sin alma.  
 
    Juan cogió la nota del miliciano, la observó y se la entregó a Joaquín, que de largo era quien mejor sabía leer y escribir. Dijo las señas en voz alta, calle de la Justicia, hermoso nombre para quien supiese lo que era realmente, el número veintiuno. Había que preguntar por Amparo Campoy. Rehicimos el corro, una vez que se había marchado el republicano.  
 
    —Debemos ver cómo llegar hasta allí, sin tener que ir andando. Debe haber algún coche o camioneta que vaya en aquella dirección, tan sólo hay que buscarla.  
 
    —Antes deberíamos buscar algo de comer —replicó Joaquín con un gran estruendo resonando en su interior.  
 
    Mientras ellos hablaban sobre cómo llegar, me agaché junto a Julia, le quité un zapato, le bajé el sucio calcetín, imposible saber su color, y miré sus ampollas. Era una niña fuerte, cualquier persona se hubiese sentado en la carretera sin dar medio paso más. Eran gigantescas, le ocupaban casi todo su hinchado talón, una gran pompa de un líquido abrasador. Arrodillado a sus pies la miré, hasta sucia era guapa, aquel precioso pelo dorado brillaba aún más, sus enormes ojos estaban llenos de tristeza pero con ganas de vivir. El bonito vestido blanco, casi amarillento, pálido que le había dado Susan estaba encenizado ocultando aquel color, toda la falda del mismo estaba hecha jirones. Sus rodillas con grandes heridas, de las veces que se había caído por el eterno camino de muerte. Me incorporé, acariciándole el pelo le dije que todo saldría bien, no había que preocuparse, pronto estaríamos en un nuevo hogar. Me acerqué a Madre y le expliqué que iba a buscar a una enfermera para que curase a Julia, pero ella se negó, no quería que nos separásemos, tan cerca de salir del infierno en el que nos habíamos metido no podíamos perdernos, se acercó a la niña y le preguntó si sería capaz de hacer un último esfuerzo. Valiente, le contestó que haría lo que tuviese que hacer para que siguiésemos todos juntos.  
 
    Antes que el sol se ocultase por completo en su hogar, llegamos a Elche. Joaquín había conseguido que un comerciante valenciano de textiles, nos acercase, en su oscura camioneta hasta Valencia. Allí hicimos noche, la fría humedad nos corroía los huesos, con calma, su sosiego la tornaba en fuerza, consiguiendo que no pudiésemos parar de tiritar. Apiñados en la parte trasera de la misma nos abrazábamos ocultos bajo una pequeña lona, que era todo lo que tenía el comerciante. Este viajaba a Granada cuando se topó de frente con la Desbandá, así que tuvo que darse media vuelta y volver a Valencia, pero hizo un alto en el camino por si podía ser de ayuda para los supervivientes de aquella masacre consentida por el ejército sublevado. Madre apoyaba la espalda en el duro respaldo metálico con las dos niñas tumbadas en su falda, no podía cerrar los ojos, su mirada no tenía ni una sola señal de rencor, sus brillantes ojos bañados por la melancolía añoraban a Padre, lo único que le dolía en el alma era que ni tan siquiera podría darle la sepultura que merecía. Por su parte Joaquín y José dormían inquietos, las pesadillas los atormentaban. Juan y yo nos mirábamos, estaba asumiendo el papel de patriarca y lo hacía muy bien, anteponía sus ganas de volver a casa, para ayudar a su familia a tener una nueva vida. 
 
    —Juan, ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Venga. 
 
    —¿Por qué no has marchado al frente? 
 
    —¿Quieres saber la verdad? —tragó saliva viendo cómo le indicaba que sí con un ligero movimiento de cabeza—. Porque son lo mismo, unos y otros. ¿Sabes por qué ese odio de Evaristo hacia el señorito? Porque odia lo que representa. Hace meses un grupo de milicianos mataron a primos suyos, de Coín, por ser considerados fascistas. Los metieron en una camioneta y la despeñaron cerca del puente del Arroyo, sobrevivieron unos cuantos, incluso llegó un médico con el practicante, pero cuando estaban socorriéndolos llegaron dos camionetas con milicianos republicanos, al grito de que aquellos fascistas había que matarlos, los fusilaron, los apalearon. ¿Qué quieras que defienda? Sólo os defenderé a vosotros, que sois mi familia. Los que piensan de una forma y otra les da igual que nosotros, los que no tenemos nada que ver, muramos. Has visto, quizás al ejército republicano ayudarnos en la carretera. Un puto avión de alguien valiente es lo único con lo que nos hemos topado —explicaba apretando el puño con rabia. 
 
    —Pero ellos han matado a Padre —repliqué. 
 
    —Todos, todos han acabado con su vida. Unos por darnos caza y los otros por no ayudarnos. Los odio a todos, nos han arrebatado nuestra vida por sus putas ideologías. Yo tan sólo quería formar una familia, trabajar y ser feliz pero… 
 
    Me levanté y me acerqué a mi hermano mayor, necesitaba sacar toda aquella rabia que le oprimía el corazón. Lo abracé con fuerza, él en vez de empujarme como hubiese hecho una semana antes, me abrazó fuerte, lloraba como jamás lo había visto. Sorbía e hipaba, parecía un niño pequeño, hasta que me apartó un poco y con lágrimas en los ojos. 
 
    —Recuerda, eres tú o ellos. Sólo quieren que vayas al frente para matar en su nombre, defendiendo sus ideas mientras ellos se recuestan en sus cómodos sillones. Nosotros nos tenemos que proteger unos a otros sin pensar en ninguna ideología. Nos debemos mantener al margen. Prométeme que sólo pensaras en ti y en tu familia. 
 
    —Te lo juro, sólo estamos nosotros y haré lo que tenga que hacer para que sigamos juntos.  
 
    Con aquella promesa me sumí en un aterrador sueño donde veía todos y cada uno de los rostros de los difuntos, niños, mujeres, ancianos, hombres, hasta que me topé de frente con Padre, sentado en la cuneta tenía los ojos cerrados, pálido como la nieve no respiraba, me acercaba lento, con miedo, a menos de medio metro abrió los ojos asustándome, un miedo me atravesó el cuerpo tirándome hacia atrás hasta caer de espaldas. Tumbado en el suelo no podía cerrar los ojos, lo intentaba insistente pero era imposible, un fuerte pitido me destrozaba los oídos, los truenos retumbaban chocando contra las paredes de roca. De repente una mano cogió mi brazo y tiró hacia arriba, era Susan, su desvaído rostro me miraba sonriente, de pronto la sangre invadió su cara. Abrí los ojos, miré el oscuro cielo, aún era de noche, había conseguido salir de aquella terrorífica pesadilla no sin secuelas, unas que me acompañarían el resto de mi vida. La claridad asomaba por el este, pronto amanecería, el comerciante se removió en la cabina, se desperezaba con sosiego, desentumecía sus huesos sin prisa. Entreabrió la puerta del conductor, dejando tan sólo el espacio para pasar él de costado, un hombre no muy alto, delgado y muy bien parecido. Se bajó, de nuevo se estirazó, extendiendo los brazos todo lo que podía. Fue hacia la puerta del copiloto, la abrió y sacó un pan redondo y una onza de chocolate. Mis tripas rugieron con furia, tenía hambre, demasiados días chupando cañas de azúcar, lo último con consistencia fueron las saladas arencas de aquella buena pareja de ancianos. En Almería habíamos conseguido algo de caldo pero poco más. El comerciante escuchó la agónica llamada de mi estómago. 
 
    —Hijo, despierta a tu familia y venid a comer algo.  
 
    —No queremos molestar, señor.  
 
    —Bajad, que tengo más. Dile a tus hermanas que bajen, hay pan y chocolate, no demasiado pero lo poco que haya lo compartiré con gusto con vosotros.  
 
    Aquel hombre me hizo creer que aún quedaba gente buena en el mundo. Llamé a mis hermanos y a Madre. Bajaron todos rápido, el hambre apretaba, una de las peores situaciones que una persona puede pasar es tener hambre y no conseguir acallar el estómago. Sentados, formando un pequeño círculo, el comerciante repartió el pan y dividió la onza de chocolate en varios trozos, los más grandes los guardó para Julia y mi nueva hermana María. Estuvimos charlando un buen rato con él y el tiempo se detuvo, parecía que no hubiese ocurrido nada, reíamos escuchando las desventuras de aquel comerciante textil, que en sus ratos libres actuaba como ilusionista. Desvié mi mirada hacia mi hermana, una ligera sonrisa se escapaba de entre sus resquebrajados labios rojizos, a la blanca luz del alba el mago la animó contando un chiste, Julia sonrió con la mirada más triste del sur. Su dolor lo sofocaba escondiéndolo en lo más profundo de su vida. Pero a mí no podía engañarme, podía oler su miedo, su dolor lo sentía mío, todo había cambiado en cuestión de horas pero debíamos sobreponernos y salir para adelante, siendo valientes nadie nos detendría.  
 
    Antes que el Sol alumbrase desde lo más alto del despejado y frío firmamento nos adentramos en la capital valenciana. Atrás dejamos multitud de ciudades republicanas, Calpe, Jávea, Gandía, hasta llegar a nuestro destino. El comerciante detuvo la camioneta a los pies de una enorme pero hermosa fachada, realizada en fábrica de ladrillos, con arcos, dinteles, esquinas de talla de piedra, era lo más bonito que jamás había visto. Su rojo fuego brillaba con la resplandeciente luz solar, cientos de imágenes de cetrería, carnicería, pescadería, flores, mi vista se perdía ante aquella odisea de figuras. Atónitos no podíamos apartar la mirada de aquella obra de arte. Joaquín fascinado repasaba fijo todos y cada uno de los detalles del Mercado de Colón, que es dónde nos había llevado aquel buen hombre. Se bajó, nos explicó dónde debíamos ir, diez minutos en línea recta y llegaríamos a la calle de la Justicia. Nos despedimos agradeciéndole de corazón su ayuda, nunca nos pidió nada a cambio y sin embargo nos brindó todo lo que tenía.  
 
    Caminábamos entre las miradas atónitas de los viandantes, los niños que acababan de salir del colegio nos miraban extrañados. Reticentes, andábamos con las pocas fuerzas que nos quedaban, magullados, con los pies hinchados y destrozados, las ampollas reventadas los bañaban en un ácido abrasador. La ropa encenizada y agujereada, nadie se imaginaba de dónde proveníamos, parecíamos pordioseros. Un murmullo incesante se atenuaba a nuestro paso, José los miraba con odio, sus ojos rojos lo demostraban, la cabeza gacha pero mirando de reojo, maldecía en voz casi inaudible. Los demás, muy unidos unos contra otros intentábamos pasar desapercibidos pero era casi imposible con nuestro aspecto.  
 
    Llegamos a nuestro destino, justo el portal del que aquel buen miliciano nos había dado las señas. Un ancho edificio de tres plantas, sencillo, sin ese recargo que tanto le gustaba a la gente del levante. Una alta puerta verde nos impedía el paso, una enorme aldaba dorada se situaba en el centro, Juan se acercó y tocó fuerte. Al poco un horondo hombre, de unos cincuenta y pocos años abrió. Era el hombre más peludo que jamás había visto, una gran barba blanquinegra ocultaba sus gruesos labios. Unas pobladas cejas se unían formando una, para ocultar sus dos minúsculas canicas negras. El pelo rizado se entremezclaba con las cerdas de su rostro.  
 
    —No es tiempo de limosna, eso mejor van a los curas, que ellos tendrán algo para vosotros —dijo con una ronca voz.  
 
    —Buscamos a la señora Amparo Campoy, nos envía su hijo —intervino Joaquín conteniendo su rabia. 
 
    El hombre se giró adentrándose en el largo pasillo de mármol purpúreo. Desde el centro de aquel corredor, en un gran ojo patio, miró hacia arriba y gritó: —Amparo. Al menos tres veces, hasta que al fin se pudo escuchar una delicada y casi imperceptible voz. Doña Amparo bajó rápido, se asomó a la puerta y asombrada ante nuestra presencia, bajó triste su mirada. Era mayor, de unos sesenta años, con el pelo níveo recogido en un rodete, brillaba sobre el luto que la acompañaba. Menuda, ya nos imaginamos de quién había heredado aquella enjutez el miliciano. 
 
    —Señora, su hijo está bien —dijo Madre sabiendo lo que aquella mujer pensaba. 
 
    —¿Sí? —preguntó levantando su ánimo—. ¿Dónde se encuentra? —preguntó esperanzada de hallarlo tras la respuesta. 
 
    —Está en Almería, luchando en la carretera que lleva desde esa ciudad hasta Málaga —contestó Juan.  
 
    —Mira que le dije que no se alistase, no podía abandonarme y dejarme sola como lo ha hecho —dijo con lágrimas entre sus oscuros ojos. 
 
    —Señora, su hijo nos ha dicho que usted nos ayudaría. Venimos de muy lejos, hemos pasado muchas penurias y solo pedimos una segunda oportunidad —dijo Madre. 
 
    —Vuestro acento me es familiar. ¿De dónde decís que venís? 
 
    —De Málaga, señora, de Málaga. El ejército sublevado del general Franco ha entrado arrasándolo todo a su paso. Miles de personas hemos huido de nuestros hogares, dejándolo todo atrás, para ponernos a salvo. Hemos caminado día y noche, lloviendo, con frío, con viento, los aviones alemanes e italianos nos han acribillado, nos han bombardeado tres enormes buques de guerra, hemos perdido a mi marido, el padre de mis hijos. Sólo le pedimos que nos ayude, esa ayuda que nadie o casi nadie nos ha querido brindar.  
 
    —Pasad, si mi hijo os manda será por algo.  
 
    La anciana subía los escalones pausada, tomaba aire con cada uno de ellos, el horondo portero nos escudriñaba desde abajo, desconfiado entró en su pequeño cuartucho. María en una mano y Julia en la otra subíamos tras doña Amparo, o La Peque, como nos hizo llamarla desde aquel día, al fin parecía que conseguíamos salir de nuestro purgatorio. 
 
    Pasaron los meses, La Peque nos acogió como si fuésemos hijos suyos. A las niñas las trataba como a las nietas que nunca tuvo, les compraba todo lo que su pobre economía podía permitirse, buscaba vestidos de segunda mano y los remendaba para que pareciesen princesas. Mientras nosotros cuatro habíamos conseguido trabajos esporádicos en el muelle, descargando mercancías, ayudando a reparar los destrozos causados por los innumerables bombardeos navales que sufría el puerto de Valencia, aquel que tanto querían las fuerzas italianas asentadas en su base de Mallorca. Llegábamos siempre de madrugada, antes que el gallo cantase, las descargas se hacían entre las tinieblas intentando no ser objetivo de los buques y submarinos italianos. Madre nos esperaba levantada, con el desayuno puesto en la mesa, charlábamos mientras nos tomábamos un tazón de leche migada. Intentábamos dejar atrás todo lo ocurrido, olvidar aquella tierra sembrada de muerte, guardábamos el rencor bajo llave.  
 
    Las sirenas se escuchaban a menudo, la capital republicana sufría bombardeos de la aviación legionaria italiana, a menudo, matando civiles inocentes, que nada tenían que ver con la maldita guerra que nos devoraba. La confianza de los valencianos disminuía con cada ataque, viendo cómo el ejército republicano era incapaz de evitar aquellas matanzas. Un ambiente de pesimismo inundaba las calles, se sabían derrotados y el sometimiento se avecinaba con suma rapidez.  
 
    Superábamos ese miedo a ser asesinados de repente, gracias a nuestra unión, el amor fraternal era inmenso, conseguimos que José volviese a hablarnos, aunque podía observar en su mirada que ese odio no había conseguido superarlo, en ocasiones su vista se perdía en la lejanía, ausentándose, a continuación se llevaba las manos a la cabeza y gritaba que lo dejasen en paz. Sabía que los demonios seguían atormentándolo a diario, pero aguantaba estoico aquellos envites, frenándolos y continuando nuestra nueva vida.  
 
    Aquella mañana el destino nos tenía preparado un gran cambio en nuestras vidas, llegamos de descargar un enorme barco de mercancías inglés, Madre no nos esperaba para desayunar, había conseguido un trabajo limpiando a una señorita capitalina, de la alta clase aburguesada, su marido un importante médico republicano, perteneciente a los grandes intelectuales del partido comunista en Valencia. Vivían cerca, frente al gran Hotel Inglés, en la Calle de la Paz. Mis hermanos y yo debíamos descansar porque nuestro patrón nos había prometido más trabajo para aquella noche. Nos mirábamos mientras desayunábamos, sin hablar, sabíamos que algo no marchaba bien. Las niñas se levantaron antes que pudiésemos ir a la cama, en un cuarto que nos había preparado doña Amparo para los cuatro. Julia sonreía junto con la pequeña María, la abuela, como la llamaban ellas, les había hecho unas preciosas muñecas de trapo, no tenían nada que ver con la fina muñeca que le regaló la señorita Susan y que perdió por la odiosa carretera, pero tenían su encanto. Vestidas con un largo camisón blanco, despeinadas y con cara de sueño debían prepararse para practicar lectura con las cartillas que La Peque les había conseguido, gracias a unos arreglos de unas mudas para los milicianos que marchaban al frente. Aunque tuviese aspecto de anciana analfabeta, doña Amparo era una mujer culta, había estado casada con un gran comerciante de textiles, trabajo que había heredado de su padre y este del suyo, al igual que aquel miliciano valiente siguió la tradición. Había aprendido a leer y su pasión eran los libros, un mundo maravilloso al que solo una pequeña parte de la población podía acceder. El mundo rural del que nosotros procedíamos era casi analfabeto, tan sólo los que tenían suerte de tener un patrón como el señorito podíamos disfrutar del aprendizaje de la escritura y lectura. Dejamos que doña Amparo se ocupase de las pequeñas y nos fuimos a la cama, camino del dormitorio Julia se acercó, con la marca de las sábanas aún visibles en su rostro, me dio un beso y me dijo que todo saldría bien. No le hice mucho caso, respondí a su beso con un fuerte abrazo, y me fui a descansar. Tumbados en el suelo, nos acurrucábamos unos contra otros, las pesadillas nos acechaban, escondidas, esperaban su turno para atormentarnos. Luchaba contra esos terroríficos sueños cuando escuché un fuerte ruido en lontananza, un lejano eco, me resultaba familiar. De repente desperté, empapado en sudor aunque estuviésemos a finales del mes de enero, y el húmedo frío de Valencia se adueñase de nuestros huesos, una extraña sensación me surgía del interior escupiéndola afuera como la lava de un volcán. De nuevo aquel ruido, pero esa vez no era lejano, estaba demasiado cerca, el segundo aviso de las sirenas, los bombarderos italianos se acercaban. Desperté a mis hermanos, atrapados en sus angustiosas pesadillas intentaba descansar. Juan abrió los ojos lento, se estiró todo lo que pudo. 
 
    —Juan, es el segundo aviso de las sirenas. 
 
    —¡Despertad!  
 
    Mis hermanos se levantaron de un salto, la puerta del dormitorio se abrió de pronto, entraban las niñas, asustadas, lloraban aterrorizadas, no sabíamos que hacer. Doña Amparo llegó, ahogada, tras ellas.  
 
    —Hay que buscar un refugio, no nos podemos quedar en casa. Si una de esas asesinas cae aquí moriremos todos.  
 
    —Debemos ir a campo abierto, allí no las dejarán caer. Buscan matar a la población civil y dónde más gente hay es en el centro. Corred hacia el parque —ordenó Juan.  
 
    —¿Y Madre? —preguntó Joaquín. 
 
    —Debemos ir a por ella —replicó Juan—. Jaime debes venir conmigo, debemos ir a por Madre, eres el único que sabe dónde trabaja.  
 
    Sabía dónde trabajaba porque un día la acompañé, uno de esos en los que no había suficiente trabajo en el muelle y por lo tanto, al ser el más pequeño, me libraba. Nos colocamos los pantalones todo lo rápido que pudimos, el tercer aviso estaba al caer. Bajamos las escaleras, saltábamos de dos en dos los anchos escalones, el horondo portero se acurrucaba bajo la pequeña mesa de su cuartucho, cómo si aquello lo pudiese proteger de unos de los enormes proyectiles de las Alas Negras. Salimos al exterior, el gentío corría despavorido, unos asustados entraban en los portales de los edificios que más cerca encontraban, mientras otros gritaban:  
 
    —¡La pava, la pava, viene la pava! 
 
    Así era como se referían en Valencia a los bombarderos Savoia-Marchetti SM79 italianos, los más veloces que había, los que llevaban un año aterrorizando a la población civil.  
 
    Nos separamos, cosa que habíamos jurado que jamás haríamos, pero debíamos romper aquella promesa para salvar a nuestra madre. Las niñas, junto con mis hermanos y la señora Amparocorrieron hacia un gran descampado situado tras un pequeño parque donde llevaba a mis hermanas a jugar algunas tardes. Mientras Juan y yo corrimos hacia la calle de la Paz. El tercer aviso llegó, de repente un gran estruendo se escuchó cerca, la primera bomba había caído no muy lejos. Una congoja subió de mi interior, nos adentrábamos en la boca del lobo, la muerte se podía oler, aquel regusto a azufre me atravesaba el paladar, consiguiendo que me entrasen náuseas. El suelo tembló, las bombas caían seguidas, destrozaban edificios que caían al piso retumbando los cimientos de la Tierra. Corríamos entre una gran nube de polvo, no se veía bien, me llevaba las manos a los ojos para limpiarlos, lloraban sin parar, Juan se detuvo frenándome en seco, puso su palma de la mano en mi pecho, con la otra señaló con su dedo índice, una gran fachada había caído en la calle, sepultando todo a su paso, apreté los ojos para poder ver bien dónde nos encontrábamos, algunos heridos caminaban aturdidos por la ancha calle, encenizados, el rojo intenso de su sangre brillaba en el polvo que los cubría. Observé bien sabiendo dónde estábamos, la fachada del Hotel Inglés era la que había caído, ya quedaba poco para llegar a la casa de los señoritos valencianos. Cogí con fuerza el brazo de mi hermano mayor y lo conduje hasta el portal.  
 
    La gente corría aterrorizada, otros, malheridos gritaban de dolor, niños deambulaban solos, aturdidos lloraban buscando a sus padres. Un fuerte nudo me apretó la garganta, volvíamos al comienzo, el infierno nos arrastraba hacia él, parecía que no habíamos tenido suficiente durante aquellos malditos días en la carretera de la muerte. Entramos en el portal, era enorme, una escalera de mármol blanco giraba en medio arco, protegida con una hermosa baranda de madera oscura ribeteada con figuras florales. A la derecha se encontraba la garita de la portería, tras ella estaba la casa donde dormía el portero con su familia. Miré a Juan indicándole que el piso dónde estaba nuestra madre era el tercero, corrimos escaleras arriba saltando los escalones. Con la respiración entrecortada llegamos a la misma puerta del médico comunista. Mi hermano tocó con fuerza, el suelo se tambaleaba entre el fragor de las bombas. Golpeaba con intensidad, hasta que al fin se abrió la puerta, con lágrimas entre los ojos salió Madre. Asustada se abrazó con fuerza a nosotros.  
 
    —Madre debemos salir de aquí. Los demás nos esperan en el descampado. Allí estarán a salvo.  
 
    Nadie contrarió a mi hermano, el nuevo patriarca de la familia. Antes de salir Madre entró a por la señorita pero no quería desprenderse de sus posesiones, así que se quedó allí, la avaricia podía condenarla a una muerte casi segura pero no hubo forma de hacerla cambiar de opinión.  
 
    Salimos del alto edificio, el bombardeo llegó a su fin, miré al tenebroso cielo, los seis pájaros asesinos volaban formando un triángulo casi perfecto hacia su base. Un suspiro atravesó mi cuerpo, caí de rodillas, no podía más, golpeé fuerte el suelo con mis puños desnudos.  
 
    —Debes ser fuerte, Jaime, esto es lo que quieren: desesperarnos, minar nuestras esperanzas. Y lo están consiguiendo, recuerda: eres tú o ellos, y no vamos a perder esta batalla —dijo Juan apretando el puño mientras una gruesa lágrima le abría un surco en su polvoriento rostro. 
 
    Me erguí y cogí del brazo a mi madre, debíamos llegar al descampado lo antes posible, el resto de nuestra familia nos esperaba allí. Caminábamos lentos, los escombros inundaban las calles, era difícil pasar pero con determinación lo conseguimos, atrás dejamos cadáveres, la mayoría aplastados por los edificios derruidos, otros quemados vivos por las bombas, el horror se había instaurado en el centro de la capital. Las sirenas de las ambulancias del Socorro Rojo comenzaron una terrorífica melodía, sólo interrumpida por los alaridos de dolor y el llanto de muchos valencianos, a los que la esperanza los abandonaba lenta. Madre se detuvo frente a un edificio, señalaba la destrozada fachada, nos contó que allí se encontraba la peluquería colectivizada dónde iba de vez en cuando a echar una mano, todo el que estuviese en aquel momento allí había perecido, adentrándose en un purgatorio del que no podrían escapar jamás. 
 
    Eran las tres de la tarde cuando llegamos al parque, las niñas sentadas en un columpio oteaban el horizonte con la mirada perdida. Mis hermanos, mudos, no podían apartar la vista del centro de la ciudad, donde el humo luchaba incansable contra el polvo. Había pasado una hora y poco desde que nos separamos pero parecía una eternidad, el tiempo se detuvo cuando los bombarderos italianos dejaron caer sus proyectiles segadores de vida inocente. Doña Amparo, sentada en un pequeño banco de madera se cubría el rostro, lloraba impotente ante aquella situación, la mínima esperanza de ganar la guerra acababa de esfumarse. Los bombardeos a los que habían sometido sistemáticamente al levante español acabaron con el optimismo del bando republicano. Los civiles inocentes no podían más, habían sucumbido ante la estrategia nacional, aterrorizarlos hasta que se rindieran.  
 
    De vuelta a casa, tras permanecer varias horas en el parque, sin apenas dirigirnos la palabra, nos encontramos a numerosos vecinos jóvenes, corrían en dirección norte. Juan detuvo a uno que conocía del muelle y le preguntó por lo que ocurría. Le dijo que los republicanos estaban reclutando a todos los jóvenes que estuviesen en pos de coger un arma y marchar al frente, los mandaban a Teruel, dónde se estaba librando la mayor de las batallas. Mi hermano mayor respiró profundo, miró al resto y les dijo que había que darse prisa en llegar a la casa de doña Amparo. Temía lo peor, que nos obligasen a marchar al frente y abandonar a nuestras hermanas y madre en aquella casa, a expensas de morir en un nuevo bombardeo. 
 
    Allí, sentados alrededor de una larga mesa que Juan presidía tomamos la mayor decisión de nuestras vidas, la que nos acarrearía el sino de nuestro futuro inmediato.  
 
    —Debemos marchar a Francia, allí nos acogerán como a refugiados de guerra —dijo el nuevo patriarca. 
 
    —Si nos quedamos aquí nos mandarán al frente y tendremos que separarnos —continuó Joaquín. 
 
    —Hay que encontrar cómo llegar hasta la frontera. Creo que es la única forma de poder continuar todos juntos. Aquí, si no marchamos a Teruel, nos tacharán de enemigos, aunque creo que de todos modos, tarde o temprano, nos obligarían a ir. ¿Qué opináis? 
 
    —Iremos a Francia, no quiero que a mis hijos los maten en una guerra entre hermanos. Señora Amparo, ¿vendrá con nosotros?  
 
    —Hija yo no puedo ir, ya no me queda nada más que perder —dijo sacando una pequeña nota oculta en el bolsillo de su delantal.  
 
    La leyó en voz alta, era una nota necrológica dónde avisaban a La Peque que su hijo había muerto, valiente, en el campo de batalla. Una bomba había caído en la trinchera que protegía junto con numerosos compatriotas republicanos. Las lágrimas se abrían paso entre los surcos formados por sus arrugas, nos miró con dulzura.  
 
    —Protégelos con tu vida, no dejes que tus hijos mueran, es lo más terrible que le puede ocurrir a una madre, saber que su hijo fallece sin poder hacer nada por su salvar su vida. Lucha por ellos porque nadie lo hará. Os ayudaré en todo lo que pueda para que podáis sobrevivir a esta catástrofe. Buscaré quién os lleve hasta la frontera y os daré todo lo que tengo para que no paséis más penurias de las que ya lleváis bajo vuestros hombros —desvió su mirada hacia las niñas, que con numerosos churretes habían dejado de llorar mientras jugaban con sus muñecas de trapo—. Niñas no dejéis de soñar, que no os quiten vuestras esperanzas, sois el futuro de este país y no os pueden arrebatar vuestros sueños.  
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    El joven funcionario escuchaba con detenimiento la conversación, un nudo le apretaba fuerte el estómago, él había nacido durante la guerra, criándose con lo que el régimen franquista quería contar, su verdad. Aguantaba con fuerza las duras lágrimas que deseaba dejar correr. Un destello en el cielo hizo que se llevase la mano para cubrirse ante el imponente Sol del abrasador estío que asolaba Madrid. Desvió su mirada hacia su reloj, un regalo de su padre al conseguir graduarse en el servicio militar obligatorio, era un soldado de cuota más que había conseguido mediante un contacto familiar, un puesto en la Prisión Provincial Sureste de Madrid, como funcionario de prisiones.  
 
    Habían pasado las horas de visita así que llamó al preso, indicándole que debía marchar hacia su angosta jaula. El reo miró al joven diácono con lágrimas en los ojos, desvió su grisácea mirada hacia la lejanía, le pareció ver un rostro familiar, sentado en el reborde dónde el imponente Sol intentaba quemarlo con sus candentes rayos, sonrió y se giró. Caminaba cojeando, renqueante hacia el joven guardia que lo esperaba en la puerta, con el dedo en el gatillo de su pequeña ametralladora. 
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    Alberto caminaba cabizbajo, aguantaba fuerte aquella odiosa sensación de tristeza, lo ahogaba formándole un fuerte nudo en la garganta. Tenía que vaciar aquella historia en un folio en blanco, era la única forma de acabar con esos duros sentimientos, y poder sentirse mejor. No comprendía cómo el régimen, ese con el que se había criado, y que a él no le había supuesto ningún mal, podía haber realizado esas sistemáticas matanzas terroríficas, todo como una táctica militar. Recordó lo poco que había estudiado de historia, recordando que Hitler hizo lo mismo, pero con los judíos, creó el terror en la población civil para agigantar su poder. Apretó los dientes con furia, cerró el puño, una rabia fluía por su cuerpo, respiró hondo intentando controlarla, cada vez que escuchaba la historia de Jaime su fe se tambaleaba.  
 
    Llegó al jardín, paseaba lento reflexionando si lo que estaba consiguiendo merecía la pena, su fe en Dios decaía con cada palabra del reo y quizás no merecía la pena sacrificarla por una persona que había matado a guardias civiles inocentes, y más de aquella forma tan brutal. Pero por otro lado recordaba que no sólo decaía por él, Dori, la hermosa viuda, algo en su interior crecía sin poder hacer nada para detenerlo, se decía a sí mismo que tan sólo era un capricho pero ¿y si no lo era? Aturdido ante tantas preguntas sin respuesta y abrasado por el calor, que emanada de la arena amarillenta del camino, no se fijó que Clara llegaba corriendo, lloraba doliente.  
 
    —Niña. ¿qué te ha pasado?  
 
    La pequeña lloraba desconsolada, hipaba sin poder hablar, lenta consiguió controlar la respiración, abrazaba fuerte al joven diácono.  
 
    —Me duele —dijo la niña apartando al muchacho. 
 
    —¿Dónde?  
 
    —Aquí —dijo señalando dónde la espalda pierde su nombre. 
 
    —¿Te has caído en los columpios? 
 
    Clara corrió sin responder a la pregunta de Alberto. Este se puso en pie, observándola en la lejanía se encogió de hombros, pensó que serían cosas de niños.  
 
    Caminó hasta su nuevo hogar, debía comenzar a escribir aquella historia, había tomado algunas notas pero se adentraba tanto en la biografía del preso que se lo impedía. Subió hasta su dormitorio, sacó el maletín, pausado lo abrió, como un niño cuando abre un regalo, ilusionado, siempre había querido tener una máquina de escribir y aquel “loco” se la había proporcionado. La miró bien, apretó una tecla, funcionaba, un suave golpe a la palanca pasadora y también funcionaba, la inspeccionaba pausado, sin prisa, parecía mucho más limpia que cuando la encontró, una gran sonrisa se dibujó en su rostro, Dori había hecho un gran trabajo. Esperaba que aquel arrebato de, oscuros, sentimientos hubiesen desaparecido y pudiesen seguir hablando. Miró el reloj, de nuevo llegaba tarde al oficio, escondió rápido la máquina y corrió hacia la capilla. 
 
    Como siempre llegó estando las beatas cantando el rosario, entró en la sacristía, para su sorpresa no estaba don Luis, sino su hermano don Carlos. Este se tomaba la misa con calma, sentado en el cómodo sillón echaba una cabezada, con el cuello hacia atrás, la saliva le colgaba de la comisura del labio inferior. Alberto lo preparó todo y el cura seguía durmiendo. Se daba prisa, aquel sentimiento prohibido afloraba en su ser y necesitaba verla. Despertó al sacerdote, que malhumorado fue hasta el altar, allí cómo si llevase horas preparando el sermón comenzó la eucaristía. El muchacho alzaba el cuello buscándola incansable pero no estaba dónde siempre se sentaba, no había ido, una pesadumbre tumbó la alegría que se había llevado al ver lo que le había hecho a la máquina de escribir. 
 
    Alicaído caminaba hacia casa, el calor aún bramaba de la Tierra, el Sol con paso paulatino se dirigía también a su hogar, formando en el cielo una inmensa paleta de colores purpúreos. En la travesía encontró al capellán mayor, sentado en el mismo banco que usaba a diario, respiraba hinchando el pecho todo lo que podía y expulsando el aire con calma. Al ver al muchacho sonrió. 
 
    —¿Cómo ha ido hoy? —preguntó el tío, haciendo alusión a su conversación diaria con el preso. 
 
    —Una vida triste. Cuando parece que comenzaba una nueva vida, el destino cruel se la arrebataba. Pero no sé si lo ocurrido es excusa para haberse convertido en un ser sin alma. No lo sé, su redención está lejos. 
 
    —No te rindas, sé que eres capaz de conseguirlo. Sólo escucha su corazón. 
 
    —¿Cómo se encuentra usted?  
 
    —No puedo quejarme. Dios está de mi lado, sé que no me hará sufrir en demasía. Vamos a cenar algo, me está entrando hambre —dijo sonriente. 
 
    Al llegar a la cocina se encontraron a Dori y a Clara, la madre regañaba a la niña. El capellán mayor le preguntó el porqué de aquella regañina, al parecer no se había portado bien en el colegio y don Carlos la castigó. Una repentina furia creció en el interior de Alberto, recordó cuando había visto a la niña, llorando desconsolada porque le dolía.  
 
    —¿Le has preguntado a la niña por lo ocurrido? —preguntó el muchacho apretando el puño. 
 
    —No.  
 
    —¿Entonces le haces caso, sin más, a don Carlos?  
 
    —Él es la autoridad en clase —se apresuró a contestar el tío conociendo al sacerdote y a su sobrino. 
 
    —Yo era tú y miraría el trasero de tu hija —dijo enfurecido el joven diácono. 
 
    Con las mismas se dirigió a su dormitorio, no podía con la severidad que se empleaban los curas con los niños y niñas cuando no se comportaban como ellos pedían. Alberto pensaba que los niños eran niños y no podían remediarlo, siempre se podía conseguir esa disciplina sin utilizar la violencia física. Pensó en los chiquillos de los que había hablado Jaime y se le removió algo en su interior. Subió los escalones de dos en dos y se encerró en el dormitorio. La furia lo dominaba, debía controlarla, un buen sacerdote no podía ser impulsivo, no podía perder el control emocional o no lo conseguiría. Cerró los ojos sentado en la blanda cama. Respiraba lento intentando asimilar aquel remolino de sentimientos que lo hostigaban. Debía sacar su lado racional y encerrar el emocional, o todo por lo que llevaba años luchando desaparecería.  
 
    Una vez se tranquilizó, se asomó a la pequeña ventana, el hambre había cesado, el torbellino anímico le cerraba la puerta al estómago. Se giró dirigiéndose a la máquina de escribir. La desenfundó de su pequeño maletín, la colocó encima de la cama, introdujo un folio en blanco que se había llevado sin permiso de la sacristía y lo introdujo. Giraba el rulo que chirriaba escandaloso, al colocar la hoja en la posición exacta, la miró fijo, no sabía bien por dónde empezar. «Por el principio» pensó sonriendo. Justo al tocar la primera tecla para plasmarla en la hoja, alguien golpeó su puerta. Frunció el ceño mientras negaba con la cabeza. Se giró el pomo y entró, Dori traía una bandeja con un trozo de pan y un poco de longaniza. Alberto se puso en pie, perdido en sus verdosos ojos hizo que olvidase lo ocurrido abajo.  
 
    —No puede acostarse sin cenar —dijo protectora. 
 
    Miles de luciérnagas revoloteaban iluminando su estómago, no podía controlar aquel sentimiento. Respiró profundo, la mano le temblaba, nervioso era incapaz de unir dos sílabas para contestar. La joven viuda pasó dentro, cerró la puerta tras ella, se acercó hasta Alberto, rozándolo dejó la bandeja en la cama, junto a la máquina de escribir. Frente a frente se miraban a los ojos, la piel del muchacho se erizaba, su respiración se aceleraba, su corazón bombeaba oxígeno con violencia a todas las vías de su cuerpo. Dori no hablaba, sólo lo miraba fija, sus brillantes labios encarnados destacaban en su pálido rostro, su larga trenza negra le acariciaba una de sus sonrojadas mejillas. Alberto tragó saliva, mudo la miraba, la tensión crecía en el dormitorio. Un pequeño paso al unísono hizo que se acercasen, sosegados, un poco más, el duro silencio invadía el dormitorio. Valientes controlaban sus emociones, hasta que unieron sus labios en el beso más apasionado que jamás habían dado. Un instante que duró toda una mágica eternidad. La joven viuda apartó al muchacho de un fuerte empujón, sin decir nada salió rápido de la habitación. Le hubiese dicho que lo sentía pero Alberto no lo sentía, no podía engañarla, ni se podía engañar a sí mismo y mucho menos a Dios. Los sentimientos que afloraban en su interior eran verdaderos, o al menos eso creía él.  
 
    Sabía perfectamente diferenciar entre capricho y amor, antes de partir al seminario ya se había encaprichado de algunas mozas de su pueblo, pero lo que sentía por la joven viuda era algo más, mucho más que un simple deseo, se había enamorado. El diácono apartó la cena dejándola en el caluroso suelo, a continuación se arrodilló frente al gran crucifijo, lo miró y con lágrimas entre los ojos le dijo a Dios que quería arrepentirse de lo ocurrido pero no podía porque no era lo que realmente sentía. Su corazón hablaba por él, negó con la cabeza varias veces sacando a relucir su razón, esta cegaba sus sentimientos ocultándolos en lo más profundo de su corazón. Apretó los dientes y tragó saliva, debía quitarse aquella idea de la cabeza, había que enterrar el amor y la pasión que sentía hacia ella, sólo debía prevalecer su amor por Él. Rezó durante varias horas intentando paliar su amor hasta que observó cómo las tinieblas habían engullido la claridad del lejano Sol. Se incorporó lento, las piernas entumecidas como suplicio a Dios, le impedía hacerlo rápido. Miró intenso la máquina, cerró los ojos e intentó pensar en el famoso atracador, en su historia, en lo que le había ocurrido para convertirlo en el terror de la policía armada. Abrió los ojos y pulsó la tecla U.  
 
    Con la cabeza apoyada en la cama, escuchó un grito de auxilio en la lejanía, abrió rápido los ojos, el alba asomaba por el este, el gallo cantaba con violencia. Sacudió su cabeza pensando que aquel grito era en realidad el gallo. Se había quedado dormido escribiendo la historia de Jaime, varios folios en el suelo así lo corroboraban. Como de costumbre llegaba tarde a misa. Se apresuró a recoger las hojas, las guardó junto a la máquina de escribir, en el mismo viejo maletín, el bloc amarillo y el bolígrafo de cristal los ocultó en la Viajera. Estiró la cama y corrió a la jofaina, abrió unos ojos desorbitados al llegarle a la mente el recuerdo de lo ocurrido la noche anterior. —No puede ser, no puede ser —se repitió en voz alta. Se echó agua en la cara y se quedó mirándose en el pequeño espejo, apenas se reconocía, estaba más delgado, la barba crecía por días oscureciéndole aún más el rostro. Los confusos sentimientos estaban acabando con él, Dios se cebaba ensu persona, las pruebas a las que lo sometía eran demasiado duras.  
 
    Esperanzado esperaba ver a Dori en la eucaristía. Preparaba todo el material para que don Luis pudiese despacharse a gusto con los contrarios al régimen. Las señoras acompañaban las frases del sacerdote como papagayos, muchas sin saber ni tan siquiera qué querían decir aquellas oraciones llenas de odio y rencor. Alberto se empinaba tras el altar, poco a poco su ilusión se desvanecía como una fábula maravillosa, el lugar de la joven viuda estaba vacío. Tras recoger todos los enseres se despidió del hermano Luis, sin hallar respuesta por su parte, lo miraba receloso, la envidia le aruñaba su interior intentando salir a la superficie.  
 
    Demasiado calor para el alba, el muchacho notaba las ligeras gotas de sudor por su frente, se llevó la mano y con suavidad las apartó. Debía hablar con la viuda, no podía continuar de aquella forma, tenía que frenar sus confusos sentimientos, así que se decidió y marchó rápido a la cocina de casa, allí estaría. Al llegar se frenó en seco a la entrada, los nervios lo tambaleaban, levantó una temblorosa mano para abrir la puerta, en el mismo instante que desde dentro la empujaron. Frente a frente se miraban mudos, se observaban, ella con su delantal ceñido a la cintura de su luto, los brillantes labios refulgían con fuerza a la luz de la alborada, él desaliñado, destrozado por el huracán de sentimientos. Sus ojos se cruzaban tornando esa luminosidad blanca en un verde esperanza. Una ligera sonrisa de la muchacha se escapó de aquellos hermosos labios, el joven diácono tomó aire y con un profundo suspiro. 
 
    —Debemos hablar —dijo Alberto. 
 
    —Lo que ocurrió anoche no puede ser. Usted va a ser sacerdote y yo…soy viuda, nunca debió pasar nada —replicó cambiando su alegría por un semblante serio. 
 
    Antes que el muchacho pudiese replicar, Dori corrió fuera de la casa perdiéndose en los largos caminos pedregosos de los radiantes jardines. Un rayo partió el corazón del joven en dos, su alma le dolía, no sabía por qué se sentía tan mal, ¿de verdad era amor? Decaído entró en la casa, su corazón bombeaba con fuerza, la respiración entrecortada, una gruesa lágrima abandonaba sus aceitunados ojos camino de la libertad. Se apoyó sobre la alta isla de la cocina, pensó y reflexionó sobre todo lo que estaba ocurriéndole. Era una señal de Dios, no debía estar con ella, su alma estaba condenada por su odio y no podía hacer nada para salvarla. Subió hasta su habitación, cogió la máquina de escribir y continuó con la biografía del reo, aquello le hizo olvidar sus sentimientos por un momento.  
 
    Recordaba cómo relataba su vida Jaime, aquellas pasionales palabras, intuía que todo era verdad, además la huida de Málaga la había corroborado Alfonso, «pobre desgraciado» pensó, desde bien pequeño le habían enseñado que un hombre no podía enamorarse de otro hombre, pero él, en lo más profundo de su corazón, reconocía que el amor no entendía de géneros ni de números, siempre que fuese amor verdadero, nunca caprichos para satisfacer placeres prohibidos. Si no ¿cómo muchos de sus amigos sacerdotes decían que se habían enamorado de Jesús?, también era un hombre. Recordando cómo habían matado el alma del pobre desdichado pensó en su tío, no sabía si merecería la pena suplir el mismo tormento que el capellán, recordar todos los rostros de los infelices que se quitaban la vida en aquellas oscuras celdas, o los que llevaban al paredón para fusilarlos, tan sólo por pensar de forma diferente. Estaba confuso, no podía más, necesitaba salir de aquella habitación que se había convertido en un infierno, el calor agobiaba más que ningún día y su tormento lo torturaba incansable. Se levantó viendo cómo no había conseguido escribir más de dos líneas, debía ordenar su vida, empezando por sus sentimientos. 
 
    Alguien tocó la puerta de la habitación, suave, casi con dulzura. Alberto preguntó pero nadie contestó. Suspiró y apretó los dientes, se acercó hasta ella y la abrió con fuerza. Una media sonrisa hizo que frunciera el labio superior, era Clara, que sonriente esperaba en pie. Tenía los mismos ojos que su madre, el pelo negro destacaba en la palidez de su rostro. Con un vestido azul, con los ribetes blancos, casi beige, dónde se podía observar los numerosos remiendos, movía la cabeza de un lado a otro.  
 
    —¿Qué quieres pequeña? 
 
    —Es la hora de almorzar y lo esperan abajo. Su tío dice que debe bajar porque lleva días sin probar bocado.  
 
    Alberto pensó en cómo se habría enterado de que llevaba tiempo sin comer. Además aunque quisiera le era imposible, su estómago se había cerrado a cal y canto. La niña lo miró, cambiando su sonrisa, por un gesto de enfado.  
 
    —Ha dicho que baje, y es el capellán —frunció el ceño. 
 
    Un suspiro atravesó el alma destrozada del joven, se encogió de hombros, bajaría, no por comer sino por ver a su tío, al que pronto Dios lo llamaría ante su presencia.  
 
    Sentados a la mesa, los hermanos sacerdotes resoplaban hambrientos, enfadados miraban al joven, escudriñándolo con ganas de matarlo. El capellán sonreía en su interior, le gustaba verlos sufrir. El diácono se sentó en su lugar, nervioso temblaba porque sabía que debía verla de nuevo, después de haberle roto el corazón en mil pedazos. Clara trajo una gran sopera, de porcelana blanca con un fino cordón dorado, pesaba más que ella. Alberto se levantó rápido ayudándola a colocarla en la mesa. Dori llegó en aquel momento, intentando no cruzar la mirada con el muchacho, colocó otro gran plato en la mesa, carne asada con guarnición de gruesos guisantes verdes.  
 
    —Dori, siéntate con nosotros a la mesa —ordenó el capellán viendo cómo centelleaban los ojos de los hermanos. Una criada en la mesa. 
 
    —No es mi lugar, señor —replicó de inmediato Dori. 
 
    —Quiero que nos acompañes hoy, además ¿quién dice que este no es tu lugar? Tú eres de nuestra familia, tanto cómo pueda ser cualquiera de los demás. 
 
    —Gracias —dijo sonrojada bajando la mirada para no encontrarse los aceitunados ojos de Alberto. 
 
    Las miles de luciérnagas luminosas llameaban en el estómago del muchacho. Intentaba ocultar su felicidad, tanto a ojos de los hermanos como de Dios. Dori se sentó frente al joven, con la mirada gacha intentaba encerrar aquel sentimiento en una jaula sin posibilidad de escape.  
 
    —Hermano Luis, ¿desea bendecir la mesa?—sonrió el capellán, sabiendo que el cura echaba espumarajos por la boca. 
 
    Clara sentada junto al diácono bajaba la mirada cada vez que la observaba don Carlos. Alberto se percató de inmediato, mientras don Luis avivaba su odio a los comunistas, republicanos, marxistas y socialistas, o a los que él englobaba en rojos, vio cómo el sacerdote miraba a la niña. En el interior de Alberto se encendió una fulgente llama abrasándolo todo a su paso, una fuerza protectora emanaba desde su corazón. Aquella lasciva mirada recorría a la niña de arriba abajo, la escudriñaba relamiéndose. Alberto resopló fuerte interrumpiendo el sermón anticomunista del hermano Luis. Don Carlos apartó rápido la vista de la chiquilla concentrándola en su prójimo, que apuntaba con sus minúsculos ojillos al diácono, maldiciéndolo en su interior. El capellán intervino calmando la tensión que se acumulaba en la habitación, viendo cómo su sobrino apretaba el puño y se disponía a la batalla, pero el tío sabía que pronto se quedaría sólo y ya no tendría defensa alguna para conseguir el sacerdocio y con él la posibilidad de convertirse algún día, en el capellán de la Sureste. 
 
    El almuerzo continuó en un silencio sepulcral, nadie se miraba directo a los ojos, los hermanos devoraron la comida como si jamás hubiesen comido y corrieron a su imperdonable siesta diaria. Ya en minoría, con el capellán recostado en su ancho sillón, con su pequeña copa de coñac, Alberto se acercó a Dori. 
 
    —Deberías vigilar a tu hija —se atrevió a decir. 
 
    —¿A mi hija? ¿Por qué? 
 
    —¿Has visto cómo la mira el hermano Carlos?  
 
    —No intentes ver cosas dónde no las hay. Don Carlos siempre se ha portado bien con nosotras, sobre todo con ella —dijo creándose, sin querer, una sospecha.  
 
    —Sólo digo que no la pierdas de vista. No quiero creer nada de nadie sin poder demostrarlo. Pero pienso que más vale prevenir que curar. Con respecto a lo de anoche —lo intentó, de nuevo. 
 
    —No hay nada de qué hablar. No debió ocurrir y ya sólo queda olvidarlo —dijo con semblante serio—. Llegará tarde a su cita —dijo intentando apartarlo de su lado.  
 
    Alberto le tomó la palabra, corrió a su habitación para coger el amarillento bloc y el bolígrafo de cristal. Debía concentrarse en su misión y se le estaba yendo de las manos.  
 
    Al bajar se acercó a su tío, dormía renqueante, su respiración se entrecortaba costándole recuperarla, hinchaba el pecho inflándose como un sapo y expulsaba el aire lento, como el rugido de un león. El muchacho acercó sus labios a la mejilla del capellán y lo besó.  
 
    Aún no era la hora, el calor apretaba con furia, una rabia incontrolada quemando todo a su paso. Al llegar a la puerta que daba acceso a la salida al patio de la zona de aislamiento se tropezó con el joven funcionario. 
 
    —Buenas tardes —dijo educado Alberto. 
 
    —Buenas tardes —contestó el joven—. Me llamo Francisco, aún no nos han presentado. Soy nuevo, llevo poco tiempo aquí. Y he visto cómo habla con el preso, con ese asesino. 
 
    —Soy Alberto, el diácono de la capilla de la cárcel. Todo el mundo debe tener una segunda oportunidad, o al menos, dársela para que se rediman y busquen el verdadero camino, el de nuestro señor Jesucristo.  
 
    El joven funcionario le explicó que hacía poco había sido padre, debía mantener su puesto a cualquier precio pero su corazón le decía que haría oídos sordos ante todo lo que le contase el famoso atracador pero si Luciano se enteraba de algo, él no se haría responsable de nada. Eso debía ser entre él y el reo. Alberto asintió con un ligero movimiento de cabeza, no quería acarrearle problemas a nadie, y mucho menos al funcionario nuevo, con toda una vida por delante. Aunque temía que, debido a su juventud, sería un buen alumno de aquellos depravados que abusaban de su autoridad para tomarla con los presos. 
 
    Abrió la puerta y la fría tristeza que se respiraba en aquel pasillo se desvaneció convirtiéndose en flagrantes llamas incendiarias. Se llevó la mano a la frente ocultando sus delicados ojos de la luz que había engullido los claroscuros del corredor. Francisco se giró encaminándose a la celda número setenta y nueve, dónde el preso esperaba para poder salir de las tinieblas en las que lo tenían encerrado. 
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    Jaime se llevó las manos a los oídos, ensordecedoras sirenas le pitaban intentando reventar sus tímpanos. Apretaba fuerte los ojos, se escondía de aquellos pájaros asesinos, las Alas Negras volaban bombardeando todo a su paso. Respiraba rápido, el miedo se cebaba con su alma conduciéndolo a un laberinto de sufrimiento del que difícilmente podría escapar. Entreabrió los ojos, allí estaba, relucía su dorada melena con la ligera brisa que anunciaba la llegada de la alegría. Su ahogo se calmó, conseguía respirar tranquilo, ella era su sosiego, observaba cómo bailaba dando vueltas sobre una verdosa alfombra decorada con pequeñas campanas amarillas. Reía y cantaba ante un luminoso cielo bañado por un radiante Sol. Jaime miró el cielo comprobando cómo se tornaba en oscuridad, dos gigantescas alas de cuervo traían, de nuevo, las sombras. De repente abrió los ojos todo lo que pudo, tan sólo negrura, su corazón comenzó, de nuevo, una acelerada carrera, acurrucado en el frío suelo de su minúscula jaula sabía que era una pesadilla más.  
 
    El cerrojo crujió con fuerza, una suave luz golpeaba, delicada, los plomizos ojos del reo.  
 
    —Setenta y nueve, es hora de levantarse, el diácono le espera en el patio.  
 
    Jaime no contestó, se arrastró como pudo hasta la pared, sacando fuerzas de lo más recóndito de su ser, llevó la espalda a la húmeda pared y con un fuerte golpe de piernas consiguió elevarse. Derrengado, dio un pequeño paso hacia Francisco, que con ametralladora en mano lo esperaba en la puerta. Daleaba con cada zancada, el pequeño diablo lo había visitado la noche anterior con Cerbero, su perro de dos cabezas. Se habían despachado a gusto con el atracador, Luciano perfeccionaba sus tácticas de tortura con él porque no se redimía ni pedía perdón por lo que había hecho, y el jefe de aislamiento de fino bigotillo, debía conseguir su redención, aunque hubiese llegado a un trato con el joven diácono. Su orgullo estaba por encima de todo y de todos. 
 
    Francisco hizo el amago de ayudarle pero sabía lo que le habían contado del violento atracador, así que dio un paso atrás para dejarlo pasar. Otro funcionario salió de la pequeña cabina de cristal con los grilletes en las manos. El joven guardia arrastró, con firmeza, el cerrojo de su ametralladora hacia atrás, debía ser cauto, las historias que se cernían sobre Jaime podían ser verdad. El otro funcionario, un hombre de unos cuarenta años, con una gran cicatriz que le atravesaba la cara en forma de zeta, se agachó para colocarle los oxidados grilletes en las piernas, alargó la cadena hasta conseguir llevarlos a su mano. Apretó con violencia y dando un fuerte zarandeo casi lo tumbó en el suelo. Jaime levantó la mirada, el odio volvía a él, una rabia interior lo encendió, rechinó los dientes conteniendo aquella ira. Había encontrado el camino para abandonar el tormento que lo perseguía día y noche desde hacía demasiados años, en el joven diácono, y no quería echarlo todo a perder por uno de sus ataques de locura.  
 
    Entre alaridos de dolor y demencia atravesó cojeando el largo corredor de la muerte. La luz iluminaba aquel sendero de locura, daleaba camino del patio, el único lugar dónde podía sentir la libertad, de la que ya no volvería a disponer jamás. Al abrirse la puerta aspiró un fuerte olor a liberación que le inundó sus maltrechos pulmones, un golpe de tos le hizo cerrar, por un instante, los ojos, observando el pelo dorado, agitado por el fresco viento del poniente. Volvió a abrirlos, sentado en el reborde, oculto en una alargada sombra, el joven diácono apoyaba su amarillento bloc en sus piernas cruzadas. Con el bolígrafo de cristal en la mano, saludó en la distancia. Francisco le indicó con la cabeza que caminase hacia él, la vida pasaba mucho más rápido de lo que él podía imaginar. Llevaba demasiado tiempo atrapado por este sin saber diferenciar día de noche.  
 
    Extenuado consiguió apoyar la espalda contra la pared, a poco más de metro y medio del muchacho. Este se llevó la mano al bolsillo, sacó rápido un cigarro y con el beneplácito del joven funcionario, se lo entregó y le chiscó hasta conseguir encenderlo. Jaime aspiró intenso, el fuego del tabaco se reflejó en la ira de sus grisáceos ojos.  
 
    —¿Siguen torturándole?  
 
    —Algunas noches me visitan, incluso antes de hablar con usted. 
 
    —¿Sabe que llegué a un trato con Luciano? 
 
    —Él no entiende de tratos. Me he enfrentado con personajes como ese, unas cuántas veces, y créame que a la hora de la verdad no son para tanto.  
 
    —Pero no parará hasta que lo vea muerto. 
 
    —No dejaré que lo vea, eso se lo puedo jurar —apretó Jaime el puño mirando al despejado cielo madrileño.  
 
    —¿Sigue sin redimirse por todo el mal que ha hecho? 
 
    —¿Por qué me voy a arrepentir de mis actos? He hecho lo que tenía que hacer y punto. ¿Cree que me ha quedado más remedio? Yo no crucé aquella maldita carretera por gusto, ni aguanté los constantes bombardeos de los putos italianos, día y noche, durante más de diez meses porque quisiera ver cómo se destruían edificios y cómo morían niños. Si Dios existe ¿por qué hizo que un niño pasara por aquella tortura diaria? 
 
    Alberto se quedó mudo, no tenía respuesta para aquella pregunta, su fe volvía a tambalearse. Debía sacar la fuerza necesaria para poder continuar, sabía que Jaime se hacía el duro pero aquellas conversaciones estaban consiguiendo el principal objetivo, que se perdonase a sí mismo y pudiese reunirse con sus seres queridos en el más allá. 
 
    —¿Consiguieron marchar a Barcelona? —preguntó Alberto eludiendo aquella amarga pregunta para la que no encontraba respuesta. 
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Doña Amparo nos consiguió un coche que nos condujo hasta la frontera con Francia, en concreto a La Junquera, habíamos escuchado que muchos republicanos ante el asedio constante al que estaba siendo sometido todo el Levante español habían decidido marchar hacia aquella ciudad. Otros tantos huían en barco hacia América, al norte de África, lo importante era escapar del asedio. Con los pocos ahorros que teníamos más lo poco que pudo darnos la madre del valiente miliciano, conseguimos hospedarnos, la misma noche que llegamos, en una pequeña pensión en Los Límites, un pueblo fronterizo con su análogo francés el Pertús, perteneciente a La Junquera. Al bajarnos del coche, observamos cómo la nieve anegaba todo a su paso, más de medio metro de aquel níveo polvo duro. El frío era terrible, una ligera brisa del norte cortaba como un afilado cuchillo, nos tapábamos las caras con los pañuelos evitando que nos golpease el glacial viento. Al entrar en la pequeña posada de L´hivern arriba, hasta tiempo después no supe su significado, un hombre, de unos cincuenta años se acercó a un pequeño mostrador, lo observaba tras mi hermano mayor, que situado junto a mi madre se acercaron para hablar con él. Al escuchar nuestro acento, su grueso y enredado mostacho blanco subió considerable. 
 
    —¿Qué hacen unos paisanos por estas lejanas tierras? 
 
    —Huimos de la guerra —contestó rápido Juan. 
 
    —Poca pinta de rojos tenéis —dijo alzando la vista por encima de la pantalla formada por Madre y Juan—. Muchos niños traéis para ser milicianos.  
 
    —No somos milicianos. Sólo queremos pasar la noche aquí para mañana cruzar a Francia.  
 
    Al hombre le dio un golpe de risa que desembocó en una sonora tos.  
 
    —El cabrón de Daladier ha cerrado la frontera. No sois los primeros que lo intentan. Pero podéis pasar la noche aquí, incluso, si tenéis el dinero suficiente, alquilar una habitación hasta que decida abrirla.  
 
    —Esto es de lo que disponemos —dijo mi madre dejando caer nuestros ahorros sobre el mostrador. 
 
    —Con eso os llega para un par de semanas. Alojamiento y comida —dijo frunciendo el ceño—. Pero…—respiró profundo pensando mucho lo que iba a decir—. Necesito un par de mozos para que lleven los establos y preparen la leña, y alguien que limpie la hospedería. No puedo dejar a mis paisanos volver al infierno del que vienen.  
 
    Mi hermano Juan se giró sonriente, la suerte se aliaba por primera vez con nosotros. Volvió a mirar al hombre y alargó su mano para estrecharla.  
 
    —Recordad, cuando abran la frontera os debéis marchar. No quiero problemas con los sublevados.  
 
    Don Antonio se llamaba el dueño de El invierno llega, era viudo y no tenía descendientes. Había heredado aquella hospedería de sus padres, y estos de los suyos. La llevaba lo mejor posible, los franceses la utilizaban para llevar allí a sus queridas sin que sus esposas pudiesen sospechar nada. Nos dejó un dormitorio para compartirlo entre todos, siete personas hacinadas en un cuarto de cinco metros cuadrados, pero lo justo para sobrevivir el tiempo suficiente. Al subir los peldaños de madera, las niñas sonreían, después de un duro y gélido viaje podían descansar en un blando colchón de palmas.  
 
    Pasaban los meses, trabajábamos duro en aquella hospedería, don Antonio era huraño y tenía muy malas pulgas, aunque un corazón que no le cogía en el pecho. No quería encariñarse con nosotros pero Julia, y sobre todo, María, se hacían querer y las miraba con dulzura, como las nietas que le hubiese gustado tener. Madre limpiaba con afán aquella pequeña casona, dos plantas con ocho dormitorios, un pequeño salón dónde los huéspedes descansaban ante una enorme chimenea de caliza, y poder disfrutar de la comida que preparaba don Antonio. Una enorme cocina con todo lo necesario para preparar los platos típicos de la frontera catalana.  
 
    Juan se reunía por las noches en la diminuta garita del dueño para escuchar una radio dónde daban las noticias del avance de la guerra civil, después nos lo explicaba mientras realizábamos nuestras tareas diarias. Los italianos y alemanes bombardeaban sin descanso todo el Levante, minimizaban las pocas esperanzas republicanas de ganar una guerra que ya se anteponía perdida. Narraban las cruentas batallas distribuidas por toda Cataluña, último bastión republicano, una vez cayese aquel territorio todo habría acabado.  
 
    El invierno dio paso a la primavera, intentábamos disfrutar de lo que nos quedaba en aquel pequeño paraíso. La alegría se tornó calor, pero uno suave, nada que ver con los calurosos meses del estío andaluz. Julia y María corrían por la alfombra aceitunada del campo, se tumbaban observando las diferentes formas de las blancas nubes esculpidas en un cielo brillante, mientras nosotros segábamos la hierba, recogíamos el forraje necesario para los mulos, para el largo invierno que se nos avecinaba. Troceábamos la leña llenando un enorme almacén situado junto a los establos. Preparábamos el paciente frío, que aguardaba observándonos desde las altas montañas. 
 
    En el mes de noviembre, estábamos buscando leña para la enorme chimenea cuando vimos los primeros grupos de ancianos, mujeres y niños, camino de la frontera, arrastraban las piernas, extenuados por las largas caminatas, sus serios rostros se cruzaban con las pequeñas melodías cantadas por las madres a sus niños, que churretosos y mal vestidos caminaban tras ellas. Los ancianos con paso lento no levantaban la cabeza del resbaladizo camino que había preparado las lluvias otoñales, desesperanzados no daban crédito al destino que les había dispuesto la vida. Pensativos los mirábamos acongojados, nuestro día se acercaba y pronto deberíamos marchar.  
 
    Al llegar a la hospedería corrimos a contárselo a Madre, no queríamos decirle nada a Antonio porque aún no estábamos preparados para partir. Aquella noche nos reunimos formando un corro en nuestro pequeño dormitorio. 
 
    —Pronto nos tendremos que marchar —dijo Juan. 
 
    —¿Por qué? —preguntó una inocente Julia. 
 
    —Porque el ejército del general Franco llegará y nos matará a todos, pareces tonta —dijo un nervioso Joaquín. 
 
    —No la llames así o…—repliqué levantándome con furia. 
 
    —Calmaos —ordenó severo Juan. 
 
    Acordamos que tendríamos preparados nuestros pocos enseres, aquellas viejas maletas que nos había prestado doña Amparo, con las mínimas pertenencias, pero no nos marcharíamos hasta que don Antonio nos lo dijese.  
 
    El duro frío llegó con fuerza, nevaba sin parar y el viento bajaba la temperatura hasta congelar todo a su paso. Nos llegaban noticias de La Junquera dónde se reunían cientos de huidos republicanos, o de grupos de personas que simplemente huían del infierno que los arrinconaba. Muchos de ellos intentaron hospedarse en la casona pero el dueño la cerró, ya no tenía huéspedes franceses, recelosos de los españoles, creyendo que eran maleantes preferían tener el mínimo contacto con ellos. Aunque también hubo muchos franceses solidarios con el nutrido grupo de refugiados, que se agolpaban por las frías calles de la ciudad, llevándoles ropa de abrigo y comida. Estos altruistas estaban en desacuerdo con el cobarde del primer ministro francés Daladier, que acongojado ante Hitler, el canciller alemán, continuaba con la frontera cerrada sin dar auxilio a los despojos comunistas, así nos llamaba menospreciándonos, aquel hombrecillo, amigo del general Franco, y dueño del terror de media Europa. Durante el mismo mes de noviembre el primer ministro francés promulgó un Decreto Ley por el que nos tachaba de extranjeros indeseables, proponiendo que debían expulsarnos de los límites de sus fronteras, incluso tomando medidas contra los matrimonios entre personas de las dos nacionalidades.  
 
    Cada día que pasaba llegaban más grupos de personas, ya no sólo eran ancianos, mujeres y niños, también llegaban milicianos, algunos malheridos habían conseguido llegar a duras penas hasta allí. Éstos más felices que el resto de refugiados pensaban que desde la hermana Francia podrían tener una nueva oportunidad para rearmarse y volver para luchar contra el nuevo régimen que se instauraba lento en el poder. 
 
    Llegó febrero, un duro mes de gélido viento, cuando cayó Cataluña. Miles de refugiados caminaban en busca de asilo en un país hostil hacia nosotros, no nos querían allí, habían firmado una vergonzosa paz con los alemanes, y nosotros no éramos más que escoria republicana, aunque no simpatizásemos con unas ideas ni otras, nos metieron a todos en el mismo saco. Desde el nuevo gobierno español se nos ofrecía la posibilidad de volver a nuestros hogares, pero sabíamos que volver era una muerte anunciada. Don Antonio nos dijo que, muy a su pesar, debíamos marchar, él no tenía nada que ver con los republicanos y era la única forma de sobrevivir.  
 
    Daladier, ante la presión ciudadana, decidió abrir las fronteras, habían construido unos estacionamientos temporales, en Rieucros, cerca de Mende. Cientos de personas comenzaron una dura peregrinación hacia la boca del lobo.  
 
    Era una mañana fría, más por la tristeza que por la temperatura, nos despedíamos de aquel viejo huraño que nos había tratado con ternura. Cargábamos nuestras maletas de cartón duro, los siete, con casi nada en su interior, pausados salíamos al exterior. Cientos de personas caminaban con paso renqueante, a los grupos de ancianos, mujeres y niños, se les habían unido hombres armados, milicianos republicanos, rendidos y con la esperanza de que Francia les otorgase el beneplácito del asilo político, la idea de rearmarse se desvanecía de la mente de aquellos exhaustos soldados. Nos miramos, Madre adelantó el pie, agarraba la mano de la pequeña María, formando grupos de a dos, la seguimos. Julia me sujeta fuerte la mano, con la otra la muñeca de trapo de doña Amparo, el miedo la atenazaba, las caras de las personas que caminaban decaídas, en busca de compasión, daba pavor. Desarrapados, desesperados, la mayoría habían perdido seres queridos por el camino, y lo único que necesitaban eran un pequeño descanso en aquel infierno al que los habían conducido los traidores a la humanidad. Nos unimos a ellos hasta llegar al límite, dónde militares del ejército francés nos esperaban. Armados nos escudriñaban, desconfiados de los malhechores y peligrosos comunistas españoles, azuzados por los bandos franceses donde se nos tachaban de indeseables.  
 
    El miedo me apretaba con firmeza la garganta, me faltaba el aire, pero no podía dejarme ver por mi hermana, debía ser su pilar de fuerza para conseguir salir airosos del angustioso destino al que nos enfrentábamos. Atravesamos la frontera por una ancha calle con pequeñas casas de una sola planta a ambos lados, los asustados habitantes de El Pertús nos observaban, temerosos, escondidos tras las gruesas cortinas de sus ventanas. El sólido frío nos hostigaba incansable, ocultábamos nuestros rostros con unas gruesas bufandas que Madre había conseguido tejer en aquellos meses en los que preparábamos el duro invierno. Muchos de los refugiados caminaban descalzos, con grandes agujeros en sus calcetines por donde se podían comprobar las grandes heridas producidas por las interminables y terribles caminatas. Desviaba mi vista hacia mi pequeña hermana, no había pronunciado palabra desde que dejamos atrás la casona de don Antonio.  
 
    —¿Estás bien, Julia? 
 
    —Tengo miedo. 
 
    —No te asustes, estoy yo aquí, para protegerte. No los mires a la cara —contesté intentando tranquilizarla. 
 
    —¿Me lo juras?  
 
    No respondí, no juraría algo que no sabía si podría lograrlo. El miedo se cebó conmigo impidiéndome hablar. No podía dejar que pasase por mi mente el no poder ayudarla, no poder protegerla, salvarla.  
 
    Caminábamos sin rumbo fijo hasta que en un gigantesco páramo nos dijeron que debíamos detener el avance. Miles de personas a la intemperie, esperando una respuesta del gobierno francés. Hambrientos, cansados y desesperados esperábamos allí sentados. Vimos cómo varios camiones franceses llegaron y se llevaron a multitud de personas, pero no tuvimos esa suerte. Comentaban que los habían trasladado al centro de estacionamiento temporal, cerca de Mende. Los días pasaban sin noticias de nuestro futuro, la desesperación se cebaba con aquella gente humilde. Los rumores de que los gendarmes tumbaban los camiones con comida que nos enviaban los sindicatos franceses, no hacía nada más que acrecentar el miedo entre la población. Nos encontrábamos entre la espada y la pared, no podíamos volver pero allí no despreciaban, nos odiaban, éramos perros indeseables de los que querían librarse. Aunque no todos, los vecinos de muchos pueblos cercanos a nuestra posición desafiaron a la policía francesa y nos llevaron todo lo que estaba en sus manos, sobre todo comida y agua.  
 
    Al tiempo de estar desamparados en aquel páramo llegaron varios camiones, los más grandes que jamás había visto. El Sol alumbraba desde el este y tuve que llevarme la mano a la frente para poder observar qué pasaba, de ellos bajaron numerosos soldados, todos uniformados con unas gruesas casacas azules con botones paralelos dorados, unos anchos pantalones que se dejaban ver desde la rodilla hacia arriba debido a unas altas botas negras, y una larga capa.  
 
    Unas extrañas boinas tapaban su oscuro rostro, jamás había visto a ningún negro. Disciplinados esperaron pacientes que llegase su comandante en jefe, un hombre blanco, de mediana estatura, con un prominente bigote que adelgazaba conforme se desplazaba al exterior de su horonda nariz. Gritó algo ininteligible, y de inmediato aquellos soldados elevaron sus armas. A continuación otro hombre, vestido de paisano llegó con un altavoz. Se situó a su derecha y nos dijo, en un castellano casi perfecto, que debíamos prepararnos para marchar, nos trasladaban a un lugar mucho mejor que donde nos encontrábamos. Cogimos nuestros pocos enseres, y caminamos hacia la interminable fila que se disponía a avanzar al nuevo hogar preparado por el gobierno francés. Apreté con fuerza la mano de mi pequeña hermana, algo en mi interior me decía que debía hacerlo, tenía que decirle lo mucho que la quería, caminaba sin poder contener unas gruesas lágrimas que recorrían mis mugrientas mejillas hasta estrellarse en suelo de territorio gabacho. Julia tarareaba una melódica cancioncilla aprendida en el colegio, enseguida la seguí, María, al escuchar aquella armonía de monosílabos nos imitó, acompañada por un sonriente Joaquín. José caminaba junto a Madre sin pronunciar palabra alguna, no había conseguido perdonarse totalmente, aún perduraba el recuerdo de su amada Susan en su mente, convirtiéndolo en un ser sin alma, vengativo y rencoroso, su rabia aguardaba el momento oportuno para salir a relucir. Caminamos ocho interminables horas, por una carretera rodeada de frondosos bosques del verde más intenso que jamás habían visto mis ojos. Dejábamos atrás numerosos pueblos dónde sus chiquillos nos gritaban “Los rojos, los rojos”, aquello enorgullecía a muchos de los milicianos que levantaban su puño en alto alardeando la ideología que defendían. Pero para mí era un insulto más, proveniente de aquellos inhumanos que decían con la boca bien grande que defendían la fraternidad, esa que se habían tragado con nosotros. Sin descanso por el largo camino llegamos, antes que el Sol se escondiese en su enorme cueva, a un pequeño pueblo costero llamado Argelès-sur-Mer, habían acondicionado la playa como centro de estacionamiento temporal. La interminable fila esperaba paciente al sur del pueblo, unas grandes alambradas se tornaban dos puertas gigantescas, vigiladas por numerosos soldados senegaleses y marroquís, eran controles para pasar al otro lado de aquella infinita alambrada. Julia apretaba con fuerza mi mano, asustada ante aquellos fieros soldados se quedó paralizada, las tinieblas avanzaban lentas engullendo el crepúsculo. Mientras observaba en la lejanía lo que aún me separaba la fila de los controles, me percaté cómo les quitaban las armas a los soldados republicanos, y los hacían entrar en aquellos centros, algo en mi interior me decía que debíamos volvernos, con disimulo me acerqué hasta mi hermano mayor.  
 
    —Juan, creo que deberíamos irnos de aquí. 
 
    —¿Estás loco? Aquí es dónde estaremos mejor, lejos de la maldita guerra y de la represión de la que no podremos sobrevivir —replicó Joaquín que escuchaba atento. 
 
    —De verdad, vámonos, por favor.  
 
    Juan negó con la cabeza, el terror se adueñaba de mi cuerpo con cada paso hacia los controles. Alcé la cabeza observando cómo separaban a un niño pequeño de su padre, este gritaba viendo cómo el chiquillo lloraba desconsolado, hasta que un soldado marroquí le asestó un duro puñetazo en el estómago doblándolo por la mitad. Otro de los soldados sacó su pistola y le apuntó a la cabeza, le gritaba palabras que solo ellos entendían, hasta que pasó dentro de la alambrada. Agarré el brazo de Juan pero ya era tarde para darse la vuelta. Un fuerte nudo me apretó la garganta, mis piernas temblaban, sabía qué nos esperaba, agarré fuerte la mano de Julia, la miré con lágrimas en los ojos, intentaba controlar la respiración pero era inútil, no podía ser. Al llegar al control, nos presentamos ante un hombrecillo, diminuto, sentado en una silla frente a una mesa, tenía un grueso libro de registro, alzó la vista dejando ver su brillante ojo izquierdo, una bola de cristal por la que nada más podría ver oscuridad, nos miraba con desprecio. Nos preguntó el nombre, uno por uno, los siete lo dijimos, de repente miró a un soldado senegalés. Cerré los ojos, el momento llegaba, el soldado miró a Madre y le indicó con un ligero ademán que debía acompañarla, ella como si no entendiese lo que decía no caminaba, hasta que el pequeño hombrecillo se levantó violento de la silla y le gritó que debía acompañarlo, Madre y las dos niñas debía pasar hacia la otra puerta, mientras que nosotros cuatro debíamos entrar en la contigua. Después de soportar el asedio al que nos habían sometido nuestros propios hermanos, debíamos sentir la humillación de ser separados de nuestros seres queridos. Madre se negó con rotundidad, uno de los soldados, a la orden del tuerto, la golpeó, Juan reaccionó enseguida, le atizó fuerte con el puño en la cara, al instante se formó un gran revuelo a nuestro alrededor, Madre gritaba que lo dejase en paz, suponiendo las consecuencias, mientras yo agarraba fuerte la mano de Julia, el miedo me paralizó, no era capaz de moverme. Varios soldados, compañeros del senegalés llegaron, apartaron a Juan golpeándolo con violencia. Allí comprobé en qué se había convertido José, sacó a relucir toda aquella rabia contenida, corrió hacia uno de los soldados que se cebaba con Juan, comenzó a golpearlo, salvaje, aruñaba, atizaba e incluso mordía, parecía un perro rabioso. Un disparo al aire hizo que todos los cercanos a nosotros se agacharan, temerosos del próximo.  
 
    —Para, perro español o la mataremos—gritó el tuerto apuntando a la cabeza de la pequeña María.  
 
    José se detuvo en el acto, apaleados los pasaron por la puerta, Madre gritaba histérica, un soldado marroquí la empujaba junto con María hacia la otra cancela. No podían separarnos allí, habíamos sufrido demasiado para terminar así. Nadie se había percatado de nosotros, era mi oportunidad, debía romper el juramento que le hice a Juan, pero no tenía otra oportunidad, debía desandar lo andado y volver junto con don Antonio, seguro él nos acogería de nuevo. Respiré profundo, acerqué mis labios a su oído para decirle que debía volver con don Antonio si no lo lográbamos, le acaricié su dorada melena, agarré con fuerza la mano de Julia y tiré de ella comenzando una frenética carrera, salvábamos a la gente que se apartaban de nuestro lado para dejarnos pasar, pero algo nos detuvo, un soldado, enorme, negro como la noche más oscura, nos atrapó. Julia chillaba, el miedo, un remolino de sentimientos estallaba en nosotros, yo le gritaba al soldado que me dejase, pero nos arrastraba como a dos guiñapos, de nada servían mis patadas y puñetazos. Ante la mesa del diminuto tuerto nos soltó, un soldado cogió a Julia, corrí y le di mi mano, llorábamos desconsolados, como dos niños, lo que en realidad éramos.  
 
    —Julia, Julia, no, no… 
 
    —¡Me lo juraste! —gritó entre sollozos. 
 
    Observaba cómo me separaban de mi hermana sin poder hacer nada, lloraba viendo la mirada más triste de Andalucía, los latidos de mí acelerado corazón se detuvieron, un odio hacia todos y hacia todo creció en mi interior. Aquella frase en la que me reprochaba mi juramento se grabó en mi mente, de repente la oscuridad se hizo, una fuerte punzada atravesó mi cabeza, noté cómo la sangre brotaba de mi cabeza como la lava de un volcán, resbalando por mi nuca y recorriendo mi espalda.  
 
    Abrí los ojos, un terrible dolor de cabeza me atravesaba mis pensamientos. El Sol apuntaba en la lejanía, intenté levantarme pero estaba demasiado aturdido. Me giré, la húmeda arena me enterraba la herida de la parte posterior de la mollera. Joaquín estaba sentado junto a José, un ojo morado y un fuerte dolor en el costado indicaba que le habían golpeado con insistencia pero el que parecía peor parado era Juan. Sentado detrás miraba en la lejanía, con evidentes rastros de la paliza recibida perdía su vista en el lejano horizonte, sus ojos buscaban algo que en la tierra de los vivos no podría encontrar. Sin dejar de otear la línea que separaba el cielo de la tierra. 
 
    —Debí hacerte caso Jaime. Por mi culpa, ahora estamos separados de Madre y de nuestras hermanas. No podré perdonármelo jamás —dijo sollozante. 
 
    Una lágrima se escapaba de su amoratado ojo, pero no pude contestarle, quería consolarlo pero el creciente odio que afloraba en mi alma me lo impedía. Joaquín lloraba angustiado, la culpa se cernía sobre él, lo torturaba impasible aruñando su maltrecho corazón. Un duro tormento se alzaba sobre nuestras cabezas, insensible y sereno nos observaba de cerca, esperando su momento para atacar. Las horas de aquel primer día fueron interminables, no podía borrar de mis recuerdos la imagen de Julia justo en el instante en la que se separaron nuestras manos. Nos sentamos juntos, apretados unos contra otros cerca del agua, sin dirigirnos la palabra, no podíamos apartar la vista de aquella línea imaginaria, debíamos asimilar lo que nos había ocurrido y aquella herida tardaría en sanar.  
 
    Miles de hombres caminaban de un lado a otro de la orilla, no había barracones, ni siquiera pozos con agua, sólo una bomba de mano dónde se agrupaban ya demasiados para poder beber. A los soldados republicanos y milicianos les habían arrebatado las armas y los habían encerrado allí, a todos los hombres que ellos veían capaces de portar un arma nos separaron de nuestras madres, hermanas e hijas, confinándonos con ellos.  
 
    No había cobijo, a la intemperie debíamos soportar el salvaje viento de poniente, levantaba grandes nubes de arena para estrellarlas contra nuestros ojos. La humedad se adentraba en lo más profundo de nuestros desgastados huesos. Los soldados gritaban consignas en favor de su idolatrada república, consiguiendo que mi odio hacia todos oscureciera mi corazón, cada vez más marchito, dónde sólo una fugaz luz iluminaba un pequeño rincón, la sonrisa de Julia era mi única esperanza. Los hombres se amontonaban en la bomba de agua, sedientos algunos incluso llegaron a las manos, pero no era la sed, la locura los invadía, los nervios a flor de piel engrandecían cualquier disputa. Los miraba en la lejanía, el hambre y la sed los había pasado a un segundo plano, en mi mente sólo había cabida para idear la forma de poder reunirme, de nuevo, con Madre y mis hermanas. Caminé hacia la orilla viendo cómo el mar se agitaba con el fuerte viento, mis hermanos sentados oteaban la tenebrosa recta que partía cielo y tierra. 
 
    —¿Qué será de ellas? —preguntó Joaquín sollozando. 
 
    —Estarán bien, Madre es fuerte, no dejará que les ocurra nada —contestó rápido Juan.  
 
    Mi hermano se reponía con rapidez, debía protegernos, para eso era el patriarca, Padre se lo había encomendado y era su deber. Se puso en pie y se acercó a un pequeño grupo de hombres que por su acento parecían de Andalucía. A pocos metros le invitaron a que se uniese a la conversación. Se giraba hacia nosotros y nos señalaba con su dedo índice explicándoles quiénes éramos. Joaquín se levantó y se unió. José y yo nos quedamos, pensativos en el borde de la arenosa orilla de Argelès-sur-Mer.  
 
    Llegó la noche, otra más al raso, el viento nos había dado una tregua, pero en lontananza podíamos observar cómo se acercaba una tormenta, los rayos iluminaban el horizonte tornándolo tenebroso y terrorífico, los acompañaban unos duros truenos que retumbaban moviendo los pilares de la Tierra. Muchos hombres se llevaban las manos a los oídos recordando aquellas Alas Negras bombardeando a diario sus hogares. Esa misma noche un nutrido grupo de hombres, entre los que se encontraba mi hermano Juan, se acercaron a la alambrada, querían respuestas, uno de ellos hablaba francés, pero encontraron la callada por respuesta, los senegaleses no se atrevían a hablar, temían al tuerto y a su comandante en jefe, un hombre mayor, con una larga barba negra como el carbón, alto y de complexión fuerte, varias cicatrices adornaban sus oscuras mejillas,  multitud de medallas pendían de su pechera, indicando que debía ser un héroe nacional. La conversación con los soldados se tensaba, el grupo andaluz alzaba la voz, me tapé los oídos, no podía más, quería que todo pasara rápido, no era tanto pedir, tenía catorce años y lo había perdido todo, era un niño desprotegido, aunque mis hermanos velasen por mí, sólo me sentía seguro con mi madre, a la que una terrible añoranza hacía que llorase cada noche, a solas, intentando que ellos no me viesen. La puerta de la cárcel donde estábamos encerrados se abrió, el grupo creía que les daban la libertad para ir en busca de su familia, pero, de repente, entraron muchos soldados, esos no eran negros sino moros, atizaban con palos y porras a todos los que se encontraban por el camino, muchos de aquellos hombres retrocedían asustados, humillados, desolados, otros aguantaban los palos como podían, entre ellos Juan. Una gota cayó en mi cara, después otra, comenzó un gigantesco aguacero, aquellas tristes lágrimas de Dios despertaron algo dentro de mí, no podía abandonarlo, se lo había jurado, corrí abriéndome paso entre los que desertaban hacia la orilla, me agaché y cogí una piedra, un soldado marroquí apaleaba a Juan, que tumbado en el suelo aguantaba estoico la paliza, sin pensarlo me situé justo al lado del Moro y agarrando fuerte la piedra se la estrellé en la cabeza, aturdido cayó al suelo, entre la refriega conseguí agarrar la mano de Juan y lo ayudé a escapar de la batalla en las puertas de la interminable alambrada. Escondidos cerca de la orilla, en la oscuridad que nos ofrecía el bravo mar y la tromba de agua observábamos cómo los soldados disparaban al aire, consiguiendo una estampida de los refugiados.  
 
    Pasaban los días, habíamos armado improvisadas tiendas de campaña con gruesas mantas que nos traían muchos vecinos del pequeño pueblo francés, otras construidas con las cañas y todos los materiales que se podían aprovechar de la larga playa. El hambre se abría paso entre todos los sentimientos acumulados hasta el momento, la sed nos atormentaba, la bomba no daba abasto, cada día llegaban más refugiados y no había para todos. Se podían contar por millares, todos hacinados en una playa. Los soldados republicanos cruzaban la alambrada, sonrientes, felices por haber escapado de las garras del nuevo régimen, pero a los pocos días la tristeza y la desesperanza se cebaba con ellos. Los primeros días eran los peores, se podía observar cómo esa melancolía quebraba sus almas, partiéndolas en mil pedazos. Contaba los días, pensando en Julia, ¿qué sería de ella?, ¿habría encontrado amigas con las que poder jugar y evadirse de la pesadilla en la que vivíamos? Había escuchado rumores en los que decían que a muchos niños los dejaban abandonados fuera de la alambrada, a otros los echaban del pueblo, incluso que los llevaban, de nuevo, a la frontera para que volviesen solos a sus casas. Otros decían que los moros se cebaban con las mujeres, abusaban de ellas por las noches, también de las niñas pequeñas, mi corazón se aceleraba al recordar aquellos comentarios. Además llegué a escuchar que algunos hombres eran violados por pequeños grupos de soldados marroquís. Apretaba el puño con fuerza, juraba, mirando al quebrado cielo, que a ninguno de nosotros nos ocurriría nada de aquello, mataría a quien intentase hacerlo.  
 
    El Sol de aquella mañana nos indicaba que el estío llegaba con fuerza, pasaban los meses sin noticias de nuestro futuro. Sabíamos que el gobierno republicano había intentado emplear sus reservas de oro en Francia para ayudarnos pero el nuevo amigo del general Franco lo había confiscado y se lo había entregado. El gobierno del acongojado Daladier se sometía a las órdenes de Hitler, que bajo su gran poder militar asustaba a los europeos, con Francia sometida, el general Franco, el italiano Mussolini y el portugués Salazar de su lado, sólo quedaban los británicos, pero estos temían más a los rojos que a los fascistas, además seguían con su pacto de no intervención, intentando evitar una guerra contra los nazis. No podía seguir sin noticias de mi madre y hermanas, debía hacer algo de inmediato. Reuní a mis hermanos, a solas, en la orilla, para explicarles que iba a escaparme del campo de internamiento, que era en lo que se había convertido aquella playa. Pero necesitaba su ayuda, cuando cayera la noche saltaría la alta alambrada, uno debía ayudarme y los otros debían vigilar actuando si fuese necesario. Todos querían saber, habían escuchado los mismos rumores que yo y necesitaban saber cómo se encontraban, nosotros nos teníamos unos a otros para protegernos pero Madre debía enfrentarse a aquella pesadilla ella sola con dos niñas pequeñas.  
 
    El día cruzaba lento la línea del horizonte, buscando descanso coloreaba el despejado cielo veraniego con una gran paleta de colores rojizos. Los nervios se agolpaban en mi vacío estómago, miles de luciérnagas iluminaban mi escuálido almacén. José trajo agua, después de pelearse con varios norteños por un poco de aquel oro líquido, cuando iba a beberla Joaquín me golpeó tirándola al suelo. 
 
    —¿Pero qué haces? —dije malhumorado. 
 
    —Mira —dijo señalando con el dedo hacia unas tiendas de campaña—. Ves esos hombres, se mueren y es por culpa del agua. Todos hacen sus necesidades en la playa y ha llegado al agua subterránea y la ha corrompido, ellos han enfermado por eso. Esperaremos que los desgraciados gabachos la traigan del pueblo. Recordad, no debéis beber agua de la bomba. 
 
    Joaquín era el más inteligente de nosotros, demostrándolo cada día que pasaba. Se había hecho amigo de un soldado senegalés y repasaba el francés que había aprendido junto con el señorito, en su finca malagueña, aquella que tanto echaba de menos. Con el crepúsculo llegaron noticias del tuerto, decía que el generalísimo Francisco Franco, nos dejaba volver a casa, siempre que no hubiésemos cometido delito de sangre, pero aquella retahíla ya la conocíamos, sabíamos que no podíamos volver o seríamos hombres muertos, pero Madre y las niñas podían volver, al menos con don Antonio o con doña Amparo, podrían rehacer su vida y esperar pacientes que algún día nos reuniésemos los siete, de nuevo.  
 
    —Debes decirles que vuelvan a España —dijo Juan agarrándome del brazo.  
 
    —Si las encuentra —replicó José apesadumbrado. 
 
    —Seguro que sí. Algún día nos reuniremos todos y podremos olvidar todo esto. 
 
    —No será tan fácil olvidar —le recriminó José a Juan apretando el puño. 
 
    El odio había cambiado a mi hermano, una ira bullía en su interior, todo lo ocurrido lo había trastocado, volviéndolo salvaje.  
 
    Con la oscuridad llegó el momento de escapar, como única misión encontrar a mi familia. Paseamos por la interminable playa para encontrar el mejor lugar para saltar, los soldados marroquís custodiaban cautos en unas altas torres que habían construido para tenernos bien vigilados, muchos habían conseguido escapar pero la policía secreta francesa andaba por todos los pueblos cercanos, y los atrapaban antes de poder viajar a otras ciudades. Llegamos a un punto, que según Joaquín era perfecto para saltar, la playa hacía una pequeña curva en aquel punto dejándolo ciego para las torretas marroquís. Juan me acompañó hasta la valla mientras mis otros hermanos esperaban camuflados en las penumbras de la arena. Corrimos ocultándonos entre las sombras hasta llegar a la alambrada. Juan entrelazó sus manos, se agachó, coloqué mi pie entre sus manos y con un fuerte impulso conseguí llegar a la parte alta, atravesé los alambres de espinos, hasta aterrizar en suelo francés, cientos de cortes por todo mi cuerpo magullado me lo recordarían de por vida. No había tiempo para nada que no fuese conseguir ver a mi familia. Corría de un lado para otro ocultándome entre las tinieblas, zigzagueaba intentando no ser descubierto, además de llevarme de vuelta me darían una buena tunda. Crucé el control de mando, una gran caseta presidía la entrada a las dos zonas del campo de concentración. Allí dormía el tuerto, el comandante en jefe se alojaba en la suite del pequeño hotel del pueblo. Agachado, entre los diferentes barracones de los soldados senegaleses, hacinados, dormían más de quince en pequeñas casetas, el ejército francés los trataba como a perros, para ellos no eran nada más que soldados de juguete con los que combatir en sus particulares guerras de poder y codicia. Sin embargo a los soldados marroquís los trataban bastante mejor, temían su ferocidad, y los necesitaban de aliados. Crucé hasta llegar a la alambrada donde dormían las mujeres y los niños. Siguiendo el consejo de mi hermano busqué un lugar lejos de los ojos avizores de los soldados. Encontré el sitio perfecto, era cercano a un alto promontorio en la zona más al oeste, donde empezaba la playa. Allí terminaba el campo de concentración y la alambrada giraba hacia la orilla impidiendo escapar por aquella zona. Me pegué a los alambres cruzados, los agarré con ambas manos y escalé, de nuevo aquellos finos y puntiagudos pinchos, como las púas de un rosal, me rozaron abriendo gran cantidad de minúsculas heridas, escocía pero el dolor lo ahogaban mis ganas de reencontrarme con ellas.  
 
    Caminaba cabizbajo por aquella zona, la más despoblada de la playa, enseguida supe el porqué, tras un gran árbol que subía alto por la orilla del promontorio, observé unas sombras, mi curiosidad era superior al miedo. Me acerqué sigiloso, abrí unos ojos desorbitados comprobando cómo varios soldados marroquís abusaban de una joven, esta miraba hacia mí mientras un soldado la violaba, no decía nada, no gritaba ni tan siquiera lloraba, su mirada estaba perdida en el vacío, sin esperanza, ya le daba todo igual, tan sólo quería morir. Me giré rápido y corrí al centro del campamento, dónde muchas mujeres se agrupaban en grandes corros para evitar ser la próxima víctima de aquellos malnacidos. 
 
    Sin levantar la cabeza de la fina arena me acerqué a una mujer mayor, de unos sesenta años, con un pañuelo negro ocultaba un gran rodete del mismo color que mis ojos. Le toqué el hombro, esta se giró, el tiempo había surcado con fuerza su rostro, sus ojos inyectados en sangre me miraban con recelo. 
 
    —¿Qué quieres niño?  
 
    —Ha visto a una mujer con dos niñas pequeñas, una de nueve años y otra de cuatro, se llaman María y Julia.  
 
    —Niño aquí hay muchas niñas pequeñas… ¿tú no eres muy mayor para estar en este lugar de la playa? —preguntó escudriñándome. 
 
    —Señora tengo que encontrarlas —dije elevando el tono. 
 
    —Niño, ¿son de Málaga? —preguntó otra mujer, más joven, que escuchaba nuestra conversación. 
 
    —Sí.  
 
    —Acompáñame.  
 
    Seguí a la mujer hasta una pequeña e improvisada tienda de campaña. El mundo se cayó a mis pies, aquella palidez verdosa ya la había visto antes. Mis hermanas dormían junto a las faldas de otra mujer, de unos treinta años, rubia, con los ojos claros y muy guapa. Las despertó al ver cómo el miedo volvía a paralizarme. Al abrir los ojos Julia corrió a abrazarme, lloraba desconsolada, María la acompañó, hicimos una pequeña piña a los pies de mi moribunda madre.  
 
    —Jaime, Madre se ha puesto mala —dijo con lágrimas entre los ojos. 
 
    Pálida, tenía los ojos entreabiertos, respiraba lenta, un fuerte pitido salía de sus pulmones con cada exhalación. Según aquella mujer llevaba varios días, inconsciente, las altas fiebres se habían cebado con ella. Me acerqué apartando por un instante a mis hermanas, acerqué mi mano a su frente oculta bajo un paño mojado, se lo aparté y la besé. No parecía ella, estaba demasiado delgada, con aquel color anunciando su muerte, el pelo oculto bajo un negro pañuelo, daba la sensación de estar en la morgue esperando su entierro. Iraide, así se llamaba aquella hermosa mujer, una vasca hija de republicanos consagrados en su provincia, llevaba allí desde el primer día que abrieron el campo de concentración, me dijo que hablase con las niñas para explicarles que en unos días su madre abandonaría la tierra de los vivos.  
 
    Salí fuera despidiéndome del cuerpo moribundo de mi madre. Miré a Julia, estaba mucho más delgada, su pelo encrespado por el salitre de la brisa del mar, estaba sucia, su ropa remendada al máximo, dos enormes surcos se habían formado en sus pálidas mejillas por culpa de las lágrimas. María parecía haberse estancado en la misma altura, la falta de alimentos impedía que pudiese crecer a un ritmo normal. Me miró sonriente, estaba mellada, le faltaban las paletas de arriba, aunque no creciese en estatura seguía el curso de la vida. No tenía palabras para ellas, el aliento que necesitaban no era capaz de transmitírselo. De nuevo se abrazaron a mí. 
 
    —Dime que nos vas a llevar contigo —dijo Julia hipando. 
 
    —Debéis decir que, queréis volver a casa. Hemos escuchado que los sublevados nos dan la oportunidad de volver a nuestros hogares. ¿Te acuerdas del camino de vuelta hasta la casona de don Antonio? Coges a María y nos esperáis allí. Los demás y yo nos escaparemos y os encontraremos.  
 
    —Pero, ¿y Madre? 
 
    —Lo siento Julia, Madre no va a salir de esta. Está enferma y va a reunirse con Padre.  
 
    Julia lloró, el desconsuelo se adueñaba de su pequeño cuerpo. María no entendía bien lo que había dicho, ella sólo me sonreía, parecía aturdida, la abracé fuerte indicándole que debía hacer caso a lo que decía su hermana mayor.  
 
    —¿Las cuidará hasta que se marchen? —le pregunté a Iraide. 
 
    —Yo las acompañaré hasta ese lugar. ¿Te parece bien? 
 
    No contesté, sólo un ligero ademán con la cabeza indicándole que estaba de acuerdo. Estarían mucho más seguras con aquella fuerte mujer. Alcé la vista comprobando los cientos de tiendas de campaña que se amotinaban en aquel lugar de la playa, numerosas hogueras iluminaban el desastre humanitario que aguardaba impaciente en la playa de Argelès-sur-Mer.  
 
    Con todo el dolor de mi corazón me despedí de Madre, sabía que en breve la muerte volvería con su afilada guadaña sesgando la vida de multitud de refugiados que habían enfermado ante las condiciones inhumanas en las que vivíamos. Los piojos se cebaban con el campo de las mujeres, causando numerosas infecciones, y el agua contaminada en el nuestro. Aquel extraño olor a azufre me llegó de repente, sabía que la muerte se acercaba, no tenía prisa pero no descansaba. Entré en la tienda, acerqué mis agrietados labios a la frente de mi madre y la besé, otra vez. Abracé a mis niñas y con un gran pesar, un nudo en la garganta que apretaba casi hasta ahogarme, me separé, de nuevo, de ellas. Me secaba las lágrimas de regreso al campo de concentración. Salté la alambrada sin percatarme de los numerosos cortes del alambre de espino, caminé cabizbajo a lo largo de la verja metálica hasta que un soldado marroquí me descubrió. Me llevé una soberana paliza y, de nuevo, a trompicones llegué junto con mis hermanos.  
 
    Me rodeaban expectantes de buenas nuevas, pero de aquellas había pocas. Nos sentamos a los pies de mi sencilla tienda de campaña. Los miré uno por uno, sabía que la noticia de la pronta muerte de Madre caería como un jarro de agua fría sobre mis hermanos.  
 
    —La muerte acecha a Madre. No creo que pase de esta noche —dije sin contemplaciones, cuanto antes lo supiesen mejor—. Hay una mujer, Iraide se llama, que está cuidando de las niñas. Les he dicho que se acojan a la posibilidad que han dado desde España para volver. Que vayan a la casona de don Antonio y nos esperen allí. Debemos escapar de aquí, ellas partirán en dos lunas, y nos encontraremos todos en la hospedería.  
 
    —¿Estás loco? Nos atraparán antes de poder llegar —intervino Joaquín, él ponía siempre la razón y la cordura. 
 
    —No sabes lo que pasa allí, nada más llegar vi cómo violaban a una mujer, esta parecía muerta, no se inmutaba, se había abandonado. ¿Quieres que les ocurra eso a las niñas? Si nosotros no escapamos, ellas al menos tendrán una oportunidad de volver a empezar.  
 
    —¿Sabes lo que me harán allí? 
 
    —Tendrás que vivir con tu secreto el resto de tu vida o ¿prefieres perecer aquí, en tierra extranjera? —le repliqué sabiendo a lo que se refería. 
 
    Mis hermanos también lo sospechaban desde hacía años, su pequeño sacrificio podía salvarle la vida, tan sólo debía ocultar que no le gustaban las mujeres.  
 
    —Jaime, has tenido una gran idea. En dos lunas nos vamos de este infierno —dijo Juan felicitándome. 
 
    José no dijo nada, sólo escuchaba atento la conversación. Nos tumbamos mirando las brillantes estrellas del despejado firmamento, centelleaban bailando una melodía cantada por los dioses. La alegría afloraba en mi corazón, pronto nos reuniríamos con mis hermanas en la casa de don Antonio y podríamos empezar de nuevo. Ya no le temíamos a la muerte si volvíamos a España, lo considerábamos una oportunidad, nos lo jugábamos a cara o cruz, pero lo más importante era salir de aquel purgatorio donde nos tenían encerrados.  
 
    Fueron dos días felices, mucho más de lo que esperaba, sabía que pronto recuperaría a mis hermanas. Paseaba por la orilla, más fuerte que nunca, miraba a los demás, muchos se habían vuelto locos, lloraban deprimidos, la morriña se instalaba en sus corazones ahogándolos en un mar de recuerdos, habían dejado mujeres e hijos en España y veían que nunca volverían a cruzarse en sus vidas. Joaquín conoció a varios intelectuales, poetas, escritores y músicos republicanos que habían terminado como nosotros allí encerrados, su afán de aprender lo mantenía con vida, ocultaba aquel sentimiento de culpa que muchas noches afloraba en él consiguiendo que llorase con desconsuelo. José esperaba paciente, sentado en la orilla, viendo cómo el mar no se movía, su oportunidad de escapar, aguantaba fuerte los contrariados sentimientos que nos atormentaban. Juan, mientras, había entablado amistad con el grupo andaluz con el que se había llevado su primera paliza en el campo de concentración, no eran simpatizantes de la república pero después de todo lo sufrido, ayudado por su odio incontrolado hacia Franco, comenzaban a adoptar ideas comunistas y socialistas.  
 
    La segunda Luna se reflejaba en el oscuro mar, era el momento de escapar de aquel infierno. Nos reunimos en nuestra pequeña tienda de campaña. 
 
    —Hay que llegar hasta el punto ciego —dijo Joaquín. 
 
    —Tenemos que ser cautos, no deis por ganada la batalla hasta que lleguemos a Los Límites —aconsejó Juan—. ¿Estáis preparados?  
 
    Nos miró a José y a mí con aquella pregunta, éramos los más pequeños y vulnerables ante un fracaso.  
 
    Caminamos bajo la luz de la luna hacia el mismo punto por el que días antes había conseguido escapar. Observamos pacientes a los soldados senegaleses que se apostaban somnolientos en las altas torres de vigilancia. Sigilosos, corrimos por la fina arena, hasta la alambrada, Juan entrelazó las manos y uno tras otro saltamos la valla. Por último mi hermano mayor que de un brinco fue capaz de llegar hasta nosotros. Joaquín nos condujo por las sombras hasta que dejamos atrás los barracones donde dormían plácidos los soldados. Suspiré con fuerza, lo habíamos conseguido. Andamos por una pequeña pendiente que nos conducía al pueblo, el último escollo y conseguiríamos llegar al camino de vuelta a casa. Subimos unas escaleras de piedra que nos llevaban al paseo. José y yo nos abrazamos esperanzados porque todo parecía haber salido bien, de repente se escuchó un silbato, Juan nos miró nervioso. Viendo que el miedo nos había paralizado. 
 
    —¡Corred insensatos! —nos gritó. 
 
    Me giré hacia la playa viendo cómo varios soldados franceses corrían hacia nosotros. Sin pensarlo comencé a correr, sin saber por dónde iba, mi único pensamiento era despistarlos. Avanzaba atravesando el pueblo, de pronto me percaté que mis hermanos no me acompañaban, nos dispersamos, cada uno por un lado. Galopaba como si el diablo intentase atraparme, debía salir de allí pero estaba desorientado, continué corriendo hasta que el cansancio me lo impidió, necesitaba un descanso. Me incliné tomando un poco de aire, mi corazón bombeaba sangre a raudales por todo mi torrente sanguíneo, la respiración entrecortada, casi ahogado me incorporé viendo cómo varios soldados salían de entre las tinieblas, de nuevo me arranqué, era veloz, mucho más que ellos. Conseguí salir del pueblo hasta la carretera principal, me giré observando que ya no me perseguían, ya no podía más así que empecé a trotar, ligero, sacaba fuerzas de lo más recóndito de mi ser, hasta que tuve que detenerme. Con la única compañera de viaje, la luz de la Luna, acompañándome, intenté dar un paso hacia mi libertad, en aquel instante noté cómo alguien me agarraba del brazo dando un fuerte tirón. De entre la orilla del sendero salió un soldado, camuflado entre las penumbras dio conmigo. Me intenté zafar de él sin éxito, me cogía como a un monigote, pero yo peleaba con uñas y dientes hasta que me arrojó al suelo y me encañonó con su fusil. Me gritaba algo que no entendía, lo miré a los ojos y comprendí que no querría hacerlo pero apretaría el gatillo si intentaba escaparme. Me rendí, arrodillado puse mis manos sobre la cabeza instintivamente, el soldado sacó una pequeña cuerda y me ató las manos a la espalda, me puso en pie y me llevó de vuelta al campo de concentración.  
 
    Al llegar mi esperanza se desvaneció por completo, mis hermanos, arrodillados a las puertas de la cancela principal, con signos de violencia en sus rostros, agachaban la vista ante el tuerto. Este los escudriñaba con su único ojo sano. El soldado me llevó junto a ellos y con una fuerte patada en la parte posterior de mi rodilla me inclinó ante su jefe.  
 
    —¿Dónde cojones ibais? —preguntó el tuerto con un perfecto castellano. 
 
    Un soldado, situado frente a Juan, le golpeó con la culata de su fusil en la boca del estómago doblándolo por la mitad, tumbado en el suelo gritaba de dolor. José se levantó intentando golpear a aquel soldado, este se giró y con la misma culata le dio en la cara abriéndole una brecha en la ceja. La ira me envolvía, no podía dejar que les ocurriese nada a mis hermanos, me levanté e intenté proteger a José, pero sólo encontré varios golpes de mi custodio. El tuerto cogió un altavoz y gritó a los que se situaban junto a la alambrada, que curiosos seguían el espectáculo, que contemplasen el castigo para los que querían desertar, Francia no podía acoger perros españoles en sus calles. Entonces comenzaron a llovernos palos, varios soldados marroquís nos golpeaban con unos maderos preparados para la ocasión. Disfrutaban atizándonos, me acurruqué en posición fetal, intentando esconder mi cabeza entre las rodillas para evitar los golpes en la misma. Me golpearon con violencia hasta que el tuerto, harto de ver la paliza, les indicó que nos dejasen. Los senegaleses nos arrastraron hasta el interior del campamento de concentración. Una vez dentro, los amigos de Juan, nos condujeron hasta nuestra tienda y nos cuidaron aquella noche.  
 
    Me levanté dolorido, más que los golpes me dolía el saber que Julia y María marcharían hacia la casona de don Antonio y yo no podría reunirme con ellas. Joaquín se acercó hasta mí, me miraba con ternura, me sonrió. 
 
    —Nos han dado la del pulpo, hermano —dijo sonriente—. No te preocupes, cuando nos recuperemos lo intentaremos de nuevo.  
 
    Me abracé a él, aún nos teníamos los unos a los otros, y tenía razón, no por haber fracasado la primera vez tendríamos que hacerlo la segunda. Mi hermano decía que no nos dejaban marchar por miedo a que nos dispersásemos por su amada patria gabacha, no creían que si nos dejaban en la frontera con España, nosotros volviésemos a casa, así que no dejaban a los hombres volver, por mucho que dijesen que desde nuestro país nos recibirían con los brazos abiertos. 
 
    Pasaron los meses, incluso cambiamos de año, lo habíamos probado una vez por mes pero siempre con el mismo resultado, fracaso y paliza. Bien entrado el invierno, lo intentamos una tarde noche, una intensa tormenta de agua y viento azotaba la playa, fue un duro invierno donde muchos refugiados murieron de pulmonía, de infecciones o de fiebre malta. Obtuvimos el mismo resultado, nos atraparon antes de poder llegar a la maldita carretera que nos conduciría hasta nuestras hermanas. Arrodillados ante el tuerto nos preparábamos mentalmente para el apaleamiento que se nos venía encima, pero el rey de los ciegos esperaba nervioso, algo iba a ocurrir que cambiaría nuestro destino para siempre. En mi mente sólo había una imagen, aquella chiquilla que brincaba por la aceitunada alfombra bailando al compás de su melodía interna, dejando que el Sol alumbrase su dorada melena, para cegarme por completo. 
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    Jaime se llevó lo que quedaba del puño de su camisa hecha jirones, a los ojos, pero no había lágrimas, sólo sangre inyectada por la rabia al recordar su fracaso cuando intentó reunirse con sus hermanas.  
 
    Francisco desde su posición silbó, era hora de volver a su minúscula jaula. Alberto mudo no era capaz de articular palabra, miraba su bloc comprobando las notas que había anotado.  
 
    —¿Me das un pitillo antes de que vuelva a mi agujero?  
 
    Alberto sacó el paquete y le entregó uno de aquellos finos cigarrillos americanos, él cogió otro, Jaime se percató de cómo el joven diácono intentaba controlar sus nervios, seguía conmocionado por aquella historia y debía asimilarla. El reo le dio una profunda calada, se levantó y caminó renqueante, arrastrando sus grilletes, hacia el joven funcionario, que impresionado intentaba guardar las formas. Antes de cruzar la puerta que lo conducía a su diminuta prisión, miró al futuro sacerdote, este oteaba la lejanía en una cercana pared escarlata conmovido, una fina lágrima cristalina le recorría su sonrojada mejilla.  
 
    Al entrar, el calor se tornó un duro frío, como el que sufrió durante muchos meses confinado en la playa de Argelès-sur-Mer. Con paso daleado llegó hasta su jaula, Francisco la abrió y miró al reo, que perdido en sus recuerdos caminaba sonámbulo hasta que tropezó con las tinieblas de su maldito hogar. 
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    El calor abrasaba el patio de la zona de aislamiento pero Alberto notaba un frío que le recorría hasta el último poro de su cuerpo, impresionado ante lo que acababa de escuchar, se había evadido del mundo. El reo lo contaba como si fuese capaz de transportarlo hasta aquel maldito purgatorio. Todo aquello era tan real, sufría los sentimientos de aquellas personas como suyos, aguantaba fuerte el romper a llorar formándosele una dura lazada en su cuello. ¿Estaban deshumanizados los franceses o sólo actuaban así por miedo? Suspiró recordando que a ellos también les ocurrió algo parecido aunque la peor parte se la llevaron los judíos y los gitanos. Tragó saliva, se incorporó y con paso lento caminó en busca de su habitación, donde estaría a salvo de todas aquellas sensaciones que comenzaban a agolparse, de nuevo, en su maltrecho corazón. 
 
    Andaba por el estrecho corredor que conducía a la puerta del paraíso cuando alguien lo llamó. Alberto, que no había levantado la cabeza desde que abandonó el patio, se giró, era el joven funcionario que le indicaba que se detuviese. 
 
    —No sé si debería contarle esto —dijo Francisco. 
 
    —¿El qué?  
 
    —Sé que aún no puede confesar pero creo que esto sólo se lo puedo contar a usted —tomó aire—. Mi jefe, aunque haya hecho un trato con usted, no lo mantiene, todas las noches baja a la celda del reo y lo tortura. Creo que esto no puede seguir así. 
 
    —Pues si crees eso…será mejor que te busques un nuevo trabajo. Mi tío dice que lo que ocurre aquí seguirá su curso mientras dure el régimen, y me parece que va para largo. Nadie puede hacer nada para evitarlo, para ellos los rojos no son más que perros indeseables, y cuanto más se les pegue mejor, así que yo me quitaría esa idea de mi cabeza.  
 
    Alberto bajó la mirada apesadumbrado, se giró abriendo la puerta para buscar con ímpetu su dormitorio, debía plasmar aquella historia en sus folios porque era la única forma de poder arrancarla de su ser.  
 
    Dejó a Francisco que volviese al infierno de dónde era carcelario, con la esperanza que pronto dejara aquel trabajo, antes de volverse como los demás. El calor horneaba incansable desde lo más profundo de la tierra, atravesaba la suela de los desgastados zapatos del joven diácono, achicharrándolos. Buscaba la sombra de los edificios, ocultándose entre las penumbras para pasar desapercibido ante las beatas que cotilleaban por todos los rincones de los hermosos jardines. Llegó a casa, abrió la puerta de entrada y cruzó el comedor buscando las escaleras que conducían a la planta superior, donde se encontraban los dormitorios. Al llegar a la ida de las mismas se percató que una sombra ocupaba el sillón de su tío. Se volvió hacia ella, el capellán mayor de la prisión estaba recostado en él, Alberto frunció el ceño agudizando la vista, intentaba comprobar lo que parecía haber observado, el enorme pecho de su tío no se inflaba, abrió unos ojos desorbitados. Corrió hacia él, le pasó la mano por la nariz y la boca, no respiraba, pero no estaba morado, ni tan siquiera rojizo, llevó dos dedos a la yugular para comprobar el pulso, respiró aliviado al notar, aunque fuese demasiado débil, un latido. Lo llamó, pero no respondía, le dio una bofetada intentando espabilarlo, no reaccionaba, un hormigueo se adueñó de su cuerpo, temblaba nervioso, no sabía bien qué hacer. Cerró los ojos y respiró profundo, una gran bocanada de aire para expulsarla despacio, pensó intentando recordarlo, había sido voluntario de la Cruz Roja algunos veranos en los campamentos de verano de los niños de su provincia. Tumbó al capellán en el suelo, no sin esfuerzo, le inclinó la cabeza hacia atrás, abrió su boca para apartar la lengua ya que podía tragársela. El muchacho juntó sus manos, entrelazando los dedos, las llevó a la boca del estómago y empujó con fuerza, repetía la operación intercalando el boca a boca entre ellas. No reaccionaba, un temor afloraba en el subconsciente del joven, no podía dejar que acabara allí, miró al techo implorando a Dios que su tío no pereciera, no podía dejarlo sólo. Apretó con fuerza y al fin el capellán reaccionó, un tremendo golpe de tos lo despertó del profundo letargo al que se había abandonado. El tío miraba aturdido, no sabía bien qué hacía en el suelo y por qué su sobrino lloraba sentado sobre él. Alberto lo miraba dejando caer sus gruesas lágrimas sobre la barriga del capellán.  
 
    —Tío, tío, ¿se encuentra bien? 
 
    —Niño, ¿qué haces encima? 
 
    —Creía que se marchaba con Dios. Joder que mal rato me ha hecho pasar usted —dijo sonriendo. 
 
    —No blasfemes —le propinó un bofetón al sobrino—. Te agradecería que te quitases de encima y que me ayudes a incorporarme.  
 
    El muchacho actuó al instante, se levantó y agarrando fuerte la mano del tío consiguió que se incorporase. Le ayudó a sentarse, de nuevo, en su sillón favorito, le acercó un periódico antiguo. 
 
    —Voy a buscar al médico.  
 
    —No me dejes sólo, por favor —dijo el capellán, parecía asustado. 
 
    El miedo atizaba con fuerza el deteriorado corazón del capellán, había oído la melodía de la muerte y le resultó terrorífica. Alberto se sentó junto a él, en ese instante pasó Clara hacia la cocina. Había llegado justo a tiempo, el muchacho se levantó y le dijo que fuese en busca del médico de la prisión, esta al saber que era para el sacerdote corrió en su búsqueda. La niña quería al capellán como si fuese el abuelo que nunca conoció, además era recíproco aquel amor que se procesaban.  
 
    En menos de diez minutos estaba el doctor reconociéndolo, el capellán se hacía el duro pero en su interior estaba asustado como un niño pequeño, todo el mundo tenía miedo a la muerte, incluso un siervo del Señor cómo él. Alberto esperaba impaciente sentado en el primer escalón que subía a su dormitorio. Una gran tristeza se adueñaba de su corazón, en aquel momento no había más sentimientos que aquella melancolía, sabía que en cualquier momento Dios podía reclamar a su tío. Clara había salido en busca de Dori, al poco llegaron corriendo, jadeante se situó frente al muchacho.  
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Mi tío, que se quedó sin respiración. Menos mal que llegué a tiempo, ahora hay que esperar a ver qué dice el doctor. 
 
    El rostro de Dori cambió de color, su palidez se tornó aún más nívea. Quería al capellán con locura, había sido su pilar fundamental desde que enviudó, incluso antes cuando era el único que sabía lo que su marido le hacía, siempre la apoyó, era el hombro donde podía llorar. Se sentó junto al muchacho, le dijeron a la niña que saliese a jugar, sería mejor que esperase en la calle junto a sus amigos del colegio. Dori, con lágrimas incontenidas en sus mejillas, agarró suave la mano del muchacho, este la apretó, el miedo a perder a su tío se cebaba con él. La joven viuda apoyó su cabeza en el hombro del joven diácono hasta que al fin salió el médico. Se pusieron en pie, de golpe. 
 
    —¿Cómo está, doctor?—preguntó Alberto con ansiedad. 
 
    —Le voy a ser sincero, a su tío le queda poco, ¿cuánto?, no sé pero cada día está más débil. Ahora guarda descanso, será mejor que abandone sus quehaceres diarios, que el tiempo que le queda aquí sea para disfrutarlo junto a sus seres queridos.  
 
    —¿Y qué va a hacer? —preguntó la viuda. 
 
    —Que pasee, lea, que no haga sobreesfuerzos, en definitiva que se relaje. Además le he recetado unos calmantes, llevan morfina, para cuando le llegue el dolor, si no es capaz de resistirlo. Son inyecciones, ustedes pueden ponérselas, no hará falta el practicante.  
 
    El doctor los enmudeció, no articulaban dos sílabas seguidas. Una gran pena los afligía, su gran bastión en la dura prisión los abandonaba poco a poco.  
 
    Alberto, una vez se marchó el médico, entró al comedor, el capellán respiraba tranquilo, hinchaba ancho el pecho expulsando el aire pausado, como bien le había indicado el “matasanos”, así lo llamaba el sacerdote. Se sentó en el sofá, compañero del sillón, frente a él. 
 
    —Hijo, ¿cómo va tu misión? 
 
    —Su redención se aleja con cada palabra que pronuncia. Ya entiendo de dónde saca tanto odio y tanto rencor. Pero creo que no es para menos. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Jaime no es lo que quieren vendernos desde el gobierno: un rojo comunista que no quiere arrepentirse por matar guardias civiles. Es mucho peor, el reo odia tanto a los fascistas como a los comunistas, el no defiende ninguna ideología, sólo una —tragó saliva y suspiró—. Sólo existe en su mente una idea, el amor a su hermana.  
 
    —¿Dónde está su hermana? Ella puede ser la llave de su redención, ¿no crees? 
 
    —¡Claro! Pero aunque estuviese viva, ¿cómo podríamos dar con ella? 
 
    El capellán entornó los ojos, lento reflexionaba sobre lo injusta que podía ser la vida, hasta que se abandonó al mundo de los sueños, el cansancio lo batió. El muchacho se acercó desconfiado, comprobó que hinchaba ancho sus pulmones, un ligero chirrido acompañaba la exhalación. Agarró su mano y la besó. Fue a la cocina, allí estaba la joven viuda preparando unas gachas, con pan frito, para cuando el tío despertase. Su fina figura brillaba con el resplandor del fuego del hogar, su delantal ceñido a su oscuro luto definía su estrecha cintura, con los puños remangados machacaba con violencia los granos de avena para ponerlos a cocer, el agua hervía en su punto máximo de ebullición. El muchacho se acercó comprobando cómo se llevaba la mano a los ojos para secar las saladas y cristalinas lágrimas, derramadas por la posibilidad de perder al capellán.  
 
    —Debemos ser fuertes. 
 
    —No sé si podré soportarlo. Él me protege aquí dentro, pero si se va… 
 
    —Te protegeré yo —dijo un envalentonado Alberto. 
 
    Ella no contestó, no quería que aquel joven se convirtiera en su salvador, no, porque había surgido algo en su interior, un fuerte sentimiento hacia él crecía dentro de ella y no podía controlarlo. Lo miró directa a sus verdosos ojos, notaba cómo los sentimientos confundían al joven, él tenía una obligación con Dios y ella no podía ser quien se interpusiera entre este y su destino. Se giró y prosiguió con las gachas. Alberto se despidió en silencio yéndose al dormitorio, pronto llegarían las ocho y debía estar en la capilla para ayudar a uno de los hermanos sacerdotes a oficiar la eucaristía.  
 
    Tras la puerta del dormitorio fijaba su vista en el camastro, fue hacia él, se agachó y sacó la máquina de escribir, la abrió pausado, cada vez que la cogía parecía la primera, se deleitaba contemplándola. Cogió lo escrito en aquellos níveos folios y se sentó cerca de la ventana, el calor apretaba a esas horas de la tarde. Los leía con detenimiento, debía continuar la historia del reo por donde la había dejado. Sacó el amarillento bloc comprobando las notas, pensaba recordando la historia que había escuchado pero la imagen de su tío, a punto de morir, se le cruzaba interrumpiendo sus reflexiones. Cerró los ojos concentrándose en las duras palabras del recluso setenta y nueve. Suspiró sabiendo cómo debía continuar, cogió un folio vacío, lo colocó arrastrándolo con el pasador hasta la posición exacta, miró las teclas y pulsó la letra L. Tecleaba rápido, inspirado proseguía la triste historia del famoso atracador, el enemigo público número uno del régimen en el que vivían. Sonreía viendo cómo las palabras fluían como la ligera brisa que soplaba en la costa andaluza. Se detuvo un instante mirando el crucifijo, alzó el cuello para mirar por la ventana, el crepúsculo se acercaba. Comprobó el reloj, abriendo unos ojos desorbitados, se levantó de un salto dejándolo todo en el suelo, los folios escritos, algunas bolas de papel, y su preciosa máquina de escribir, para correr hacia la capilla. Faltaban diez minutos para las ocho, no quería más roces con ninguno de los sacerdotes, su tío no debía estresarse o se pondría peor.  
 
    Llegó a la sacristía, respiró aliviado, la misa la tenía que oficiar don Carlos, y como de costumbre dormía plácidamente sentado en el cómodo sillón. Alberto corría llevando todos los utensilios mientras las beatas lo miraban alzando la vista a su paso, dejando a un lado sus rosarios. La eucaristía empezó con un largo sermón del sacerdote donde recordaba quién eran los buenos y quién los malos, tachaba a los comunistas de demonios disfrazados de personas que quemaban iglesias y torturaban a los fieles al señor. Alberto intentaba hacer oídos sordos a toda aquella palabrería barata, él había conocido a curas de izquierdas y no eran como los tildaba aquel soberbio cura. A la hora de repartir el cuerpo de Cristo comprobó, lleno de felicidad, que Dori había asistido, don Carlos le ofreció la oblea acercándosela a la boca para que pudiese depurar todos sus pecados. Al término de la eucaristía, Alberto se quedó hasta que todos se marcharon. Se sentó en uno de los alargados bancos de madera agrietada, frente al altar. Observaba el gran retablo donde Jesús ocupaba un lugar en el centro. Se encontraba desorientado, había perdido el rumbo que debía seguir para conseguir el sacerdocio por parte del obispo, y le pidió consejo a Jesús. Reflexionaba si todo lo que le estaba ocurriendo era sólo la prueba que debían pasar todos los diáconos, o tan sólo le ocurría a él. Recordó lo que le dijeron al imponerle el grado inferior del sacramento del Orden Sagrado, dónde especificaba en la Sagrada Escritura: —Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos —dijo en voz alta. Sabía cuál era su posición en aquella capilla y en la vida, la fe volvió a él, sonrió a Cristo agradeciéndole que lo guiase, de nuevo, al camino que debía seguir. Su misión era rescatar a Jaime para que pudiese reunirse con los suyos y descansar en paz en el corazón del Señor.  
 
    Se había hecho tarde, cerró la puerta de la capilla comprobando que el Sol había desaparecido por completo, su hermana Luna brillaba con fuerza resplandeciendo los hermosos jardines. El calor daba una tregua, una ligera brisa del Céfiro refrescaba el camino de vuelta a casa. Paseaba evadiéndose de cualquier sentimiento que no fuese su reforzada fe en Dios. Al entrar por la puerta de la cocina escuchó un llanto, corrió al salón para comprobar qué ocurría, al llegar comprobó cómo Dori se interponía entre don Carlos y Clara, que agarrada al oscuro vestido de su madre lloraba asustada. 
 
    —Quita de ahí —gritaba el sacerdote—. Le voy a dar su merecido —insistía depravado.  
 
    Alberto echó un rápido vistazo al salón, su tío pálido como jamás lo había visto miraba aturdido la dantesca escena, don Carlos levantaba alta la mano para abofetear a la niña, pero la rápida intervención de su madre se lo impedía. Este, enfurecido, poseído no se percató que el muchacho estaba allí. De repente bajó la mano golpeando con fuerza el rostro de la joven viuda, volvió a levantarla para repetir hasta conseguir lo que anhelaba, Alberto corrió, agarró la mano de don Carlos, que furioso intentó golpear al diácono, una ira descontroló al muchacho, dobló la mano del sacerdote hacia atrás y le atizó un fuerte puñetazo en su feo rostro que lo condujo directo al suelo. Dori se giró abrazándose a su hija. El furioso cura maldecía desde su baja posición, al pronto llegó don Luis, frunció el ceño y corrió a ayudar a incorporarse a su hermano. Alberto creyó que debería enfrentarse a los dos, pero no fue así, el codicioso cura cogió a su hermano del brazo y lo arrastró fuera del salón, don Carlos seguía maldiciendo escondido tras su hermano. De repente este se detuvo y lo abofeteó sin compasión hasta que consiguió calmarlo. Le gritó que fuese a su dormitorio y pensara lo que acababa de hacer, que Dios lo castigaría en consecuencia de sus actos. Don Luis se giró hacia los jóvenes y hacia el capellán.  
 
    —Siento mucho lo que ha hecho mi hermano, a veces no puede reprimir sus instintos —dijo para el asombro de los presentes. 
 
    Nadie dijo nada, asombrados miraban cómo aquel avaro sacerdote se disculpaba en nombre de su hermano, agachó la cabeza y subió rápido al dormitorio.  
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó el muchacho, aún nervioso por lo ocurrido. 
 
    —Tenía razón —dijo Dori—. Lo he visto con mis propios ojos.  
 
    —¿Qué has visto, hija? —preguntó el capellán retornando a su color rojizo habitual. 
 
    —Cómo la miraba, su deseo en los ojos, intentó tocarla pero llegué a tiempo. Él dijo que la niña se había portado mal en el cole y que debía darle un escarmiento. 
 
    —Mañana por la mañana hablaré con el alcaide y con el obispado para ver cómo podemos solucionar este problema.  
 
    El paso de las horas trajo la calma, la joven viuda había acostado a la aterrorizada niña. Volvió a la cocina para terminar sus tareas, allí estaba sentado Alberto, nervioso fumaba un cigarro junto a la ventana. Dori se acercó a él. 
 
    —¿Has hablado con Clara?  
 
    —Sí, ya está más tranquila. 
 
    —¿Don Carlos la ha tocado?, ya sabes… en sus partes íntimas —preguntó el joven diácono. 
 
    —No, lo único que dice es que de vez en cuando le pega a un niño o niña, le baja los pantalones y le azota en el culo.  
 
    —Será depravado ese malnacido. Espero que el obispado actúe en consecuencia y le quite las santas vestiduras. No merece llevarlas y mucho menos predicar la palabra de Jesús.  
 
    —¿Te duele? —dijo cogiendo su mano y comprobando el ligero hinchazón de su puño, cambiando de tema. 
 
    —Los nudillos no mucho, pero el alma sí que me duele. No entiendo cómo alguien puede ser así, como ese desgraciado que dice que promulga la palabra de Dios. ¿Tú crees en Dios? 
 
    —Perdí la fe hace años. 
 
    —Entonces, ¿por qué vas a misa? 
 
    —Creía que yendo a diario volvería a encontrarla pero no puedo. Mi vida no ha sido nada fácil, mi fe fue mermando día a día, paliza a paliza, y ahora esto, ¿cree que puedo creer en Dios y en los que promulgan su palabra?—dijo con lágrimas en los ojos.  
 
    Alberto apretó el puño, para él era inconcebible que un hombre le pegara a una mujer, ellas eran la vida, sin ellas no existiríamos, Jesús, el hijo de Dios, llegó a este mundo a través de una. Por lo tanto había que estarles agradecidas de por vida que ellas nos alumbrasen y nos criasen. Pero el sentir superior del hombre hacía que muchos actuasen de ese modo. Dori mojó un paño en agua fría, se acercó al joven diácono y con suavidad se lo puso en sus encarnados nudillos, este dio un suspiro al notar el escozor.  
 
    —¿Me das uno? —preguntó la joven señalando el cigarrillo que apuraba Alberto. 
 
    Este no preguntó, cogió el paquete y sacó uno, se lo entregó, a continuación lo prendió con el chisquero, ella le dio una suave calada, expulsando el humo contra la ventana, que permanecía abierta refrescando la cocina gracias a la ligera brisa que seguía soplando. Dori se retiró un poco, se apoyó en la encimera, inclinaba su cuerpo para poder mirar por la ventana el despejado cielo dónde miles de pequeñas bailarinas danzaban al compás de la melodía de la enorme Luna. Alberto miraba a la viuda, su respiración se aceleraba, otra vez aquel maldito sentimiento conseguía escapar de la cárcel dónde lo había encerrado, su corazón bombeaba sangre con furia, desvió la mirada hacia el comedor, su tío seguía recostado en el gran sillón situado frente a la chimenea. Intentó pensar en algo que no fuese aquella hermosa mujer, tenía que decírselo, jamás podría continuar su misión en la vida sino soltaba su tormento. 
 
    —Dori, tengo que decírtelo, no puedo más. Siento lo que pasó la otra noche, no era mi intención —dijo envalentonado. 
 
    —No puede ser, lo sabe.  
 
    —Sí, por eso te lo digo. Lo siento mucho. 
 
    El muchacho se giró y con un “hasta mañana” abandonó la cocina. Al fin había conseguido disculparse, él se debía a Dios y no quería fallarle más, además ella estaba de acuerdo que aquello no tenía ningún futuro.  
 
    Frente a la puerta de su dormitorio, respiró hondo, una extraña sensación de vacío le impedía abrirla, sabía que si entraba ya no habría vuelta atrás, en un resquicio de su corazón albergaba la esperanza que ella subiese y se declarasen su amor, negó varias veces con la cabeza y sacudiéndola con fuerza abrió la puerta. Un último vistazo antes de cerrarla ahogó por completo aquella ilusión.  
 
    Estaba tal y como la había dejado antes de marchar corriendo a la capilla para ayudar a aquel depravado sacerdote. Los folios se arrinconaban contra la pared, había dejado la ventana abierta aireando el caluroso dormitorio, la brisa los había barrido. La máquina de escribir en el suelo, con medio folio escrito en ella, el amarillento bloc junto a la Viajera bajo la cama. Alberto lo recogió rápido, apiló los folios, que marcaba porque se conocía y luego pasaría horas intentando ordenándolos, guardó la Escritora bajo el camastro. Sacó ropa limpia y se encaminó al baño situado fuera, justo al terminar el pasillo, junto al dormitorio de los hermanos sacerdotes. Era pequeño pero tenía lo suficiente para cumplir con su labor: wáter, lavabo y una bañera de patas doradas, un color beige demostraba que eran compañeros. Una pequeña ventana, de unos treinta centímetros cuadrados sacaba los malos olores, una fea cortina de colorines lo ocultaba de ojos no deseados. Lo que más llamaba la atención era el alicatado, de azulejos turquesa con flores doradas. Llenó la bañera, necesitaba relajarse, demasiados acontecimientos en tan poco espacio de tiempo lo abrumaban, desconcertándolo. Aquella minúscula habitación parecía un horno, templó el agua hasta dejarla más bien fría, se desnudó despacio, no tenía prisa. Metió primero una pierna comprobando la temperatura, para continuar con la otra, se agachó pausado, aclimatando su cuerpo hasta tumbarse por completo. Dobló un poco las rodillas, se echó hacia atrás y metió la cabeza bajo el tibio caldo, cerró los ojos expulsando de él todos los recuerdos y todos aquellos sentimientos que lo azaraban. Aguantó todo lo que pudo la respiración, sacó la cabeza y aspiró profundo, cuánto necesitaba aquel baño. Relajado estuvo hasta que las arrugas de sus dedos le indicaron que era el momento de proseguir con su tarea. Salió sin prisa, se fijaba en los surcos que le había dejado el agua en sus limpias manos, una vez se secó se miró en el rectangular espejo colocado sobre el feo lavabo tostado, estaba muy desmejorado, la barba le crecía por días oscureciendo su rostro, dos agujeros negros presidían el verdor de sus ojos. Cogió un cepillo, se peinaba lento, regodeándose mientras se quitaba despacio los nudos de su, cada día más, largo pelo castaño. Se vistió, guardó la ropa sucia en el canasto, que cada dos días llevaban a la lavandería de la prisión, donde los presos trabajaban. Abrió la puerta, calmado caminó a su habitación, parecía otro, había conseguido ahogar sus penas en aquel tibio líquido.  
 
    Sentado con la espalda apoyada en la pared escribía, apenas titubeaba con las teclas de la máquina de escribir, había practicado en demasía durante su estancia en el seminario. Transportaba las duras palabras del reo como si lo estuviese escuchando en aquel momento, no le hacía falta recordar, las ideas brotaban solas, como si de una entrevista se tratase. Pasaban las horas sin percatarse de su rápida marcha, pensaba en aquel campo de concentración en la playa, las salvajes condiciones a las que los sometieron, pero sobre todo en la idea fija del famoso atracador, reencontrarse con su hermana. Alzó la vista del folio viendo cómo la Luna resplandecía alumbrando el exterior. Apartó la máquina, se levantó, necesitaba estirar las piernas. Miró el reloj, varias horas pasaban de la media noche, recogió todos los folios, tanto escritos como en blanco, los guardó junto a la Escritora, escondió el bloc en el mismo maletín, con un suave empujón con el pie resguardó la funda tras la Viajera. Apagó la luz, se tumbó sobre la cama, la vigilia seguía en él, incapaz de conciliar el sueño. Intentaba borrar de su mente la imagen de la joven viuda, «estás aquí para servir y rescatar a muchos» se dijo a sí mismo, ese debía ser su lema, no podía dejarse embaucar por el mal camino, pero ¿cómo saber cuál era el mejor sendero? sólo Dios sabía cuál era el verdadero. Reflexionaba sobre qué debía hacer, hasta que le pareció escuchar algo en el exterior, sus pupilas se dilataron como los ojos de un gato, le brillaban en la oscuridad de la habitación. Sigiloso se levantó del camastro, puso los pies descalzos en el bramante suelo de su habitación. Su desconfianza hacia el demente de don Carlos era total, además el vengativo de su hermano podría tomar represalias contra él. Al segundo paso el pomo del dormitorio se giró lento, Alberto abrió aún más los ojos, como si pudiese detener aquel avance con su mirada. Un ligero clic indicó que se abría, contuvo la respiración, un suspiro atravesó su ser erizando hasta el último vello de su cuerpo, era Dori quien entraba.  
 
    La joven viuda caminaba firme hacia él, que nervioso no conseguía unir dos sílabas, un ligero oscuro camisón trasparentaba su delgada silueta. Sin mediar palabra se situó frente a él, agarró su mano, lo miraba dulce, sosegada, una paz invadió la habitación. El muchacho, al notar su mano también encontró en aquella unión, una armonía que llevaba tiempo sin sentir. Dori, a pocos centímetros de él, lo miró fijo a sus aceitunados ojos, se alzó, de puntillas, llevó sus manos a la cabeza del joven y lo arrastró hasta sus encarnados labios. Se besaban apasionados, se apartaban mirándose, el amor se pasaba de uno a otro como uno solo, se tumbaron en la cama sin poder dejar de unir sus labios. Se desnudaron sin prisa, deleitándose el uno con el otro, utilizando todos los sentidos, se saboreaban, se olían pero sobre todo se acariciaban.  
 
    El violento gallo cantaba con furia, llamando a batalla desde su cerro. Alberto se giró, nunca había dormido tan feliz, alargó la mano para tocar a la joven viuda, pero allí no había nadie, una desazón le apuñaló su corazón, las imágenes le venían a la mente, los ardientes besos, las caricias, aquel bello rostro mientras le apartaba su larga melena negra. Embriagado por su amor no podía borrar aquellos recuerdos de su mente. Se levantó y miró el crucifijo, sabía que había pecado pero lo que sentía era muy superior a cualquier arrepentimiento que pudiese mostrar. Una fuerte lazada impedía que las miles de luciérnagas escaparan atravesando su garganta. Se vistió y cabizbajo llegó a la cocina. Aquellas mariposas luminosas comenzaron a revolotear salvajes, con furia intentaban escapar de su jaula. Dori preparaba el desayuno, de espaldas al muchacho no se había percatado que estaba allí, además tarareaba una melódica cancioncilla. Una falsa tos del joven hizo que esta se girase, una gran sonrisa se dibujó en su rostro, Alberto le respondió con otra sonrisa, su estómago estaba a punto de estallar, nerviosos no se dirigieron la palabra. Nadie podía saber aquello, ni tan siquiera el capellán mayor de la Prisión Provincial Sureste de Madrid.  
 
    Una taza del café más negro que nunca había visto fue su desayuno. Salió, sin poder borrar aquella media sonrisa de su rostro, hacia la primera misa del día. De repente le cambió el rostro comprobando cómo don Luis acompañaba a su hermano al centro de la prisión. Su tío oficiaría la primera eucaristía del día, aunque el médico del centro penitenciario lo había encomendado a la relajación total, no podían suspenderla. Al llegar comprobó que era demasiado temprano, no había ninguna beata esperando paciente en la entrada, además la puerta de la capilla se encontraba cerrada. Oteó el cercano horizonte tapiado por aquella alta pared de ladrillos rojizos, pensaba en Dios y en cómo había sucumbido ante el amor. Negaba con la cabeza, su amor por la joven era muy superior a querer convertirse en sacerdote, eso ya no le importaba lo más mínimo, su fe no se tambaleaba por aquello, lo único que conseguía amedrentarla era el sufrimiento de los demás, el cómo había gente con tanta maldad en el mundo, que sólo querían lo peor para los demás. Por los hermosos jardines caminaba pausado su tío, el capellán, refunfuñaba apretando los dientes. Al llegar junto a su sobrino. 
 
    —He pensado mucho la carta, el cómo redactarla pero no consigo… 
 
    —Si quiere yo le ayudo, se me da bien escribir —dijo Alberto intentando sosegar al tío.  
 
    El capellán asintió con la cabeza y lo invitó a pasar. Ya en la sacristía se sentaron, aún era temprano, aunque pronto llegarían las mujeres para rezar el rosario del alba.  
 
    —Hace falta tenerla antes del mediodía. Me reuniré con el señor alcaide para exponerle lo ocurrido. 
 
    —Creo que llegará tarde porque he visto a los hermanos camino del centro de la prisión.  
 
    —Serán malnacidos. Sí, ya rezaré los Padrenuestros después. De todos modos esto hay que ponerlo en conocimiento del obispado de Madrid. Algo así es inconcebible ante los ojos de Dios.  
 
    —No se altere, que le va a dar un jamacuco.  
 
    —Ayúdame a colocar los utensilios y te marchas a redactar la carta. Ya me encargaré de enviarla a quien corresponda. Aunque sé que estos dos tienen buenos contactos. Tú sigue con lo tuyo, ganarás muchos enteros si consigues que Jaime se redima y pida perdón públicamente. Creo que como se han puesto las cosas es la única forma para que el obispo te conceda ser sacerdote aquí. Bueno, aquí y en cualquier lugar. La influencia de la familia de don Luis es mucho más grande de lo que te puedas imaginar.  
 
    Alberto asintió dejando fluir el destino, no había prisa por contarle que ya no podría ser sacerdote, por mucho que esa idea le gustase a su tío.  
 
    Al salir de la sacristía se cruzó con Dori que caminaba lenta, feliz, agarrada de la pequeña mano de Clara. Se miraron cómplices, sonriéndose separaron sus caminos, la niña se despedía agitando la mano con insistencia hasta que él le correspondió imitándola.  
 
    El día pasaba sin noticias de los hermanos. El capellán, tras hablar con el alcaide, se retiró al cómodo sillón del salón de su hogar, sentado frente a la chimenea leía el periódico. Alberto bajó rápido, ya había redactado la carta, al comprobar que su tío se encontraba en casa se acercó hasta él. 
 
    —Ya la he redactado.  
 
    —Hijo, no hay nada que hacer. Estos dos no fueron a primera hora a hablar con el señor alcaide, sino con su tío —apretó el puño con rabia—. Un consagrado miembro del Opus, imagínate el resto. Llamó temprano y todo continuará igual, aunque don Carlos estará unas semanas ausente, de retiro espiritual en un monasterio a las afueras. Después seguirá todo como hasta ahora, hasta que Dios me llame y el obispo nombre a don Luis capellán mayor de la prisión, camino del obispado que tanto desea.  
 
    Alberto, atónito ante las palabras de su tío, era incapaz de responder. Pensó en los pobres reclusos que quedarían bajo el mando de aquellas alimañas. Tenía que escapar de allí pero algo en su interior se lo impedía, sería fácil sacar a Dori y a Clara de aquella clausura e irse al pueblo, allí tendría una vida plácida, dedicada al campo, podría seguir con su gran pasión y amar por los restos a madre e hija. Sin embargo debía ayudar al reo, aunque quisiera marcharse un fuerte sentimiento lo ataba a él, debía liberar a Jaime para liberarse a sí mismo. Suspiró mirando a su tío, había recuperado sus rojizas mejillas, parecía encontrarse mucho mejor.  
 
    —Tío, he de salir. ¿Se encuentra bien? No quiero marcharme de su lado sino se ve con fuerzas. 
 
    —No, hijo, puedes marchar. Estoy bien, además está Dori.  
 
    Alberto salió de la casa, caminaba bajo un Sol de justicia, abrasaba todo a su paso, hacía años que no se vivía una ola de calor como la de aquel verano. Miles de sentimientos se agolpaban en su mente, había cabida hasta para el odio, cosa que no soportaba. Se estaba volviendo loco, debía salir de aquel maldito infierno de una vez por todas, pero sabía que no podía dejar al reo de aquel modo. Entró en la gigantesca sala de espera donde Martirio leía un documento por encima de sus diminutas gafas. El muchacho tragó saliva y se dirigió hacia ella, antes de llegar al mostrador se cruzó con el joven funcionario.  
 
    —Señor Alberto, ¿podemos hablar? 
 
    —Buenos días Francisco. ¿En qué puedo ayudar? 
 
    El guardia le indicó con un ligero gesto de su cabeza que debían apartarse para hablar. Entre el bullicio que se había formado en la enorme sala su conversación pasaría desapercibida. Alberto alzó la vista comprobando la gran cantidad de personas sentadas en los bancos de espera, otras en pie, todas esperando el nuevo turno para poder ver a sus seres queridos. Algunas mujeres portaban grandes cestas con comida, ropa, jabones, todo para nada porque aquellas pertenencias las recogían los guardias y la mayor parte se las repartían.  
 
    —Ayer después de su charla con el reo, llamé a un amigo que trabaja como operador telefónico, he encontrado el número de teléfono de la casona de don Antonio —dijo continuando con un sonoro suspiro. 
 
    —¿Has llamado?  
 
    —¿Sabe lo que me juego? —Tragó saliva mirando nervioso, temía que alguien lo escuchase para delatarlo—. No puedo llamar desde dentro de la prisión. Hoy termino mi turno y hasta dentro de dos días no entro, de nuevo.  
 
    —¿Podría dejar esta misión en tus manos? Recuerda que no estás ayudando a un asesino, es una persona como tú o como yo, además tiene sentencia en firme y pronto lo ejecutarán.  
 
    —Ya escuché, a garrote vil. Cómo va a disfrutar el teniente Luciano de tal dantesco espectáculo —dijo con cara de asco. 
 
    —Podemos darle una oportunidad de redimirse antes de ser ejecutado, y la llave es su hermana, si damos con ella podrá morir en paz. De todos modos, como no sabemos si estará viva, yo proseguiré hablando con él, dejando que suelte el lastre que lo lleva a la deriva y consigamos esa redención.  
 
    Francisco se despidió con un simple gesto con la mano, como si no hubiesen hablado, delatar a los contrarios al régimen, aunque fuese sólo a alguna actuación de este, estaba bien recompensado por los grises. 
 
    Alberto miró de nuevo el gentío, necesitaba salir de allí urgentemente, se acercó envalentonado a Martirio. Le pidió el libro de registro, esta con su habitual hostilidad se lo entregó, el muchacho firmó y se despidió de aquella sabandija. Un guardia le abrió amable la enorme puerta de entrada, dejó pasar a varias mujeres que caminaban tristes en busca de sus maridos, y al salir respiró profundo tomando una gran bocanada de aire calentón. Aquella sensación de clausura se desvaneció al instante, una media libertad se apoderó de él. El Sol apuntaba en lo más alto, eran las doce del mediodía. El calor emanaba del subsuelo como si viviesen en la cornisa de un volcán. Se había dejado el alzacuello en su dormitorio, después de lo ocurrido la noche anterior no se sentía merecedor de llevar aquel símbolo. Se llevó la mano al cuello y se limpió el sudor. Bajó los escalones, debía retirarse lo máximo posible de aquel purgatorio, su ansiedad se calmaba con cada paso que daba alejándose de la cárcel. Siguió caminando hasta llegar al bar de Ramón. Abrió la puerta y pasó dentro, necesitaba beber algo, debía enterrar algunos malditos sentimientos. El dueño lo reconoció enseguida, tras la barra su horonda barriga sobresalía un palmo, se atusaba su grueso bigote con una gran sonrisa.  
 
    —Benditos sean mis ojos, si ha vuelto el sobrino del capellán —gritó tras el mostrador. 
 
    —Necesito una copa, ponme lo más fuerte que tengas —dijo Alberto acercándose a Ramón.  
 
    El bar estaba vacío por completo, ni un alma, a los trabajadores de las obras cercanas les quedaban dos horas para salir a almorzar y las doce era el cuarto turno para ver a los reclusos. Así que estaban sólo ellos dos. 
 
    —Es duro, ¿verdad? —preguntó el horondo camarero mientras seguía peinándose el enredado bigote. 
 
    —Mucho más de lo que esperaba. No sé cómo mi tío ha aguantado tanto tiempo allí dentro. 
 
    —No se vaya a creer que el capellán no ha llegado a la misma hora que usted pidiendo lo más fuerte que tengo —dijo mientras le rellenaba una copa ancha por el culo y estrecha por la superficie—. Las aberraciones que se viven ahí dentro son más pasables con una de estas. 
 
    —No sé si estoy preparado para ser sacerdote, demasiados impedimentos. Además…—no continuó la frase recordando que su tío le había dicho que había oídos ávidos por conocer algún pormenor para delatárselo a los grises y ganar favores. 
 
    —Sólo le digo una cosa, guíese por su corazón. Al final todos vamos al mismo lugar, el rico, el pobre, el listo y el tonto, incluso los que mandan. Así que como estamos aquí dos días, hay que disfrutar, siempre en la medida de lo posible —dijo guiñándole un ojo—. Pero ¿para qué estar lo que le queda a uno aquí, amargado?  
 
    De repente un grito desde la cocina fue respondido con un gruñido de Ramón. 
 
    —Ve a lo que me refiero, llevo cuarenta años aguantando a esta —soltó una gran carcajada. 
 
    El muchacho cogió la copa, reflexionando sobre el consejo que le acababan de dar, se la bebió de un trago. Como la cola de un dragón de fuego, aquel líquido oscuro caminó por su garganta quemando todo a su paso, un sonoro golpe de tos le indicó que había llegado a su destino. Sacó un cigarro y lo prendió, pensaba en Dori, en Clara, en el depravado cura y en cómo salir de allí. Si alguien se enteraba de lo ocurrido serían repudiados por el régimen, y quién sabía si con los contactos de aquel codicioso sacerdote, terminar con sus huesos en prisión, pero como recluso. Alberto miró el reloj que pendía tras un gran calendario, debía marchar, pronto tendría una nueva visita con el reo setenta y nueve. 
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    Hecho un ovillo en el mohoso y mugriento suelo de su pequeña jaula, Jaime intentaba borrar de su mente la paliza de la noche anterior, recordaba cada golpe con los palos cubiertos con toallas, las carcajadas de aquellos violentos psicópatas. Los agudos chirridos pitando en sus oídos al ser golpeado en la cabeza, perdurando aún el sonoro terrorífico pitido. Pensaba que se merecía parte de lo que le estaba sucediendo, pero al instante recordaba que él no escogió aquello, simplemente le tocó, teniendo que lidiar con eso casi veinte años. Pensaba en aquel pequeño tirano, cómo Luciano disfrutaba de la tortura a la que lo sometía a diario, la frase que le repetía con insistencia: —Pronto te veré muerto, y te habrás arrepentido redimiéndote ante los ojos del Señor. Con la respiración entrecortada, la rabia le apretaba fuerte el cuello conduciéndolo al mundo de los sueños, sabía que todo acabaría pronto, para bien o para mal todo terminaría por fin. De pronto llegó a su mente la imagen de su pequeña hermana gritando, llorando con amargura cuando los separaron en el campo de concentración de Argelès-sur-Mer. Veía sus claros ojos llenos de lágrimas, socavados en un pozo sin fondo de un agua cristalina, por donde emanaban dos grandes torrentes. El corazón le bombeaba con fuerza, aquella ira descontrolada lo revitalizaba, llevándole fuerzas a todo su cuerpo. Gritó con furia, intentaba levantarse sin éxito, desparramado se arrastraba con tesón hacia la pared, al llegar volvió a gritar, no de dolor sino de locura. Se agarró con fuerza a la resbaladiza pared de hormigón, el nauseabundo olor se tornaba en aquel inconfundible sabor a azufre, la muerte se paseaba, de nuevo, por el corredor que llevaba su nombre. Otro gran grito dio paso a un nuevo empujón que le condujo a arrodillarse, llevó las manos al suelo, le dolía todo su destrozado cuerpo, los porrazos le habían astillado las costillas, su brazo partido se habría roto por otro lugar, los huesos machacados. Pensó en la cara de gozo de Luciano, de nuevo gritó golpeando el suelo con su puño, no paró hasta que empezaron sus nudillos a sangrar. El dolor, el odio, la rabia y la ira lo consumían, lo transformaban en un salvaje, daba rienda suelta a su violento yo.  
 
    El cerrojo de la minúscula celda se abrió, la fuerte luz hizo que Jaime se llevase la mano ensangrentada a sus plomizos ojos. Francisco asomaba antes de retirarse, su interminable turno llegaba a su fin. Entró en la jaula y cogió a Jaime del brazo para ayudarle a incorporarse, este se giró hacia el joven guardia como un animal salvaje, sus ojos inyectados en sangre delataban su estado de locura. El funcionario lo soltó echando un par de pasos hacia atrás y, nervioso, llevó su dedo a la ametralladora.  
 
    —Jaime, no quiero hacerlo —su corazón se aceleraba—. De verdad, no quiero tener que matarte aquí y ahora.  
 
    —Te mataré, ¡eres tú o ellos!, te mataré, no podrás con nosotros, ¡eres tú o ellos! —repetía desde la esquina, escondido entre las penumbras. 
 
    —Cálmate, puedo encontrar a tu hermana.  
 
    Aquella frase hizo que Jaime recuperase la cordura, entonces rompió a llorar. El reo se arrodilló, otra vez se tumbó en el suelo y en posición fetal ocultó su rostro entre las rodillas.  
 
    —Habla con el diácono, te puede ayudar, cuéntale todo sino el Teniente se saldrá con la suya, el mismo que viene todas las noches a visitarte.  
 
    Caminaba, de nuevo, renqueante, cojeaba más que nunca, las palizas se habían intensificado, por aquel largo pasillo de locura. Los presos aporreaban con violencia las gruesas puertas que les conducían a su mundo demente. Francisco, aún con el miedo en el cuerpo, caminaba a medio metro, apuntando con su recortada metralleta, no podía fiarse de los locos arranques del preso. Al llegar a la puerta que separaba las dos realidades, se detuvieron un instante, el joven guardia llamó a su compañero para que le abriese la puerta. El hombre de la gran cicatriz zigzagueante del rostro llegó malhumorado, lo había despertado de su profunda siesta. Con desgana, sacó un abultado juego de llaves, buscó pausado, haciéndose rogar, hasta que al fin la encontró. Abrió con parsimonia la salida a la otra realidad, Alberto aún no había llegado. El funcionario sacó un paquete de tabaco, se lo dio mientras comprobaba cómo su compañero cicatrizado volvía al mundo de fantasía del que acababa de salir.  
 
    Sentado en el reborde que sobresalía de la alta pared ensangrentada, sacó un pitillo y lo encendió, cerró los ojos y le dio una profunda calada, su mano temblaba, el olor a azufre no desaparecía. Veía en su mente aquellos zambombazos lanzados desde los cruceros, cómo explotaban en el aire, o cómo se estrellaban contra las interminables paredes de roca, reventándolas en mil pedazos que aplastaban a los inocentes civiles, que tan sólo huían asustados. Una voz familiar lo sacó de aquella pesadilla, el joven diácono acababa de llegar y lo llamaba desde la dimensión real.  
 
    —Jaime, ¿cómo te encuentras?  
 
    —He estado mejor —contestó ocultando aquella tenebrosa pesadilla. 
 
    —¿Quieres seguir donde lo dejamos ayer o prefieres hablar de cómo estás? 
 
    —No sé si debería seguir, pero por extraño que me parezca, cuanto más hablo con usted más tranquilo me encuentro.  
 
    —Todo lo que tienes guardado en tu corazón es lo que te impide encontrar la paz que necesitas para encontrarte con tus seres queridos.  
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    El tuerto temblaba asustado, su comandante en jefe llegaba. Varios soldados marroquís lo escoltaban, todos con las armas preparadas por si a alguien se le ocurría hacer una locura. Caminaba con paso firme, moviendo pierna y brazo en diagonal, al mismo tiempo, era mayor pero su rostro denotaba fiereza, aquella oscura barba ocultaba parte de las multitudinarias cicatrices que adornaban su rostro. Con cada paso, el terror se intensificaba en el pequeño rey de los ciegos. Un joven acompañaba al jefe, de unos treinta y pocos años, ya lo había visto antes, el mismo que traducía en el descampado donde nos hacinaron al llegar a Francia. Vestía de paisano, con un altavoz en la mano se situó junto al tuerto. El comandante le dijo algo, inaudible desde mi posición. Enseguida se acercó hasta nosotros, miraba con cara de pocos amigos a Juan. 
 
    —¿Vosotros sois quienes habéis intentado escapar varias veces de aquí? —preguntó en castellano con acento francés. 
 
    —Queremos marchar a España y no nos dejáis. 
 
    —Sabéis que vuestra intención es huir de allí e instalaros en Francia, así que no nos cuentes milongas. Os vais a marchar de aquí hoy mismo, pero no vais a España. 
 
    —Nos escaparemos de donde haga falta y buscaremos a mis hermanas —dije envalentonado. 
 
    El comandante en jefe le preguntó al traductor por lo que acababa de decir, al escucharlo soltó una sonora carcajada. 
 
    —Dice el comandante que allí puedes intentar escapar las veces que quieras, de hecho no hay alambradas que te lo impidan. Nos hacen falta otros veintiún compañeros más —dijo acercándose el altavoz a la boca. 
 
    —¿Dónde nos llevan? —preguntó Joaquín. 
 
    No halló respuesta alguna, sólo una macabra sonrisa del joven traductor. Los soldados senegaleses abrieron las atestadas cancelas alambradas, apuntaban con sus fusiles. El tuerto entró y buscó a los que parecían más vigorosos. El comandante en jefe, con su uniforme plagado de condecoraciones, se giró y acompañado por su escolta se perdió caminando hacia su suite en el pueblo costero.  
 
    Dos horas permanecimos arrodillados, las piernas entumecidas me dolían como nunca. El Sol caminaba sin prisa, el tiempo se había detenido dejando las agujas del reloj paralizadas. Mareado fijaba mi vista en la zona de la playa dedicada a mujeres, niños y ancianos. Buscaba con insistencia a mis hermanas y a Iraide pero ni rastro de ellas. El tuerto se percató que miraba con insistencia hacia aquel lugar, se acercó lento hacia mi posición, me golpeó suave con su pierna llamando mi atención. 
 
    —Niño, niño —dijo insistente hasta que desvié mi mirada hacia él—. Están muertas, de verdad creías que no las encontraríamos —dijo riendo. 
 
    Una dolorosa cuchillada atravesó mi corazón, el Sol cayó desplomado a mis pies, el mal se apoderó de mí, la ira subía hacia mis ojos como la lava de un volcán al explotar. Un ser salvaje se apoderaba de mi alma, me levanté de un salto golpeando con violencia el mentón del tuerto con mi cabeza, lo dejé inconsciente tumbado a mis pies, antes que los soldados pudiesen actuar me dejé caer hacia él, con las rodillas hacia su rostro, observé un pequeño charco de sangre que emanaba del oído de aquel ser despreciable antes que todo se volviese oscuridad, la más negra que jamás había visto, acompañada de un fuerte dolor en mi nuca. 
 
    Sabía que era un sueño, mis hermanas corrían danzando por una suave alfombra aceitunada en mi escondite cerca del arroyo, María nunca había estado allí, pero no quería despertar, me encontraba bien, sonreía viendo cómo bailaban con sus resplandecientes vestidos blancos, sus melenas al aire se enredaban con la ligera brisa. Desde el elevado promontorio las observaba la señorita Susan, también vestía un cegador vestido blanco, desvió su sonriente mirada hacia mí transformándola en una seria mueca, de repente su vestido comenzó a sangrar, abrí unos aterrados ojos viendo cómo la luminosidad de aquel refulgente día se tornaba en oscuridad, unas negras nubes empañaban el firmamento ocultando el Sol, el cielo mudó su piel, como una peligrosa serpiente, hasta tornarse en unas terroríficas tinieblas. Me dolía la cabeza como nunca, abrí los ojos, mi cabeza estaba apoyada en las piernas de Juan, que fijaba su tierna mirada en mí.  
 
    —Joder, Jaime pensábamos que morías —dijo sollozante—. No podemos perder a más miembros de la familia —continuó con una falsa sonrisa. 
 
    Un traqueteo me alertó que nos trasladaban a algún lugar. Nos encontrábamos en un camión, rodeados de unos veinte hombres, sus caras me resultaban familiares, eran prisioneros del campo de concentración. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Dejaste medio muerto al tuerto de mierda ese —contestó José apretando el puño. 
 
    —¿Dónde vamos? 
 
    —Nos llevan a África. Dicen que debemos ser de utilidad para el estado francés, nos confieren a un campo de trabajo para construir el Transahariano —dijo Joaquín escondido tras Juan—. Ahora pertenecemos al cuarto Grupo de Trabajadores Extranjeros.  
 
    El camión se detuvo, un soldado marroquí retiró la gruesa lona que servía de capota. Una potente luz nos cegó por completo, me llevé las manos rápido a los ojos, intentaba controlar los millones de pequeños danzantes puntos que me acribillaban las pupilas. Al poco los controlé pudiendo observar dónde me hallaba: era una base aérea militar. Detenidos junto a un gigantesco avión, el verde y el marrón lo camuflaban de aquel odioso uniforme militar, nos bajaron. Oteaba el horizonte, el Sol en lo más alto del claro cielo iluminaba aquel amplio y llano páramo, donde sólo las vacas paseaban pastando libres. Varios almacenes donde aguardaban pequeños aviones de combate, aquellos que no nos ayudaron luchando contra los cazas alemanes e italianos. Miraba aquel aparato, aún con la cabeza dolorida intentaba fijarme bien en todo, anotaba mentalmente todas las señales que marcaban a todo lo referido al ejército gabacho, los odiaba con toda mi alma. Dos titánicas hélices comenzaron un lento giro, los soldados, la mayoría blancos nos instaban a entrar rápido al avión, despegaba enseguida y nosotros éramos su carga. Nos empujaban con las culatas de sus armas ante el ensordecedor ruido de las aspas de los gigantes molinos. Nos sentamos apretados unos contra otros, había llegado otro camión con otros tantos prisioneros, demacrados eran lo mejor que habían encontrado en los distintos campos de concentración situados por multitud de puntos de la Francia sometida a Hitler. Aterrorizados no éramos capaces de dirigirnos la palabra, sólo nos juntábamos lo máximo posible intentando compartir el miedo que nos agarrotaba el cuerpo impidiendo que nos moviésemos, era mucho más fácil compartiendo la terrorífica estiba. El ruido se hizo insoportable, nos llevábamos las manos a los oídos intentando pensar que todo era una simple pesadilla de la que pronto despertaríamos. El avión tomó una rápida carrera hasta que un hormigueo intenso en mi estómago nos indicó que despegábamos. No tenía ni idea a dónde volábamos hasta que Joaquín me lo explicó, nos mandaban a construir una maldita vía de tren en medio del desierto, una quimérica obra de los colaboracionistas franceses, dominados por la todopoderosa máquina nazi, intentaban unir las colonias subsaharianas con el Mediterráneo atravesando el Sahara. En mi mente sólo había cabida para las malditas palabras de aquel pequeño desgraciado, mis hermanas muertas, no podía ser, ya había perdido a Padre y a Madre, ¿por qué ellas? no eran nada más que niñas, negaba con la cabeza mientras intentaba llorar sin conseguirlo, ni una sola condenada lágrima caía de mis ojos. Apretaba el puño con furia, todos los dolores se calmaban cuando aquella incontrolada ira se adueñaba de mi corazón. Juan al verme cómo desprendía aquel fuego colérico, me abrazó, me decía que todo había pasado ya, no nos quedaba otra que luchar por seguir con vida y unidos, nos debíamos proteger unos a los otros, pero yo había fallado a mis seres queridos, sobre todo a Julia.  
 
    —Jaime, eres tú o ellos, recuérdalo siempre, no podrán con nosotros, los Jota—dijo cerrando la mano.  
 
    Cabizbajo intentaba controlar el odio pero me sentía bien con él, era el hombro sobre el que descansar, encolerizado no había cabida para otros melancólicos sentimientos. Levanté la vista viendo cómo muchos de los que había allí dentro llevaban orgullosos sus insignias que indicaban que pertenecían a la milicia republicana. Los miré con rabia, en mi odio ellos tenían mucho que ver. Uno de ellos me miraba fijo, de la edad de mi hermano mayor, con una estrecha perilla dibujada por unos enredados pelos dorados. Me hizo un ademán con la cabeza, saludándome, pero mi odio me impedía corresponderle. Agaché, de nuevo, la vista y cerré los ojos.  
 
    El avión parecía haberse perdido en el tiempo, tres interminables horas hasta llegar a nuestro destino. El aparato quería desmontarse en el aire mientras bajaba para tomar tierra. Los soldados marroquís se agarraban fuerte a unas mallas de gruesas cintas que aguantaban el material que transportaban. Nosotros afianzábamos con fuerza las piernas en el suelo para no caernos. El avión aterrizó con fuertes vaivenes hasta que consiguió estabilizarse y detenerse. La puerta de cola se abrió, lenta parecía no querer trabajar aquella tarde. Una descomunal columna de luz entraba engullendo las tinieblas del interior del destartalado aparato.  
 
    Bajamos con precaución, sin las fuerzas necesarias nos encontrábamos débiles. Varios soldados franceses, aquellos extraños uniformes no los había visto antes, nos apremiaban que nos colocásemos en filas para un rápido recuento. Un oficial nos gritaba cosas ininteligibles, sus subordinados de color nos empujaban intentando formar las columnas. Ya todos en nuestra posición, seríamos unos cincuenta, nos escudriñaban, no éramos más que ganado para ellos, mulas de carga que pronto deberían empezar a trabajar. Un soldado con un fuerte acento mezcla de francés con gaditano se acercó hasta los primeros de la fila, Juan era uno de ellos. 
 
    —Perros españoles, sois la escoria de vuestra república de pacotilla, ahora sólo sois jornaleros del cuarto Grupo de Trabajadores Extranjeros, trabajaréis duro en la construcción del Transahariano junto con otros perros árabes —rio.  
 
    Se giró y encomendó a sus suboficiales que nos condujesen hasta la estación de tren, situada a un kilómetro de la base aérea. Intentaba controlar mi ira, no podía hacer nada allí, rodeados por cientos de soldados de la legión extranjera francesa, temidos moros y senegaleses, vigilaban las altas alambradas que rodeaban el infinito recinto. Varias altas torres ofrecían algo de sombra en aquel páramo desierto, donde el calor bramaba desde el arenoso subsuelo. El imponente Sol caminaba hacia su cueva achicharrando todo a su lento paso. Un estruendoso silbato nos indicó que debíamos seguir a los suboficiales, con la vista puesta en el hormigón enterrado por la amarillenta arena, abría mi campo de visión comprobando cómo los soldados republicanos desfilaban acostumbrados a aquel paso, mi odio crecía irremediable, tornando mi corazón en oscura piedra.  
 
    Caminamos entre las llamas del suelo argelino con paso derrengado, las pocas fuerzas eran engullidas por aquel abrasador calor. Al llegar a la pequeña estación, nos detuvieron frente a unas oxidadas vías. Mirando al horizonte comprobaba cómo resplandecían los ardientes raíles. Al poco se escuchó un sonoro silbido, un humeante tren llegaba hacia nosotros, que vigilados por los soldados de la legión extranjera no éramos capaces de hablar. Observaba a los cincuenta hombres aproximadamente que nos encontrábamos allí, había jóvenes y viejos, milicianos y soldados orgullosos de su maldita república, pero sobre todo estábamos los que sin querer nos habíamos visto obligados a huir de nuestras casas, perdiendo todo lo que queríamos por el camino. Intentaba no pensar en las palabras de aquel malnacido tuerto, no podía creer que hubiesen matado a mis hermanas, no podía ser, apreté el puño con fuerza tensando todos mis músculos, un fuerte dolor de cabeza me cruzó la mente, intenté controlar aquel odio que tarde o temprano me llevaría a una muerte segura.  
 
    Nos montaron en los viejos y consumidos vagones de una vetusta máquina de vapor, como si fuésemos ganado, los moros nos empujaban dando algún que otro estacazo a uno de nosotros para escarmiento nuestro y disfrute suyo. Cerraron las puertas conduciéndonos a unas temibles tinieblas que batallaban feroces contra los finos rayos de luz que atravesaban las duelas de madera de la anticuada vagoneta. 
 
    Allí encerrado perdí la noción del tiempo, estaba agotado, Juan se sentaba junto a mí, mientras que José y Joaquín estaban frente a nosotros. Nadie hablaba, un duro silencio intuyendo dónde nos mandaban hacía que ni tan siquiera los orgullosos soldados republicanos pudiesen conversar. Cerré los ojos, apoyé la cabeza en el hombro de mi hermano mayor y el cansancio hizo el resto.  
 
    Escuché un agudo silbato en la lejanía, abrí rápido los ojos, me veía corriendo por las estrechas calles de Argèles-sur-Mer, huyendo de los moros. Juan me zarandeó sacándome de aquella pesadilla, me indicó que habíamos llegado. Un fuerte crujido fue seguido de una fuerte luz que acabó con las penumbras en un instante, de nuevo, aquellos gritos de los soldados nos decían que bajásemos rápido. Nos encontrábamos cerca de un pequeño pueblo que rodeaba un oasis, a un estrecho y alto alminar le crecían cientos de pequeñas casas de adobe, por sus raíces, como si fuesen setas rodeando un viejo árbol. Otra vez aquel maldito silbato nos señaló que debíamos formar, llegaba nuestro transporte, una desazón me invadió, ¿cómo saldríamos de allí?, si ni siquiera sabíamos adónde nos llevaban, lo único que sabíamos era el nombre de aquel oasis, Relizane. 
 
    Nos subieron a varios camiones, no tenían una lona que nos protegiese del radiante Sol, que quemaba nuestra piel y nos acribillaba los ojos. Vigilados por varios soldados moros, vestidos con unos ligeros uniformes tostados, con una alta gorra de la que colgaba una pequeña tela trasera para ocultar la nuca del todopoderoso astro asesino, llevaban una larga capa. Aferrados a sus viejos fusiles Lebel modelo de mil ochocientos ochenta y seis, no nos quitaban el ojo de encima. Dejamos atrás Orán, colonia francesa, dónde nos habíamos enterado de que miles de españoles habían llegado huyendo de la mano aniquiladora sublevada, gracias a un barco británico llamado Stanbrook, que en su última travesía había conseguido trasportar desde el puerto de Alicante, a más de tres mil personas hasta el puerto colonial francés. Atravesamos durante más de ocho incesantes horas aquel maldito desierto, el abrasador suelo argelino daba paso a un intenso frío, la temperatura cambiaba de forma radical. El hielo atravesaba las pocas capas de ropa de las que disponíamos, nuestra destrozada indumentaria dejaba al descubierto varias zonas de nuestro cuerpo.  
 
    Derrotados, exhaustos por aquella larga peregrinación, llegamos a nuestro destino. Aquel campamento se situaba en medio de la nada, sólo gualda arena se podía observar. Atrás habíamos dejado la civilización refugiada de aquel extraño clima, dónde se pasaba de un abrasador calor a un incipiente frío helador.  
 
    Miraba el horizonte, jamás había visto un Sol como aquel, despuntaba por el este como un gigantesco planeta acercándose peligrosamente a nosotros. Aún era temprano, a ras de suelo se formaba una fina niebla cubriendo la arena del desierto, la temperatura subía rápido, como cuando madre hervía un cazo con agua, las gotas del rocío se evaporaban raudas dando paso a aquella delgada cortina de humo.  
 
    El camión frenó en seco consiguiendo que nos tambaleásemos, algunos se dieron de bruces contra el suelo de madera de la zona de carga, del viejo furgón. No había alambradas, como bien dijo el comandante del campo de concentración francés. Sólo una alta torreta donde se apostaba un solitario soldado marroquí. Multitud de destartaladas tiendas de campaña del mismo color amarillento de la fina arena, se camuflaban en la anchura del campamento. Cientos de refugiados salieron al escuchar el camión. Cerca de la torre se encontraban los barracones de los soldados, de entre ellos sobresalía uno por encima del resto, parecía tener dos plantas de altura. Varios soldados se acercaron hasta nuestra posición, apuntando con sus anticuados fusiles nos gritaban que bajásemos. Con el miedo en el cuerpo saltamos desde lo alto del furgón, hincando los pies en el suelo, la arena se los tragó. Nos obligaron a formar en aquellas columnas de las que tan acostumbrados estaban los soldados y milicianos republicanos. El calor brotaba del suelo con ferocidad acuchillando nuestras mermadas fuerzas. No entendía el porqué nos dejaban allí, al raso, observados por cientos de melancólicos ojos. Miré hacia atrás, nuestra fila estaba formada por cinco hombres, el penúltimo cayó, de repente, fulminado en el suelo, un golpe de calor lo tumbó como un puñetazo en la sien. Pasaron dos horas, los refugiados ya se habían marchado, caminaron hacia el Sol con lentitud hasta perderse en el fuego de la tierra  
 
    Aguantábamos estoicos cegados por aquella intensa luz amarillenta, me lloraban los ojos con el invisible polvo de la arena. Un creciente murmullo entre los soldados se perdió al momento, varios soldados acompañaban a un alto legionario, un silencio sepulcral invadió el desierto. Al fin podríamos dejar de formar, llegaba el jefe del campamento. Situado frente a nosotros nos escudriñaba airado, no podía dejar de mirarlo, me llevaba el sucio puño de mi despedazada camisa para secar las saladas gotas incontroladas. Llevaba un impecable uniforme ocre, con numerosas condecoraciones, la gorra en una mano, era muy alto y musculoso, una larga barba enredada se estrechaba en la lejanía de su rostro, los ojos negros como el carbón, el pelo de menos de un centímetro en su cabeza dejaba el blancor de su cuero cabelludo al descubierto. La ferocidad de su mirada lo hacía temible, gruñó y escupió en el suelo. 
 
    —Soy el capitán Audras, jefe del campamento de Bou Arfa. Como pueden ver, este campo no está rodeado de alambre de púas, el que quiere escaparse, el desierto se hará cargo de él —dijo con severidad. 
 
    Volvió a escupir en el suelo y se marchó hacia su barracón. Un suboficial, que hablaba un perfecto castellano se hizo cargo de la situación. No sería mayor que mi hermano, una fina barba del color del trigo le confería unos cuantos años más, pero pocos. Espigado y con buena planta tosió antes de hablar. Con una carpeta se acercó hasta nosotros. 
 
    —El capitán tiene razón, el que quiera, ahí tiene la puerta, pero yo no os lo aconsejo, la arena de este desierto se os tragará o los saharauis os merendarán —hizo una larga pausa mientras sacaba una pluma—. En este registro escribiré vuestros nombres y vuestras profesiones antes de la guerra. De esa forma comenzaré a repartir las tareas. A la izquierda los que tuviesen oficio, que irán a los talleres. A la derecha los que sus oficios no sirvan para nada aquí, en el campamento de Bou Arfa, irán a construir el recorrido del Transahariano.  
 
    Uno por uno fueron llamándonos, nosotros pasamos a la derecha, no había porquerizas para limpiar ni huertos que cuidar, así que nuestro destino sería una pala y un pico para un duro trabajo al sol, construyendo las vías para un condenado tren.   
 
    —Ya que las tareas están repartidas os comentaré cómo funciona el campamento del capitán Audras: dormiréis en tiendas de campaña de siete u ocho, según corresponda. Tendréis derecho a dos litros de agua por persona y día. 
 
    —¿Está loco? —gritó un miliciano situado cerca. 
 
    Al momento un soldado marroquí, le golpeó fuerte con un palo en la pierna consiguiendo que se arrodillase, otro fuerte porrazo en la espalda. 
 
    —Tendré que pasar directamente a las consecuencias de quien se atreve a dirigirse a nosotros como si fuésemos vuestros amigos. Ibrahim, Ahmed, llevadlo al poste. 
 
    Entre aquellos dos soldados marroquís arrastraron al hombre que habían golpeado. Me llevé la mano a la frente para poder ver dónde lo conducían, un palo en medio del campamento, tenía dos grilletes clavados en la parte superior. Se los colocaron en las manos y le rompieron la camisa, dejándole la espalda al descubierto.  
 
    —El Sol le recordará, si sobrevive, que no os podéis dirigir a nosotros sin educación —hizo otra larga pausa—. Como iba diciendo, os entregaremos una lata de sardinas y un pan para grupos formados por cinco personas. Deberéis repartirlas como mejor podáis, ese no es nuestro problema. Antes de marcharme, vuestro máximo general español os invita a volver a vuestros hogares, no habrá represalias por su parte.  
 
    Nadie se movió de allí, todos sabíamos qué ocurriría si volvíamos, era preferible ser esclavos de los franceses que fiambres de los españoles.  
 
    —Ahora cada uno a su trabajo, en cinco minutos llegarán vuestros patrones, que os enseñarán qué debéis hacer. Recordad, si trabajáis duro el gobierno de Vichy os recompensará.  
 
    El joven suboficial se retiró hacia el barracón del capitán. En nuestra zona nos situábamos el grueso de los cincuenta que habíamos llegado aquella mañana. Tan sólo diez tenían oficios que les servirían para no trabajar bajo el odioso astro asesino. Como había dicho, antes de cinco minutos llegó nuestro patrón. Era un hombre extremadamente delgado, no pesaría más de sesenta kilos, que para su altura eran insuficientes. Demacrado, los rayos le habían marcado la cara oscureciéndola. Llevaba una camisa atada a la frente evitando el contacto directo de aquella inmensa luminosidad, en su cabeza. Con el torso descubierto dejando ver sus costillas se dirigió a nosotros. 
 
    —Debéis acompañarme. Podéis hablar, estos dos moros de mierda, no entienden nuestro idioma —dijo sonriéndole a uno de los soldados—. Habéis conocido a vuestro nuevo mejor amigo, el capitán Audras, es un cabronazo de aúpa. El muy hijo de mil padres está casado con una sevillana, hay que tocarse los cojones. Antes de seguir me presentaré, me llamo Manuel, llegué en un barco hasta Orán, allí creíamos que nos alistábamos en los cuarteles de Chateu Neuf, para volver a luchar contra los fascistas, pero mirad dónde nos han enviado, dice el Daladier que los rojos somos un peligro para el pueblo —rio—. Está cagado, se ha bajado los pantalones ante Hitler y este le está dando bien por el ojete.  
 
    —¿Habéis intentado escapar? —preguntó Juan. 
 
    —Chavea, es imposible. Claro que lo hemos intentado, pero los pocos que sobrevivieron fueron arrestados, los demás se los tragó la maldita arena.  
 
    Llegamos a las vías del Transahariano, cientos de hombres golpeaban con pico, recogían con pala y acarreaban con una pequeña carretilla. De pronto un violento viento se agitó en la arena levantando grandes nubes de polvo, me llevé rápido las manos a los ojos. Algo en mi interior me decía que debía escapar de allí o moriría pronto, sin saber si de verdad mis hermanas estaban muertas. No recuerdo bien qué me pasó por la mente, pero la ansiedad se me agolpaba en las puertas de mi corazón, golpeaban con fuerza para dejarla escapar. Sin pensarlo dos veces me giré y corrí, una lejana voz me decía que no lo hiciese, la arena me atrancaba los pies en ella tragándoselos, evitaba que pudiese correr. Me giré hacia mis hermanos, que desesperados me gritaban que volviese, pero ya era demasiado tarde. Un soldado marroquí reía a carcajadas situando, a pocos centímetros de mi sien, el cañón de su viejo fusil. Me indicó que caminase hacia el campamento, volví a girarme hacia mis hermanos, pero ellos callaban, Manuel les encomendó que se tranquilizasen o tendrían nefastas consecuencias.  
 
    Llegué al centro del campamento, un soldado llamó al suboficial, este se personó al instante. Me miraba airado, con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Qué no has entendido de lo explicado hace poco más de media hora? —preguntó gruñendo—. Al agujero. 
 
    Miré al pobre hombre que se derretía al Sol, ¿qué podría haber peor que aquella tortura? Pronto lo descubrí. Caminaba, empujado por los soldados, hacia la nada. De pronto uno de ellos se detuvo, miró al otro, le hizo una señal con el brazo para que nos apartásemos. Se agachó, cogió una gruesa cadena y tiró, bajo la arena había una jaula. Estaba enterrada en el fino polvo a consecuencia del feroz viento. Sacó una llave y abrió el candado, uno de los soldados me empujó, me gritaba en árabe pero no entendía nada. Mientras el otro abría la trampa, era minúscula, de un metro ochenta por sesenta, como mucho. Me golpeó la boca del estómago consiguiendo que me arrodillase, un fuerte dolor me atravesaba el cuerpo. Entre los dos consiguieron, aunque luchase con uñas y dientes, meterme en aquella jaula a ras de suelo. Uno de los marroquís cerró el candado, guardó la llave y me escupió. El otro me enseñaba ochos dedos, pero no entendía lo que querría decirme.  
 
    Tumbado en el suelo el Sol me acribillaba, intentaba girarme para evitar el contacto directo, prefería que me golpease con sus numerosos látigos luminosos la espalda. El calor era sofocante, me ahogaba, el viento caliente ayudaba a que la sensación térmica se disparase. No llevaba más de media hora y ya prefería morir. Pensaba en los dedos del soldado, ¿qué quería decir con aquella señal?  
 
    Las horas pasaban, aturdido ante el asesino, me hice un ovillo, miles de sentimientos afloraban en mi interior, me golpeaban la mente dañándola. Me volvía loco allí encerrado, a ratos conseguía mantenerme cuerdo no pensando en nada, pero al instante volvían aquellas malditas imágenes, las personas muertas en aquella carretera. Mi padre abandonado en la cuneta despidiéndose con lágrimas en los ojos, o mi moribunda madre de la que no pude despedirme como se merecía. Pero si algo me atormentaba eran las palabras del tuerto. Sumido en mi locura llegó la noche, el calor era engullido por un terrorífico frío, era impensable cómo cambiaba la temperatura. Ya la habíamos comprobado en el camión camino al campamento, pero allí tumbado en la arena se hacía más intensa, tornando, aquellas brasas en una fina capa de hielo. Derrotado me sumí en una profunda y terrorífica pesadilla.  
 
    El alba llegaba temprano en aquellas tierras dejadas de la mano de Dios. Mis hermanos llegaron hasta la jaula, Juan, consiguió sacarme, de nuevo, de mi pesadilla.  
 
    —¿Por qué lo hiciste, Jaime? —preguntó Joaquín. 
 
    —No lo sé. ¿Por miedo?  
 
    —Jaime, bebe agua —dijo Juan escuchando en la lejanía un sonoro silbato—. Recuerda que eres tú o ellos, debes sobrevivir, cueste lo que cueste. Nos protegemos entre nosotros. Cuando acabe la jornada intentaré traerte algo de comer.  
 
    Mis hermanos se levantaron y marcharon a sus duras jornadas laborales, como si fuesen esclavos.  
 
    Pasaron los días, comprendí la señal de aquel moro, ocho días encerrado en la jaula. A punto estuve de volverme loco, pero el amor de mis hermanos, su protección y su aliento consiguieron que me mantuviese cuerdo. Al crepúsculo conseguían traerme algo que llevarme a la boca, incluso dejando ellos de comer, un trozo de pan mohoso mojado en aceite, y agua, sobre todo agua. Preferían beber ellos medio litro menos del que le correspondía para ofrecérmelo a mí. Al alba también comprobaban cómo estaba, me daban el ánimo necesario para seguir con vida.  
 
    Pasaron los ocho días más asfixiantes de mi vida. Un soldado árabe me abrió, al alba, la pequeña cancela de gruesos barrotes de hierro oxidado. Mis hermanos lo acompañaban, entre todos consiguieron sacarme, a duras penas, de la maldita jaula. Con los huesos entumecidos era incapaz de dar un solo paso. Juan y José me cogieron en brazos y me llevaron hasta su tienda de campaña. Allí me esperaba sentado en una vieja silla de mimbre el suboficial.  
 
    —Jaime te llamas, ¿no? —preguntó. 
 
    —Sí —contesté con una voz apenas audible. 
 
    —Mañana empiezas el trabajo. Si quieres escapar hazlo bien o volverás a la jaula.  
 
    Se levantó marchándose, de nuevo, al centro del campamento, donde se hallaban los barracones. Un coche lo esperaba, se montó en él y levantando una gran polvareda se perdió de mi debilitada vista. 
 
    Juan me ayudó a entrar en la tienda. Era para siete personas, una manta en el suelo por cabeza, junto a ella los objetos personales de cada uno. Nosotros no teníamos ningún recuerdo, ni si quiera una condenada foto que pudiese recordarnos a nuestros seres queridos. En aquel momento intenté contarles lo que me había dicho el tuerto pero no quería desanimarlos, más de lo que estaban.  
 
    —Descansa, esa es tu cama, imagínatela —dijo José. 
 
    —Compartimos la tienda con dos gallegos y un catalán. Son soldados republicanos, hay que intentar llevarse bien con ellos —dijo Juan mirando a José—. Manuel nos ha aconsejado que si tenemos en mente escapar de aquí, primero estemos fuertes, y eso solo se consigue llegando a tratos con los beduinos, que rondan el campamento. Ellos nos pueden conseguir lo que queramos. Y segundo que escojamos bien el cuándo intentarlo, preferible que no sea en los meses de más calor, así que esperaremos pacientes a que llegue el otoño. Joaquín está estudiando la mejor ruta para huir.  
 
    —No vamos a morir aquí. Además tenemos dos hermanas a las que hay que encontrar —replicó Joaquín.  
 
    El silbato les alertó que debían formar para marchar a las vías del maldito tren. Me recosté en la gruesa manta a ras de suelo, me hice un ovillo instintivamente. Aquellos odiosos ocho días habían mermado mi confianza, aunque pensaba en las palabras de mi hermano mayor, debía tener en mente el escapar de allí para poder sobrevivir y no caer preso de la locura, sin embargo no podía contarles que nuestra búsqueda sería en vano.  
 
    Pasaban los días, los meses, trabajábamos duro, en estado de esclavitud, muchos eran los que habían intentado escapar pero pocos los que lo conseguían, más bien ninguno. La tensión en mi tienda de campaña iba en aumento, José odiaba con toda su alma a los republicanos, casi tanto como a los nacionalistas, los culpaba de lo ocurrido en nuestro añorado hogar malagueño. Ellos solo hablaban de cómo vencer al general Franco y de instaurar, de nuevo, la república en nuestro país, pero Joaquín les recordaba que estábamos presos en medio de la nada, y no estaba en nuestras manos aquel poder. Juan había hecho amistad con algunos beduinos con los que intercambia tornillos, todo lo que fuese de metal, robado de las vías, por dátiles y huevos.  
 
    Joaquín construyó una ducha, habían hecho un profundo agujero en la arena dando con una pequeña poza de agua. Sobrevivíamos malnutridos, destrozados por el trabajo y achicharrados por el Sol, pero con fe en que el día de nuestra huida se acercaba.  
 
    Mis hermanos decían que si Padre me viese no me reconocería, habían pasado tres años desde que lo dejamos en aquella cuneta, esperando paciente la pasada de la guadaña de la muerte; estaba más alto, delgado pero musculoso, el pico y la pala se habían encargado de ello. Una espesa barba negra oscurecía aún más mi rostro, los plomizos ojos brillaban en el sol argelino. Nos teníamos los unos a los otros y por aquella razón seguíamos con vida, nosotros no teníamos los ideales de aquellos veteranos soldados, sólo una idea en común, el odio hacia todo y todos los que nos habían arrebatado a nuestra familia.  
 
    Llegó el verano del cuarenta, tras el invierno más duro al que nos habíamos enfrentado, nunca imaginé que pudiese nevar de aquella forma en el desierto, las temperaturas bajaron por debajo de los cero grados, las vías del tren se congelaban y la arena parecía escarcha, muchos murieron de hipotermia y de pulmonías, no estábamos preparados para aquel clima. Aunque lo peor estaba por llegar, la primavera trajo consigo el viento, era terrorífico, silbante, día y noche sin descanso, la arena te acribillaba los ojos formando pequeñas úlceras en su interior, el trabajo se repetía a diario, lo que hacías un día debías volverlo hacer al día siguiente porque aquellos torbellinos lo enterraban en la arena. Las fuerzas abandonaron a muchos, a otros la locura se adueñó de sus mentes, el viento se introducía en tu alma hasta llegar a arrebatártela. Nos llegaban noticias, a través de los árabes que trabajaban allí, con nosotros, ellos no eran esclavos, eran simples hombres de bien, trabajadores que duraban poco al comprobar el duro trabajo que se les exigía, mientras muchos de los nuestros perecían por el incansable calor o por el agotamiento. Hablaban de que se había formado un ejército denominado Ejército de la Francia Libre, ellos no se querían someter bajo el yugo nazi, y pensaban luchar contra las fuerzas del Eje, con todo su valor, hablaban de un intrépido general que los guiaba. Pero gran parte del ejército francés seguía bajo las órdenes de Vichy, así que nuestro lugar seguía allí, con pico y pala en mano, bajo un Sol de justicia. Les daban una esperanza a los más de setecientos hombres que seguíamos trabajando en las vías del Transahariano.  
 
    Los días seguían su curso y no había rastro de aquel ejército que nos liberaría de la prisión en la que nos encontrábamos. Las esperanzas disminuían con el paso del tiempo, sólo podíamos mirar el presente, el mantenernos vivos para seguir luchando. No le habíamos contado a nadie nuestro plan de escape, aún quemaba el sol, así que todavía no era el momento. Aquella idea era la que nos hacía seguir vivos, no pensábamos en el ejército francés, además no éramos muy amigos de los gabachos, seguíamos resentidos por el trato recibido en sus zonas de estacionamiento temporal, los odiábamos casi tanto como a los nacionalistas o a los comunistas y demás rojos españoles.  
 
    Una noche, cercana al otoño, el viento había dejado de golpear las tiendas de campaña, enterrando todo a su paso, José se levantó, yo no podía dormir, así que me giré fijando mí vista en él, pensaba que salía fuera a orinar, pero aquellos sigilosos pasos me extrañaron. Abrí bien los ojos aclimatándolos a la oscuridad, veía cómo se acercaba a uno de los soldados republicanos, el catalán, de pronto observé cómo brillaba algo en su mano. Me levanté intentando no hacer ruido, José no se percató y siguió con su objetivo, se situó junto a él, de pronto se sentó encima le puso una mano en la boca y con la otra le clavó algo en el cuello, me quedé paralizado, observaba cómo el catalán daba espasmos intentando zafarse de mi hermano, un torrente de sangre emanaba de su cuello. Corrí hacia él, cauteloso, intentando no despertar a los demás.  
 
    —Pero ¿qué coño haces? —le susurré al oído. 
 
    Este no hizo nada, ni mirarme, sólo observaba cómo se desangraba aquel hombre. Mi piel se erizó atravesada por un doloroso escalofrío, el Sol había hecho mella en la cordura de mi hermano. De pronto su compañero republicano se giró y nos miró, José saltó como una fiera sobre él, le clavaba el fino puñal en el costado pero aquel era más fuerte, consiguió golpearle tumbándolo en el suelo, el pequeño alboroto despertó a los demás, Juan se levantó al instante y cogió al gallego por detrás consiguiendo que no golpease a José, lo redujo arrodillándolo, pero mi hermano no podía con aquella mole. El otro soldado miraba impasible, sin actuar. Juan le tapaba la boca para hacer el menor ruido posible, no podía con él, Joaquín estaba paralizado por completo, incapaz de hacer nada, nos iban a descubrir, de pronto aquel odio emanó de mi interior, recordaba a Julia cuando la separaban de mí, busqué en el suelo hasta que lo encontré, brillante se lo clavé en la garganta, una vez tras otra, hasta que se desangró como un cochino en la matanza. Juan lo soltó cayendo al suelo junto al cadáver del catalán, José miraba al otro soldado que levantaba las manos en son de paz. Solté el punzón, bañado en la sangre del gallego, no comprendía bien lo que acababa de hacer pero por alguna extraña razón me encontraba bien, mejor que nunca. El odio que oscurecía mi corazón me volvía un salvaje, poco a poco nos había transformado a los cuatro, pero del primero que brotó aquel ser diabólico fue de José.  
 
    —Debemos escapar esta misma noche, cuando se entere el capitán Audras nos matarán de la forma más cruel que pueda. Hemos matado a sus esclavos. Me cago en todo lo que se menea, José, qué has hecho. ¿No habrá sido por la discusión de esta mañana? 
 
    —Dijeron que en la guerra murieron los que tenían que morir, los cobardes. Y Padre no fue un cobarde, era la persona más valiente que yo conocía. Contigo no tenemos nada —dijo con su siniestra mirada puesta en él. 
 
    —¿Te vienes? —le preguntó Juan al gallego. 
 
    Este inmóvil no sabía bien qué hacer, no podía fiarse de nosotros, ya nos habíamos hecho un nombre entre los moros y los republicanos del campamento de Bou Arfa, los Jota eran seres indomables, pero valientes, habíamos pasado todos por la jaula, por el poste y por las palizas con palos, y habíamos conseguido sobrevivir a todas las torturas.  
 
    —Si me quedo dirán que he colaborado con vosotros, además estos hijos de puta no me caían bien. Yo luché con los republicanos obligado por ellos, así que me la sudan todos estos idealistas, tan sólo quiero seguir con vida y aquí no lo voy a conseguir —dijo con su acento gallego.  
 
    Mariano se llamaba aquel gallego, marisquero, hijo de un pescador del fin del mundo, Finisterre. Era alto, el pelo de un centímetro no se le apreciaba bien por aquel amarillo tan claro, dos enormes ojos azules brillaban en la tez quemada por el sol. Salimos de la tienda, las tinieblas oscurecían el campamento, pero una lejana Luna nos dejaba ver iluminando el vasto e interminable desierto. Juan miró a Joaquín, lo apremiaba a que indicase el camino a seguir. Bañado en la sangre del soldado gallego miraba en la lejanía, ¿estaba convirtiéndome en un monstruo o ya lo era pero aún no lo había sacado a relucir? abrí bien los ojos, sólo un custodio vigilaba en la torre y era muy posible que estuviese dormido. Hicimos un pequeño corro a la orden de Joaquín. 
 
    —Un moro dijo ayer que el ejército de la Francia Libre ha desembarcado en Dakar, eso se encuentra al suroeste, debemos marchar hacia allá, a su encuentro. Bordearemos la frontera con Marruecos sin adentrarnos en ella. Además los legionarios creerán que escapamos al norte, en busca de puerto para poder salir de África. Creo que es el mejor camino pero nos enfrentaremos a cientos de kilómetros de duro desierto, ¿estáis preparados? porque caminamos hacia la muerte —explicó en voz muy baja Joaquín. 
 
    —Joder, putos locos andaluces. Pero no hay otra — replicó Mariano El Gallego. 
 
    Todos los demás asentimos, estábamos preparados para abordar un interminable mar de arena gualda para salvar el pellejo.  
 
    Entre las penumbras conseguimos, sin armar ningún revuelo, salir del campamento de esclavos de Bou Arfa, dónde no hacía falta alambradas de espinos para salir.  
 
    El Sol quemaba por el día abrasando la tierra que pisábamos, habíamos conseguido robar unas cuantas cantimploras, Joaquín era quien nos guiaba por aquel infernal desierto, nos indicaba cuándo podíamos dar un pequeño sorbo de agua, tenía planificada la huida al dedillo, con tan sólo desobedecer una de sus recomendaciones nos podíamos dar por muertos. La noche era todo lo contrario, un desolador frío se incrustaba en nuestros maltrechos huesos devorándolos con ansias. Descansábamos cada cuatro horas, otra hora, y al llegar la noche dormíamos unas seis horas. Joaquín nos decía que caminando cuatro kilómetros cada hora, en cuatro días habríamos andado más de doscientos kilómetros.  
 
    Subíamos altos repechos de arena donde hundíamos nuestras piernas hasta las rodillas para a continuación bajarlos, y de nuevo volver a subirlos. Entrábamos en un perturbado bucle que nos conducía a una esquizofrénica locura. El Sol nos atravesaba la cordura buscando una mínima aflicción para derrotarnos. Nos dábamos constantes ánimos, no podíamos decaer, habían pasado varios días y no encontrábamos ningún maldito pueblo, los cálculos para seguir con vida, eran milimétricos, debíamos buscar un oasis en medio de la nada enseguida o moriríamos perdidos en aquel mar de arena. Nuestras fuerzas mermaban, tanto físicas como mentales, con el paso de los días la desesperanza nos invadía lenta, escarbando en nuestros negros corazones consiguiendo desanimarnos para que nos rindiésemos. Habríamos caminado más de doscientos kilómetros, a la cuarta Luna seguíamos con nuestro trayecto, aprovechábamos la luz lunar para andar con el frío, se hacía mucho más fácil. Desde lo alto de un albero José se detuvo, fijaba la mirada en lontananza, hacia el suroeste, no respiraba, señalaba con su dedo índice. Unas luces saltaban dando pequeños brincos, como dos luciérnagas en su danza de cortejo.  
 
    —¿Quién será? —preguntó Mariano con su marcado acento gallego. 
 
    —No lo sé, pero si fuesen los hombres del capitán Audras deberían llegar desde allí —contestó Joaquín señalando el este. 
 
    —Mirad allí —dijo Juan—. Parece una casa. 
 
    Entre las penumbras que anunciaba el alba vio una casa, caminamos renqueantes hacia ella, debíamos resguardarnos porque no sabíamos de quién podría tratarse, y habíamos caminado demasiados kilómetros para dejarnos atrapar. Al llegar comprobamos que era un establo de pastores, había casetas para pastores de camellos beduinos repartidos por el desierto. Nos abrazábamos presos de la felicidad, al fin podríamos dormir bajo techo, alejados del condenado viento y, del maldito y abrasador, Sol. Apoyamos la espalda contra los ladrillos de adobe de aquella minúscula habitación situada en medio de la nada, pero era mucho más confortable que la jaula.  
 
    —¿A qué distancia estarán las luces?  
 
    —Si sigue en línea recta, antes del mediodía llegará hasta nosotros —contestó Joaquín. 
 
    —Deberíamos hacer guardia. No podemos quedarnos todos dormidos y que nos cojan desprevenidos —ordenó Juan. 
 
    José sería el primero, a mí me tocaba el cuarto turno, de ese modo los demás podíamos dormir tranquilos y descansar lo suficiente para ponernos en marcha al día siguiente. El gallego rebuscó por las piedras mal colocadas de aquel adobe ocre, hasta que dio con una de ellas que se tambaleaba al tocarla, la sacó con cuidado encontrando varias latas de aquellas condenadas sardinas que llevábamos comiendo tanto tiempo. Alguno de aquellos beduinos había llegado a un trato con algún soldado marroquí de la legión extranjera francesa. La morriña de Mariano se tornó en una gran sonrisa, nos felicitábamos abrazándonos, necesitados de aquellos ánimos que nos podrían sacar adelante, fuera del purgatorio al que nos habían mandado.  
 
    Después de lamer el aceite de unas de las latas, me recosté haciéndome, de nuevo, un ovillo, guardaba mi rostro entre las piernas, acostumbrado a la minúscula jaula que dejaba mis ojos al descubierto contra el terrorífico viento. El duro silencio del desierto hacía que mis oídos ardiesen, concentrado en aquella extraña sensación de vacío me quedé dormido al instante. Entré en una oscuridad total, en la que la ausencia de imágenes me perturbaba, me había acostumbrado de tal forma a los rostros de todos los muertos que me visitaban a diario, que lo tomé como un mal augurio. De repente escuché una voz en lontananza, «eres tú o ellos» repetía una y otra vez, abrí los ojos viendo cómo se desangraba aquella mole gallega. Un fuerte golpe me despertó de la pesadilla, aún no era mi turno, Juan se llevaba el dedo a los labios. Me levanté, el alba iluminaba el cielo desde el este, vimos pasar varios coches todoterrenos con legionarios franceses en ellos, cruzaron rápido por la camuflada choza, dejándola atrás al momento. Aguantaba la respiración como si aquello hiciese que no me escuchasen. Una vez comprobamos que no se detenían respiramos aliviados, pero al instante una ráfaga de disparos se escuchó cerca. Salimos todos de la caseta de adobe, José corrió en dirección a las sonoras descargas. Los demás lo seguimos sabiendo que su locura nos podría llevar a un destinofinal. Notaba un considerable cambio en el terreno, ya no había nada más que abrasadora arena amarillenta, piedras cubiertas de pequeños brotes verdes de vida indicaban que nos acercábamos a las montañas. Nos situamos cerca, escondidos entre unas grandes rocas, tumbados en el suelo comprobábamos cómo los coches de los legionarios se encontraban cruzados en lo alto de una duna, disparaban a un semioruga detenido en el fondo que formaban esa duna y su gemela. Atónitos no podíamos apartar la mirada de la pequeña batalla que se libraba en la nada. Sólo un soldado repelía los disparos de los legionarios, sus compañeros se hallaban muertos a los pies del extraño vehículo. Cinco legionarios disparaban ráfagas continuas con sus viejos fusiles. De pronto se escuchó un grito del solitario soldado, era español. Algo en nuestro interior se incendió, ¿qué hacía un español repeliendo el tiroteo de los malnacidos gabachos? El uniforme de aquellos soldados nos indicaba que eran de nuestro campamento, nos habían seguido y se toparon con aquel blindado.  
 
    —Juan, hay que hacer algo —dijo el gallego. 
 
    Antes que pudiese pronunciarse, José caminó con sigilo hacia los legionarios, en su mano aún brillaba aquel punzón. Situados tras ellos no esperarían que alguien los atacase desde su retaguardia. El odio corroía mis entrañas, necesitaba desquitarme de aquellos torturadores, me levanté acompañando a mi hermano, tras nosotros los demás. Situados a pocos metros de los soldados, en su mayor parte marroquís, nos dirigimos al que disparaba una ametralladora incorporada al vehículo. Los disparos de aquella máquina asesina se veían a plena luz del día, acompañados por un ruido infernal. El legionario que disparaba reía mientras apretaba el gatillo de la enorme asesina. Las maldiciones del soldado español resonaban por encima de las fuertes detonaciones, de vez en cuando este disparaba hacia los legionarios pero no acertaba. José se giró hacia mí, aquella mirada no podría borrarla de mi mente durante mucho tiempo, estaba poseído, los ojos inyectados en sangre, de repente caminó cauteloso hacia el soldado que disparaba desde lo alto de su vehículo, lo acompañé. Me indicó que mientras él lo derribaba debía coger aquella ametralladora y disparar hacia los demás legionarios. Jamás había portado un arma en mis manos pero algo en mi interior deseaba terminar con sus vidas. Mi hermano saltó dentro del coche y apuñaló en el costado al marroquí que al caer giró la ametralladora hacia el cielo disparando una larga ráfaga, aquello desvió la mirada de sus compañeros hacia mi posición, sin pensarlo salté al vehículo, cogí el gigantesco arma, lo atraje con todas mis fuerzas hacia mí y apreté el gatillo, las balas volaban en todas las direcciones, el retroceso me tambaleaba consiguiendo que no tuviese un disparo certero pero eran miles de bailarinas con ganas de matar, en poco se encontraban todos los legionarios tumbados en el arenoso suelo de la duna, el otro vehículo agujereado con miles de impactos, el motor empezó a arder hasta que dio una pequeña explosión. Juan y los demás corrieron hacia los legionarios para arrebatarles sus anticuados fusiles Lebel. Joaquín le gritó al soldado español que éramos compatriotas, podía salir sin miedo. Este sin fiarse de nosotros nos gritó que diésemos nosotros el primer paso. José, aún endemoniado, bajó la duna hasta situarse a escasos metros del semioruga. El soldado lo imitó y salió de su escondrijo. 
 
    Seguía sujetando firme la gran ametralladora MAC 31, de siete con cinco milímetros, acariciaba el gatillo viendo lo que acababa de hacer, no entendía el porqué pero me sentía magníficamente bien, había acabado de forma violenta con aquellos torturadores. Necesitaba más, algo salvaje crecía en mi interior, pronto me transformaría como mi hermano José, lo sabía. Desvié mi mirada hacia mis hermanos, Juan acompañaba a José mientras que Joaquín, con fusil en mano apuntaba desde su elevada posición. Mariano rebuscaba en el agujereado coche francés. Un grito del gallego nos alertó, bajé rápido el arma apuntando hacia el sonoro estallido de felicidad de nuestro nuevo amigo, había encontrado algo de comer.  
 
    —Mariano, joder, casi te pego un tiro —gruñí desde lo alto del vehículo. 
 
    —Mira niño, chocolatinas —rio importándole poco poder haber recibido un disparo. 
 
    Bajé del coche, le robé la pistola belga, Browning, al legionario que José había acuchillado y me acerqué hasta el gallego, cogí una chocolatina, se me había olvidado cómo sabían. Saboreaba aquel dulce divino mientras respiraba el sabroso olor a azufre y pólvora de la muerte. Joaquín y yo bajamos la duna mientras el gallego se apostaba sonriente sobre la ametralladora, la acariciaba como si fuese una mujer. Al llegar a la pequeña reunión me acerqué lo suficiente para escuchar. 
 
    —Hostias, pero ¿de dónde salís vosotros?  
 
    Lo observé con detalle, era minúsculo, con una gruesa barba enredada del mismo zaíno de su pelo. Hablaba muy rápido. 
 
    —Dais pena, ¿cuántos kilos pesáis? He visto niños en mi pueblo más gordos que vosotros. Bueno, al grano, os debo la vida, cabrones. Soy Paco el Moro, sí es por este color de piel tan tostado que tengo. ¡Coño! de verdad, parecéis esqueletos andantes. Tú eres el que ha disparado a esa cabrona, ¿no? —preguntó señalándome—. No os preocupéis es que cuando me pongo nervioso no puedo parar de hablar. ¡Joder! me habéis salvado el culo.  
 
    —Tranquilo, amigo —dijo Joaquín sosegado—. Venimos de un campo de concentración, nos escapamos hace unos días. Construíamos el Transahariano para los gabachos. 
 
    —Pertenezco al tercer batallón de la decimotercera Semi-Brigada del Ejército de la Francia Libre. Soy un legionario más. De dos mil soldados, más de mil somos españoles, los demás son belgas, y putos polacos, muy pocos gabachos. Soy conductor y mecánico, hoy me tocaba reconocer el terreno con estos franchutes, sí, sí, esos que están ahí tirados. ¡Coño! podéis alistaros, necesitamos gente, además estaré en deuda con vosotros el resto de mi vida. Te he visto cómo disfrutabas matando a esos legionarios.  
 
    —Nos daréis de comer —dijo con una voz profunda José.  
 
    —Claro, arreglaré el puñetero oruga, que parece que ha recibido algún impacto en el motor, espero que no sea mucho. Si no nos llevamos el coche de la legión extranjera. De todos modos, ¿sabéis conducir?  
 
    —Yo sé —gritó Mariano desde lo alto de la amarillenta duna. 
 
    El Sol caminaba sin prisa, alejado de toda locura que podía habitar en nuestra tierra demente, creaba el crepúsculo sosegado ensangrentando el infinito cielo de la inmensidad de la nada. Era la primera vez que tenía que hacer de vientre varias veces, aquel delicioso chocolate estaba haciendo de las suyas. Me encontraba débil pero al mismo tiempo fuerte, miraba a mis hermanos, el odio se tornaba amor, una serie de sentimientos encontrados que luchaban en mi mente intentando gobernarla. Joaquín estudiaba los mapas que encontró en los Renault franceses. José había recogido los fusiles Lebelde los legionarios, las pistolas belgas y una larga y afilada espada. Las había colocado en el semioruga del Moro. El fuerte sentimiento de humanidad que seguía intacto en Juan hizo que amontonase los cadáveres de los legionarios para que el condenado viento del desierto se los tragase. Al bajar se acercó hasta mí. 
 
    —Uno de los soldados era el suboficial que te encerró la primera vez en la jaula. Ese malnacido ha recibido lo que se merecía. ¿Cómo te has sentido? —preguntó paternal. 
 
    —Bien, aunque parezca extraño, realmente bien Juan. ¿Me estoy convirtiendo en un monstruo como…? —pregunté haciendo un pequeño ademán para señalar a José.  
 
    —Todos llevamos ese salvaje monstruo dentro, espero que cuando lo necesite yo también sea capaz de sacarlo. Aún recuerdo a Padre, allí tumbado despidiéndose con aquel ligero movimiento de mano. Recuerdo a Julia y a María, cómo danzaban en el parque de Valencia. Y cuando nos fueron arrebatadas en la playa. Todo eso lo llevo aquí dentro —dijo señalándose el corazón. 
 
    —Juan tengo que decirte una cosa. El tuerto, cuando nos atraparon la última vez, antes de venir aquí me dijo que habían matado a nuestras hermanas, por eso le golpeé.  
 
    —Eso es imposible. Antes de abandonar la playa me dijeron, unos que pasaban información de un lugar de la playa al otro, que Julia, María y una mujer rubia, muy guapa, habían pedido volver a España y las habían llevado. Así que ese tuerto de mierda no pudo hacerles daño —apretó el puño mientras sus gruesas lágrimas saltaban de tristeza al vacío. 
 
    No quise continuar con aquella conversación, decidimos que lo mejor era no contarles nada a nuestros hermanos. Cada uno creyó lo que tenía que creer, siguió el camino que su oscuro corazón le indicó.  
 
    Paco el Moro arrancó su semioruga, había trabajado todo el día en el motor y había conseguido que funcionase, de nuevo. Con manchas de carburante y aceite por todo el cuerpo salió bajo el vehículo.  
 
    —Qué guapos estáis, parecéis legionarios —dijo al ver que les habíamos quitado los uniformes a los soldados, a ellos no les haría falta allá donde iban—. Hay que subir a los soldados muertos al coche. A nuestro general no le hará mucha gracia que los dejemos aquí tirados. Uno de sus mandamientos es que nunca abandonamos a nadie, vivo o muerto.  
 
    —A nosotros nos da igual tu general. Sólo queremos salir de aquí de una maldita vez —dijo José. 
 
    —Si os alistáis tendréis la oportunidad de matar a muchos de esos, he visto cómo disfrutabas clavándole el pincho al francés. No me jodas, se te ve en la cara que quieres seguir matando. Encima te pagarán por ello, mínimo comida y cena —sonrió dejando ver los labios a través de aquella enredadera negra —hizo una larga pausa—. ¿Nos vamos? 
 
    Subimos rápido los cadáveres al camión modificado. Me situé junto a la ametralladora anclada al semioruga, tiré fuerte del cerrojo hacia atrás, deseando volver a utilizarla. Todas aquellas aventuras de bandoleros se habían borrado de mi mente viendo cómo la muerte no entendía de héroes. Bajo el crepúsculo nos dirigimos al convoy del Ejército de la Francia Libre.  
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Jaime abrió los ojos conteniendo las lágrimas, recordaba el tormento sufrido en aquel campamento en mitad de la nada, las innumerables torturas a las que los habían sometido. Cómo el suboficial disfrutaba viéndolos desnutridos, famélicos, agotados hasta la extenuación, incluso cuando llegaban hasta la muerte. O cómo los soldados, aquellos que se suponían que estaban para proteger a los más débiles, disfrutaban apaleándolos. ¿Dónde estaban la libertad, igualdad y fraternidad de los franceses? Se llenaban la boca con aquellas palabras que luego no cumplían.  
 
    —¿Le puedo hacer una pregunta?  
 
    —Dime Jaime. 
 
    —El joven guardia me dijo que podría encontrar a mi hermana, ¿eso es cierto? Siempre pensé que había muerto, como me dijo el tuerto. Pero el muchacho me ha dado esperanzas. Juan jamás dejó de creer, pensaba que habían conseguido ser libres —tomó aire haciendo una ligera pausa—. Cómo la he añorado todos estos malditos años. No había noche que no me visitase, no se puede imaginar lo que he hecho pensando que estaban muertas, todo el odio que guardaba dentro de mí, toda esa ira, es lo que me convirtieron en lo que hoy soy, un salvaje.  
 
    El famoso atracador se levantó, dolorido lo hizo con lentitud, sus costillas eran atravesadas por un afilado puñal. Sacó un cigarro, lo encendió y miró la alta pared ensangrentada. 
 
    —No creo que tenga un lugar ahí arriba —le dijo señalando el despejado cielo. 
 
    —¿Por? Sabes que si te arrepientes y acoges a Dios en tu corazón, puede abrirse una puerta, aunque no sea la principal, siempre hay otras formas de acceder. ¿Te arrepientes de todo lo que has hecho?  
 
    —No sea inocente Padre. 
 
    —Todavía no debes llamarme así, aún no lo soy… 
 
    —¿De verdad cree que me arrepiento de todo lo que hice? He hecho lo que tenía que hacer, eran ellos o yo. No podía dejar que me vencieran.  
 
    Jaime se giró dándole la espalda a Alberto, se lo estaba poniendo difícil. Miró hacia la puerta, Francisco no estaba, en su lugar se hallaba el funcionario de la zigzagueante cicatriz. Le hizo un ademán con la cabeza, este miró su reloj y le indicó que subiese, era hora de marchar a su pequeña y apestosa jaula. Situado junto a la puerta echó un último vistazo mientras aspiraba una gran bocanada de aire caliente, recordando el infierno vivido en el desierto de Argelia, dónde el silencio se hacía dueño de la profunda noche aislada en medio de la nada. 
 
      
 
      
 
      
 
    4 
 
      
 
      
 
    Alberto se quedó inmóvil en el patio de aislamiento, el agobiante calor lo asfixiaba, se pasaba la mano por la frente retirando suave el sudor que lo empapaba refrescándolo. Asimilaba las duras palabras del reo, le estaba abriendo su negro corazón, pero sin ahondar del todo. El muchacho sabía cómo conseguir que se redimiese de todos sus pecados, no le importaba lo más mínimo las órdenes desde el gobierno para que se declarase un perro comunista, sabía perfectamente que no lo era, él deseaba que se liberase para poder encontrarse con sus seres queridos y vivir una tranquila eternidad. Sólo debía encontrar a Julia, si es que seguía con vida. Francisco, en los días que tenía de descanso iba a intentar averiguar el paradero de las niñas.  
 
    Llegó hasta la puerta que separaba la cruda realidad de la utopía, no sabía bien cómo había llegado, reflexionaba sobre todo lo escuchado, miraba su bloc de notas comprobando cada detalle anotado. Debía pasar aquella historia por la máquina de escribir, debía quitársela pronto de encima o se volvería loco él también. Al entrar, un duro golpe de calor lo recibió, la fría tristeza se quedaba olvidada durante un momento en el interior de la prisión. Cabizbajo no podía quitarse de la mente el sentimiento de arrebato que había conducido a Jaime a ser el monstruo que todos decían, sentía una fuerte empatía hacia él, cada desventura contada la vivía en carne propia, comprendiendo el porqué de sus actos. De repente le vino a la mente que los guardias a los que había asesinado, de aquella forma tan brutal, no tenían nada que ver con todo lo que le había sucedido, las dudas se acrecentaban en su interior, ¿era Jaime un ser transformado por la sociedad o era realmente una persona con una infinita maldad? 
 
    Al entrar en casa todas sus reflexiones se desvanecieron, Dori lo esperaba sentada en uno de los altos taburetes de la cocina. No llevaba su diario delantal grisáceo que tanto se ajustaba a su ceñida figura, lo que si conservaba era su impoluto negro, aún guardaba el luto de su maltratador. Alberto se acercó hasta ella, su corazón latía con fuerza, la ansiedad y los nervios lo envolvían en una burbuja de felicidad incontrolada. Fijó su mirada en los penetrantes ojos de la joven viuda, algo no marchaba bien. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —He hablado con su tío, dice que don Carlos llegará en un par de semanas. No puedo continuar aquí. No puedo —dijo saltándosele dos cristalinas lágrimas—. ¿Qué va a ser ahora de nosotras?  
 
    —Yo os cuidaré —dijo Alberto sin pensar—. Escapémonos. 
 
    —¿Está loco? —preguntó airada—. ¿Acaso no sabe las consecuencias? Un cura con una viuda. 
 
    —Lo primero es que aún no soy cura. Lo segundo es que debemos hacerlo bien. Tenemos que aguantar el máximo tiempo posible aquí, en la prisión, sin levantar sospechas. Pronto ejecutarán al famoso atracador armándose un gran revuelo, esto se va a convertir en un circo, ahí podremos hacerlo. Nadie nos echará en falta. Puedo encontrar a alguien que nos consiga unas nuevas identidades. Podríamos empezar de nuevo, partir de cero y vivir felices el resto de nuestras vidas —dijo el joven diácono acercándose un poco a la viuda. 
 
    El corazón se aceleraba al aproximarse a Dori, las manos temblorosas se acercaron a las suyas, acariciándolas intentaba sosegarla. La miraba, el amor rebosaba en su interior, las miles de luciérnagas revoloteaban estrellándose contra la jaula que formaban las paredes de su estómago. Envalentonado acercó su rostro a los encarnados labios de la joven cuando escuchó el crujir de un paso, de inmediato se retiró, dando un par de pasos hacia atrás. Se giró comprobando cómo llegaba su tío, bajaba lento, con parsimonia, se había levantado de la siesta un poco cansado.  
 
    —Hijo, ¿cómo va tu misión? 
 
    —Cada día abre un poco más su corazón pero está lejos de redimirse. Aunque creo saber cómo hacerlo. 
 
    —Te dará tiempo, su ejecución se acerca.  
 
    —Estoy trabajando en ello.  
 
    —Sé que lo conseguirás y pronto serás sacerdote. Le he hablado muy bien de ti al obispo. Aunque ya no serás capellán de la prisión, posiblemente te destinen bien lejos, la influencia de don Luis es mayor de lo que creía. Qué iluso fui al pensar que alguien con el corazón limpio podría sucederme en el cargo. 
 
    —Al menos lo ha intentado. Pero yo no soy de corazón limpio. 
 
    —Calla, calla. Eras perfecto para el puesto, aunque según mi criterio, si seguimos el del obispado, estás bien lejos del perfil que buscan para este oficio. Con el hermano Luis se acercan más a lo que están buscando. Bueno, hijo, te espero para la misa de las ocho.  
 
    El capellán se retiró para dar un pausado paseo, el calor se sofocaba entrando la tarde ya que los altos edificios ocultaban los hermosos jardines, del imponente Sol madrileño. 
 
    Dori se había marchado, dejando al joven con la conversación a medio terminar. Se sacudió la cabeza intentando despejarla de aquel complicado plan, escapar con una viuda y su hija. Al llegar al dormitorio, se acercó a la ventana, la abrió dejando entrar una ligera brisa que aireaba la habitación. Miles de pensamientos lo atormentaban, conduciéndolo a la locura. Miró el enorme crucifijo.  
 
    —Lo siento Jesús, de corazón te pido que me perdones pero lo que siento por ella es mucho más fuerte. No puedo controlarlo, conoces mis sentimientos y sabes que este es puro. Seré tu siervo eternamente pero desde el otro lado, no podré promulgar tu palabra con estos hábitos, pero te aseguro que lo haré como un buen cristiano —dijo en voz alta. 
 
    También necesitaba liberarse, a su mente llegó la imagen de Jaime, debía ayudarlo antes de escapar de aquella prisión que lo ahogaba cada día un poco más. Se agachó para sacar el maletín, apoyó el amarillento bloc junto con el bolígrafo de cristal sobre la cama. Delicado abrió los dos cierres del maletín de piel, allí estaba su preciosa máquina de escribir, los folios bajo ella, los tenía bien ordenados, cosa rara. Se sentó con la espalda rozando la pared, abrió las piernas dejando entre ellas la máquina, introdujo un folio y comenzó una rítmica danza de suaves golpes de teclas para vaciar el tormento de Jaime, el famoso atracador.  
 
    Pasaron varios días, no tenía noticias del atracador, los funcionarios le ponían excusas a diario sobre la salud del reo, Alberto sospechaba que algo no andaba bien, Luciano parecía haber roto su trato. A la mañana del tercer día, después de ayudar a don Luis a oficiar la eucaristía, se encaminó hacia el minúsculo despacho del pequeño tirano. Aquella mañana, por extraño que pareciese, no hacía calor, el cielo encapotado no dejaba atravesar el más mínimo rayo de Sol, una fresca neblina cubría todo Madrid. Al salir a la calle un escalofrío le recorrió la piel erizándola. Miró al horizonte, se avecinaba lluvia, se podía oler, saborear aquel dulce almíbar que traían las nubes consigo, pero por mucho que deseara que el ambiente se enfriase, sabía que no había nada peor que una tormenta veraniega. De camino hacia el corredor de la muerte pensó que sería mejor visitar primero la enfermería, debía cerciorarse que Jaime estaba realmente enfermo, no quería enfrentarse al diablo sin conocer la verdad. Abrió la puerta entrando a la amarga tristeza, la pena lo envolvió al cerrarla. Los gritos desesperados de algunos presos lo aterrorizaban, intentaba no ponerse en la piel de ninguno. Cruzó todo lo rápido que pudo aquella zona, se tarareaba a sí mismo una cancioncilla, que le había enseñado Clara, para evitar aquellos trágicos lamentos. Al llegar a la entrada de la enfermería, una sanitaria de la Cruz Roja se acercó hasta él. Tendría unos treinta y pocos años, alta, vestida con el típico uniforme de las enfermeras, un vestido gris cubierto por un delantal blanco ceñido a la cintura, una cofia del mismo color que el delantal, ocultando parte de su pelo, marcada por una cruz roja, igual que el brazalete, que indicaba su oficio. Era muy morena de piel, con unos intensos ojos negros. 
 
    —¿Qué desea?  
 
    —Buenos días, buscaba a un preso, me han dicho que se encuentra aquí.  
 
    —No puedo darle esa información. Si no trae una orden me es imposible.  
 
    —Soy el nuevo diácono, no va usted mucho por misa, no recuerdo su cara. Tendré que hablar con su superiora —dijo un astuto Alberto. 
 
    La enfermera se ruborizó, su oscura tez se volvió del color de la carne de las granadas. Agachó la cabeza sabiendo que si el muchacho se lo decía a la enfermera jefe podría llevarse una buena reprimenda. 
 
    —¿De quién se trata? —preguntó achantada. 
 
    —Jaime… 
 
    —¿El atracador de bancos? —interrumpió. 
 
    Se giró indicándole con un ligero ademán con su cabeza que lo siguiese. Atravesaron varias salas hasta llegar a una habitación gigantesca. Multitud de camas separadas por una fina cortina blanca se amontonaban por todos los rincones, la mayoría vacías. La enfermera lo condujo hasta Jaime, corrió la cortina y allí estaba. Tenía el rostro desfigurado por la hinchazón, algunos derrames le oscurecían su delgada cara. Le habían cambiado la escayola del brazo, Alberto recorrió con la vista el esquelético cuerpo del atracador, los costados amoratados resaltaban las costillas, como si de finas espadas se tratasen parecían querer salirse atravesando la piel, estirada como el pellejo de un tambor, pronto rompería. El muchacho tragó saliva, se giró hacia la enfermera. 
 
    —¿Qué le ha pasado?  
 
    —No debería decírselo, pero al parecer se les fue de las manos.  
 
    Alberto apretó el puño con rabia, cómo podía ser que existieran personas como Luciano, no lo comprendía, si Dios existía por qué dejaba que ocurriesen actos depravados como aquel.  
 
    —Lleva inconsciente desde antes de ayer, y el doctor no sabe cuándo despertará. Al menos ha conseguido no llevarse más palizas durante unos días. Pronto llega su muerte y, no sé el porqué, pero no lo quieren desfigurado, al parecer vendrá una cámara a grabar su ejecución.  
 
    —Todo para que la gente vea que el gobierno apresa y da muerte a los traidores a la patria. Pero de cara a sus nuevos amigos europeos intentan dar muestra de justicia, si Francia o Reino Unido ven como se trata a los presos aquí, no querrán cuentas con nosotros. Así de sencillo es, todo es un lavacaras.  
 
    —Será mejor que nadie escuche sus palabras, aún es joven e idealista. Si quiere cuando despierte puedo avisarle.  
 
    —Lo siento pero me da rabia que se trate así a una persona, aunque sea un asesino sigue siendo una persona y merece una segunda oportunidad. Nuestro Señor Jesucristo promulgaba que todos podemos redimirnos de nuestros pecados y conseguir entrar en el reino de los cielos. ¿Por qué Jaime iba a ser menos? 
 
    —Lo entiendo, yo también era idealista cuando terminé mis estudios de enfermería, quería ayudar a todos pero con el paso del tiempo me he dado cuenta de que cuanto más quiero menos puedo. Así que simplemente ya hago lo que puedo.  
 
    Alberto se despidió de la enfermera, llevándose una grata sorpresa al comprobar que aún quedaba gente de buen corazón que intentaba hacer siempre el bien, aunque fuesen poco a misa.  
 
    Camino de su hogar, crecía un irremediable odio en su interior, quería enfrentarse al pequeño bastardo pero sólo conseguiría que se cebase aún más con el preso. Se paró a mitad de corredor, viendo cómo los reos salían al patio, caminaban cabizbajos, sin hablar, la melancolía envolvía el ambiente. Se alzó comprobando, a través de las enrejadas ventanas, que comenzaba a llover, pero los reclusos seguían su senda, de aquella forma se sentirían vivos. Luchaba feroz contra aquel sentimiento que debía expulsar de su ser de inmediato, era fuerte, se enraizaba salvaje en su corazón. Cerró los ojos concentrándose en el amor que sentía hacia la joven viuda, de aquel modo podría paliar la ira que refulgía dentro. Pensaba en cómo le cambió el rostro al proponerle escapar juntos, los tres, y comenzar una nueva vida, aunque replicase airada el estar loco, había visto la felicidad reflejada en sus ojos, la posibilidad de ser libre de una vez por todas, el diácono tenía una oportunidad de ser feliz y no la dejaría escapar fácilmente. 
 
    Recorrió los bellos jardines bajo un gran aguacero, la violenta tormenta descargaba salvaje, los truenos retumbaban levantando los cimientos de la Tierra, acompañada de un fuerte viento el agua bañaba en horizontal, pequeños remolinos de aquel caldo regaban los sedientos árboles que orillaban en el largo camino hacia su hogar. Alberto no tenía prisa, qué razón tenían los cautivos, el llanto de Dios le hacía sentirse vivo, más que nunca. Disfrutaba con la caldeada lluvia, se detuvo ante la puerta de su hogar, se giró comprobando cómo corría Dori hacia casa, empapada daba pequeños saltos evitando los grandes charcos que ya se habían formado. El corazón del muchacho palpitaba violento, queriendo salirse de su pecho, la miraba fijo, no podía apartar su vista de ella, era preciosa, se había soltado la trenza dejando su largo pelo mojarse. El tiempo se detuvo dejando las agujas sin fuerzas para continuar su minucioso trabajo. La joven viuda llegó hasta el muchacho, situada frente a él lo miraba, ella notaba cómo su corazón también latía con intensidad, no podía frenar aquel fuerte sentimiento que sentía hacia el diácono, ya no le importaba que estuviese preparándose para ser sacerdote, sólo quería escapar junto a él de la prisión en la que estaba recluida desde hacía mucho tiempo. Alberto aguantó fuerte el envite de su amor que lo dirigía hacia ella para besarla, no podían dejar ver el sentimiento que sentían el uno por el otro, o todo se desvanecería como la ilusión del mago blanco.  
 
    El muchacho, amable, abrió la puerta para que pasara Dori. Al entrar la joven viuda se dirigió hacia las ventanas, corrió las cortinas y se acercó al diácono. Situada frente a él, lo miraba con dulzura, con deseo, no podía aguantar más, empapados por la lluvia se miraban intensos a los ojos. Se empinó acercando sus encarnados labios junto a los de Alberto, este se dejó llevar sin importarle que alguien los pudiese descubrir. Las miles de luciérnagas cautivas en su estómago consiguieron escaparse volando libres por toda la inmensidad del cielo. Empapados se besaban apasionados, no podían apartar los labios el uno del otro, se sonreían mientras se acariciaban. Aquella locura llamada amor no podían controlarla. Dori se apartó, agarró su mano y lo condujo a su habitación. El diácono caminaba tras ella, nervioso, le temblaban las piernas, subieron lentos los escalones hasta llegar a la puerta del dormitorio. Antes de pasar. 
 
    —No podemos dejar que nos descubran o no lo conseguiremos —dijo Alberto con la voz temblorosa. 
 
    —No te preocupes, no hay nadie. Su tío y don Luis están reunidos con un emisario del obispo, y Clara está en clase.  
 
    Un respiro alivió su corazón, Dori giró el pomo y pasaron dentro, consumiendo aquella pasión que sentían.  
 
    Alberto, sentado junto a su máquina de escribir, recordaba cada centímetro de la piel de la joven viuda, suspiraba al sentir cómo se rozaban sus cuerpos, alzó la vista observando el enorme crucifijo.  
 
    —Lo siento, pero no puedo reprimirlo, no es deseo ni lujuria, es algo mucho más puro, tú debes saber de lo que se trata, un amor tan real que nada ni nadie puede detenerlo.  
 
    Bajó la mirada dejando de hablar con el crucifijo, ya era noche cerrada y seguía lloviendo fuerte, introdujo un blanco folio en la máquina y golpeó fuerte una tecla, para continuar con otra, así hasta conseguir una rítmica melodía consiguiendo vaciar todos sus sentimientos en aquella nívea hoja. Necesitaba desprenderse de todo aquel dolor que le producía un fuerte sentimiento de culpabilidad, sabía que Dios lo perdonaría pero algo en su interior le provocaba el tener que justificar continuamente ese amor que sentía hacia la joven viuda.  
 
    Llegó el alba, oculto entre una densa niebla, el calor abrasaba de nuevo los cimientos de la Tierra, el fuego emanaba de su interior hirviente condensando los gases que ocultaban la capital de España. Un fuerte olor a café despertó al muchacho, despegó la mejilla de un pegajoso folio, se había quedado dormido sobre ellos, la máquina de escribir a un lado, las demás hojas desperdigadas por el dormitorio, algunas convertidas en bolas blanquecinas como la nieve. Se llevó la mano a la boca para quitar las babas que aún le rondaban las comisuras de los labios, se puso en pie estirazándose todo lo que podía. Había sido una noche provechosa, recogió todos los folios apilándolos sobre la cama, unas treinta páginas poco más o menos. Las organizó bien guardándolas en la Viajera, aquellas hojas hablaban sobre el secreto que guardaban los enamorados. El muchacho se lavó la cara en la jofaina, parecía recuperar el color natural de su rostro, que llevaba tiempo desaparecido otorgándole una extraña palidez. Abrió la cómoda sacando una camisa limpia, estaba perfectamente doblado, ni una sola arruga, en un rincón del cajón estaba su alzacuello, llevaba tiempo sin ponérselo, sabía que no se merecía llevarlo así que lo cerró de golpe. Bajó las escaleras despacio, aún era muy temprano, su tío debía descansar una hora más como poco, los días lo consumían lentos, como el fuego de una chimenea al extinguirse dejando sólo las coloradas ascuas.  
 
    Al llegar a la cocina la vio, de nuevo su corazón comenzó a latir con furia, como si fuese el primer día que la vio sus luciérnagas volvieron a su estómago. Un irrefrenable deseo de acercarse y besarla se adueñó de su cuerpo, dio varios pasos hacia ella pero escuchó cómo alguien bajaba, era Clara, se había levantado temprano. Dori lo miró a los ojos explicándole que aún quedaba tiempo para que su amor fuese público, por el momento debían guardarlo bajo el manto de la clandestinidad.  
 
    —Buenos días —dijo una sonriente Clara. 
 
    Los enamorados no podían aparatar sus miradas, atrapados en aquel torbellino de sentimientos no conseguían regresar al mundo de los vivos. Un “buenos días” con un tono de voz un poco más elevado los trajo de vuelta. Miraron a la niña y contestaron al unísono. Alberto respiró hondo saboreando el aromático y fuerte olor a café recién hecho, miró hacia la hornilla, allí estaba el origen, la plateada cafetera Moka con su negra baquelita. La joven viuda le sirvió una taza de aquel líquido negro. 
 
    —¿Azúcar? —preguntó Dori como si no conociese la respuesta. 
 
    —Dos, gracias.  
 
    Esta acarició disimulada la mano del muchacho erizándole la piel, mientras él la miraba absorto, perdido en la profundidad de sus hermosos ojos. Un fuerte golpe en la puerta principal lo sacó de su embobamiento, ¿quién sería tan temprano? La niña preguntó si podía ir a abrir, pero la madre se negó rotundamente, mientras caminaba hacia la entrada. 
 
    Alberto se quedó sentado en el alto taburete saboreando la amargura del café, soplaba suave para enfriarlo, abandonando su mirada en la oscuridad del caldo, al levantar la vista comprobó quién acompañaba a la joven viuda, era Francisco. 
 
    —Buenos días —dijo amable el funcionario.  
 
    —¿Quieres un café?  
 
    —¿Podemos hablar? —dijo con un tono agudo de voz, indicándole que la conversación debía ser a solas.  
 
    —Salgamos fuera —contestó Alberto dando un largo y amargo trago a su café matutino. 
 
    Salieron por la puerta de la cocina, los dos jóvenes se quedaron contemplando el extraño color de la gigantesca bóveda que los envolvía, el rojizo resplandor del Sol saliendo de su cueva intentando atravesar la densa niebla, le otorgaba una insólita tonalidad tenebrosa, dándole un toque de misterio al firmamento madrileño. Francisco sacó un pitillo, chiscó su encendedor y le prendió fuego, le dio una intensa y nerviosa calada. Se dio cuenta de lo descortés y le ofreció uno al diácono, este miró su reloj, era demasiado temprano pero lo que le tenía que contar bien merecía uno, lo cogió y lo encendió.  
 
    —¿Y bien? —preguntó con intriga el diácono. 
 
    —Joder, perdón Padre —dijo Francisco disculpándose—. He removido cielo y tierra pero he encontrado una pista. Hablé con el amigo que trabaja de operador en la Compañía Telefónica Nacional de España, después de recordarle los muchos favores que me debía me los cobró poniéndome en contacto con El Invierno Llega, aún sigue funcionando la hospedería en Los Límites, pero ha cambiado de dueño. Este me dijo que no sabía nada del antiguo propietario, aunque me dio a entender que sí que sabe algo. El miedo a los grises es lógico, creo que personándose allí quizás pueda encontrar algo más sobre la hermana del preso setenta y nueve.  
 
    —¿Cómo sabes que te estaba mintiendo?  
 
    —Se le notaba en la voz, le cambió al preguntarle por don Antonio. Si estuviese presente en los innumerables interrogatorios que llevamos al cabo del día en los calabozos, lo comprendería. En el poco tiempo que llevo aquí he aprendido algo, y es cuándo miente una persona.  
 
    —De acuerdo, no te puedes imaginar lo agradecido que te estoy. Si diese con ella, Jaime podría redimirse de sus pecados, liberarse y conseguir esa ansiada paz que anhela desde que salió de Málaga. Además tendremos al gobierno contento, el comunista que se arrepiente de sus actos. Saldremos todos ganando —dijo pensando que el día de la ejecución escaparía junto a Dori y su hija.  
 
    Francisco se despidió de Alberto, encaminándose hacia su tortuoso quehacer diario, mientras el muchacho entró, de nuevo, en la cocina. Respiraba aliviado, todo parecía encauzarse, podría liberar a Jaime de su tormento y al fin liberarse él también del suyo. Volvió a la taza de café, que se había enfriado, Dori había llevado a Clara a su habitación para prepararla para sus clases. Fijó, otra vez, la mirada en la oscuridad de la taza, debía hallar la forma para escapar un par de días de la prisión, no quería mentirle más a su tío, así que se propuso contarle la verdad, él lo entendería. Tenía que llegar al pequeño pueblo fronterizo y hablar en persona con el nuevo dueño del pequeño hostal, sólo tenía una oportunidad y no podía desaprovecharla. Esperó paciente que el capellán llegase, lento, parsimonioso bajaba los escalones. Al llegar a la cocina se apoyó en la pared, estaba pálido, de un color verdoso parecía no encontrarse bien, hinchaba un ancho pecho para expulsar el aire despacio.  
 
    —Tío, ¿se encuentra bien?  
 
    —Sí, es este tiempo. Estas asfixiantes nieblas me ahogan un poco, pero estoy bien.  
 
    —¿Por qué no descansa un rato? El médico dijo que debía dejar de oficiar las eucaristías, y sólo dedicarse a la contemplación —sonrió el muchacho. 
 
    —Anda, no digas tonterías, es muy temprano. Seguiré promulgando la palabra del Señor hasta que este me lleve. ¿Cómo va tu misión? 
 
    —De eso quería hablarle. El trato al que llegué con Luciano se lo ha pasado por…—respiró profundo aguantando la rabia que le subía con violencia por la garganta—. Está inconsciente en una cama de la enfermería, amoratado, famélico, le han vuelto a romper el brazo, se han cebado con él, y como dijo la enfermera se les ha ido de las manos.  
 
    —Serán —apretó el capellán el puño con fuerza. 
 
    —He averiguado cómo conseguir que se redima de sus actos —tragó saliva—. Pero debo ausentarme unos días, dos como mucho. Hemos encontrado una pista del paradero de su hermana, si la encontramos lo conseguiremos. 
 
    —¿Hemos? —preguntó curioso el capellán. 
 
    —Sí, hay alguien ayudándome.  
 
    —Ten cuidado de qué hablas. Están por todos lados, nos observan, hay ojos y oídos acechantes, esperando un tropiezo para lanzarse como hambrientas hienas a por nosotros.  
 
    —Lo sé, cuando ejecuten al preso me iré de aquí —replicó ocultando parte del plan. 
 
    —¿Y tus crisis de fe? ¿Crees que no me doy cuenta o que no sé por lo que estás pasando? Yo también llegué aquí siendo un muchacho como tú, con unos fuertes ideales arraigados desde el seminario, donde idolatraba a los misioneros, las verdaderas voces de nuestro Señor.  
 
    Alberto se quedó mudo, no podía explicarle que su fe se tambalease por culpa no sólo de los que estaba viendo en el corredor de la muerte, sino del amor que había despertado su apagado corazón. Pensó antes de contestar evitando comentar nada al respecto. 
 
    —Tío necesito ese par de días, no me ausentaré más tiempo del necesario. Recuerde que todos ganaremos. Incluso el régimen, de cara a los países europeos y los americanos. Luciano se llevará el mérito pero en nuestros corazones sabremos la verdad. 
 
    —Y tú la escribirás. Quizás algún día la gente también pueda conocerla —dijo su tío esperanzado al cambio, aunque sabiendo que él no lo conseguiría ver. 
 
    Alberto corrió a su habitación, buscó entre los pocos ahorros que tenía, debía comprar un billete de tren a Barcelona, y desde allí un autobús que lo condujese a Los Límites. No desaprovecharía la oportunidad de encontrar a Julia. Preparó el pasaporte, cerró la Viajera y el maletín, salió fuera buscando a Dori. Frente a su dormitorio, cerró los ojos reflexionando si lo que pensaba hacer merecía la pena, iba a jugarse su futuro por un preso que había matado a varios policías armados y guardias civiles. Respiró profundo, se sacudió sus dudas y tocó la puerta. Al instante se escuchó el pomo doblarse, el intenso chirrido de la puerta indicaba que las bisagras necesitaban un poco de aceite, entre la pequeña ranura que dejaba entreabierta la puerta se asomaron dos preciosos y pequeños ojos, era Clara, que sonriente no dejaba al diácono pasar. 
 
    —Clara, abre, tengo que hablar con tu madre. 
 
    Esta tiró hacia atrás dejando al muchacho frente a su madre. Su corazón detuvo, paralizada ante un miedo que llevaba años sin sentir. 
 
    —¿Por qué? —balbuceó la viuda. 
 
    —¿Por qué, qué? —contestó atónito Alberto—. ¿No creerás que me marcho para siempre? —dijo tras una larga pausa. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Necesito que escondas esto, nadie puede verlo, ni siquiera tú.  
 
    —¿Dónde va?  
 
    —Me voy a ausentar unos días, marcho a…mejor no saberlo, así si te preguntan no podrás contestar —contestó pensando en las sabias palabras del capellán—. Es muy importante. En un par de días estaré de vuelta.  
 
    Dio un paso adelante para besarla pero algo en su interior lo sacó de la burbuja en la que entraba cada vez que la veía, allí estaba Clara y debían ocultarle su amor hasta que escapasen. Retrocedió y pensó que él nunca había cogido un tren, no sabía a qué estación debía ir, ni cuánto le costaría un billete. La única persona en quien confiaba para que se lo explicase era Francisco, tenía que encontrarlo antes de marcharse. Antes de despedirse, Dori le preparó un bocadillo para el almuerzo, se lo envolvió en una servilleta, sabía que no disponía de mucho dinero, así que lo mejor sería ahorrar en la comida. La niña le dio un beso que sonó a despedida, con tono serio tragó saliva dirigiéndose a la puerta de salida, ya no había vuelta atrás.  
 
    Después de un largo recorrido por la penitenciaria logró encontrar al joven funcionario, este no estaba mucho más curtido que Alberto en ese tipo de cuestiones, le dijo que debía ir a la estación de Atocha, allí estaba la línea MZA que era la que lo llevaría hasta Barcelona, sabía que un billete de tren desde Madrid hasta Pamplona, de allí era su mujer, costaba cuatrocientas pesetas así que calcularon el precio aproximado, llegar a la capital Condal era doble del trayecto, por la tanto pensaron que debía rondar las mil pesetas. Alberto tenía ahorradas unas diez mil pesetas, lo suficiente para ir, volver y pasar una noche allí.  
 
    Al llegar a la sala principal de la Prisión Provincial Sureste de Madrid se le presentó un pequeño problema, no sabía qué decir para no levantar las sospechas de la vieja bruja de Martirio, no quería levantar sospechas, así que lo mejor era una pequeña mentira piadosa, aunque él sabía que las mentiras tenían las patas muy cortas y todo podía irse al traste. Pensó que tendría las espaldas cubiertas por su tío, así que se envalentonó y caminó con paso firme hacia la administrativa. Situado frente a ella, esta lo miró por encima de las gafas, como siempre, se llevó dos de sus esqueléticos y arrugados dedos a ellas y las subió para observarlo con detenimiento, como un perro de presa olfateaba el miedo en el cuerpo del muchacho.  
 
    —Voy a salir, necesito el libro de registro.  
 
    —¿Dónde va? —preguntó curiosa, notaba cómo le sudaban las manos al joven diácono. 
 
    —Tengo que ir al pueblo, ha surgido un pequeño problema. Si lo desea se lo puede corroborar mi tío.  
 
    —A mí no me debe explicaciones. Vaya donde tenga que ir, no es de mi incumbencia —replicó sacando el viejo libro de registro.  
 
    Alberto firmó con mano temblorosa, no sabía mentir, pero debía hacer un esfuerzo, aunque todo lo que estaba poniendo en juego no sirviese para nada, debía intentarlo. Un amable funcionario le abrió la puerta principal de entrada a la cárcel, una dura bofetada de un aire calentón lo aturdió, miró en la lejanía viendo que el cielo seguía oscurecido por unas tenebrosas nubes negras, que aún luchaban férreas contra los brillantes rayos del Sol. Se giró echando un último vistazo al revuelo que había dentro, decenas de personas se aglomeraban esperando su turno para poder ver a sus seres queridos. La puerta se cerró dejando atrás la tristeza, algo se removió en su interior, era la primera vez que se embarcaba en una aventura semejante y estaba nervioso, en la profundidad de su ser algo hervía bullicioso, esperando salir a flote durante la travesía.  
 
    El joven diácono caminó durante más de media hora desorientado, con un punto fijo en su mente, llegar al puente de Toledo, indicación que le había hecho una joven madrileña que se dirigía a la prisión para ver a su padre, encerrado por una falsa denuncia de un vecino rencoroso. El muchacho llevaba el alzacuello, aunque supiese que no era lo más indicado, pero le ayudaría en su misión. Al llegar al puente miró en lontananza, no se explicaba de dónde salía tanta gente, para él era increíble, viniendo de un pequeño pueblecito donde no habría más de quinientas personas, allí se conocían todos y en Madrid nadie hablaba con nadie, todos caminaban rápido buscando y pensando sólo en lo suyo, notaba la frialdad de las personas bajo el manto del oculto Sol, que seguía abrasando la tierra que pisaba. Los autobuses de La Sepulvedana cruzaban rápido las anchas avenidas, atestados hasta la bandera de personas que marchaban a sus destinos de trabajo. Desvió su mirada al puente, era muy ancho, se podía ver aquel estilo tan churrigueresco que tanto le gustaba, los dos patrones de Madrid lo escoltaban en el centro del mismo, San Isidro labrador y Santa María de la Cabeza, escondidos en una hornacina de piedra caliza, al igual que ellos. Cerró los ojos pidiendo clemencia a los santos, necesitaba su beneplácito para poder continuar con su aventura. Sabía, en lo más profundo de su alma, que lo que hacía era un bien, que ningún santo que promulgase la palabra de Dios podría sentirse ofendido por tal acto. Caminó lento, inseguro, nervioso sabía que era otra prueba más a la que lo sometía su Señor. Al llegar a las figuras de oscura piedra caliza se detuvo. Respiró profundo, sabía que en su corazón hallaría la respuesta a la pregunta que les realizaba, ¿debía continuar con aquello? cerró los ojos mientras rezaba, hasta que su corazón respiró aliviado. Abrió los ojos y resuelto cruzó el puente.  
 
    Al llegar a la estación de tren de Atocha, se detuvo, a unos quinientos metros de esta, miró fijo el enorme edificio, dos edificios se acortaban en un rectángulo perfecto que formaba la fachada principal, en ese paralelogramo se dibujaba un enorme arco que nacía de los dos edificios cuadrados. Miles de cristaleras adornaban la oscura bóveda, un enorme reloj en el centro bajo de la misma y una gran bola donde hondeaba la bandera de España, con la gigantesca águila en su escudo la presidía. Un miedo lo invadió, conforme más se acercaba a la estación más lejos sentía el conseguirlo. No había llegado tan lejos para abandonarlo así que decidido caminó hacia ella.  
 
    En la lejanía no creyó que fuese tan grande aquella estación, decenas de taxis esperaban en la puerta, cientos de personas invadían la entrada, personas humildes que traían consigo todo lo necesario para poder instalarse en la capital, aunque su verdadero camino fuesen los barrios chabolistas de las afueras, como el Jaime primero. Miraba a las personas, podía comprobar la tristeza en sus ojos, el tener que dejar sus hogares para poder tener una vida mejor en una gran ciudad, de pronto le vino a la mente aquella familia que conoció al llegar a la hospedería de doña Gertrudis, pensaba que ellos habían tenido la suerte que a miles de personas les había abandonado. Se fijaba en los chiquillos que se agarraban a las faldas de sus madres, asustados ante el tumulto, poco acostumbrados al bullicio, lloraban desconsolados, impotentes el miedo se cebaba con ellos. Entró en la estación, observó la descomunal bóveda acristalada, la oscuridad luchaba con fuerza ante la recién instalada electricidad de la sala principal. Miró por encima de la multitud hasta encontrar la taquilla donde comprar el billete. Movió los hombros adelante y atrás intentando relajarse, aspiró lento y soltó el aire despacio.  
 
    Ya en la ventanilla saludó a la joven que le atendía, tendría unos veinte pocos años, muy elegante, vestía un uniforme azul con pañuelo y fajín amarillos, morena, con unos intensos ojos negros. Le vendió el pasaje de tren a Barcelona, pasando por Zaragoza, le entregó un billete de mil pesetas, verdoso y con el rostro de Joaquín Sorolla en el anverso, el muchacho no miró la vuelta, se despidió con una sonrisa y un escueto “adiós”. Buscó con la mirada el andén dónde debía coger su tren: el número dos, pero aún restaban un par de horas para embarcar. Se acercó a un chiquillo que vendía el ABC, necesitaría algo para leer ya que el viaje sería muy largo, le entregó una peseta y media al niño, lo enrolló y lo metió bajo el brazo. Se sentó en un pequeño banco situado frente a su próxima salida y esperó paciente.  
 
    Un fuerte pitido ensordeció el andén, acompañado por una gran columna de humo llegaba la máquina locomotora que debía trasladarlo a Barcelona. Era inmensa, negra como la noche, con cada trote escupía una alta línea de vapor. Se levantó, con el bocadillo en una mano y el periódico en la otra esperó su turno para subir, la gente marchaban de un lugar a otro, el guardagujas corría hacia la locomotora, con banderín en mano se apresuraba sino quería una buena reprimenda del jefe de estación. Mientras el visitador golpeaba con su martillo las ruedas comprobando que no hubiese fisuras ni roturas. Alberto observaba atento la gran cantidad de trabajadores que necesitaba una estación de tren para que todo rodase a la perfección. Los mozos portaban las maletas en pequeños carros, rápido se movían de un lado para otro siguiendo a los dueños de las mismas. Otro fuerte pitido sacó al muchacho de su ensimismamiento, indicándole que debía pasar, pronto partirían. Miró el reloj comprobando que era casi mediodía. Se subió en un vagón verde con un escudo amarillo en el centro del mismo, era largo con numerosas ventanillas. Pasó dentro, buscó su asiento y se acomodó, era austero, había sacado el billete más barato, por lo que marcharía con la clase trabajadora, cosa que a él no le importaba lo más mínimo. Una pequeña mesa entre su asiento y el de enfrente, dejó el bocadillo sobre ella y el periódico. Se recostó y esperó paciente que la máquina se pusiera en marcha.  
 
    El viaje fue largo, más de ocho horas, rodeado de gente humilde, la mayoría volvían a sus pueblos de origen después de haber fracasado en su intento de encontrar una vida mejor en la gran ciudad, aunque también había muchos que lo intentaban otra vez, pero en otra de las ciudades más importantes de España, no temían el probar de nuevo, no dejaban de soñar con esa vida que les condujese a la felicidad, el fracaso no estaba en su vocabulario, eran fuertes, mucho más que la mayoría de los ciudadanos, lo habían dejado todo y ya no había vuelta atrás. Alberto pensó que a él le pasaba lo mismo, ya no podía dar marcha atrás, pero no se arrepentía de lo hecho porque sabía que debía hacer caso de su corazón, y en este sólo había cabida para Dori, tenía que escapar de la cárcel en la que estaba encerrado, pronto se fugarían comenzando una nueva vida.  
 
    Abrió el periódico viendo cómo la mayoría de los viajeros dormían plácidos con los vaivenes del tren. Los niños acurrucados en las oscuras faldas de sus madres mientras los padres apoyaban la cabeza en cualquier punto para poder dar una larga cabezada. Alberto no podía conciliar el sueño, demasiados interrogantes, demasiadas cuestiones sin resolver, fijó su vista en las pequeñas letras que acompañaban algunas fotos en blanco y negro, leía los titulares sin entrar en detalle, no le interesaban en demasía aquellos sucesos, el país buscaba modernizarse y entrar en la Unión Europea, pero él conocía a la perfección la verdadera España, la de las torturas, la del pensamiento único, la de la envidia y la corrupción, veía en lo que se había convertido la iglesia, siempre del lado del más fuerte, miraba hacia otro lado viendo cómo el régimen destruía familias enteras, o cómo ellos mismos se ocultaban entre sí intentando no sacar a relucir sus casos más oscuros. No entendía el porqué podía volver don Carlos a la capilla de la prisión, una persona que disfrutaba azotando a niños pequeños, para Alberto era inconcebible aquellos actos depravados, que por tener buenos contactos jamás saldrían a la luz. Pensaba en Jesús y en lo que él habría hecho, recordaba sus sabias palabras, pero su fe en el catolicismo se tambaleaba día a día, lo veía a diario en su sacristía, un sacerdote promulgando el odio hacia las personas que no pensaban como él. Quizás el reo tuviese razón y todos fuesen uno, lo mismo nada más que con distinto nombre, ¿si hubiesen ganado la guerra civil los republicanos, la represión no hubiese existido? Reflexionando se sumió en un pequeño caos en su mente, el sueño se cebó con él, hasta que consiguió quedarse dormido apoyando la cabeza sobre el periódico.  
 
    Llegó a Barcelona de madrugada, al bajarse en la estación un escalofrío le erizó la piel, la fría humedad de la costa, formaba una gruesa cortina helada. No había nadie en ella, tan sólo un guardagujas que acompañaba al ingeniero para inspeccionar con detenimiento la locomotora. El muchacho caminaba atónito viendo las dos enormes bóvedas acristaladas de la estación de Francia, apenas había gente, nada comparado con el bullicio en Madrid, se detuvo un instante, debía llegar a Los Límites y no sabía ni siquiera dónde poder coger un autobús. Se acercó a una de las pocas ventanillas de información que se encontraban abiertas, tras el cristal un hombre, no muy mayor con una corta gorra azul oscuro y un uniforme a juego. Le indicó que debía coger un taxi que le llevase hasta la estación de autobuses de Nord, a poco más de media hora de allí, además le indicó que se había equivocado de billete, si hubiese dicho que marchaba hacia Francia, el tren le hubiese dejado en la misma estación dónde podía coger el autobús.  
 
    Tras un largo periplo se encontraba sentado en un estrecho asiento del autobús que lo llevaría hasta Los Límites, en La Junquera. Era noche cerrada, llevaba más de diez horas de viaje y el cansancio comenzaba a hacer mella en el joven diácono. Junto a él se sentó un hombre mayor, de unos sesenta años, llevaba una enorme butifarra envuelta en un plomizo papel, iba de visita al pueblo para ver a su familia, ya que él durante la posguerra había conseguido un puesto en una fábrica y llevaba años viviendo en la capital Condal. No paró de hablar desde que se subió al coche hasta llegar a su destino, casi tres horas ininterrumpidas en las que al muchacho le comenzaban a flojear los ojos, pero se mantenía erguido como un buen sacerdote escuchando las historias de aquel buen hombre. Habían pasado casi veinte años de la guerra pero en aquella tierra se seguían mirando a los curas con recelo, no se fiaban, la represión se acrecentaba en las zonas más republicanas del país. Alberto lo notaba, lo observaban cuchicheando entre ellos.  
 
    Al alba llegó a su destino, cansado bajó del autobús, miró hacia el este comprobando cómo el Sol teñía de una inmensa luminosidad las montañas, caminaba lento buscando su trabajo diario. No hacía calor, más bien frío, el pueblo estaba situado en el alto Empardan, cobijado por la sierra de la Albera y rodeada por un frondoso bosque de alcornocales. Tomó una gran bocanada de un puro aire, del que no había en Madrid, y llevaba tiempo sin respirar. Alzó el cuello comprobando cómo el coche partía hacia Francia para terminar su recorrido. Lo habían dejado a las afueras del pequeño pueblo fronterizo.  
 
    No tenía la más mínima idea de hacia dónde ir y por allí no había nadie a quien preguntar. Decidido, sabiendo que su misión pronto concluiría, se dirigió hacia el pueblo, al segundo paso un campesino se cruzó en su camino. Este le dijo algo en catalán que Alberto no llegó a comprender, le hizo parar para poder preguntarle dónde se encontraba la hospedería de don Antonio. Este le respondió en su idioma nativo, pero al ver su cara de asombro. 
 
    —Muchacho L´hivern arriba ya no es de don Antonio, ahora lo lleva su sobrino Josep. Debes andar todo ese camino de tierra bordeando el pueblo hasta llegar a un alto promontorio, se distingue porque está muy cerca de la frontera, es una casa de dos plantas con un tejado muy inclinado negro como vuestras sotanas y con un establo al lado. 
 
    —Gracias, que tenga un buen día. 
 
    Este no se despidió, sólo hizo un ademán con la cabeza retorciendo el labio. Sus sospechas de que los curas no eran bienvenidos se acrecentaban. Se giró y caminó bajo las alargadas sombras de los alcornoques, la humedad de estas se adentraban en su cuerpo atravesando la ropa y la piel hasta dar con los huesos, le vino a la mente las penurias de los pobres refugiados en la playa de Argelès-sur-Mer. Caminaba cabizbajo, los remordimientos le hostigaban, una voz interior, su conciencia, le decía que debía dejarlo estar y volver a casa, confesar todos sus pecados e intentar convertirse en sacerdote, pero su corazón le indicaba todo lo contrario, estaba allí porque quería hacer el bien, aunque fuese ayudando a un asesino a lograr la paz que quizás no mereciese, pero quién era él para juzgarlo, sólo Dios podría hacerlo. Al poco llegó a la puerta de la hospedería, aquella que antaño aguardaba a los franceses con sus amantes. Subió los tres escalones que la separaban de la aceitunada alfombra que formaba la húmeda hierba del camino. Miró antes de entrar, parecía una hermosa postal de recuerdo, el establo cobijado bajo una alta montaña por donde despuntaba un brillante platillo amarillo. La ancha pradera bajo el bosque de altos alcornocales, aquella fresca brisa que bajaba lenta de la sierra, añorando su hogar se giró y pasó dentro.  
 
    Era tal y como lo había descrito Jaime, un pequeño mostrador con un timbre, un plomizo teléfono tras él, y unos casilleros donde se colgaban las llaves. Se acercó y lo tocó, un agudo sonido atravesó el pequeño salón donde se hallaba la gran chimenea de piedra de la acogedora sala de estar.  
 
    —Bons dies—dijeron consiguiendo llamar la atención de un despistado Alberto. 
 
    Este se giró comprobando de quién era aquel saludo en catalán, se trataba de un hombre de unos cuarenta y pocos años, alto, con unos grandes ojos color miel, con poco pelo y muy corto, un grueso bigote ocultaba dos finos labios. Llevaba una chapa en una camisa remangada hasta el codo, donde decía cómo se llamaba: Josep. 
 
    —Buenos días.  
 
    —¿Qué desea? —preguntó en un buen castellano, aunque con el acento típico catalán—. Tenemos un par de habitaciones libres.  
 
    —No, no busco habitación. Tengo que hablar con el dueño, es un tema muy importante. 
 
    —¿En qué puedo ayudarle? —preguntó receloso. 
 
    —¿Usted es sobrino de don Antonio?  
 
    —Sí, hace tiempo que marchó y me dejó la hospedería. Bueno a mí y a mi madre, que es su hermana. 
 
    —Mire, ¿podríamos hablar en privado? —dijo el joven diácono al comprobar que una joven pareja bajaba las escaleras. 
 
    Josep lo condujo a su pequeño despacho, tras el mostrador. Un esquelético escritorio empapelado con multitud de recibos y documentos desordenados, con dos sillas enfrentadas, era todo el mobiliario, al fondo en la pared una foto de un hombre con una mujer y dos niñas, todos muy sonrientes, Alberto no podía apartar la mirada de ella. El dueño le invitó a tomar asiento, él retiró la silla y se sentó. 
 
    —Usted dirá. 
 
    —Le va a sonar extraño, vengo de Madrid, tengo que preguntarle por su tío. ¿Sabe dónde está?  
 
    —Mi tío murió hace años. 
 
    El mundo se desplomó a los pies del muchacho, su calvario acababa de culminar con un suicidio de su alma. Ya era imposible que Jaime se redimiera de sus pecados, no lo conseguiría, su fe se tambaleó de golpe dándole un fuerte golpe en su corazón. 
 
    —¿Murió?  
 
    —Sí, por eso me dejó la hospedería. Lo siento, pero ¿por qué pregunta por él? 
 
    —Realmente no lo busco a él, buscaba a unas niñas que se supone escaparon de un campo de refugiados francés, el de Argelès-sur-Mer.  
 
    A Josep le cambió la expresión del rostro, abrió unos ojos desorbitados, su desconfianza hacia el diácono se multiplicó con creces.  
 
    —Lo siento mucho. ¿Necesita algo más? Tengo que volver a mi trabajo. 
 
    Alberto levantó su mirada desesperanzada, volvió a fijarla en la foto que colgaba al final de la habitación.  
 
    —Una pregunta más, ¿quiénes son? —preguntó señalando la foto. 
 
    El muchacho se acercó disimulado para observarla bien, un espigado hombre con una bella mujer, abrazados, y dos niñas pequeñas que sonrientes posaban para la foto. Se fijó en la niña mayor, una larga melena dorada le hizo sospechar que el dueño de la hospedería le estaba mintiendo. Pensó en Francisco y su capacidad para detectar cuando una persona mentía.  
 
    Josep le encomendó que se marchase porque debía volver a sus quehaceres diarios, no tenía tiempo que perder, la campaña veraniega estaba en auge, con multitud de franceses haciendo noche allí de camino a las playas barcelonesas. Alberto se despidió del dueño, con la duda enclavada en su corazón, no podía hacer nada sino quería hablar, así que se dirigió a la salida, lo había intentado, un tortuoso viaje para nada.  
 
    Bajó los escalones, el Sol apuntaba en lo más alto, el mediodía se acercaba, el calor hacía acto de presencia. Se remangó las mangas de su plomiza camisa y dio el primer paso del viaje de vuelta. Antes de llegar al final del camino escuchó una voz en la lejanía, era de mujer. El joven diácono se giró viendo cómo una señora, de unos sesenta años se acercaba aligero hacia él, apurada daba largos pasos. Vestida con un sepulcral luto se situó frente a él, con un sutil movimiento de cabeza le dio a entender que la acompañase. Caminó tras ella hasta llegar a una pequeña capilla situada a un kilómetro de la hospedería. Escondida en el espeso bosque de los despellejados alcornoques, de piedra caliza negra, poco decorada, estaba rodeada de una gran multitud de cruces.  
 
    —¿Por qué busca a mi hermano? Quiero la verdad —dijo la mujer. 
 
    —No lo busco a él, busco a Julia y a María. 
 
    —Mi hijo es muy reacio a hablar con ustedes, se cree que todos trabajan para el régimen. 
 
    —Y ¿por qué yo no lo iba a hacer? —preguntó Alberto con suspicacia. 
 
    —Se lo he visto en los ojos. Sé que no es de ellos —dijo refiriéndose a los grises—. He escuchado toda la conversación. ¿Por qué busca a Julia?  
 
    —Porque van a ejecutar a su hermano y es la única que le queda para que se redima de sus pecados y pueda reunirse con sus seres queridos. He venido desde Madrid, en un condenado viaje de más de una jornada. 
 
    —¿Sólo para conseguir eso? —preguntó para callar durante un instante—. Pocos quedan como usted. Le contaré la verdad sobre mi hermano Antonio. 
 
    La mujer caminó hacia una de las cruces, en ella estaba escrito el nombre de su hermano pero sólo era una tapadera. Le explicó que un día aparecieron una hermosa vasca acompañada de dos preciosas niñas, una de diez años y otra de unos seis, la mayor tenía una deslumbrante melena dorada y la pequeña era morena con unos enormes ojos oscuros. Antonio al verlas se enamoró de las tres, a las niñas ya las conocía. Las escondió durante un tiempo, pero al ver que la represión se endurecía en Cataluña, cuna de los republicanos, decidió que la única opción para ser libres era escapar del país. Consiguió documentos falsos, donde nacían de nuevo los cuatro. Reunió todos sus ahorros, compró unos billetes hacia México. Allí se casó con Iraide y formaron una preciosa familia, ellos dos con Julia y María.  
 
    —Desde aquel día no lo he vuelto a ver. Pero mantengo contacto por carta, me manda fotos, ya es abuelo. La foto que cuelga en el despacho es del día que llegaron a México —dijo secando con su negro puño las gruesas lágrimas que derramaba. 
 
    —Podría darme sus señas, de ese modo puedo ponerme en contacto con Julia y explicarle lo que ocurrirá en pocos meses. Su hermano está sufriendo lo indecible en la Prisión Provincial Sureste de Madrid y ella podría devolverle el alma que perdió hace tiempo. 
 
    La mujer llevaba las señas preparadas en un papel, que sacó de su estrecha manga. Confiaba en aquel joven diácono, algo en su interior le decía que lo único que intentaba era ayudar. Se despidieron con un fuerte abrazo, Alberto agradecido la besó en las mejillas. Su corazón renacía de las cenizas cual ave fénix, su fe se afianzaba en su interior otorgándole una nueva oportunidad.  
 
    Tras un largo y tormentoso viaje de vuelta a casa, llegó a Madrid. Bajó del tren exhausto, no había logrado dormir más de tres horas en dos días, se había gastado parte de sus pocos ahorros, perosu recuperada fe le había devuelto el creer en Dios, se sentía bien consigo mismo y con los demás. Miró el enorme reloj de la puerta de embarque de la estación de Atocha, eran las once de la mañana, el bullicio se disipaba con la salida de los trenes. Con una gran sonrisa en su rostro Alberto caminaba lento, pensando en la carta que debía escribir con urgencia para poder enviarla a México, el tiempo pasaba rápido y un viaje desde el otro lado del charco era lento y costoso. Salió de la estación, la gente caminaba rápido en todas las direcciones, ya estaba, de nuevo, en casa.  
 
      
 
    Se detuvo frente a un pequeño kiosco, miró por encima los matinales hasta que encontró lo que buscaba, una revista infantil llamada Pulgarcito, dónde en sus páginas centrales se encontraban las aventuras del Capitán Trueno, que fascinaba a los niños desde el año anterior, convirtiéndose en uno de los más famosos héroes de la historia de España, dos pesetas y media se gastó en aquel tebeo para Clara.  
 
    Llegó a la puerta principal de la Sureste madrileña bajo un Sol de justicia, que abrasaba todo a su paso incinerándolo. Subió el escalón echando un último vistazo hacia el desierto descampado que conducía al bar de Ramón. Al pasar notó la frialdad de la prisión, la tristeza apretó fuerte su alma como el primer día que la pisó. Había un pequeño grupo de mujeres, hablaban entre ellas, esperando el siguiente y último turno para poder ver a sus seres queridos. Alberto se acercó, más fuerte que nunca, hasta el mostrador principal, allí estaba, sentada en su alto taburete, como siempre, Martirio. Lo miró por encima de las estrechas gafas frunciendo el ceño, llegó a juntar las dos cejas.  
 
    —¿Ya está de vuelta? Firme aquí —dijo áspera. 
 
    Alberto no le dijo nada, sólo firmó y caminó hacia el corredor dónde un amable funcionario le abrió la puerta para pasar al infinito pasillo que lo conduciría a su hogar.  
 
    En el trayecto pensó que antes de ir a casa debía ver a Jaime, se había marchado preocupado por su lamentable estado. Atravesó medio presidio hasta llegar a la enfermería. De nuevo se cruzó con la enfermera morena, le pidió verlo, esta le llevó hasta él. 
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    Jaime, recostado en la estrecha cama, miraba hacia la verdosa pared, la vista perdida en su inmensidad. Con el cuerpo dolorido cada golpe de tos era una tortura, miles de pequeñas dagas se le incrustaban en las costillas llevando el dolor a un extremo casi salvaje. Pero aguantaba muy bien el sufrimiento, durante veinte años había conseguido dominarlo, a fuerza de entereza conseguía mitigar el dolor arrinconándolo en un lugar alejado de su corazón. Escuchó unos pasos que lo sacaron de su viaje a la nada, miró y al ver al joven diácono acompañando a la bella enfermera, una sonrisa se dibujó en su amoratado rostro. Sabía que el muchacho no lo abandonaría como todas las personas a las que alguna vez había querido. Le estaba tomando cariño al diácono, hacía tiempo que nadie lo ayudaba, y este lo estaba consiguiendo, el daño que llevaba en su negra alma se esfumaba, ligero como una pluma, cada vez que hablaba con él. Su respiración se entrecortaba por el esfuerzo de seguir con vida.  
 
    —Buenas tardes —dijo Alberto. 
 
    —Cuánto tiempo —contestó intentando reír. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —He estado mejor —sonrió el atracador llevándose la mano al costado—. Al pequeño Luciano no le hace gracia que no ría sus penosos chistes. Al menos dormiré en cama durante algunos días más.  
 
    —¿Por qué no te rindes? Así dejarán de torturarte.  
 
    —Jamás me rendiré ante uno de esos desgraciados, no creo que lo haga ni ante su Dios —dijo inyectando sangre a sus plomizos ojos. 
 
    —No soy quién para decirte qué debes hacer. Sólo que podrías evitarte las palizas del tirano. ¿Por qué has matado a toda esa gente? Creo que me merezco esa explicación. 
 
    —Eres tú o ellos, eres tú o ellos —dijo alejando la vista del muchacho para fijarla en la aceitunada pared. 
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Llegamos al campamento del ejército de la Francia Libre montados en el semioruga de Paco el Moro. Los soldados nos miraban atónitos, preguntándose de dónde podrían haber salido aquellos muertos andantes. El conductor se frenó junto a una enorme tienda de campaña, del mismo tono ocre que el resto del campamento, perfecto para camuflarse en el maldito desierto. Un hombre, acompañado de dos escoltas, salió del cuartel, era alto, elegante, un impoluto uniforme con varias condecoraciones en el pecho, sus altas botas negras brillaban en el claro color del resto de su ropa. En su cara, con un afeitado casi perfecto, relucían unas redondas gafas, ocultas bajo la sombra que le proporcionaba el quepi con dos estrellas. Se trataba del teniente coronel Raoul MagrinVernerey. Nos miraba extrañado, frunció el ceño y llamó a su traductor, un muchacho de unos veinte años, uniformado con el mismo atuendo que el resto de soldados, al llegar se quitó su quepi antes de saludar. Paco se situó frente a él, lo saludó juntando las piernas y llevando la palma de su mano a la frente, le dijo algo en francés, mientras el jefe de la Decimotercera Semibrigada del Ejército de la Francia Libre, no nos quitaba el ojo de encima.  
 
    —Señor, estos hombres vienen de un campo de esclavos del ejército de Vichy. Me han salvado la vida y quieren alistarse voluntarios para luchar contra sus torturadores.  
 
    El traductor hablaba lo mismo de rápido que el Moro, el teniente coronel Monclar no se inmutaba. Fruncía el ceño observándonos, algo no le encajaba. Le preguntó algo al conductor. Este se apresuró a contestar. 
 
    —Señor los míos han muerto, pueden ser los nuevos reclutas de mi semioruga de reconocimiento. Yo responderé por ellos, les debo la vida.  
 
    —Dadles comida y que descansen. Bienvenidos a la Decimotercera —dijo el teniente coronel, con aquel fuerte acento gabacho, para el asombro de todos.  
 
    Se giró y volvió a la tienda, dónde enseguida llegaron más oficiales. Pronto debían marcharse de allí, camino de Libia, dónde deberían enfrentarse al ejército mejor preparado de Europa, el África Korps alemán del comandante Erwin Rommel.  
 
    Paco se subió, de nuevo, al semioruga, lo arrancó y se dirigió a su batallón, el segundo batallón del ejército creado por el general Charles de Gaulle. Desde mi elevada posición, junto a la ametralladora, no apartaba la vista de la inmensidad del campamento. Todas las tiendas alineadas a la perfección, camufladas por aquel odioso color más próximo a la gualda arena que al claro marrón utilizado por los legionarios marroquís. Había muchísimos soldados, caminaban de un lado a otro, armados con sus fusiles de cerrojo manual con sus brillantes bayonetas, no podían apartar su mirada a nuestro paso.  
 
    Aparcó la máquina frente a una gran tienda, que hacía de taller, además de lugar de descanso para su destacamento. Bajamos e hicimos un pequeño corro alrededor de Paco. 
 
    —Ahora pertenecéis al segundo batallón del Ejército de la Francia Libre, compuesto en su mayoría por belgas y polacos, españoles somos pocos, éstos forman casi íntegramente el tercer batallón. Nos reclutó el general De Gaulle en Francia para luchar contra los putos cabezas cuadradas, y marchamos a Noruega, allí les dimos lo suyo pero son unos cabrones muy persistentes y sus armas no se pueden comparar con las nuestras. Así que al final tuvimos que salir por patas y refugiarnos en las islas, con los estirados británicos de mierda, putos creídos. Desde allí nos dirigimos hasta Dakar y ahora estamos aquí, en medio de la nada, con este puto calor. 
 
    —¿Y cuál va a ser nuestra misión? —preguntó Joaquín. 
 
    —Somos un destacamento de reconocimiento, nos hacíamos llamar el Perro del Sur, porque soy de Algeciras. Nuestra misión es adelantarnos al grueso de la división y si hay algún obstáculo, quitarlo del medio. Os enseñaré todo lo que hay que saber, porque el odio hacia esos cabrones ya lo tenéis, y creedme que es lo más importante. Pero ahora pienso que lo mejor será que, como ha dicho el teniente coronel, comáis y descanséis porque pronto marcharemos. Vamos camino de Libia, por allí anda el jefe de los cabezas cuadradas, Rommel, con su puto ejército de tanques. Es como caminar hacia un agujero que sabes que te va a conducir a una muerte segura. 
 
    —Venimos de él —dijo Juan.  
 
    —No va a ser fácil acabar con nosotros —gruñó Mariano. 
 
    —Ese es el carácter de los compatriotas republicanos que necesitamos en nuestro destacamento —dijo un joven, levantando la mano y apretando el puño, acercándose al corro. 
 
    José se revolvió y le dio un puñetazo en la cara tumbándolo en el suelo.  
 
    —No somos como vosotros —dijo mi hermano escupiendo a la arena. 
 
    Paco se colocó delante del joven para que José no le diese lo suyo. 
 
    —Chaval, aquí cada uno lucha por lo suyo. Déjate de mierdas comunistas y demás gilipolleces ideológicas. Sólo hay que matar al enemigo y punto pelota —dijo el Moro mirando al joven ensangrentado.  
 
    Este se incorporó rápido y se marchó asustado. 
 
    —Creía que erais soldados republicanos.  
 
    —El único que luchó en esa guerra fui yo, y obligado —dijo el gallego. 
 
    —¿Entonces ese odio que vi cuando me salvasteis?  
 
    —Los rojos nos dejaron tirados en la carretera, a expensas de los ataques por tierra, mar y aire de los nacionalistas. Así que como comprenderás no somos partidarios de ninguno, sólo de salvar nuestras vidas. Y con todo eso hemos perdido a muchos seres queridos por el camino. Ahora lucharemos contra los alemanes, no por sus ganas de someternos a todos sino por un plato de comida —replicó Juan. 
 
    —Y lo haremos con mucho gusto. A ver a cuántos franceses nos podemos llevar por delante también —dije apretando el puño recordando a Julia. 
 
    —Joder, me he topado con un puñado de locos dementes —rio—. Pero vuestra locura será lo que nos salvará el culo en este condenado agujero dejado de la mano de Dios.  
 
    Pasaron las semanas, pronto recuperamos nuestro peso, la marcha de la Decimotercera era lenta y pesada. Paco el Moro nos enseñaba a diario cómo utilizar todo el armamento del semioruga de reconocimiento: el Perro del Sur. Juan se encargaba que José y los demás no nos peleásemos con los soldados republicanos del tercer batallón, poco a poco volvíamos a hacernos un nombre en un campamento. Mi hermano siempre andaba a la gresca con todos los que ensalzaban a la república como la salvadora del reino español, les preguntaba que dónde se habían metido cuando la Desbandá, sin que ninguno pudiese contestar, y el que lo hacía se llevaba una buena tunda. Hicimos muy buenas ligas con los belgas y polacos, la mayoría de éstos últimos eran judíos, que el Führer se estaba encargando de aniquilar. Su odio sólo era equiparable al nuestro, el destino no los había tratado demasiado bien, muchas penurias hasta llegar allí.  
 
    Vestidos con aquellos feos uniformes reconocíamos el terreno mientras la lenta marcha caminaba por el desierto argelino. Luchábamos contra pequeños destacamentos de la legión francesa leales al gobierno de Vichy. Matábamos sin piedad, lo peor era que cada día me gustaba más, disfrutaba ametrallando a los legionarios marroquís, a los senegaleses, pero sobre todo a los gabachos, hermanos de los que defendía. Paco siempre tenía el semioruga a punto, era un excelente conductor que nos sacaba demasiadas veces de los atolladeros donde nos enviaban. Había escogido a Mariano como copiloto, era el único que sabía conducir, le enseñaba de mecánica, cómo había trucado el motor del Perro del Sur para conseguir más potencia. Poco a poco habíamos conseguido formar una pequeña familia de seis hermanos.  
 
    Una fría mañana de invierno debíamos inspeccionar un alto desfiladero, perfecto para una emboscada, un angosto sendero separado por dos altas paredes de piedra caliza casi rectas. Paco era receloso de atravesarlo, pero eran órdenes de arriba y no podíamos desobedecerlas, demasiados partes de insubordinación llevaba ya el pequeño destacamento.  
 
    Juan, era realmente el jefe del pelotón, hizo bajarse a mis hermanos y a Mariano, les ordenó coger los subfusiles Brend, prestados por los británicos. Ellos subirían los altos desfiladeros y nosotros seríamos el cebo. Me agarré fuerte a la pesada Hotchkiss M1914, una vieja ametralladora de la primera Guerra Mundial, afianzada al blindado mediante un alto trípode, estaba impecable, la mimaba porque sabía que era ella quién nos sacaría de más de una, confiaba en sus cuatrocientas cincuenta balas por minuto. Esperamos pacientes que los demás, separados en grupos de dos, subiesen el desfiladero. A una señal, con el reflejo del sol en un espejo, Paco comenzó la lenta marcha. Agarraba fuerte el arma apuntando a la zona alta de las paredes. La adrenalina bullía por mis venas, el miedo luchaba contra la necesidad de matar, el salvaje volvía a mí. Respiraba rápido, el corazón bombeaba sangre a raudales a todo mi organismo, acelerado no sabía dónde mirar, giraba la ametralladora de un lado a otro. De repente se escuchó un disparo en la lejanía, parpadeé rápido intentando localizar el foco, el Sol iluminaba con fuerza, las penumbras formadas por las montañas me cegaban. Fruncí el ceño y apreté los dientes, al fin encontré el lugar del disparo, eran soldados marroquís disparaban contra uno de mis hermanos, que oculto tras una roca no podía repeler los ataques. Tiré con fuerza del cerrojo y apreté el gatillo, los truenos retumbaban en el eco del desfiladero ensordeciéndolo, los cimientos de la Tierra temblaban con aquellas detonaciones, cientos de rayos volaban hacia los ocultos franceses. Al pronto asomó un blindado frente a nosotros, Paco gritó desde la cabina, debía sujetarme fuerte o saldría despedido. Este dio marcha atrás viendo cómo el cañón de treinta y siete milímetros del Renault R-35 nos apuntaba. Disparó hacia nosotros pero con una genial maniobra del Moro conseguimos esquivarla, estrellándose en la pared de roca. Apunté hacia el enorme tanque y disparé pero su coraza repelía las bailarinas de la muerte rebotando en todas las direcciones. El rugir del motor francés intentaba amedrentarnos pero Paco seguía evitando todos los proyectiles del Puteaux. Me quedaba sin munición, nuestra hora se acercaba, saboreaba el olor a pólvora y azufre que acompañaba a la muerte. No moriría sin luchar, escuchaba aquellas palabras dentro de mi cabeza: eres tú o ellos. Cerré los ojos al ver cómo Paco se había arrinconado contra una pared imposible de esquivar, los abrí comprobando cómo aquel odioso cañón nos iba a reventar, pero de repente se escuchó una explosión, comenzó a salir humo dentro del Renault. Respiré aliviado, la muerte pasaba de largo. Un sigiloso Mariano se había acercado al tanque, sin ser visto, y le había lanzado una granada por el único hueco libre del blindando. La escotilla se abrió, un soldado francés salía como podía, ciego por la detonación, José que acompañaba al Gallego, vació medio cargador de la metralleta británica en su pecho. Al poco llegaron Juan y Joaquín, que habían conseguido acabar con otros soldados senegaleses apostados en la zona alta del cañón. Reunidos en torno al tanque enemigo, nos mirábamos sonrientes, otra mueca más para nuestro pelotón: el Perro del Sur. Mariano sacó una corta cadena de gruesos eslabones oxidados, se la enganchó al Renault-R35 y al semioruga, lo remolcaron hacia un lateral del desfiladero para dejar el angosto camino despejado para el resto de la división. Esperamos pacientes, que llegaran, limpiábamos con delicadeza todas nuestras armas, los subfusiles Sten británicos, los fusiles Lebel con la gran N grabada en el cañón y nuestras pistolas belgas. Me acerqué a mi gran asesina, la vieja ametralladora, la limpié con un aceite especial que conseguía Paco tratando con los beduinos que siempre andaban cerca de nuestro batallón. La recargaba con suavidad, acariciándola, quizás comenzaba a perder el juicio bajo aquel frío Sol argelino pero era la única forma que tenía de recuperar mi alma, que me había sido arrebatada junto a mis pequeñas hermanas en la playa de Argelès-sur-Mer.  
 
    De aquel modo pasó más de un año, se acercaba el estío de mil novecientos cuarenta y dos cuando nos enviaron a BirHakeim, veníamos de luchar contra el Sexto Regimiento de Infantería de la Legión Extranjera, leales al gobierno de Vichy, en Palestina. Durante la Operación Exporter, habíamos vencido, no sin dificultad a los legionarios franceses, en su mayor parte árabes, los prisioneros los llevaron a Túnez. Montados en el Perro del Sur, recién pintado, con una calavera blanca en el capot del camión modificado llegamos hasta aquel lugar, un descampado de arena esculpido bajo un abrasador Sol, miraras dónde miraras sólo se encontraba arena amarillenta. Bajo el mando inglés fuimos enviados allí para frenar el ataque de Rommel, que marchaba hacia el puerto libio de Tobruk, y quería alcanzar el canal de Suez, debíamos especular el avance del África Korps y el Cuerpo Expedicionario italiano. Nos mandaban a una muerte casi segura, pero allí estábamos cómo buenos perros amaestrados, deseosos de luchar contra los nazis. Nuestro teniente coronel Dimitri Amilakvari se llevó a más de tres mil legionarios para defender aquel lugar. El general Koenig comandaba nuestro batallón, en los que se habían alistado voluntarios de diferentes nacionalidades norteafricanas. Los arquitectos de la Decimotercera Semibrigada nos obligaron a cavar gigantescas trincheras para escondernos de los ojos acechantes de Rommel, los españoles eran difíciles de mandar, nos subordinábamos con suma facilidad, pero éramos valientes en el campo de batalla. Con todo nuestro armamento semienterrado, camuflados en aquel agujero de arena esperábamos a los alemanes. Las sesenta y tres muchachas de servicio, que así llamábamos a las Bren Carriers británicas, estaban enterradas por completo, al igual que el hospital de campaña, los víveres, el almacén de gasolina, las municiones y el Perro Andaluz. Los ingleses estaban siendo vapuleados por el África Korps, por eso debíamos conseguirles tiempo para que pudiesen reorganizarse. Nuestro segundo batallón debía defender el sector central del puercoespín en que se iba a convertir el BirHakeim, estructurados en destacamentos volantes en disposiciones de acudir a cerrar posibles brechas. En los otros dos, las tropas coloniales negras de Centroáfrica y las fuerzas del Pacífico se atrincheraban ansiosas de entrar en combate. El último box de la línea de puestos fortificados estaba fuertemente armado, cañones de setenta y cinco, del veinticinco, cañones y ametralladoras antiaéreas, cañones antitanques, morteros pero sobre todo tenía soldados españoles, los difíciles de mandar, alborotadores y dementes, de lo que muy pocos no podían imaginar. Nos separaron en grupos de dos, escondidos bajo la arena teníamos una ametralladora Hotchkiss, la M1914, de la que estaba tan acostumbrado. Mi compañero en aquella contienda fue mi hermano Joaquín, sentados nos ocultábamos de las terribles tormentas de arena, mientras esperábamos el ataque de Rommel.  
 
    —¿Crees que moriremos aquí, en esta maldita tierra? —me preguntó Joaquín. 
 
    —No vamos a morir aquí, no pudo el desgraciado de Audras, va a poder ese tal Rommel. Les vamos a dar su merecido a esos malditos alemanes. Los mismos que nos masacraron en la carretera de la muerte. Lo voy a hacer por Padre, no puedes dejarte matar aquí.  
 
    —Eres tú o ellos —respondió mientras me abrazaba. 
 
    Habíamos pasado demasiadas penurias para morir allí, no nos dejaríamos matar, eso lo tenía grabado a fuego en mi mente.  
 
    Mi hermano repasaba los rumores que habíamos escuchado de los belgas y polacos, nos iban a caer encima dos divisiones del ejército italiano, la 132ª División blindada Ariete y motorizada Trieste, y la 15ª División Panzer, la 21ª División Panzer y la 90ª División ligera alemana del África Korps, pero a mí no me asustaba tanta palabrería. Joaquín había vivido el mismo calvario que los demás pero no conseguía sacar el salvaje que llevábamos los demás dentro de nuestros negros corazones, él seguía siendo idealista, era un intelectual, siempre lo había sido, hablaba con los republicanos a escondidas, para que nosotros no nos percatásemos, pero desde el primer día lo supe, aunque lo ocultaba para que mis hermanos, sobre todo José, no se enterasen.  
 
    Era noche cerrada, no se veía nada en la lejanía, un silencio sepulcral invadía el desértico descampado, sólo alterado con algún grito de un soldado español insultando a los nazis, acompañado por un corto vitoreo de sus compañeros. Recostado miraba el cielo, un infinito mapa de pequeñas y centelleantes estrellas se abría ante mis ojos, pensaba que uno de aquellos diminutos puntos, el que más brillaba, era Julia. La recordaba danzando en mi escondite en el arroyo, su dorada melena botando con sus brincos, su hermosa sonrisa mirándome para que jugase con ella. De pronto escuché un ruido fuera de nuestro pequeño puesto, agarré rápido el subfusil británico y tiré del cerrojo hacia atrás, llevé el dedo al gatillo. No podía ser, los alemanes nos atacaban a pie. Respiré profundo y me incorporé. Mi corazón latía con fuerza, rápido y violento quería escapar de su prisión.  
 
    —Eres subnormal, podría haberte matado —le dije a José.  
 
    Este reía, al instante llegaron los demás: Juan, Mariano y el Moro. Traían una botella de un líquido trasparente. 
 
    —Mira lo que he conseguido. Es ginebra británica, llegué a un trato con un puto estirado de mierda de esos —rio Paco. 
 
    —Sabéis que les han dado por el ojete a los británicos y ya vienen hacia aquí —dijo Juan.  
 
    —Son unas mariconas, estarían tomando el té de las cinco —volvió a reír el Moro. 
 
    Nos sentamos, apoyando la espalda en aquel agujero de arena infinita, contemplábamos las estrellas sabiendo que nuestro fin llegaba, Rommel era el mejor estratega alemán y disponía de un ejército impresionante que podría destruirnos en cuestión de segundos, aunque se lo pondríamos difícil.  
 
    —Sabéis que nos puede caer un buen puro por abandonar nuestras posiciones —dijo Joaquín sabiendo cómo se las gastaba el general Koenig.  
 
    —Me importa una mierda ese gabacho. Sabes que esta noche puede ser la última que pasemos juntos. Me cago en los muertos de Koenig, de Rommel y de todos los cabrones que nos han conducido hasta aquí —replicó José apretando el puño con rabia. 
 
    —Cuando vengan esos desgraciados hay que matarlos a todos, el Perro del Sur no hace prisioneros —dijo Mariano con su marcado acento gallego. 
 
    El alba se aproximaba, cada uno había vuelto a su posición. Era finales de mayo y el calor apretaba en el maldito desierto, las temibles tormentas de arena se habían moderado dejando que la tierra se abrasase. A las ocho menos cuarto de la mañana, el mensaje que todos esperábamos llegó al fin, la Séptima División Británica era la encargada de enviarlo: El enemigo ha iniciado su maniobra de envolvimiento, intensamente apoyado por su aviación y su artillería y se localizan, por el sur y el suroeste, gran número de tanques y vehículos diversos. Levantan grandes nubes de arena. Poco después se divisan unos cincuenta carros de asalto italianos que inician el ataque en orden desplegado. Detrás avanza un segundo escalón compuesto por otros treinta tanques. El eje de la marcha es el campo atrincherado de Bir-Hakeim». El mensaje corrió como la pólvora por todos los nichos atrincherados del último box aliado en el norte de África. Los gritos de los españoles ensordecían las órdenes mandadas por el comandante Amilakvari.  
 
    Joaquín estaba aterrorizado, sabía que teníamos demasiadas posibilidades de morir en aquel maldito agujero abandonado en medio de la nada. Las manos le sudaban, el calor de la mañana comenzaba a abrasar el hoyo donde nos encontrábamos.  
 
    —Comprueba la munición —le dije. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? 
 
    —Porque no me importa morir. Eso de que no quiero que me maten aquí, es para animar a los demás. La verdad es que hace tiempo que me importa poco. 
 
    De repente se escuchó el primer cañonazo, un antitanque dirigido por un español, a unos ciento cincuenta metros retirado de nuestra posición, disparó. Alcé el cuello comprobando que no había acertado. Aquel compatriota comenzó la dura melodía, cientos de detonaciones ensordecían el mudo desierto pedregoso del Bir-Hakeim. Joaquín apoyó la espalda contra la pared de arena y se llevó las manos a los oídos mientras cerraba los ojos y murmuraba algo inaudible. Me giré y agarré fuerte la Hotchkiss, llevé el dedo al gatillo, respiré profundo esperando mi turno. Los italianos, con sus tres divisiones: Brescia, Pavía y Ariete, entraban en el campo minado, los antitanques aliados no dejaban de lanzar sus gigantescos proyectiles, impactando contra los carros blindados italianos, aunque las minas hacían el resto. Explotaban por los aires como si fuesen fuegos artificiales, algunos soldados enemigos salían despavoridos de sus blindados, instintivamente apreté el gatillo, cientos de asesinas volaban a gran velocidad acompañadas de aquel tenebroso ruido, acabando con sus vidas. Intentaba controlar la respiración, la adrenalina bullía con fuerza por todo mi cuerpo, el corazón quería salirse del pecho. Desviaba la vista hacia mi hermano y le gritaba que espabilase y recargase la ametralladora. Seguimos luchando hasta que conseguimos frenar el primer ataque de las fuerzas del Eje. La valentía ibérica, o su locura, salió a relucir cuando los soldados abandonaron sus nidos atrincherados y corrieron hacia los tanques italianos lanzándoles botellas de gasolina que explotaban en sus corazas ennegreciéndolas. Un alto el fuego que duró poco porque los italianos se reorganizaron y volvieron al ataque. Disparaban hacia la nada, ciegos al ver que no había nadie, todo estaba semienterrado o enterrado por completo bajo la amarillenta arena del desierto libio. Algunos proyectiles se aproximaron hasta nuestra posición, se escuchaban estallando contra algunas de nuestras posiciones pero a los antitanques de la legión se les unieron los antiaéreos, golpe tras golpe, los cañones de setenta y cinco milímetros dirigidos por los españoles consiguieron acabar con las tres cuartas partes de las divisiones italianas. Con aquel feroz ataque comenzó el asedio a un campo de piedras y arena en medio del desierto. 
 
    Pasamos varios días asediados por las fuerzas enemigas pero a nosotros lo que más nos dolía era la sed, habíamos acabado casi con todas las reservas de agua y nuestros aliados no llegaban. El día treinta y uno, tras varios días de repeler los ataques del Eje, llegó la mejor noticia que podían escuchar nuestros oídos: aparecía el convoy de camiones con agua. Teníamos la boca como la suela de una alpargata. La escasa ración de agua inundaba las grietas de la lengua antes de llegar a la garganta. Lo trajo la Ciento Un Compañía de automóviles del Capitán Dulau. Los conductores de camiones militares, eran blancos fáciles y deseados por la aviación enemiga muriendo a cientos, siendo su función vital, esperando todo de ellos como de un comando especial. Los compadecía porque ellos no podían luchar contra los cazas alemanes e italianos. Tras aquella magnífica noticia nos llegó otra poco halagüeña: el comandante del África Korps, el Generaloberst Rommel, había capturado el Gott-el-Oualeb, la línea de boxes defendida por la 150 Brigada Británica, consiguiendo capturar a tres mil soldados, cien cañones y cientos de vehículos. Y se dirigían hacia nuestra posición.  
 
    Habían pasado tres días desde la llegada de los camiones de aprovisionamiento, aún era noche cerrada cuando conseguimos volver a reunirnos en el nido atrincherado donde se encontraban Mariano y José. Salté dentro mientras Joaquín avisaba a los demás. 
 
    —¿Cuántos habremos matado ya? —preguntó Mariano. 
 
    El gallego sacó un paquete de tabaco y nos ofreció un pitillo, lo encendimos y con una gran calada llegó un profundo suspiro.  
 
    —No me importa cuántos hemos matado, lo único que importa es que no se acerquen más de la cuenta. ¿Cuántos nidos habrá por delante del nuestro? —preguntó José. 
 
    —Yo que sé, ¿miles?  
 
    —Buenos los ingenieros gabachos, miles de nidos atrincherados y no nos matamos entre nosotros —rio Mariano.  
 
    —¿Cuándo creéis que el puto Generaloberst lanzará el ataque definitivo? —pregunté ansioso de seguir matando, el animal que llevaba dentro llevaba días en mí. 
 
    Guardamos silencio, era un sonido doloroso, no se escuchaban grillos, tan sólo el papel del cigarro al quemarse con una nueva calada. Al instante llegaron los demás. 
 
    —¿Estáis todos bien? —preguntó Juan. 
 
    —Genial, aquí fumándonos un pitillo mientras esperamos poder matar más nazis —contestó José exaltado. 
 
    —Tranquilo, en unas horas podrás hacerlo. Éstos cagados de miedo no quieren atacar por la noche, les dará susto la oscuridad —intervino el Moro. 
 
    De nuevo llegó el sepulcral silencio. Nos mantuvimos unidos hasta que un ligero haz de luz asomó por el este, era hora de separarnos, pronto comenzaría un nuevo asedio. Cada uno partió a su nido. 
 
    A las siete de la mañana comenzó el segundo gran ataque del África Korps, más de ciento cincuenta blindados alemanes e italianos cayeron sobre nosotros, cientos de bombas caían del cielo como gotas de lluvia, impactaban contra las minas haciéndolas estallar, algunos proyectiles se quedaban enterrados en la arena y no explotaban hasta días posteriores. Asomado por una minúscula rendija observé cómo se aproximaban los caballos blindados de batalla de Rommel, arrasaban todo a su paso, disparando en todas direcciones, aplastaban los nidos atrincherados como si de hormigas se tratasen, algunos compañeros de la legión huían como podían mientras los antitanques no dejaban de insistir con sus cañonazos. Una lejana ráfaga impactó contra el antiaéreo que se encontraba cerca de nuestra posición, matando al cañonero. Miré a mi hermano, que comenzaba a despertar al monstruo que llevaba dentro, gritaba insultando a los germanos, habíamos acoplado otra Hotchkiss en nuestro nido, así disparábamos una cada uno.  
 
    —Para Joaquín, ¡coño que pares de una vez! —tuve que gritarle. 
 
    Le expliqué que debía ir al antiaéreo, había que defender el emplazamiento y se estaban acercando considerablemente hasta nosotros. Este, enloquecido, asintió con la cabeza y siguió disparando. Los aviones pasaban en vuelo rasante ametrallando el suelo, pero la arena hacía de escudo contras sus asesinas. Esperé un instante a que pasaran otra ronda y corrí hacia el cañón. Un soldado español se desangraba lento mirando cómo la muerte llegaba con su sabor a pólvora y azufre, otro soldado, un muchacho negro, de las fuerzas centroafricanas, lo miraba aterrorizado, los demás se encontraban tumbados en el suelo, muertos. Miré al muchacho y le dije que lo dejase, no podíamos hacer nada por su vida, había que seguir disparando el cañón, ya había probado aquella gigantesca arma, me senté y comprobé que estaba cargado, bajé todo lo que pude el cañón, casi hasta dejarlo horizontal, y disparé. El estallido al salir el proyectil me dejó sordo, un agudo pitido chirriaba en mi mente. Me giré y busqué al soldado africano, seguía junto al español que moría sosegado, le grité que debía ayudarme. Al fin reaccionó y corrió hacia mí, cargó el cañón y volví a disparar, de nuevo aquel punzante e infernal ruido quiso reventar mis oídos. Una máquina asesina que debía ser utilizada por cinco soldados, la estábamos disparando entre dos, y con poca soltura. No acerté hasta que al séptimo disparo di de lleno contra un blindado alemán haciéndolo saltar por los aires. Los gritos de los españoles de otros puestos, crecían por encima del ensordecedor fragor de la batalla. Desvié mi mirada del acierto, un frío helador me dejó atónito, los cazas volvían hacia nosotros, desde una gran altura se dejaban caer en picado para formar en su más que conocido vuelo rasante. Le grité al chaval, nervioso no acertaba a introducir el proyectil en la ranura, lo apresuraba. Subí un poco el cañón girando el pequeño volante, comprobé la mirilla, alineada con el horizonte, sabía a qué altura volaban aquellos asesinos, recordaba la carretera de la muerte. Con el cañón dispuesto esperé paciente, se acercaban a gran velocidad, respiré profundo tragando saliva, que bien me hubiese venido un trago de agua, al tenerlo en la cruz, apreté el gatillo, una de sus alas reventó consiguiendo que perdiese el control y, estrellándose en el suelo se envolviese en una gran bola de fuego hasta que reventó. Los vítores eran más efusivos que nunca, enmudeciendo los truenos de la contienda. Seguimos disparando aquella máquina diabólica hasta las diez menos cuarto, cuando observamos cómo un blindado se acercaba con una bandera blanca. Al fin salí de aquella locura consiguiendo volver a la realidad, me bajé de mi asiento, las piernas entumecidas no me dejaban apoyarme con fuerza en el suelo, notaba la sangre cayendo por mi cuello como la lava de un volcán, mis oídos sangraban, el pitido era horrible.  
 
    Un mensaje del Generaloberst alemán llegó hasta nuestro general Koenig, nos encomendaba a cesar el combate, señalaba que si no nos rendíamos y alzábamos las banderas blancas para salir poco a poco, correríamos la misma suerte que las dos brigadas británicas de Got-el-Kualeb. La respuesta de nuestro comandante fue tajante: podían meterse el alto el fuego por el culo. Aquella respuesta no sentó muy bien al gran estratega alemán y comenzó un nuevo y contundente ataque hacia nuestra posición.  
 
    Durante la pequeña y corta tregua, y sabiendo la respuesta de nuestra parte, corrí hacia mi hermano, arrancamos una de las ametralladoras de nuestro nicho y la incorporamos junto al cañón antiaéreo. Necesitábamos ayuda, el muchacho africano buscó un par de soldados, compatriotas suyos, para llevar en volandas aquella terrorífica arma. El combate se reanudó hacia las once de la mañana, el Sol apretaba violento doblegando con sus potentes y luminosos rayos la inmensa humareda que desprendía el campo de batalla. El calor era infernal, además el viento comenzaba su andadura, aunque la suerte se alió con nosotros y nos daba en la espalda para ir directo a los ojos de los nazis. Las bombas enemigas cayeron durante todo el día hasta bien entrada la noche. Era imposible calcular cuántos proyectiles habríamos disparado con aquel cañón, hervía, intentábamos repeler el acercamiento de las divisiones acorazadas alemanas y lo conseguimos. Dejaron de disparar aquella noche. Exhaustos bajamos del cañón, no habíamos probado gota desde la mañana, nuestros estómagos bramaban algo de comer. Al poco llegaron los pelotones de aprovisionamiento, formados por fuerzas del Pacífico, trajeron comida y agua, aunque muy poca, sólo litro y medio por persona y día.  
 
    Joaquín oteaba el horizonte, sin apartar la vista de la línea enemiga, sus nervios habían desaparecido, se estaba convirtiendo en un asesino más, consiguiendo sacar ese monstruo que había encerrado bajo llave hacía años. Su lado más salvaje relucía durante la batalla, parecía haber nacido para aquello. Al poco llegó Juan, el Moro se había quedado en su nido, expectante no se fiaba de los alemanes, que eran demasiado orgullosos para sentirse derrotados.  
 
    —Juan, ¿qué tal os ha ido?  
 
    —Joder, ha sido una masacre, más de mil nidos han sido destruidos, no puedo imaginar cuántos han caído, aunque he visto muchos que conseguían escapar y retroceder hacia aquí. Hemos tenido suerte.  
 
    —No puedo imaginar cuánto tiempo podremos repeler esto —intervino Joaquín ocultando su lado más salvaje. 
 
    —Lo haremos el tiempo que haga falta o moriremos en el intento —replicó Juan. 
 
    Mi hermano alzó la vista por encima de mi hombro, le resultaba extraño el pelotón que habíamos formado junto al cañón antiaéreo de setenta y cinco.  
 
    —¿Quiénes son?  
 
    —No sabemos ni cómo se llaman, Joaquín ha intentado hablar con ellos en el poco francés que sabe, al parecer son del Congo, es de lo único que se ha enterado. A saber dónde está eso —contesté sonriendo. 
 
    —Han llegado rumores hasta nuestra posición de que habéis sido vosotros quienes derribasteis el avión alemán.  
 
    —Un churro, es lo que ha sido. ¿Recuerdas cómo volaban esos malnacidos en la carretera de la muerte? Por eso lo he derribado, pasaban a pocos metros del suelo disparando aquellas terroríficas ráfagas. Llevaba soñando este momento, el tenerlo en el punto de mira, desde aquel día. 
 
    Juan se despidió de nosotros, debía volver y rearmar su nido, uno de los pocos que aún quedaban semienterrados en la arena de aquel campamento atrincherado en medio de la nada.  
 
    Me senté apoyando la espalda contra la pared de arena que cobijaba la rueda del cañón. Estaba cansado, llevábamos días sin dormir, un lágrima nació de mis ojos, la ansiedad comenzaba a brotar dentro de mí, no podía más, intentaba hacerme el valiente, pero era demasiado todo lo que estaba ocurriendo. Un fuerte nudo me apretó la garganta, intentaba recordar a Julia pero cada vez que lo hacía aparecía aquel terrorífico pitido en mi mente y lo borraba. El corazón comenzó a latir con fuerza, las manos me temblaban, el miedo se apoderaba de mi desaparecida alma, aquella sensación se tornaba terror, me ahogaba, no podía respirar, cerré los ojos llenos de pequeñas y saladas gotas cristalinas, comencé a llorar, no podía parar, me llevaba los sucios puños de mi camisa a los ojos intentando controlarlo, mas era imposible. Joaquín se percató, se acercó y me abrazó, lloramos los dos consolándonos. Conseguí controlar aquel repulsivo miedo, el recuerdo de mis hermanas volvía a mi mente, acompañado de un odio y una rabia nacida de sus cenizas.  
 
    Amanecía el día con un calor infernal, una nube de viento, arena y humo de las explosiones camuflaba el pedregoso campamento. Nuestro nuevo compañero había conseguido unas gafas de aviador, se acercó en la oscuridad de la noche al avión que habíamos derribado y le arrebató el casco de cuero y las gafas al piloto. Me las entregó por haberle salvado la vida el día anterior al hacerle ver que había que seguir luchando. Aquel rugido era inconfundible, superaba con creces al bramar del viento, los cazas del Eje se aproximaban con rapidez, la contienda comenzaba temprano. Hasta doce veces nos bombardearon, conseguimos derribar tres aviones alemanes. Nos estábamos convirtiendo en una llaga en la garganta del todopoderoso África Korps, no conseguían destruirnos, y comenzábamos a hacer mella en la mente de los soldados alemanes. El calor y las inclemencias meteorológicas las sufrían con más fuerza ellos, menos acostumbrados a las calamidades de nuestra Decimotercera Semibrigada de la Legión Extranjera, formada por hombres curtidos en el dolor y la desesperación, la mayoría lo habíamos perdido todo por el camino y ya no nos importaba nada, ni tan siquiera morir.  
 
    Dos días estuvieron bombardeándonos con sus aviones y con la Ciento Cinco, que cañoneaban en rotación, además de la Doscientos Diez. Bomba tras bomba, día tras día, nuestra mente se debilitaba llegando a la locura, muchos, desesperados se lanzaban con sus viejos fusiles Lebel, en carga de bayoneta hacia el enemigo, siendo acribillados por las potentes ametralladoras alemanas. Nosotros intentábamos mantenernos centrados, aún nos teníamos los unos a los otros para poder evitar aquellos actos de locura. En cada tregua nos reuníamos los seis, fumábamos y compartíamos la poca agua que nos quedaba. Reíamos y charlábamos sobre chicas y qué haríamos cuando todo acabase, pero algo dentro de mí no quería que aquello acabase, aún no había conseguido calmar mi sed de venganza, necesitaba más, mucho más. 
 
    Llegó el día seis de junio de mil novecientos cuarenta y dos, el día en el que sufrimos el primer gran ataque combinado de las fuerzas del Eje, la Noventa de Infantería alemana nos atacó con todas sus fuerzas, acompañada de blindados italianos y alemanes, consiguieron situarse a unos ochocientos metros de nuestra línea de combate, delante del gigantesco campo de minas. Dejamos el cañón antiaéreo en manos de nuestros amigos centroafricanos y retomamos nuestra posición en el nido atrincherado. Colocamos la Hotchkiss en su lugar, conseguimos toda la munición que pudimos y defendimos con ferocidad aquella plaza aislada del mundo. Disparábamos ensordeciendo nuestro pequeño agujero, era increíble el ruido que hacían aquellas viejas ametralladoras de la Primera Guerra Mundial. Aquel ser salvaje nos poseía transformándonos en animales sedientos de sangre. Los alemanes caían como moscas aunque una vez que apostaron sus Maschinegewehr treinta comenzó una nueva batalla, aquellas máquinas ametrallaban día y noche sin descanso. Nuestra férrea resistencia los enloquecía y muchos grupos intentaban el asedio por su cuenta al caer la noche, no sabíamos si con ganas de acabar de una vez por todas o queriendo llevarse la gloria de su Führer, sin embargo fuese lo que fuese que los conducía hacía nosotros, sólo encontraban el camino de la muerte.  
 
    Al ocaso del día nueve llegaron nuevas órdenes de nuestro comandante Dimitri Amilakvari, el general Koenig había recibido un mando de la Séptima División Blindada británica por el que se nos comunicaba que la plaza de Bir-Hakeim ya no era prioritaria, así que debíamos abandonarla, ellos habían conseguido rearmarse para poder frenar el ataque del oberst Rommel. Se acordó que entre la noche del día diez y del día once, escaparíamos del infierno en el que se había convertido aquel lugar en medio de la nada. Los primeros en salir seríamos los legionarios, debíamos portar nuestros fusiles Lebel con la bayoneta cargada, marcharíamos en la oscuridad de la noche, cautelosos tras los zapadores, que debían abrirnos una brecha de unos doscientos metros en el campo minado. Tras nosotros saldrían las muchachas de servicio con el capitán Lamaze al mando. Para defender la plaza se quedarían las fuerzas del Pacífico junto con los heridos durante el asedio de aquellas dos terroríficas semanas. Lo más importante y que todos debíamos grabar a fuego en nuestras mentes era el lugar de encuentro: un mojón en la pista militar británica número ochocientos treinta y siete, situada a unos diez kilómetros al norte del Sol naciente.  
 
    Nos volvimos a reunir, armados con nuestros fusiles, limpiábamos las bayonetas sacándole brillo. No hablábamos sabiendo a lo que nos enfrentábamos, si nos descubrían seríamos hombres muertos. Los alemanes tenían apostadas sus grandes asesinas nocturnas, que acechantes esperaban pacientes una nueva presa. Juan miraba el cielo mientras murmuraba algo, Paco el Moro rezaba sin saber bien a qué Dios lo hacía. Mientras los demás seguíamos abrillantando las dagas de la muerte. Algunos legionarios belgas y polacos lloraban, aterrados pensaban que la muerte se acercaba tímida, escondiéndose en el campo enemigo, los esperaba para conducirlos al otro lado. De vez en cuando se escuchaba algún español animando a los temerosos, les decía que aquello no era nada, que más habían pasado en Teruel o en el Ebro, y comenzaban sus tediosas y repetitivas batallas. Yo intentaba evadirme de la realidad, sabía que ese era mi camino, y lo conseguiría, el miedo pasaba de largo, por extraño que me pareciese estaba demasiado tranquilo a sabiendas de lo que me esperaba en pocos minutos. Miles de legionarios debíamos atravesar el campo intentando armar el menor revuelo posible, tarea ardua complicada debido al gran número de soldados que éramos.  
 
    Al fin llegó el momento, un boca a boca que corrió como la pólvora, era nuestro turno. Sigilosos salimos de nuestros puestos, agachados, cobijados por la oscuridad, procurando no hacer ruido caminábamos cruzando el enorme surco que nos habían abierto los zapadores, aunque no dábamos un paso sin temor que uno de aquellos hombres se hubiese dejado una mina atrás. Seguimos caminando, nos encontrábamos justo a mitad de camino, a menos de doscientos metros de los nidos atrincherados donde aguardaban las MG30sedientas de sangre, cuando el cielo se iluminó, un azul intenso, casi chirriante dejó al descubierto nuestro objetivo de cruzar sin ser descubiertos. Un grito se escuchó, más fuerte que un obús, alentándonos a dar muerte a los nazis. Conocíamos nuestra táctica al dedillo, como si la hubiésemos ensayado mil veces antes de ponerla en práctica, nos abrimos en abanico, corríamos hacia los puestos enemigos con nuestros fusiles en carga de bayoneta, entonces empezó una melodía terrorífica, aquellas asesinas comenzaron a tronar, muchos de los nuestros cayeron agujereados por las balas alemanas, aunque duró poco. Nosotros encabezábamos uno de los flancos, el situado más al noroeste, conseguimos adentrarnos en aquellas trincheras, espetando a todo nazi que nos cruzábamos, gritábamos, ellos chillaban, la adrenalina nos rebosaba por los cuatro costados, éramos animales salvajes, con los ojos inyectados en sangre sólo sabíamos dar muerte a todo enemigo con el que nos topásemos. Joaquín caminaba por la angosta trinchera en mi retaguardia, él remataba a todo soldado que yo dejaba malherido. Con la cara encarnada de la sangre alemana corría dando caza a mis enemigos, que huían aterrorizados ante los íberos dementes. Al pronto me topé con una de las ametralladoras del Eje, era mi momento, el olor a azufre se intensificaba doblegándose sólo ante el de la pólvora. Cerré los ojos viendo la figura de mi Padre, allí recostado en la cuneta de aquella maldita carretera, escuché un susurro al final de la misma, era Madre indicándome que abriese los ojos. Una luz cegó todo a su paso, de repente el silencio en el que se había convertido aquella escena, retomó su fragor y un estruendoso crujido hizo que me llevase las manos a los oídos y me agachase instintivamente. Un Bren Carrier de nuestro capitán Lamaze había aplastado el nido de los alemanes. Un júbilo me sacó de mi estupor, había estado a punto de morir, desvié mi mirada hacia Joaquín, este se llevaba las manos al rostro, lágrimas mezcladas con sudor recorrían sus mejillas, agarró el quepi y se limpió la frente. Respirábamos aliviados, le indiqué con la cabeza que se diese la vuelta, debíamos salir de aquel laberinto en el que nos habíamos metido. Al salir me quedé atónito, las muchachas de servicio aplastaban los nichos alemanes, pasando incluso por encima de las minas. Disparaban vaciando los cargadores de sus viejas Hotchkiss instaladas en sus anticuadas carcasas acorazadas, sus cañones lanzaban sus grandes proyectiles contra el enemigo. Se habían abierto en abanico sembrando aquel campo alemán de cadáveres enemigos. El ataque fue visto y no visto, duró segundos. Con fortuna conseguimos reorganizarnos, no podíamos perdernos o sería nuestro fin, tan sólo sobreviviríamos si seguíamos juntos, nos mirábamos sonrientes, mugrientos, la sangre enemiga se resecaba en nuestra piel creando grandes costras repulsivas. Seguimos luchando abriéndonos paso hacia la libertad, hasta que el destino se alió con nosotros, la muerte estaba demasiado ocupada en el bando enemigo, y nos dejó una gran niebla que junto con el humo de las explosiones nos ocultó permitiéndonos salir vivos de aquel infierno en el que habíamos convertido el campo minado del box del Bir-Hakeim.  
 
    Una vez atravesamos el fuego enemigo la huida se convirtió en un “sálvese quien pueda”, algunas ametralladoras enemigas continuaban disparando hacia nuestra posición. Corríamos, sin saber bien dónde, un nutrido grupo de legionarios, la mayoría de nuestro batallón, belgas y polacos, pocos españoles, buscábamos nuestra salvación a cualquier precio. Mariano dejó de correr, exhausto no podía dar un paso más, al darme cuenta me detuve y caminé hacia él. Podía saborear aquel odioso olor, la muerte se acercaba con su afilada guadaña en pos de una nueva víctima. Al estar junto a él lo miré, observaba cómo su respiración menguaba, inclinado hacia delante tenía las manos apoyadas en los muslos, el quepi lo había perdido por el camino. De repente hincó una rodilla en el suelo, se llevó una mano al costado, al sacarla estaba empapada en sangre. Mis hermanos llegaron de inmediato, Joaquín nos suplicaba que caminásemos o nos descubrirían, pero nuestro amigo gallego se apagaba lento, pausado, no podía dejarlo allí. La ira volvía a mí, aquel odio emanaba por cada poro de mi piel, mi respiración se intensificaba, el corazón quería explotar, no podía controlarlo. Noté una familiar mano sobre mi hombro, me giré, hundido en mi cólera intenté llorar para aliviar mi terrible dolor. 
 
    —Debemos irnos —dijo Juan. 
 
    —No podemos dejarlo aquí, recuerda, ¡no abandonamos a nadie! 
 
    —Niño, hazle caso a tu hermano. Yo ya estoy muerto —dijo con su acento gallego—. Nos encontraremos en el otro barrio, te esperaré. Sabes que los gallegos somos muy pacientes —sonrió. 
 
    Los demás lo rodeaban, Joaquín aguantaba estoico las lágrimas, José sólo miraba en la lejanía, tenía un nuevo motivo por el que seguir matando. Paco se mantenía alejado, no soportaba ver morir a sus amigos.  
 
    —Recuerda que eres tú o ellos, aguanta hasta que te den muerte y puedas reunirte con los demás —me recordó mientras cerraba lento los ojos. 
 
    Mariano cayó al suelo arenoso, cubriendo su rostro con aquellos malditos granos del desierto. Grité fuerte, debía expulsar todo mi odio sino no sería capaz de continuar, incontrolado quería darme la vuelta y volver a luchar contra aquellos desgraciados pero Juan me sujetó fuerte, se abrazó a mí y me arrodilló en el suelo. Me susurraba al oído que habría tiempo para seguir cazando nazis, no podíamos hacer nada por ayudar a Mariano, pero sino seguíamos nuestro rumbo moriríamos a manos de los alemanes y eso seguro que disgustaría al gallego. 
 
    Continuamos nuestra marcha, los cuatro hermanos, separados medio kilómetro del resto de nuestra compañía. El Sol quemaba como el primer día que tocamos la arena de aquella maldita tierra árabe. El calor se hacía insoportable, habíamos gastado todas nuestras reservas de agua y vagábamos por el desierto libio, en busca de un lugar que ni los propios británicos sabían dónde se hallaba. Oteaba el horizonte viendo la misma estampa que en los demás puntos cardinales, sólo arena y piedra, el amarillo se camuflaba con la luminosidad solar convirtiéndose en un mismo tono ocre, aquello conseguía aturdirnos aún más. Nuestra nueva marcha por el norte africano duró dos días, desorientados, fatigados, sedientos, era la segunda vez en dos años que nos perdíamos por aquella tierra aislada del resto del mundo. Hasta que al fin vimos un convoy acercándose a la posición de nuestros compañeros polacos y belgas. José se descolgó el fusil Lebel y caminó hacia ellos, los demás los seguimos, no podíamos fiarnos de quién se trataba, podía ser el enemigo que nos buscaba para darnos caza. Pero al ver cómo los polacos se abrazaban al hombre que se había bajado del primer camión, respiramos reconfortados. Corrimos hacia ellos, eran británicos que llevaban un día buscando supervivientes de la Decimotercera Semibrigada de la Legión Extranjera.  
 
    Subimos al convoy y nos dirigieron hacia Ismailía, a orillas del Nilo. Más de mil kilómetros bordeando toda la costa de Libia y Egipto hasta llegar a un campamento británico dónde se estaba reorganizando nuestros dos batallones de la legión extranjera francesa.  
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Jaime intentó incorporarse pero una fuerte punzada le impidió moverse, cerró los ojos apretándolos todo lo que pudo para mitigar aquel espeluznante sufrimiento. Los abrió comprobando la palidez que coloreaba el rostro del joven diácono.  
 
    —Cada noche veo los rostros de todos los que he tenido que matar, me miran sin dirigirme la palabra. Yo espero que me llamen para llevarme con ellos pero no encuentro su perdón, me condenan eternamente, torturándome noche tras noche, así durante quince años. Antes me visitaban todos los cadáveres que había dejado atrás, en la carretera que une Málaga con Almería, en las playas de Argelès-sur-Mer, en el campo de trabajos forzados de Bou-Arfa, fui enterrando sus rostros en un lugar oculto, bajo candado, en lo más profundo de mi corazón. Pero a las personas que les he arrebatado su vida no he conseguido encerrarlas —explicaba Jaime brillándoles sus plomizos ojos ensangrentados. 
 
    —Debes pedir perdón por lo que has hecho. 
 
    —Jamás pediré perdón. Hice lo que tenía que hacer, eran ellos o yo —replicó el atracador alzando la voz. 
 
    Alberto miró al funcionario, el de la cicatriz zigzagueante, que vigilaba desde el fondo de la enfermería, había dado un paso adelante al escuchar al atracador, indicándole que no pasaba nada al negar con su cabeza.  
 
    —Jaime, tu hermano Juan tenía razón.  
 
    —¿En qué? —preguntó sabiendo la respuesta. 
 
    —Tus hermanas… 
 
    —Es imposible. Ellas murieron hace muchos años. 
 
    —Jaime. 
 
    —Váyase de aquí, no quiero hablar más. 
 
    Una cristalina gota brotaba de uno de los ojos de Jaime, apretó los dientes insistiendo al joven diácono que se fuese. Necesitaba estar solo, una pesadumbre invadió sus negros sentimientos, casi veinte años renegando que sus hermanas estuviesen vivas, porfiando a su hermano, el miedo se hacía con el alma del atracador, una sensación que llevaba demasiado tiempo sin darle cobijo en su corazón. El odio emanaba de su interior, enfurecido gritó, se volvió loco, demente daba golpes en la cama, los ojos inyectados en rabia miraban al muchacho, que asustado se retiró unos pasos hacia atrás. El enorme funcionario corrió hacia el atracador, este poseído seguía golpeándose contra todo lo que encontraba a mano. Se levantó, con su fina bata atada a la espalda como único atuendo, se arrancó las vías que le inyectaban el suero. El guardia se lanzó hacia él, con porra en la mano comenzó a golpearlo pero parecía un animal salvaje, el escándalo lo enloquecía aún más, no conseguían reducirlo, un estridente silbido se escuchó al final de la sala, de repente llegaron más funcionarios, los dos perros del pequeño tirano y Francisco. Entre todos, dándole una gran paliza, consiguieron reducirlo. Le ataron las manos al camastro ante el asombro del muchacho y de la enfermera, que atónitos no habían conseguido mover un solo músculo durante el forcejeo. Los gritos del resto de enfermos ensordecían la sala, Alberto miró al atracador comprobando cómo era incapaz de controlar la bestia que llevaba dentro. Un fuerte golpe en la nuca, de Francisco, consiguió aturdirlo conduciéndolo al oscuro mundo de los sueños. 
 
    En aquel instante llegó Luciano, un silencio sepulcral inundó la zona de enfermos. Con cada zancada el miedo invadía a los pocos reclusos que reposaban en aquellos blandos colchones, que habían vitoreado al famoso atracador.  
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —dijo atusándose el fino bigotillo. 
 
    —Uno de sus arrebatos, señor —contestó al instante uno de sus perros amaestrados. 
 
    Se giró y sin mediar palabra siguió con sus sonoras zancadas invadiendo con su miedo el corazón de todos los presentes en la sala 
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    Alberto debía salir de allí, un fuerte sentimiento de miedo le golpeaba el corazón, consiguiendo acelerarlo. Respiraba rápido, intentaba controlar aquella airada desazón, luchaba por un alma rota, destrozada. Francisco se acercó hasta el joven. 
 
    —No se preocupe, van a suministrarle un calmante. Tiene suerte de estar en la enfermería, porque ¿ha visto lo tranquilo que marchaba el teniente? Está nervioso, lo presionan desde arriba para que Jaime firme su confesión, y no lo consigue.  
 
    —Con la violencia no va a conseguir nada. Sólo enfurecerlo aún más —el muchacho miró a ambos lados comprobando que los funcionarios se alejaban—. La he encontrado. Bueno eso creo. 
 
    —¿Estaba en Los Límites?  
 
    —No, está en México. Tengo las señas. He de enviarle una carta.  
 
    —Tengo un amigo en la embajada de México aquí en Madrid. Podría buscar el número de teléfono, si es que tiene. Sería más rápido que enviarle un escrito —dijo en voz baja el joven funcionario. 
 
    —Tienes razón. ¿Para cuándo puedes conseguirme el teléfono?  
 
    —Intentaré contactar con mi amigo desde aquí porque tengo turno de cuarenta y ocho horas. Una vez lo tenga se lo haré saber.  
 
    El muchacho se despidió de Francisco y de la enfermera, indicándoles que más tarde pasaría para ver cómo se encontraba el preso, ella le contestó que hasta el día siguiente no podría visitarlo, el calmante era demasiado fuerte y no despertaría, además aquella anestesia tenía efectos secundarios como un fuerte dolor de cabeza, así que no creía que estuviese en condiciones de hablar, pero de todos modos si pasaba algo fuera de lo normal lo avisaría.  
 
    Alberto se dirigió a casa, una pesadumbre luchaba en una dura batalla contra la alegría, pensaba en cómo debía encontrarse Jaime al saber que su hermana seguía con vida, un remolino de sentimientos que lo habían conducido a semejante locura. Caminaba absorto en el tiempo, reflexionando sobre aquellas sensaciones encontradas, recordaba las palabras del atracador, cómo tragaba con los obstáculos que le imponía la vida, había perdido a sus seres queridos en diferentes puntos del mundo y ni siquiera podría ir a velarlos, ni un simple ramo de flores que llevarlos. Respiraba aliviado porque su vida era perfecta, sus contratiempos eran memeces comparadas con aquel hombre, curtido por un monstruoso destino. Se detuvo ante la puerta de entrada, llevaba dos días sin dormir, exhausto lo único que le apetecía era ver el rostro de Dori, ella lo calmaba, su sonrisa lo conducía a un estado de bienestar, lo necesitaba de inmediato.  
 
    Caminaba sosegado por los jardines, atrás había dejado la tristeza y la locura de la prisión, allí se encontraba bien, miraba la vida desde otra perspectiva, aunque en su corazón sabía que tenía que huir de allí, sería el único modo de conseguir una felicidad real, junto a su amada y Clara, lejos de la jaula en la que se había convertido aquel lugar. El calor brotaba de las raíces de los numerosos árboles que adornaban el largo pasillo antes de llegar a casa. En un banco cercano, su tío reposaba con la mirada perdida en lontananza, respiraba despacio, con dificultad, una intermitente tos lo conducía de nuevo a la cárcel, hasta que se tranquilizaba y volvía a evadirse. Alberto se sentó junto a él, le agarró la mano y apretó fuerte.  
 
    —¿Ya estás aquí, hijo? 
 
    —Ha sido un viaje largo y cansado pero he tenido éxito. Conseguiré que se redima de sus pecados y consiga entrar en el Reino de los Cielos. 
 
    —Su hora se acerca, y el tiempo se agota.  
 
    —¿Y no podrían firmar su redención por él? Nadie se daría cuenta. 
 
    —Desde el gobierno se lo han tomado como algo personal, es un pulso contra lo que ellos consideran el enemigo comunista. No van a dar su brazo a torcer y quieren una redención real. Claro que podrían firmar por él pero esto viene de muy arriba —respiró absorbiendo una gran bocanada de aire y expulsándola sosegado—. Cambiando de tema, ha llegado ya el hermano Carlos, las vacaciones se le han terminado rápido. En breve nombrarán a don Luis capellán mayor de la prisión, dejándome a un lado.  
 
    Una zozobra tambaleó al joven diácono, debía darse prisa si quería escapar de aquel agujero, una vez don Luis se hiciera con el mando de la capilla, lo echaría de allí sin miramiento, la palabra de su tío ya no valdría.  
 
    —¿Ya lo han matado? 
 
    —Eso parece —rio el capellán—. Me enviarán a un monasterio cerca, para morir en paz, dicen ellos. Así que tienes poco tiempo muchacho. Todo tu futuro, y el del preso, se decide en una semana. Debes pensar bien si quieres seguir este camino, el del Señor, o prefieres otro, ahora estás a tiempo de decidir, después será demasiado tarde. 
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    —Hijo, he visto cómo la miras y cómo te mira ella a ti. Tienes toda la vida por delante, no la malgastes en algo que realmente no te llena el corazón, porque el amor es el único capaz de ocuparlo por completo —explicaba señalándole el corazón con su dedo—. Dios lo entenderá. 
 
    De repente una fuerte tos se apoderó del capellán, abrió unos ojos desorbitados mientras se llevaba las manos al pecho. Alberto asustado no sabía bien qué hacer, veía cómo su tío no podía respirar, el color de su rostro tornaba en un azul oscuro casi negro. El capellán se separó un poco del banco e hincó una rodilla en el suelo, se tambaleaba, estaba ahogándose. El muchacho pidió auxilio, gritaba llorando viendo cómo la muerte, de la que tanto le había hablado Jaime, se acercaba sigilosa buscando una nueva víctima que llevarse. Por extraño que le pareciese un misterioso olor a azufre invadía sus sentidos. Impotente veía que no podía hacer nada para salvar la vida de su tío, este yacía en el suelo, tumbado boca arriba agarraba con fuerza la mano de su sobrino, la apretaba viendo cómo una potente luz blanca invadía todo a su paso. De repente dejó de toser, desvió su mirada perdiéndola en la inmensidad del despejado firmamento, sonrió y cerró los ojos sosegado, la paz invadía al viejo capellán que moría lento, Alberto lo miraba llorando, le devolvía la sonrisa a su tío, su héroe, su modelo a seguir, abandonaba la tierra de los vivos para entrar en el reino de Dios, donde podría descansar durante toda la eternidad. Al poco llegaron algunos vecinos, los rodeaban, muchas de las beatas lloraban desconsoladas, les gustaba el teatro, chillaban y se llevaban las manos a la cara para después alzarlas e implorar a Dios. El capellán volaba con la mirada más feliz de Madrid, mientras el muchacho respiraba aliviado porque sabía que había marchado dichoso.  
 
    Dori llegó, se abrazó al joven diácono, sus lágrimas recorrían su belleza inundándola de un brillo especial. El calor abrasaba la tierra pero un helador escalofrío recorría el cuerpo del muchacho, no podía dejar de llorar, ni el abrazo de la mujer que amaba podía consolar tan triste pérdida. Las marujas los miraban, comenzando un cuchicheo, que hizo que se separasen de inmediato.  
 
    Pasaron las horas, Alberto encerrado en su habitación recordaba las últimas palabras de su tío, debía seguir a su corazón, no era la primera persona que así se lo hacía saber, pero sí la más importante. Para el muchacho el capellán era un sabio, además de ser la persona con el corazón más grande que jamás había conocido. No podía creer que el cuerpo inerte de su tío reposara en un féretro en el comedor de su hogar, debía bajar de inmediato, la sala se había llenado, era una persona muy querida en la prisión, tanto por los funcionarios y sus familias, como por los presos. Las beatas velaban el cuerpo, entre llantos y gritos le preguntaban a Dios el porqué se lo había llevado. Aquello enfurecía al muchacho, todo era un paripé para quedar bien, no comprendía a qué venía tanto teatro, la mayoría no lo conocían de verdad, no sabían qué pensaba, cómo era realmente. El joven diácono cerró los ojos apretándolos, no le quedaban más lágrimas, se sentó en la cama, llevándose las manos a la cabeza, la cobijó bajo sus codos, miraba el suelo perdiendo la vista en su oscuridad, miles de interrogantes invadían su mente, no sabía si le daría tiempo a ayudar a Jaime, tampoco sabía bien qué sería de ellos, cómo podrían liberarse de aquella jaula en la que vivían, debía prepararlo todo. Una ansiedad le golpeaba fuerte el pecho, demasiados acontecimientos en tan poco tiempo. Pensó en su madre, debía avisarla, no podía faltar al entierro de su querido hermano. Se levantó de golpe mareándose, trastornado, la habitación se movía incontrolada, se acercó a la pared, apoyó la mano pero era inútil, aquel agobio lo aturdía, hasta que cayó desvaído en el duro suelo.  
 
    Una luz blanca inundaba la habitación acompañada de una sosegada paz, se encontraba bien, mejor que nunca, todos los fuertes sentimientos que lo desesperaban se habían esfumado, miraba cegado en todas direcciones hallando sólo sosiego y tranquilidad. Respiraba pausado, de repente escuchó un leve susurro que le recordaban las últimas palabras de su tío: —sigue a tu corazón—. Pero no era el capellán el que las decía, era Dori. De pronto abrió los ojos, empapado en sudor observaba la habitación, una delicada mano le secaba el sudor de la frente llevando su pelo hacia atrás, desvió su vista, era la joven viuda que lo miraba con intensidad. 
 
    —Ha sufrido un mareo, no se preocupe, pronto se recuperará.  
 
    —He visto una intensa luz blanca. 
 
    —Está cansado, ¿cuánto tiempo lleva sin dormir?  
 
    —No lo sé, he perdido la cuenta. ¿Mi tío sigue abajo? 
 
    —Las cotillas siguen en el velatorio, montando su particular circo.  
 
    —Tengo que llamar a mi madre —dijo el muchacho incorporándose. 
 
    —No se preocupe, ya lo he hecho yo. Me lo dijo su tío, me dio el teléfono del pueblo, y he conseguido localizarla. Viene de camino. Bajo su cama está el maletín. 
 
    El muchacho volvió a sentarse en la cama, a su lado Dori, que le agarraba fuerte la mano. Eran almas gemelas, pero algo en el interior del joven había despertado, una intensa llama había visto en su sueño, no entendía qué podía significar, ¿sería Dios dándole otra oportunidad para conseguir ser sacerdote o era la viva imagen de la llama del amor? Una incertidumbre invadía el maltrecho corazón del joven diácono, estaba confundido, necesitaba estar solo para reflexionar y ordenar sus ideas. Miró a la viuda indicándole que se encontraba bien y necesitaba intimidad, enseguida bajaría al velatorio. Ella se levantó recordándole que debía comer algo, no podía seguir de aquel modo, se consumía por días.  
 
    Alberto sacó un cigarro de un paquete que guardaba escondido en el maletín de la máquina de escribir, allí vio los numerosos folios, ordenados, que contaban la vida del preso, un suspiro le apretó fuerte el estómago tornándose en una dura lazada que corría hacia su garganta. Se acercó a la pequeña ventana, la abrió y encendió el pitillo mientras miraba cómo las tinieblas habían vencido a la luz del día. Cientos de estrellas brillaban con fuerza en su posición, dando pequeños botes de alegría, se miraban unas a otras reconociéndose más centelleantes que las demás, una férrea lucha para ver quién irradiaba más luz. El muchacho le dio una profunda calada, recordaba al capellán fumando a escondidas, siempre con una enorme sonrisa dibujada en su rostro.  
 
    Su dolor se incrementaba con cada recuerdo, pensó en las sabias palabras que un día le dijo el capellán, debía escribir para plasmar esos sentimientos que lo atormentaban en un papel en blanco. Se acercó a la máquina, introdujo con suavidad un folio vacío, sin darse cuenta comenzó a escribir, volcaba todas y cada una de las sensaciones encontradas que lo hacían sufrir, todas las interrogantes que lo martirizaban, tecleaba rápido. Una larga columna de ceniza pendía de la comisura de sus labios, el cigarro se inmolaba sólo, consumiéndose en una burbuja de cristal dónde las palabras volaban rápido de un lado a otro, conectándose entre ellas hasta dibujar un gran párrafo de amargura. 
 
    Un tímido golpe en la puerta le delató que habían pasado varias horas. Se llevó el puño de su camisa a los ojos, secándose las lágrimas que corrían por su rostro perdiéndose en la enredada barba. Se levantó, su cuerpo entumecido por la postura hizo que se incorporase lento, pausado, encajando cada hueso en su posición. Abrió la puerta, las lágrimas corrieron aún más fuertes, como torrentes que se deshielan al llegar la sazón, era su madre. Se abrazaron fundiéndose en aquel doloroso momento. Llevaba tiempo sin verla y la echaba mucho de menos, siempre había sido un pilar importante en su vida, junto a su padre y al capellán. La mujer lo retiró un poco para verlo bien. 
 
    —Estás muy delgado. ¿No te dan de comer aquí? 
 
    —Madre, siento tanto todo esto —dijo llorando. 
 
    —Hijo, si Dios lo ha llamado a su lado, no podemos hacer nada. Sólo rezar por él.  
 
    —¿Cómo has llegado tan rápido?  
 
    —Es casi de día, ¿desde cuándo llevas sin salir de este agujero? Qué desordenado está todo —dijo alzando la vista por encima del muchacho. 
 
    —Baje al velatorio, yo voy enseguida. El entierro será por la tarde.  
 
    Alberto cerró la puerta una vez salió su madre, apoyó la espalda en ella y se deslizó suave hasta sentarse en el suelo. Con la mirada puesta en las oscuras losetas, pensó en aquellas palabras en las que decía que debía seguir a su corazón, alentado se incorporó, se secó, de nuevo, las lágrimas y recogió todos los folios que había escrito, los guardó en el maletín y lo cerró. Se acercó a la jofaina, se echó agua por la cara, alzó la vista mirándose en el pequeño espejo, veía cómo las gruesas gotas de aquel líquido cristalino se enredaban en la oscura barba intentando seguir su curso. Se secó la cara, se cambió de ropa y bajó al salón.  
 
    Pocas personas quedaban en el velatorio, las que había estaban dormidas, algunas hasta roncaban como osos, típico en cualquier duelo, ese no iba a ser menos. Sólo su madre, situada junto al féretro miraba el rostro de su hermano, añorando viejos tiempos de cuando aún eran jóvenes. De la cocina salió la joven viuda, llevaba una taza de café a la madre de Alberto. Parecían haber hecho buenas migas, se sentó junto a ella y empezaron una animada charla. Un aliento de aire puro invadió el corazón del muchacho, sabía que tenía que contarle lo que le sucedía, no podía ocultarle más a su madre, el amor por aquella hermosa joven. La llamó,esta se incorporó lenta, los años de duro trabajo pasaban factura. El muchacho la condujo hacia la cocina, inspeccionó bien que no hubiese nadie, seguía sin fiarse de los oídos que acechaban impacientes por un nuevo cotilleo que llevar hasta la junta directiva de la prisión. Comprobando que estaban solos, indicó a la madre que tomara asiento en uno de aquellos altos taburetes, esta impaciente sorbía lenta un poco aquel caliente caldo preparado por Dori. 
 
    —Madre, ¿y las hermanas? 
 
    —No han podido venir. La mayor está preparando la llegada de su futuro marido, pronto se licencia. Y la pequeña está un poco enferma. Me han dicho que te diese recuerdos, y que te echan mucho de menos —lo miró bien—. ¿Qué quieres, hijo? 
 
    —Madre —tomó aliento—. No puedo ser sacerdote.  
 
    La madre lo observó tierna, sonriéndole. 
 
    —Lo sabía, tu tío me lo había contado. Decía que no me lo tomase a mal, pero el amor prevalecía por encima de todo. Cuánta razón tenía, lo veo en tus ojos, sé de tu amor por esa joven. ¿Qué vas a hacer? Sabes qué ocurrirá en este país de envidiosos, al pueblo no puedes venir, serías la comidilla de los vecinos y eso te haría la vida imposible.  
 
    —Lo sé. Queremos empezar de cero, donde nadie nos conozca y no sepa de nuestro pasado.  
 
    —Tienes dos enemigos poderosos, dijo tu tío. 
 
    —Sí, necesitamos cambiar de identidad, y sé cómo conseguirlo. 
 
    —¿Y por qué no os marcháis ya? Tu tío ya no está aquí, ¿qué te impide hacerlo?  
 
    —Una promesa que hice, debo ayudar a un reo a redimirse para poder morir en paz.  
 
    —Qué orgulloso estaría tu tío, el mismo corazón, grande, dando cabida a todos y ayudando siempre. Aunque fueses la comidilla del pueblo, sabes que allí está tu casa.  
 
    —Gracias madre. Te quiero. 
 
    Alberto se acercó a su madre y le dio un gran abrazo, necesitaba escuchar aquellas palabras, aunque hubiese estado bien aleccionada por su tío, sabía que lo decía de corazón, y eso era lo más importante para él. Aquella mujer tan sólo quería lo mejor para su hijo, fuese lo que fuese, siempre estaría de su parte.  
 
    La tarde se acercaba, antes del ocaso se celebró el funeral, la pequeña capilla se encontraba a rebosar, en primera fila se sentaba el muchacho junto a su madre y el joven funcionario del que se había hecho amigo. Luciano junto a la plana mayor de la prisión y parte del obispado, tras ellos. Dori y Clara en los últimos asientos. La liturgia la oficiaba don Luis, su hermano lo ayudaba. Comenzó su arenga contra los comunistas, eso que tanto le gustaba a la plantilla directiva, Alberto bajó la mirada, intentaba no escuchar aquellas palabras llenas de odio, eso no es lo que su tío hubiese querido en su funeral. Algo en su interior lo quemaba, ardía de rabia, de impotencia, viendo en qué se estaba convirtiendo el último adiós de aquella gran persona. Apretó el puño y frunció el ceño, contenía las lágrimas de furia, aferraba unos dientes contra otros intentando controlar aquel sentimiento. Pensó en Jaime, él hubiese acabado pronto con aquella ira arrancándole la vida al que se hubiese puesto por delante. Tomó aire para expulsarlo lento, debía concentrarse y no hacer un circo del entierro del capellán. Ya tendría tiempo para despedirse con unas bonitas palabras en las que primase el amor y la cordura.  
 
    Tras el mal trago de la eucaristía, acompañó el féretro hasta el pequeño cementerio situado al norte de la prisión, unos presos habían hecho un enorme hoyo en el suelo, con unas cuerdas lo bajaron, con pala en mano ayudó a los reclusos a enterrar al gran hombre. Una vez concluyó toda la ceremonia se quedó junto a su madre, solos, sumidos en la amargura, se cogieron de la mano. Miraban el montículo, las coronas de flores que habían llevado desde la congregación, y por parte de muchos vecinos. No hablaron, con la vista perdida en aquella tierra se despidieron de él.  
 
    Alberto alzó la vista viendo cómo muchos presos se asomaban desde sus celdas, se agarraban a los barrotes observando la despedida del muchacho. De pronto comenzaron a aplaudir, otros vitoreaban el nombre del capellán, aquello demostró que don López Obrador era una persona muy querida en la prisión. El alboroto duró varios minutos, los ojos del muchacho se llenaron de lágrimas pero aquellas gruesas gotas saladas eran de emoción y orgullo por haber tenido un tío como él. Su madre se abrazó al joven diácono sabiendo qué importante había sido su hermano en aquel lugar. 
 
    Fue una noche larga, dolorosa pero al mismo tiempo feliz, una vez se marcharon a su dormitorio los hermanos sacerdotes, la madre de Alberto reunió a su hijo y a Dori en la cocina, lejos de aquellos oídos que tanto temía el capellán. La joven viuda había acostado a la pequeña Clara. Sentados frente a frente, tan sólo separados por la isla y una gran jarra de café.  
 
    —Tenéis mi bendición, así lo quiso mi hermano y así lo quiero yo. 
 
    Dori abrió unos ojos desorbitados, ella no sabía nada al respecto, pero un júbilo se desató en su alma. No podía creer lo que estaba ocurriendo, miraba al joven diácono y sonreía, sin poder mediar palabra alguna.  
 
    —Gracias madre. 
 
    —Me voy en unas horas, y sólo quiero decir una cosa —respiró profundo abriendo su corazón—. Mi casa es vuestra casa, allí siempre seréis bien recibidos. Además siempre quise tener una nieta —sonrió. 
 
    La joven viuda seguía atónita, maravillada ante aquellas tiernas palabras. Se levantó y se abrazó a la mujer, lloraba de alegría, un sentimiento que le había sido arrebatado hacía mucho tiempo.  
 
    La mañana apareció más fresca que de costumbre, el cielo volvía a oscurecerse, encapotado no dejaba pasar la luz del imponente Sol del estío. Alberto acompañó a su madre hasta la sala presidida por Martirio, que tras su mostrador escondía su mirada bajo sus pequeñas y redondas gafas. Aún era temprano y la sala estaba vacía por completo, inundándola de un duro silencio. El muchacho se acercó hasta la mesa de la despiadada funcionaria. Dio los buenos días, y por extraño que le pareciese, Martirio se levantó de su cómodo sillón, salió fuera de su escritorio y se acercó a ellos. 
 
    —Siento mucho la muerte del Padre López Obrador —dijo extendiendo su mano hacia madre e hijo. 
 
    Alberto se lo agradeció, asombrado ante el respeto que había conseguido su tío en aquella prisión, incluso los que parecían más reacios a su modo de ver la vida, caían rendidos a sus pies. Martirio volvió a su lugar, se colocó las gafas y miró por encima de ellas, volviendo a ser la misma bruja de cada mañana. El muchacho llevó a su madre hasta la salida, allí un amable funcionario abrió la puerta. Un taxi esperaba paciente, la despedida fue dura, marchándose ella, y con su tío enterrado, se sentía desprotegido, desvalido como cuando un bebé llega al mundo y se lo arrebatan a su madre de los brazos. Tragó saliva viendo cómo montaba en el oscuro coche y ponía rumbo a su hogar, a cientos de kilómetros de él. Se giró y caminó por la tristeza en que se convertía aquel mustio lugar. Continuó por el frío corredor camino de su hogar cuando se topó con Francisco. 
 
    —Buenos días —dijo el funcionario mirando por encima del hombro del diácono—. Tenemos que hablar. Anoche conseguí el número —dijo entregándole disimulado un pequeño papel doblado.  
 
    —Gracias. 
 
    —Siento mucho lo de su tío —continuó al ver que se acercaba el guardia de la cicatriz zigzagueante.  
 
    —Hijo siento mucho lo de su tío —dijo, para asombro de los dos, el serio funcionario. 
 
    Alberto se sentía agradecido ante tantas muestras de cariño que estaba recibiendo por parte de todos los funcionarios, incluso por parte de los reclusos. Prosiguió su camino viendo que no podían quitarse de encima al guardia, así que Francisco continuó su ronda por los corredores y el joven se dirigió a casa.  
 
    Miró un gran reloj situado cerca de la puerta de acceso a los hermosos jardines, eran las ocho de la mañana, pensó en los sacerdotes, deberían estar en la eucaristía. Era el momento propicio para llamar a Julia, pero recordó que allí serían unas cuantas horas menos, así que lo descartó, debía llamar por la tarde, sabía que había unas siete u ocho horas de diferencia, así que si marcaba la conferencia a las ocho, allí serían las doce o la una de la tarde. Lo dejaría para aquella tarde, al ocaso del día llamaría desde casa.  
 
    Al llegar al hogar comprobó que no había nadie, Dori habría llevado a Clara al colegio, al pensar en ello recordó que don Carlos ya había vuelto de sus vacaciones. ¿Cómo podía ser?, cada día entendía menos las decisiones tomadas desde el obispado, parecía prevalecer más el poder, la avaricia, que la palabra de Dios. La codicia de unos pocos podía con el sentir de muchos, él no se situaba en ningún bando, todo extremo le parecía mal, era lo peor de cada ideología. Sólo pensaba que el destino de todos aquellos curas que había conocido era hacer el bien, nunca promulgar el odio entre los feligreses, el amor era lo que debía prevalecer, como bien decía su tío. Subió a su dormitorio, cerró la puerta, sacó la máquina bajo la cama, necesitaba escribir todo lo sucedido el día anterior, además debía plasmar la historia del atracador en un folio en blanco. Al abrir el maletín observó el paquete de tabaco, sacó un cigarro, lo encendió y se dirigió a la pequeña ventana, la abrió mientras respiraba hondo aquel olor a rocío que aún guardaban las flores del jardín. Situado frente a la Escritora tecleó suave, continuó con otra tecla, así hasta coger una velocidad endiablada, trasportaba sus sentimientos más íntimos en una hoja vacía. Pasaron las horas, no se había percatado lo tarde que era hasta que alguien tocó fuerte en la puerta. Alberto se desperezó todo lo que pudo escuchando el crujir de sus huesos. Con un «ya va» hizo que los golpes se detuvieran. Se acercó a la puerta abriendo una rendija fina por la que sólo se le podía ver a él. Era Clara que le encomendaba bajar al almuerzo. Alberto le dijo que no tenía ganas de comer, que por la tarde bajaría. Esta, enfadada, le recriminó que su madre se iba a molestar.  
 
    —Don Carlos y don Luis no están —dijo la niña intentando que bajase a comer. 
 
    —Si es tu deseo que baje para almorzar con vosotras, así lo haré —replicó sonriéndole—. Aguarda un instante que recoja unas cosas y bajo enseguida. 
 
    El muchacho recogió todo el batiburrillo de folios dispersos por la habitación, los guardó rápido en el maletín, y lo empujó al fondo bajo la cama. Bajó rápido los escalones, la alegría brotaba de su interior, iba a sentarse a la mesa con sus futuras mujeres, sin nadie que interrumpiese aquel acto de puro amor.  
 
    La joven viuda había preparado arroz blanco con un trozo de carne asada. Además una ensalada de tomate con aceite y sal, un trozo de pan del día anterior adornaba la mesa. Los relucientes cubiertos centelleaban ante el delgado haz de luz que entraba por la ventana de la cocina. A Dori no le gustaba almorzar en el comedor donde debía servir la comida a los sacerdotes. El joven diácono no podía borrar el esbozo de sonrisa de su rostro, estaba sentado junto a Clara y frente al amor de su vida. Esta lo miraba fija, sus ojos sonreían sin dibujar nada sus labios, Alberto hacía lo mismo, maravillado observaba la palidez de su rostro donde relucían sus hermosos y grandes ojos, su melena volvía a estar recogida en una larga trenza apoyada sobre su hombro. Su delantal ceñía su delgada figura en aquel vestido oscuro como los grajos. Almorzaron sin dirigirse la palabra, sólo se miraban a los ojos sabiendo que pronto podrían hablar de todo lo que quisieran sin temor a ser descubiertos. Después de comer, Dori mandó a su hija a terminar los deberes a su habitación, si no se quedaría sin poder salir a jugar con sus amigas. Alberto se levantó para ayudar a recoger. Sin querer intentaron coger el mismo plato, al rozarse la piel, un suspiro se adentró en su alma erizando hasta el último vello de sus cuerpos. Necesitaban estar juntos de una vez por todas, no podían continuar de aquella forma.  
 
    —No sé cuánto tiempo podré aguantar aquí —dijo Dori.  
 
    —Hay que tener paciencia, pronto podré acabar la promesa que le hice a mi tío y al fin estaremos juntos lejos de aquí. 
 
    —Don Carlos ya está aquí y no me fio de él. ¿Qué será de mi hija? Si ese malnacido la vuelve a tocar pasaré el resto de mis días en una prisión como esta.  
 
    —No te preocupes, esta tarde veré quién puede ayudarnos a conseguir unas nuevas identidades. En cuanto las tengas podrás marcharte con Clara, podréis esperarme en casa de mi madre hasta que termine lo que tengo que hacer. Una vez lo concluya os recogeré y huiremos donde quieras. Podremos empezar una nueva vida lejos de todo y de todos, sólo vosotras dos y yo. 
 
    Una lágrima corría por el bello rostro de la joven viuda buscando su fin. Soñaba con aquello cada noche, necesitaba escapar de la jaula en la que llevaba prisionera desde que se casó con el funcionario. La incertidumbre le creaba una ansiedad que le ataba la garganta con una dolorosa lazada, su cuerpo temblaba convulso de las aceleradas pulsaciones. Alberto al ver cómo cambiaba su rostro la abrazó fuerte. No le importaba que alguien pudiese verlos, sólo necesitaba que ella se calmase, que estuviese bien, su amor por ella le hacía ser imprudente, pero su corazón era quien mandaba. Dori, al sentir el contacto con el joven diácono, se sintió segura, una sensación que vivía olvidada en un rincón de sus recuerdos. La ansiedad se tornaba en sosiego, conseguía respirar bien, tranquila retiró al muchacho.  
 
    —No debe vernos nadie —dijo la joven secando las fugadas lágrimas. 
 
    Alberto se retiró un paso más mientras sonreía. 
 
    —¿Aquí está bien? 
 
    Ella le devolvió la sonrisa. Terminaron de recoger los platos, la joven viuda preparó una taza de café al diácono, que sentado en el escalón de la puerta de salida de la cocina fumaba un pitillo mirando al encapotado cielo. El calor bramaba con furia queriendo salir de su infierno para abrasarlo todo a su paso, pero una gruesa cortina oscura se lo impedía. Dori se sentó junto a él, lo miró y desvió su mirada hacia la lejanía.  
 
    —Me he enterado de que la semana que viene es la ceremonia de ascenso del padre Luis. Lo convierten en el nuevo capellán mayor de la prisión. Necesito marcharme antes, no puedo llevarme un recuerdo tan amargo. Los pobres reclusos, no sé qué va a ser de ellos. Con su tío al menos tenían algo de fe en que no todos los curas son seres avariciosos y rencorosos, pero don Luis, odia a todo el que piense en contra del régimen. Los compadezco. 
 
    —No podemos hacer nada por ellos. Yo también los compadezco.  
 
    Alberto dio un pequeño sorbo al café, estaba muy caliente, casi tanto como el aire que respiraban. Oteaba la lejanía sin fijarse en nada, sólo intentaba dejar la mente en blanco, no quería seguir aquella lucha interna que formaba el torbellino de sentimientos. Cerró los ojos, estaba cansado, apenas había dormido cuatro horas en tres días. Sintió la mano de la joven viuda tocando su hombro para intentar incorporarse y terminar las tareas del hogar, un escalofrío recorrió su cuerpo otorgándole un necesario sosiego para seguir apartando la locura en que se estaba convirtiendo su vida. Dori marchó a la cocina mientras el muchacho terminaba el cigarro y el café.  
 
    Subió a la habitación para recoger el amarillento bloc y el bolígrafo de cristal. Debía visitar a Jaime, se marchó preocupado por lo que le habían hecho y por la indiferencia que había mostrado Luciano, no se fiaba del pequeño tirano. Bajó los escalones saltándolos de dos en dos, miró al salón antes de marcharse, le resultó extraño que don Luis no estuviese echándose la siesta, llevaban demasiadas horas fuera del hogar sin dar señales de vida, seguro que estaría tramando algo.  
 
    Al entrar en la prisión un helador frío lo atrapó, no había gritos en la zona de aislamiento, un gran vacío llenaba los corredores, un terrorífico silencio que amedrentaría al más valiente. Siguió su camino sin toparse con nadie, sólo los funcionarios que vigilaban y abrían las puertas de unas secciones a otras. Al llegar al hospital de prisión buscó a la enfermera, pero no estaba, había terminado su turno hacía unas horas, sin embargo otra sanitaria, algo mayor, con la cara completamente redonda y unas grandes anchuras se acercó a él para ver qué quería. Su blanco delantal estaba manchado con pequeñas gotas encarnadas, al hablar dejó entrever algunos huecos en su amarillenta dentadura, olía a naftalina mezclado con un profundo olor a tabaco, el muchacho echó un paso atrás intentando no marearse ante el hedor de la enfermera. Le explicó el motivo de su visita, pero a ella nadie la había avisado, y por supuesto, sin orden de arriba no podía pasar. Aquella vez no le funcionó el chantaje ante la mujer madura, era mucho más lista de lo que en un principio parecía. Alberto se dio por derrotado y cuando iba a marchar se topó con Francisco. Le explicó lo que acababa de ocurrir y este se acercó hasta la mujer, habló con ella en voz baja y al instante esta le hizo un ademán con la cabeza al muchacho para que pasara. El joven funcionario le guiñó un ojo al muchacho señalándole que todo estaba bajo su control. Lo acompañó hasta la cama de Jaime. El joven diácono, en silencio, lo miró, estaba pálido, una vía le suministraba un calmante junto con el suero. El atracador seguía durmiendo. 
 
    —Lleva así desde antes de ayer —dijo Francisco. 
 
    —¿Estará en coma?  
 
    —No creo, abre los ojos de vez en cuando para enseguida cerrarlos. Si sigue aquí unos minutos podrá comprobarlo.  
 
    El joven funcionario se retiró unos pasos, no podía preguntar sobre la llamada, aunque la intriga lo corroía por dentro, impaciente no sabía cuánto podría aguantar sin saber. Alberto se sentó en una silla cerca de Jaime, este tumbado en la cama estaba atado con unas cintas de cuero marrón descafeinado, y en la muñeca, del brazo que no tenía partido, un grillete que lo encadenaba al catre. Sus ojos cerrados no dejaban de moverse con violencia, parecía vivir una pesadilla. Pasó una interminable hora, el joven diácono pensaba cómo debía continuar la biografía del famoso atracador. Cansado de esperar se levantó, miró a su derecha viendo que Francisco se había retirado hacia la ventana enrejada, la había abierto y estaba fumando, relajado, un pitillo, era la hora de la siesta y el sueño se apoderaba de todos en aquel infierno en el que se había convertido Madrid.  
 
     El muchacho se giró y al dar el primer paso escuchó una imperceptible voz que le hizo detenerse, se volvió hacia Jaime comprobando cómo abría, unos grandes ojos. 
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    El atracador había despertado de un largo letargo al que los calmantes lo habían conducido. Maltrecho intentó moverse en vano, las correas lo apretaban contra la cama ahogándolo, movió el brazo sano viendo cómo también estaba encadenado a ella. Intentó hablar sin éxito, tenía la boca seca, las grietas de su lengua le dolían al intentar hablar. El muchacho le acercó un vaso de agua, metió la mano tras la cabeza del preso y lo incorporó para que pudiese dar un ligero sorbo. Francisco se acercó de inmediato.  
 
    —Recluso setenta y nueve, te puedo quitar las correas que te abrazan al camastro si me prometes que no cometerás ninguna estupidez como el otro día. Yo seré benevolente contigo pero aquel que está allí no —dijo señalando al funcionario de la cicatriz que vigilaba en la entrada al hospital de la prisión. 
 
    —Me portaré bien —dijo sonriente. 
 
    Alberto esperó que el joven funcionario se retirase, de nuevo, a la ventana para continuar fumando su cigarro.  
 
    —¿Cómo te encuentras? Te volviste loco cuando nombré a tu hermana. 
 
    —He conseguido asimilarlo. ¿Dónde está?  
 
    —Sólo te puedo decir que vive en México. Aún no he podido hablar con ella.  
 
    —No querrá saber nada de mí, la abandoné. 
 
    —Le explicaré por todo lo que has pasado, seguro que lo entiende.  
 
    —Todo lo hice por ella —dijo llevando sus brillantes ojos plomizos hacia la lejanía. 
 
      
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Pasamos tres meses en aquel campamento británico dónde nuestro único entretenimiento era apartar las tortas de moscas que se nos pegaban al trasero, cientos, miles de pequeños insectos insoportables que intentaban meterse en nuestro cuerpo por cualquier orificio. Allí nos enteramos del destino que corrieron los más de quinientos hombres del batallón del Pacífico: maoríes, neozelandeses e indígenas de las distintas tribus de Oceanía, que se había quedado en el Bir-Hakeim para defenderlo. Unos doscientos Stukas, asesinos del aire, los bombardearon sin piedad, arrasaron las pocas defensas que se dejaron para proteger aquel trozo de mierda en medio del desierto. Los que no fueron arrasados, fueron capturados y enviados a distintos campamentos de trabajos forzados como Bou Arfa. Otros sin embargo, varios españoles entre ellos, cuando eran trasladados al continente fueron alcanzados por torpedos de submarinos británicos y tragados por el mar Mediterráneo. Las noticias volaban en aquel agujero nauseabundo del mundo.  
 
    Nos habían encuadrado en el Octavo Ejército Británico a las órdenes de un tal Monty, el general Bernard Montgomery, a nosotros nos mandaron a la primera brigada, con la que tuvimos que luchar en varias contiendas ante el África Korps de Rommel, que no cejaba en su empeño de conquistar el Canal de Suez. Necesitaba de forma imperiosa hacerse con Egipto, cuna del ocultismo que tanto le gustaba a su Führer.  
 
    Luchábamos en el desierto, cuerpo a cuerpo, respaldados por los enormes cañones británicos intentando cortar el suministro de las fuerzas del Eje, los mermábamos mediante bombardeos y sabotajes en tierra africana mientras los convoyes italianos, responsables del suministro, debían atravesar el Mediterráneo entre Tarento y las costas de Libia, donde estaban siendo atacados por los ingleses desde la isla de Malta con escuadras aéreas. Debilitábamos el ejército del Generaloberst Rommel pero era un gran comandante y sabía sacar el máximo partido a sus tropas. Las dos divisiones Panzer eran temibles, aún diezmadas, sembraban el terror entre los soldados aliados, contaba además con dos divisiones acorazadas italianas, continuaban infligiendo duras derrotas a las fuerzas británicas en Gazala, llegando poco a poco a su objetivo prioritario, Egipto. Entre aquel país y la todopoderosa África Korps sólo nos encontrábamos nosotros, el Octavo Ejército Británico. A diario llegaban noticias de que el ejército de Rommel estaba en situación crítica, debido a los cortes de suministros, mientras nosotros recibíamos tropas frescas a diario, sobre todo de las colonias británicas de Oceanía. Pero el Generaloberst era demasiado orgulloso para darse por vencido y atacó con todo su grueso intentando amedrentarnos. Nos tuvimos que retirar hasta un pueblucho donde al sur se encontraba la Depresión de Qattara, un cuello de botella donde podríamos detener el avance nazi. En el infierno de mil novecientos cuarenta y dos conseguimos detenerlo, debían reorganizarse para poder contraatacar. Monty preparó la operación Lightfoot donde por fin se decidieron a atacar. Dos angostos corredores fueron desminados para que los blindados británicos pudiesen pasar mientras atacaban para distraerlos. Con unos movimientos envolventes consiguieron agazaparlos entre dos líneas, la Oxalic y la Pierson, pero el muy astuto mandó hacer una herradura de minas anticarro.  
 
    Aquella noche de luna llena, de un caluroso otoño, con el cielo despejado comenzó nuestra operación. Durante cinco interminables horas los más de ochocientos cañones británicos tocaron una terrible melodía en el que ensordecieron el silencioso páramo desértico. Caminábamos rápido con la infantería aliada, dónde cientos de soldados hablaban el mismo idioma pero vivían a miles de kilómetros unos de otros. Los ingenieros tuvieron, ellos mismos, que abrir el Jardín del Diablo, calando sus bayonetas en el suelo. Ante la luz lunar podía ver los rostros asustados de muchachos que venían obligados desde sus países para entrar en una guerra de la que no querían saber nada, muchos rezaban cogiendo sus cruces que pendían bailarinas de sus cuellos, algunos lloraban como niños pequeños por la impotencia de verse a las puertas de la muerte en una tierra que no era suya. Nos adentrábamos en un suelo minado, dónde los alemanes dispondrían de sus nidos asesinos esperando pacientes el primer objetivo. No nos separábamos, los Perros del Sur no temíamos a la muerte, tan sólo queríamos acabar con la vida de todo nazi que se interpusiese por delante, convertidos en monstruos en pos de darle una victoria a un general que nunca habíamos visto, que comandaba sentado en un cómodo sillón desde una gran tienda donde no le faltaba de nada, tranquilo porque sabía que su vida no corría peligro, no como la de aquellos chiquillos inexpertos que caminaban intentando no despertar a las águilas escondidas en sus nidos. Al fin conseguimos llegar hasta la primera trinchera, atacamos rápido, disparábamos y cargábamos pero los alemanes eran duros, llevaban años combatiendo en aquellas condiciones y nuestros aliados, por muchos que fueran, no tenían ni idea de pelear en las mismas circunstancias, así que tuvimos que retirarnos.  
 
    Siete días de intensa lucha, el general Montgomery, al ver que las fuerzas del Eje resistían firmes en sus posiciones, cambiaba de estrategia continuamente, el objetivo era achantar a las desarboladas fuerzas del Generaloberst. Al quedarle poco combustible, ya que un bombardero había acabado con sus reservas en Tobruk, comenzó la retirada de los alemanes. Los cadáveres entre ambos bandos se contaban por miles. Una matanza en nombre de dos generales que se odiaban a muerte.  
 
    Ya en nuestro campamento veíamos cómo llegaban a diario cientos de heridos, adolescentes en su mayoría, lloraban desconsolados porque habían perdido algún miembro, habían recibido alguna dolorosa bailarina alemana o simplemente habían perdido el juicio ante aquellas horripilantes masacres. Varios días estuvimos casi sin hablar, sucios, exhaustos, comenzábamos a cansarnos de aquel infierno dónde el abrasador calor del día se tornaba en un frío helador en las oscuras noches.  
 
    —No podemos venirnos abajo, debemos seguir luchando —dijo Juan intentando animarnos. 
 
    —Eres tú o ellos —continuó José mientras limpiaba su bayoneta de sangre reseca. 
 
    —Joder, pues yo no sé qué decir. Estoy harto de esta mierda. Los británicos nos miran por encima del hombro, igual que los putos gabachos… —no terminó la frase Joaquín. 
 
    —Esos son los que me gustaría matar —interrumpió José. 
 
    —Me cago en los señoritos británicos y en todos los muertos de los maricones franceses, necesito un trago. Hay que seguir matando, coño, por Mariano y por todos los que hemos perdido en este puto infierno de mierda —dijo Paco con su particular rapidez al hablar. 
 
    —¿Os habéis saciado ya? Porque yo no. Aún recuerdo aquella maldita carretera y los campos de concentración franceses y africanos. Me acuerdo de Padre, de Madre, de Julia y de María, del gallego y de los pocos soldados que me caían bien, mejor dicho ningún desgraciado republicano me cae bien, siempre con su orgullo —dije. 
 
    —Los comunistas son iguales, y los socialistas, los anarquistas, me cago en todo, los fascistas y nacionalistas igual, ¿hay alguien cuerdo en este asqueroso mundo? —preguntó Juan.  
 
    —Cada uno lucha por sus ideales —replicó Joaquín cada día más cercano a las ideas socialistas. 
 
    —Intentan imponer sus ideas, ¿crees que padre era socialista o nacionalista, o simplemente quería vivir tranquilo en la casa del señorito? ¿Qué coño crees? —dijo alterado Juan—. A ellos les importas una mierda, mira a tu alrededor, has visto a esos niños llorando, ¿recuerdas la primera oleada en el puto campo de minas?, cuando las águilas nazis reventaban los débiles cuerpos de los chiquillos del Pacífico. Ahora me dices que ellos combatían por un puto ideal. ¿Recuerdas el campo de Bou Arfa?, cuando el capitán Audras te mandaba a la jaula, ¿crees que lo hacía por sus ideales o porque era un cabrón que le gustaba el poder y torturar a sus esclavos?  
 
    Juan le quitó la trasparente botella a Paco el Moro, le dio un amargo y largo trago. Sacó un cigarrillo y le prendió fuego, no soportaba ver las miles de personas que morían por algo en lo que no creían. Pensaba que había que quitar del medio a los nazis por lo que estaban haciendo con todos los que no fuesen como ellos, pero no creía en nada ni en nadie. Sólo en él y en sus hermanos.  
 
    Pasamos varios meses en otro campamento británico, nos mandaban de vez en cuando a realizar alguna escaramuza en Túnez, junto a soldados coloniales, sobre todo con fuerzas del centro de África, odiábamos a aquellos salvajes que tan sólo se dedicaban al pillaje, demostrándonos de nuevo la terrible condición humana, daba igual de donde vinieses, aquello se llevaba arraigado dentro, muy adentro. 
 
    Para la primavera del año cuarenta y tres nos ofrecieron la posibilidad de formar parte de la nueva división blindada, al mando del general Leclerc, o bien seguir integrados en la Legión Extranjera de la Francia Libre. Al ver que se componía de una gran mayoría de soldados republicanos españoles, que soñaban con formar una compañía que en el futuro pudiese enfrentarse al gobierno de Franco, preferimos seguir perteneciendo a la Primera División de la Francia Libre. El odio que les procesábamos a todos era indescriptible, todos menos Joaquín, que fue el único que alzó la mano al democratizar nuestro destino. Juan ardía al ver cómo muchos soldados se bordaban la bandera tricolor en sus uniformes galos, para él era inconcebible hasta dónde podía llegar una persona por defender una bandera, de todos modos sabíamos de muchos que lo hacían sólo por postureo, les gustaba destacar y que los mirasen, posiblemente no habrían luchado en la Guerra Civil, escapando de ella como ratas.  
 
    Pasó otro año más en el infierno del norte de África, aquel verano hacía un intenso calor que parecía brotar del suelo que pisábamos, el Averno se abría a nuestros pies. El sol escupía lumbre, haciendo mella en nuestras delicadas mentes, sobre todo en José, que cada día estaba más demente. Los días que no teníamos contienda, se peleaba con todos los republicanos que podía, les espetaba que no eran nada más que ratas asustadizas incapaces de ayudar a miles de andaluces cuando cruzaron una estrecha carretera hostigados ante los buques de guerra nacionales y la aviación ítalo-germana. Recibió más de una paliza por aquellos comentarios pero él no sentía el dolor físico, sólo el emocional, aquel maldito recuerdo de la señorita Susan persistía en su delicada mente. Cada vez que mataba a un alemán o italiano se lo recordaba rajándole el estómago con su enorme cuchillo, como si fuese un carnicero. Nos habíamos creado una gran fama entre los componentes de nuestra compañía, nos llamaban los Jota, los dementes que sólo sabían pelear. Éramos reacios a obedecer órdenes, indomables decían los mandos, pero duros y expertos en el combate, no podían desperdiciar nuestra destreza matando enemigos, llevándonos ante inútiles consejos de guerra.  
 
    En la primavera del año mil novecientos cuarenta y cuatro embarcamos en Túnez rumbo, por fin, a Europa, concretamente a Nápoles. En breve comenzaría una nueva operación en la Primera División de la Francia Libre integrada en el Octavo Ejército Británico, teníamos que atravesar Francia, liberándola del enemigo invasor, hasta llegar a Alemania.  
 
    El día de la Asunción de la Virgen embarcamos hacia la Provenza, en la llamada Operación Dragón. Nuestra misión era ayudar a los aliados que habían desembarcado en Normandía hacía dos meses, y estaban encontrando una gran resistencia alemana debido a la particularidad del terreno. Teníamos que hacerles retroceder y contactar con ellos para de ese modo unificar fuerzas y atacar con todo a los nazis en su terreno, el objetivo ya era Berlín, el nido de águilas. 
 
    Al día siguiente desembarcamos en San Rafael, los americanos ya habían llegado, tres divisiones de infantería del Sexto Cuerpo de Ejército reforzadas por la quinta División Acorazada de la Francia Libre, los barcos americanos y británicos se contaban por cientos. Al llegar a la playa no encontramos resistencia, los estadounidenses se habían encargado de ello, eran miles, los británicos más al este también se podían contar por millares, cientos de vehículos ocupaban las playas, multitud de tiendas preparadas, incluso un gigantesco hospital de campaña, al parecer los espías aliados habían calculado una gran resistencia pero no habían contado que la mayoría de los ejércitos alemanes que ocupaban aquella costa se habían desplazado hacia el oeste para defender la operación Overlord. Una vez pisamos tierra firme nos organizaron en un gran número de pequeños comandos, a nosotros nos destinaron con un teniente llamado Philip Abar, de padre francés y madre catalana, hablaba bien el español, era joven, de unos veinticinco años, alto con buena planta, rubio con los ojos claros, parecía más un actor del famoso Hollywood que un soldado experimentado. El batallón lo formábamos unos doce, cinco españoles, cuatro polacos y dos americanos, del sur de Texas que hablaban un buen español, que el general Truscott nos había enviado para saber de qué pasta estaba hecha la Primera División de la Francia Libre, todos curtidos en el infierno del desierto. Nos enviaron para eliminar emplazamientos artilleros alemanes, en CapNègre. En un pequeño Jeep americano y una camioneta nos dirigimos bordeando la costa occidental hasta llegar a las playas francesas. Nuestras tropas se dirigirían hacia Tolón, una vez liberasen Niza y Cannes. Nuestro último objetivo sería Marsella, había que liberar toda la costa Mediterránea francesa para que nuestros barcos pudiesen abastecer al titánico ejército que se había formado.  
 
    Montados en la camioneta no temíamos encontrarnos con alemanes, al contrario estábamos deseosos de entrar en combate, llevábamos demasiado tiempo inmóviles, sin poder acabar con la vida de un asesino nazi. El Jeep americano se detuvo, el joven teniente galo se bajó, situados a pocos kilómetros de una playa parecía haber encontrado el primer asentamiento artillero alemán. El paisaje era hermoso, una gran arboleda ocultaba las largas y oscuras playas de la costa francesa. Unos gigantescos pinos marítimos donde su espeso forraje azul oscuro casi negro resplandecía frente a sus troncos rojos violáceos, se asentaban en una alfombra de maquis aceitunada. El teniente Abar ordenó a los conductores, uno de los americanos, que conducía su Jeep y a Paco el Moro que escondiesen bien los vehículos entre los espesos y altos arbustos de Terebintos, del otro lado de la carretera. Sus grandes frutos morados indicaban que estaban ya pasados para las fechas en las que nos encontrábamos. Armados con nuestros subfusiles de asalto Sten de nueve milímetros caminamos sigilosos entre la espesura del bosque, respiraba inquieto, la adrenalina comenzaba su misión, tornarme en aquel despiadado monstruo en el que me había convertido. Los americanos caminaban junto al inexperto teniente, los polacos guardaban la retaguardia mientras nosotros nos agrupábamos en el centro de la pequeña columna. El teniente echó el alto, nos agachamos, estábamos a unos quinientos metros de una trinchera que conducía a un búnker, bien camuflado entre unos altos pinos marítimos. Un enorme cañón de cincuenta sobresalía por una pequeña abertura del fortín, de hormigón armado. Dos ametralladoras MG42 cobijaban la instalación de artillería. En la zona alta un soldado alemán miraba por sus prismáticos hacia el mar Mediterráneo, esperando un desembarco inminente. Nuestro mando dudaba, no había intervenido nunca en una escaramuza, no sabía qué debía hacer, mientras los americanos se sonreían entre ellos, parecían veteranos, al menos edad tenían para ello. Al ver el titubeo del teniente, Juan nos reunió formando un pequeño corro.  
 
    —José ve a por el lanzallamas —ordenó—. Hace falta matar al que vigila, es el único que puede alertar a los de dentro. 
 
    —Ese cabeza cuadrada es mío —dije envalentonado notando cómo mi corazón alimentaba los torrentes con adrenalina. 
 
    —Hay que neutralizar las dos ametralladoras, si no estamos perdidos, como esos bichos nos descubran y abran fuego nos podemos dar por muertos.  
 
    El joven teniente lo miraba perplejo, pero no podía contradecirlo, era su primera misión y un soldado español estaba dando las órdenes que él debía mandar. Los americanos se ofrecieron voluntarios para acabar con los nidos de las águilas, en grupos de tres, dos polacos para cada uno mientras Juan esperaba a José, Joaquín y Paco guardarían la retaguardia.   
 
    A la orden de Juan comenzó el ataque, sigiloso caminé cerca de la trinchera, tenía un metro y medio de anchura, la misma que me separaba de mi presa. Saqué la bayoneta, era larga y pesada, no podía hacer ruido o la refriega se iría al traste. Mi hermano confiaba en mí, ya no era un chiquillo, había padecido demasiado y había acabado con la vida de muchos enemigos. Me quité el casco de aviador, el mismo que me entregó el soldado congoleño, y lo dejé a un lado. Respiré intentando controlar los nervios, miré hacia el bosque sabiendo que los dos grupos encabezados por los americanos esperaban pacientes para atacar. Parpadeé varias veces intentando aclimatar mi vista a la luminosidad del despejado cielo de la Costa Azul. Cerré los ojos, escuché cómo latía mí corazón y corrí hacia la trinchera, al llegar al filo di un gran salto. Caí en la tierra hincando fuerte los pies en ella para hacer el mínimo ruido. Me agaché entre unos sacos de arena que enfilaban el alargado agujero nazi. Alcé el cuello mirando por encima del saco, el vigía no se había percatado, el miedo le hacía no apartar la vista del horizonte que formaba la línea que separaba el cielo del mar, jamás se hubiese pensado que la muerte, con su afilada guadaña, llegaba de tierra adentro. Oculto entre las penumbras del alto búnker llegue a situarme unos metros tras él. Miré hacia los nidos, dos soldados apostados en ellas, tampoco perdían la vista de la lejanía de las aguas cristalinas. Miles de imágenes me llegaban a la mente, comenzaba mi transformación, intenté calmar los nervios, sabía que lo podía hacer, de repente conseguí borrar todos aquellos recuerdos, con la mente en blanco salí de mi escondite, rápido me situé tras el enemigo, tapé su boca con una mano y con la otra le atravesé la afilada y experta bayoneta el hígado, cayó desplomado a mis pies en un instante desangrado. Me retiré cobijándome a la sombra de la casamata, oculto de los agudos ojos de las águilas. Al instante observé a los dos grupos encabezados por los americanos acercarse a los nidos, con cuchillos en mano consiguieron acabar con la vida de los alemanes que las custodiaban. Habíamos conseguido eliminar a los vigías de la fortaleza nazi pero aún quedaba acabar con el enorme cañón del interior. Seguía en mi posición cuando vi cómo Juan se acercaba cauteloso hasta el orificio de la artillería, sacó una alargada granada de humo, la abrió y la lanzó dentro. Un gran murmullo se escuchó en el interior, me acerqué hasta la puerta de entrada del fortín, frente a ella se situaban Joaquín y Paco, con sus Sten preparadas, un gran grito se escuchó del interior, de repente se abrió la puerta y comenzó un baile de balas que acabó con la vida de dos nazis que intentaban escapar del ahogo interior. Juan miró a José, que portaba una gran mochila con gasolina, el lanzallamas estaba preparado. Saltó la trinchera, se situó frente a la puerta y ante los atónitos ojos americanos escupió una gran llamarada que abrasó el interior del búnker calcinando a todo el que estuviese dentro. Desvié mi mirada hacia el teniente, estaba pálido tornando aquel blanquecino rostro en un verdor asustadizo. Fue el primer fortín artillero que neutralizamos de un nutrido grupo apostados por toda la hermosa Costa Azul. 
 
    Uno de los americanos se acercó hasta el pequeño corro que habíamos formado los españoles con los polacos, el teniente seguía aturdido, sentado con la espalda apoyada sobre un alto pino marítimo, ocultaba el rostro entre sus rodillas.  
 
    —Joder con la legión extranjera —dijo con un extraño acento—. No hacéis prisioneros, ¿no?  
 
    Nadie contestó ante aquella pregunta. Todos los que formábamos el pequeño círculo habíamos perdido demasiado ante los alemanes como para capturarlos con vida.  
 
    Volví a recoger mi gorro de aviador alemán mientras los polacos les quitaban los objetos de valor a los nazis muertos, uno de los americanos se acercó hasta mí. Era alto y muy moreno, la cara ancha y una gran boca, en lo único que se le parecía al resto de militares estadounidenses era en aquel uniforme de camuflaje verde y marrón, y el grueso casco metálico redondeado.  
 
    —Niño toma esto —dijo entregándome una extraña pistola que nunca había visto.  
 
    Era un viejo Colt Peacemaker, del calibre cuarenta y cinco. Dejó también una gran cantidad de munición, para que no tuviese que buscarlas por los campamentos americanos.  
 
    —No puedo aceptarlo, yo no tengo nada a cambio. 
 
    —No quiero nada a cambio, he visto el odio de la venganza en tus ojos, este revólver ha matado desde que los confederados intentaron aniquilar a mi pueblo cerca de la frontera con México, mi abuelo Nube Gris se lo arrebató a uno de aquellos asesinos, desde aquel día ha cobrado venganza, el odio lo hace fuerte. Además, me haré pronto con otro —sonrió mientras se marchaba dejando el revólver en el suelo junto a mi gorro de aviador.  
 
    Lo recogí y marché junto a mis hermanos, que esperaban pacientes subidos en la camioneta, debíamos seguir con aquellos ataques a toda la artillería atrincherada en las playas de la Costa Azul. 
 
    Tras una semana asaltando fortines por la costa nos unimos con la Primera DFL en Marsella, ya liberada, gracias a los americanos y a nuestra Legión Extranjera. Nos dirigimos al encuentro con el ejército que había desembarcado hacía meses en Normandía, desde allí recorreríamos Francia atravesando la cordillera de Los Vosgos hasta llegar a la frontera con Alemania, y desde allí atacar al Führer en su propio campo.  
 
    El camino se hacía interminable, caminábamos muy despacio, apenas encontrábamos resistencia alemana, al parecer ser habían retirado a Alsacia, en el noroeste francés. El calor remitía pausado, sin prisa, transformándose en una llovizna caladora, cada día que pasaba el débil Sol se escondía antes. Mermados seguíamos nuestro curso, formando parte de un inmenso ejército de soldados, americanos, franceses y por supuesto españoles, además de todos los que provenían de las colonias francesas, cientos de vehículos, blindados, tanques, semiorugas, camiones, de vez en cuando observábamos cientos de bombarderos, escoltados por decenas de rápidos cazas, dispuestos a sus misiones más destructoras. La balanza de la cruenta guerra comenzaba a inclinarse de un lado.  
 
    Pasado el mes de septiembre llegamos a Lyon, plaza que había sido liberada por los aliados a principios de mes, allí nos detuvimos durante una semana esperando órdenes desde arriba. Las divisiones americanas comandadas por Montyencabezaban la expedición relegándonos a un segundo plano, que no gustaba nada entre nuestros mandos gabachos, sobre todo al general Tassigny, él quería ser uno de los liberadores de su amada patria, y simplemente era un títere en manos de británicos y americanos. Las rencillas comenzaban a aparecer en aquella gigantesca torre de Babel.  
 
    Los días pasaban lentos, el frío aparecía, según los soldados franceses de nuestra División, antes de lo esperado, en aquella época del año no debía bajar tanto la temperatura. Habíamos dejado atrás Lyon, al llegar a Dijon, nos encontramos con el ala sur del Tercer Ejército del general Patton, procedente de Normandía. El avance se detuvo, los puertos de Toulon y Marsella estaban inutilizados, el primero era un montón de escombros y en el segundo, el almirante Ruhfus, había hecho saltar por los aires nueve mil metros de muelles, destruido más de doscientas grúas y hundido un centenar de barcos. Por lo que los suministros llegaban escasos. Los ingenieros junto con la gran cantidad de soldados que había reconstruyeron rápido los puertos por lo que la marcha comenzó, de nuevo. 
 
    Llegó el mes de enero del nuevo año, un intenso frío acompañado de un fuerte viento hacía que la sangre de nuestras venas se congelase, además llevábamos demasiado tiempo sin entrar en combate, concretamente desde que liberamos el pueblo de Mulhouse, en el noviembre pasado. En ese mismo mes, la línea defensiva alemana de la cordillera de Los Vosgos se había hundido por una ofensiva del Sexto Grupo del Ejército Americano, y la Segunda División Blindada Francesa había conseguido liberar Estrasburgo, por lo que las tropas de la Wehrmacht se habían retirado a Alsacia, territorio conquistado hacía unos cuatro años y anexionado a Alemania, dónde los soldados del Tercer Reich la defenderían como si fuese parte de su territorio. Corrían rumores de celos de nuestro general Tassigny hacia el general de la Segunda Blindada, el general Leclerc, liberador de Estrasburgo con la Nueve, compuesta por miles de soldados republicanos. Los soldados que integrábamos la División recelábamos que aquello nos condujese a una muerte prematura. Así fue, con unas condiciones siberianas, temperaturas por debajo de los quince grados, aquel terrible viento digno de las tormentas de arena de Bou Arfa, y una enorme capa de nieve de casi un metro de espesor, nos encaminó a una llanura alsaciana, quería ser el libertador de su patria, y lo único que hizo fue conducirnos a la peor batalla que libramos desde que nos alistamos voluntarios en aquel lugar dejado de la mano de Dios en el Sahara.  
 
    Aquella llanura estaba entrecortada por ríos y canales, haciéndolos infranqueables por vehículos motorizados, así que todo el recorrido se hizo a pie, bajo aquel manto níveo. Debíamos liberar pequeños pueblos compuestos por pocas casas pero altas y de muros gruesos, perfectas para las tropas defensoras alemanas. En cada pueblo perdíamos a compañeros, podíamos contarlos por decenas, además de los numerosos heridos. El odio hacia Tassigny era palpable, que tenía entre ceja y ceja la conquista de Colmar. Los alemanes se defendían con ferocidad, limitando nuestros éxitos prematuros. Los compañeros luchaban mermados por las condiciones climatológicas y por aquel maldito llano dónde eran blancos fáciles para los cañones alemanes y en los pueblos por los expertos francotiradores del Tercer Reich.  
 
    El veintisiete de enero amaneció con una espesa niebla blanquecina, el frío se apoderaba de nuestros corazones, las fuerzas empezaban a flaquear, aunque el odio nos calentaba recordándonos que pronto proseguiríamos con nuestra vendetta. Las noticias llegaron de manos de un sargento austríaco, un hombre de unos cuarenta años, con un grueso bigote blanco como la nieve que pisábamos, nos dijo que las órdenes del general Barbay era atraer a la infantería y los blindados alemanes al bosque de Elsenheim. Había que entrar en un espeso bosque hasta llegar a Grussenheim. Era una locura, pero para los dementes de la Decimotercera Semibrigada de la Legión Extranjera, no había disparate que no aceptásemos con buen agrado.  
 
    Salimos esa misma mañana, la segunda parte de la empresa partiría al mediodía, con algunos de infantería y unos semiorugas. Los tanques se habían pintado de blanco desde hacía tiempo, intentando camuflarlos ante aquel manto níveo. Llegamos a la entrada del espeso bosque de Grussenheim alrededor de media hora más tarde. Los blindados rodaban con dificultad por aquella tupida alfombra blanca, con lentitud caminábamos junto a uno de aquellos enormes tanques, nosotros cinco por la derecha y cinco polacos por la izquierda. Por delante cuatro blindados y por detrás el resto, hasta contar unos diecisiete. El rugir de aquellas máquinas era insoportable, no podíamos mantener nuestros sentidos alerta. La niebla se disolvía sosegada dejando entrar una potente luz que al iluminar la densa capa blanca de nieve, brillaba dejándonos casi ciegos. Bajé las oscuras gafas del aviador nazi y parpadeaba rápido intentando no quedarme ciego. De repente la marcha se detuvo, un primer cañonazo hizo que nos arrojásemos al suelo, al pronto nuestros primeros blindados comenzaron un infernal compás de ensordecedoras detonaciones. El Averno se abría ante nosotros, nos escondimos rápido tras el tanque, mientras escuchábamos como danzaban las endiabladas balas alemanas de sus enormes MG42 disparando hacia nosotros. El pulso me temblaba, no conseguían localizar dónde se escondían aquellas asesinas, mientras muchos de los nuestros caían, dejando un rastro encarnado en la arena blanca. Uno de los blindados centrales localizó una, conducido por un valenciano de muy malas pulgas, hizo girar el eje de su tanque apuntando con su enorme cañón hacia un entablado de ramas al noroeste, disparó uno de los proyectiles haciendo saltar por los aires aquel nido de camufladas águilas. Respiré aliviado, pensaba que no saldríamos jamás de aquel bosque, ametrallados por los nazis y enviados a una muerte segura por un inútil general que lo corroía la envidia.  
 
    Con suerte, aunque con numerosas bajas, conseguimos salir de aquel denso bosque, para situarnos frente a la carretera principal que conducía al pueblo con nombre impronunciable, Grussenheim.  
 
    Llegamos a un lugar donde había un depósito de la Tercera Compañía, que había sido destruido. Un blindado agujereado por proyectiles del Tercer Reich, los tripulantes habían sobrevivido y al vernos se acercaron para refugiarse con nosotros, consiguieron salvar la vida porque la puerta delantera estaba entreabierta y fueron más rápidos que la muerte. Seguimos aquella angosta carretera y doscientos metros más adelante, encontramos un cañón antitanque alemán e inmediatamente a su derecha un gran seto que la había ocultado por completo, al frente y el otro lado estaba enterrados en la nieve y todavía estaba con el camuflaje de verano. Afortunadamente para nosotros tuvo que ser abandonado por el contraataque de la Tercera. Respiramos aliviados al comprobar que no había nadie allí. 
 
    El sargento nos envió para comprobar la zona abandonada por los soldados alemanes, había una gran cantidad de armas incendiarias. Seguimos avanzando ocultos tras nuestro tanque. A doscientos o trescientos metros de distancia, nos topamos con una pequeña presa hecha de madera para cortarnos el paso y por la que se podía ver a través de ella el pueblo de Grussenheim, separado aún por un kilómetro. 
 
    Al atravesar la presa observamos, a la entrada del pueblo, una alta torreta, Juan miró a un lado comprobando que había muchas huellas que se desplazaban hacia el pueblo, abandonando pequeñas trincheras camufladas entre la nieve, lo miré viendo cómo suspiraba mientras cerraba los ojos. Golpeó con violencia el tanque hasta que consiguió detener el avance, los demás lo mirábamos atónitos, el oficial francés que cabalgaba aquella máquina entró dentro, al instante, de este salió un soldado español, con una mirada fulminante apuntó sus ojos hacia mi hermano. 
 
    —Pero ¿no veis que vamos buscando la muerte?  
 
    —Desgraciado, ¿para eso nos hace detenernos? Seguimos las órdenes del general.  
 
    De repente se escuchó una bailarina asesina y el soldado dejó de hablar, cómo si alguien hubiese lanzado una lata de pintura encarnada al tanque, cubrió todo el lateral. Un francotirador había acabado con la vida de aquel legionario. Una terrorífica música de danzantes asesinas de las fuerzas del Eje comenzó a bailar por encima de nuestras cabezas. Podían verse a plena luz del día, unas anaranjadas y otras de un intenso verde claro. De nuevo nos escondimos tras nuestro blindado. Los ensordecedores cañonazos de aquella bestial máquina de matar destrozaron la torreta. Habían matado al joven soldado creyendo que era un oficial, los francotiradores alemanes buscaban sobre todo soldados con rango, además aquel asesino del Tercer Reich era muy bueno, había acabado con él desde casi unos ochocientos metros.  
 
    Cortaron nuestro progreso, la noche se acercaba oscureciendo todo a su paso, el cansancio de la larga marcha desde el Mediterráneo junto con el abrasador frío siberiano de Alsacia, hacía mella en nuestros maltrechos cuerpos. Nos acurrucamos apoyando la espalda al blindado, los polacos encendieron una pequeña fogata, sacaron una botella de vodka y se la pasaban unos a otros sin decir ni una sola palabra. Los dientes me temblaban, intentaban partirse unos contra otros, el frío era insoportable. Miré a Juan. 
 
    —Creo que ya no es nuestra guerra —dijo mi hermano antes de que pudiese hablar. 
 
    —Aún quedan alemanes que matar —replicó José. 
 
    —Joder, no quiero morir porque un puto general le tenga envidia a Leclerc. Nos han enviado a la muerte y al él le importa una mierda.  
 
    —Siempre es y será lo mismo. Ellos en la retaguardia, bien protegidos y nosotros llamando a la muerte a gritos, me cago en sus muertos —continuó Paco. 
 
    —No hay marcha atrás, además ¿dónde íbamos a ir? —preguntó alicaído Joaquín. 
 
    —Podríamos volver a casa —dijo Juan. 
 
    Nadie contestó pero ante aquel descomunal frío y sabiendo a qué nos enfrentaríamos por la mañana, todos fantaseamos, aunque fuese por unos segundos, con volver a nuestra patria, por mucho que nos doliese aquella vuelta, peor que dónde nos encontrábamos no iba a ser. 
 
    Dormimos en unas condiciones lamentables, por turnos, durante unas horas, no teníamos un buen equipo de invierno, nuestros uniformes eran finos, se calaban rápido, la frialdad del suelo parecía que la absorbía, aunque lo más doloroso eran las malditas botas que nos habían dado los americanos, encharcadas desde que comenzó a nevar, prefería mil veces el calor del desierto del culo del mundo, a aquella maldita agua blanca congelada, el infierno blanco lo llamaban los polacos, ellos sabían bien de qué hablaban porque lo habían mamado desde pequeños, pero nosotros, todos del sur de España, no nos habíamos enfrentado nunca a aquellas terribles temperaturas, ni a la nieve, que aunque pareciese una preciosa postal de tienda de recuerdos, era una asesina implacable, que se había cobrado la vida de muchos soldados.  
 
    Amaneció despejado, Paco el Moro había preparado un espantoso café que sabía a rayos, pero era algo caliente que echarse al estómago y lo bebimos sonrientes. En poco entraríamos en combate, miré en la lejanía, toda la Semibrigada esperaba desesperada el ataque a Grussenheim. Sucios, demacrados y con muy pocas ganas de seguir luchando se podía observar en sus desmejorados rostros. Llegaron rumores de que nos dividiríamos en dos, además los americanos llegaban de refuerzo, junto con la Segunda División Blindada del Ejército de la Francia Libre, pero no podíamos esperarlos. Una parte debían marchar hacia Jebsheim, el pueblo vecino para confundir a las fuerzas del Tercer Reich que aguantaban estoicas el envite aliado, mientras los demás atacábamos el pueblo desde su carretera principal.  
 
    Pasaron las horas y al fin se escuchó el rugir del tanque que acompañábamos. Habíamos preparado nuestras armas a conciencia, las manteníamos limpias y a punto, desconfiados de que con aquel clima pudiesen fallarnos a la hora de la verdad. Comenzó un lento desfile hacia Grussenheim. Caminaba justo en el centro de nuestro pequeño comando, Juan y José delante y Joaquín junto con Paco detrás. Encorvados, junto al tanque notaba la sangre que comenzaba a hervir con rapidez, mi corazón palpitaba rápido, quedaban pocos metros para adentrarnos en el infierno, las manos me temblaban, los nervios invadían hasta el último poro de mi piel consiguiendo calmar el castañeteo de mis dientes. En lontananza comenzaron los primeros truenos, los tanques aliados luchaban con fiereza contra los sofisticados Panzer alemanes. De pronto un sinfín de balas nazis se incrustaron en la nieve, a nuestros pies, un sonoro grito de Juan hizo que llevásemos el cuerpo a la fría tierra. No sabíamos de dónde procedían con exactitud, nuestros blindados empezaron una nueva sinfonía de sonoras detonaciones. Alcé la vista observando cómo muchos de nuestros compañeros yacían abatidos por aquellas asesinas tiñendo de un intenso rojo la alfombra blanquecina de la entrada a Grussenheim. El tanque, que se había detenido un instante, comenzó de nuevo, su lento trayecto, disparaba conforme andaba, destruyendo todo a su paso, los edificios quedaban reducidos a escombros, mientras nosotros, tras él, sin abrir fuego, esperábamos nuestro turno. Una vez entramos al pueblo, nos dispersamos, el blindado seguía a lo suyo hasta que se topó con un gigantesco Panzer alemán, aquella máquina disparó a nuestro carro pero tuvo suerte rebotando el proyectil en el suelo y saliendo disparado hacia el cielo. Este contrarrestó el ataque nazi disparando, acertó de lleno pero no le hizo el más mínimo rasguño a aquella endiablada máquina. Mientras nuestro pequeño comando hispano polaco se adentró en el pueblo, ametrallábamos a todos los nazis con los que nos topábamos, la mayoría ocultos en las casas de los vecinos franceses, con ellos de rehenes. Los polacos entraban en ellas arrasando, les daba igual a quién matar, sólo tenían en mente aniquilar al enemigo, y los daños colaterales les importaban más bien poco. Llegamos a un edificio que tenía dos entradas, nos separamos, habíamos escuchado gritos desde su interior, lo que decía que allí había soldados alemanes. Los polacos a uno y nosotros a otro. Juan dirigía nuestro pequeño pelotón, había sido ascendido, gracias al teniente Abar, que se había quedado asombrado en el primer asalto al fortín de artille ría alemana, a suboficial. Subía las escaleras el último, guardando la retaguardia, Juan echó el alto, se había escuchado murmullo de dos plantas distintas. Nos dividimos, José y yo despacharíamos la planta en la que nos encontrábamos mientras los demás subían al piso superior.  
 
    Llevé el cerrojo del Sten de nueve milímetros hacia atrás, coloqué el dedo en el gatillo, ya no pensaba, me había transformado en aquel odioso monstruo. José situado frente a la puerta, tomó un poco de carrerilla y de una fuerte patada consiguió abrirla, mi dedo se deslizó suave por el fino gatillo apretándolo, treinta balas salieron escupidas a una velocidad endiablada agujereando a un soldado alemán que nos apuntaba con su pistola. Un griterío ensordecedor me sacó de mi trance, mi hermano entró en la casa, disparaba hacia una cocina, los azulejos reventaban en mil pedazos creando pequeños trozos de un cortante cristal. Entré tras él, me agaché rápido junto a un agujerado sofá. Alcé la vista observando cómo el subfusil de José se había atrancado, de repente salió de aquella cocina un nazi, vestido con su impoluto uniforme gris, arrojó su oscuro casco al suelo y atacó a José con un afilado cuchillo, mi hermano no lo vio venir pero antes que pudiese asestarle una puñalada saqué el revólver americano y le vacié el cargador sin fallar un solo disparo. José me miró sonriente, acababa de salvarle la vida. Respiré aliviado y me dejé caer sobre el sofá, el nerviosismo me invadía, de nuevo. Agudicé el oído comprobando que había alguien en la habitación contigua. Cargué el Colt Peacemaker, del indoamericano, y caminamos sigilosos hacia el ruido. José retrocedió, por fin, el cerrojo atascado del Sten y abrió la puerta. Dos muchachas, jóvenes, de unos veinte años, lloraban desconsoladas, me giré viendo que en la habitación de al lado yacían los cadáveres de, posiblemente, sus padres. Se abrazaban asustadas, intenté decirles que nosotros no les íbamos a hacer daño pero mi francés era, todavía, muy malo. Se escucharon disparos arriba, José corrió hacia ellos mientras yo vigilaba a las muchachas. Al fin se dieron cuenta que no les haría daño y las dejé que pasaran al dormitorio contiguo para que velasen los cuerpos de sus seres queridos. No podía dejar de mirar cómo las jóvenes francesas lloraban, un intenso olor a azufre y pólvora invadió todos mis sentidos, la muerte se aproximaba sigilosa. Desvié mi vista hacia la entrada, apunté con el Sten en aquella dirección dejando de vigilar un instante, entró José que traía a Joaquín para que tradujese con su impoluto francés, observé la cara de asombro de mis hermanos, me giré comprobando cómo una de las chicas me apuntaba con una pistola, en aquel momento no pensé, mi instinto de supervivencia actuó, el tiempo se detuvo un instante, un trueno retumbó en el pequeño apartamento, apreté el gatillo con violencia, aquellas malditas treinta balas me transformaron por completo, las francesas se ahogaban en un charco con su propia sangre, el Sten despedía un blanquecino humo de su cañón, la pared tras ellas estaba agujereada. Algo en mi interior me decía que tenía que seguir acabando con la vida del enemigo, pero mi negro corazón se resquebrajó por completo, les había arrancado la vida a dos chicas. Un silencio sepulcral me quería reventar los oídos, me giré buscando la aprobación de mis hermanos, abrí los ojos todo lo que pude, Joaquín estaba tumbado en el suelo, José le apretaba el cuello con sus dos manos bañadas en sangre, taponaba el diminuto agujero que le había provocado el disparo de aquella muchacha. José gritaba pero yo no lo escuchaba, veía el contorno de sus labios queriendo decirme algo pero incapaz de entender lo que decía, el silencio me agobiaba, una ansiedad le dio un vuelco a mi corrompida alma, de repente escuché. José pedía auxilio, llamaba a un paramédico, Joaquín se desangraba. Inmóvil era incapaz de dar un paso adelante, todo era por mi culpa, debía haber matado a aquellas jóvenes cuando las vi la primera vez, tenía que haber actuado como lo hacían los polacos, ellos no preguntaban, sólo disparaban, no eran como los congoleños, que violaban y hacían pillaje, el odio de los polacos era abrumador, sólo pensaban en quitar vidas. Juan llegó rápido con Paco, se arrodillaron junto a Joaquín, pero no pudieron hacer nada por su vida, lenta acompañaba a la muerte camino del más allá. No pude despedirme del único que no había llegado a transformarse en un monstruoso asesino. Intentaba llorar pero no conseguía derramar una sola lágrima, el odio crecía en mi interior, aquella rabia era contra mí mismo. José se levantó, bañado en la sangre de mi hermano me abrazó.  
 
    —Ha sido culpa mía, ha sido culpa mía. Si las hubiese matado antes, Joaquín estaría vivo. 
 
    —No ha sido culpa tuya, han sido esas hijas de puta. Esos no pueden ser sus padres —dijo señalando los cadáveres agujereados en la cama—. Nos han engañado —terminó apretando el puño con rabia. 
 
    Al poco llegó el paramédico que lo único que pudo hacer fue confirmarnos que nuestro hermano había muerto. Juan lloraba con ira, apretaba fuerte el puño, necesitaba venganza, debíamos sacar de una vez por todas aquel monstruo que llevábamos dentro y acabar con él. Con un simple ademán con la cabeza me señaló que debíamos proseguir con nuestra misión.  
 
    Al salir a la calle escuchamos una música terrorífica, los cañonazos del Panzer negro alemán habían destrozado el tanque que nos había ocultado hasta el pueblo. Del acceso de la cabina colgaba el teniente francés que no nos quiso escuchar, con medio rostro calcinado por la explosión, los demás miembros estarían destrozados en su interior. Mientras miles de balas sobrevolaban el cielo de Grussenheim, el infierno debería parecerse a aquel maldito lugar. El Panzer de la Wehrmacht parecía impenetrable, repelía los proyectiles, mucho más pequeños que los suyos, de nuestros viejos tanques, que golpeaban su coraza sin hacerle un rasguño. Juan nos miró, respiró profundo antes de hablar. 
 
    —Hay que acabar con ese cabrón.  
 
    No dijimos nada, pero no estábamos armados para pelear contra aquella máquina de matar. Necesitábamos acercarnos a él para colocarle explosivos en las cadenas para frenar su paso, estaba aniquilando a nuestros soldados. Tras él vimos un soldado alemán que llevaba una especie de bazuca, cómo los utilizados por los americanos, que disparaba en sentido contrario al cañón del tanque. Teníamos que hacernos con aquel arma, pero salir al descampado abarrotado de escombros, ante el fuego enemigo, era una locura. José no se lo pensó, cargó su Sten y corrió escondiéndose entre los numerosos cascajos de los derruidos edificios. Juan intentó frenarlo, sabía que habría francotiradores agazapados en las zonas altas de las gruesas casas de la Alsacia dominada por los nazis. Mi hermano no pensaba, sólo actuaba, movido por aquel odio y aquel rencor hacia todo y todos, consiguió situarse a pocos metros del Panzer, escondido bajo un montón de escombros y esperanzado que ningún tirador lo hubiese visto. Nosotros nos situábamos frente a él, a unos trescientos metros, ocultos tras unos gruesos pilares de hormigón que sujetaban lo que quedaba de un alto edificio.  
 
    —Recuerda Jaime, eres tú o ellos, no te rindas nunca o ellos ganarán. Somos los Jota y lucharemos hasta el final. 
 
    Las palabras de mi hermano me reconfortaban, me recordaba lo único que me había mantenido con vida, las ganas de vengarme de todos los que nos habían destrozado la vida.  
 
    —Cúbreme con fuego de cobertura —me ordenó. 
 
    Corrió hacia la parte posterior del tanque, justo dónde el soldado alemán apuntaba con su potente arma. Este al verlo se llevó el bazuca al hombro para reventarlo, salí tras la gruesa columna y disparé, el soldado se agachó un instante, pero no lo vio venir, José saltó tras él y lo ametralló. Juan corrió hacia el soldado, le arrebató la bazuca y se escondió tras los escombros. El comandante bávaro del tanque pareció percatarse, giró la cabina y pausado apuntó hacia dónde se encontraban mis hermanos, debía hacer algo, toqué mi cinturón, una granada de mano me quedaba colgando del mismo. Sin pensarlo bien, viendo que el Panzer me daba la espalda corrí hacia él, le quité la anilla apretando fuerte el mecanismo para que no me explotase en la mano, me acerqué hasta pocos metros y la lancé a el eje de la cadena, una fuerte detonación hizo saltar por los aires un montón de cascajos pero pude distraerlos, uno de los eslabones de la cadena se salió consiguiendo que cojease aquella terrorífica máquina de combate, el eje giró, esa vez hacia mi oculta posición, el tiempo suficiente para que Juan saliese de su agujero y con el lanzagranadas en el hombro apretase el gatillo, un proyectil salió con velocidad de aquella bazuca impactando de lleno contra la torreta del Panzer deteniéndolo en el momento. Alcé la vista por encima de los escombros viendo cómo la puerta de entrada se abría, pero era tarde para aquellos soldados, José ya estaba allí, retrocedió el cerrojo del Sten y ametralló al primer nazi que intentó salir. Juan le lanzó una granada, mi hermano la cogió al vuelo, quitó la anilla y la lanzó dentro, saltó de lo alto escuchando una fuerte detonación dentro del tanque, un gran relámpago acompañado de un intenso humo salió de su interior.  
 
    Corrieron hacia mi posición, la batalla era cruenta, habíamos perdido a multitud de compañeros, conseguimos volver al edificio donde dejamos a Paco con el cuerpo inerte de Joaquín. Las balas seguían sobrevolando el pequeño pueblo de la Alsacia alemana, los fuertes cañonazos se escuchaban en lontananza, nuestros blindados luchaban incansables contra las preparadas máquinas de guerra nazis en los descampados nevados de Grussenheim. El pequeño pelotón polaco nos localizó, nuestro mando nos buscaba, habían localizado a dos francotiradores alemanes que habían acabado con la vida de numerosos legionarios, teníamos que acabar con ellos. Llegamos a una estrecha calle cobijada por dos edificios, allí nos esperaba el teniente Abar junto con un mando superior. Sus galones lo identificaban, hablaban rápido sin que nosotros pudiésemos percatarnos de su discusión, el teniente nos miró. 
 
    —No tenemos ningún lanzacohetes, ni mortero, y además nuestros blindados están ayudando a los tanques que han entrado por Jebsheim. Esos hijos de puta nos están aniquilando uno a uno. Tenemos que acabar con ellos. 
 
    —Sabemos dónde encontrar una bazuca.  
 
    —Pues traedlo y matadlos.  
 
    Acompañados por los polacos fuimos en su búsqueda, no fue difícil llegar al punto dónde ardía el Panzer alemán. En mi mente no había cabida para otra cosa que no fuese acabar con todos los alemanes que pudiese en aquel pueblo, habría tiempo para velar el cuerpo de Joaquín y aquel pensamiento me apuñalaba mi negro corazón, ¿cómo podía pensar en matar cuando mi hermano yacía muerto en aquella habitación?  
 
    José encontró el lanzagranadas nazi, lo recogió y corrimos hacia la posición de nuestros superiores. De camino nos topamos con un pelotón de experimentados soldados de la Wehrmacht, con un fuego cruzado habían detenido nuestro avance, ralentizando nuestra misión. Los polacos eran fieros guerreros, no temían a la muerte, igual que nosotros, ya lo habíamos perdido todo, escondidos tras lo que quedaba de una gruesa fachada de un edificio, no hablábamos, sólo esperábamos pacientes nuestro turno. Juan asomó un espejo observando cómo los nazis preparaban una MG42 apoyada en un bajo trípode, aquella devoradora de hombres podía agujerear e incluso atravesar, con sus enormes balas, el grosor de aquella pared. Debíamos actuar con rapidez, o no lo contaríamos. Con la respiración entrecortada, miraba a mis hermanos sabiendo que se acercaba la hora, una ansiedad me invadía, teníamos que salir ya de allí, pero era imposible. Con el pulso acelerado me temblaba la mano, agarraba como podía el Sten mientras miraba al cielo esperando una respuesta de no sabía muy bien qué. De nuevo llegó aquel irritante silencio, podía saborear el olor a pólvora y azufre, un intenso rugir me sacó de mis recuerdos, miré hacia nuestro frente comprobando cómo tras una alta montaña de escombros sobrevolaba un blindado de la Segunda División Blindada francesa. Respiré aliviado al ver cómo disparaba hacia la enorme ametralladora alemana haciéndola saltar por los aires junto a dos nazis. Miraba a los polacos que sonrientes sabían que nos acababan de salvar el pellejo. Caminamos tras aquel tanque M4 Sherman francés que llevaba pintada una pequeña bandera tricolor española en uno de sus laterales, habíamos sido salvados por los republicanos que tanto odiábamos. Al llegar a la posición de nuestros mandos, estos comenzaron a reír, un teniente español, por su acento debía ser del norte de España, abrió la escotilla, el mando francés le indicó dónde se alojaban los tiradores del Tercer Reich, no podíamos perdernos aquel momento, así que caminamos tras el tanque. Situado frente a las dos altas posiciones, dirigió su cañón, fue rápido, entre las dos detonaciones no pasaron ni veinte segundos, miré tras él viendo cómo las fachadas de los edificios caían destrozadas ante aquellos enormes proyectiles. El blindado había terminado con la vida de aquellos dos francotiradores. La batalla terminó entrada la noche, habíamos perdido a unos doscientos compañeros, entre ellos nuestro hermano, además de un millar de heridos.  
 
    Sucios, exhaustos y congelados habíamos conseguido liberar Grussenheim de las fuerzas del Eje. Nuestros mandos nos dejaron la noche libre, al día siguiente, por la mañana temprano marcharíamos hacia unos pueblos cercanos que debíamos liberar también, para hacernos con el control del rio Rin.  
 
    Nuestro general Tassigny había pedido ayuda a su homólogo americano, el general Devers, y este advirtiendo la difícil progresión de las tropas aliadas en la bolsa de Colmar, dio su acuerdo, el general americano colocó el Vigésimo primer Cuerpo de Ejército Estadounidense al mando del general Milburn, bajo la dependencia del Primer Ejército francés.  
 
    Bajo la techumbre medio derruida donde habían acabado con la vida de Joaquín nos sentamos en el agujereado sofá, los polacos habían registrado a fondo la casa, consiguiendo diferentes latas de comida, uno de ellos preparó café siendo la envidia de Paco el Moro. No podía apartar la imagen de mi hermanos, cómo José taponaba la herida de Joaquín mientras este se desangraba, aunque el tormento fuese indescriptible no conseguía llorar. Sólo pensaba en que Dios me había arrebatado otro de mis seres queridos, poco a poco había minado mi esperanza de creer en que había algo bueno allí arriba. Nadie hablaba, el cansancio de la dura batalla nos callaba, cada uno ensimismado en sus reflexiones nos alejábamos de la inhumana realidad, éramos animales salvajes matándonos unos a otros por culpa de unos pocos avariciosos. Miré la habitación dónde bebía un ardiente café, me llevé un cigarro a la reseca boca, lo encendí y seguí contemplando aquel lugar. Los cuadros que aún pendían de las alcayatas, la mesa puesta, con aquel mantel a cuadros rojo y blanco, parecía todo tan normal, pero enseguida me fijaba en los agujeros en la pared, desviaba mi vista hacia la derruida fachada por donde entraba un aterrador frío acompañado de un silbante viento que bajaba la sensación térmica varios grados. Volvía la vista hacia la pequeña fogata que habían preparado los polacos, donde nos acercábamos cada vez más a medida que la noche se enfriaba. Llegaba el momento, no podía continuar allí, tenía que volver a casa, sabíamos seguro que cuando terminase la guerra volveríamos a ser los perros amaestrados de los gabachos, no nos querían sino era para salvarles el culo mientras ellos la cagaban con las acciones de aquellos mandos inexpertos. Me recosté en el sofá, el sueño me invadía, aún escuchaba en mi mente el baile de asesinas volando cerca de mi cabeza, me concentré intentando apartar aquel sonido hasta que conseguí aislarme del mundo, un mudo silencio me condujo al mundo de los sueños, donde los rostros de las personas que había matado me asaltaban intentando que no conciliase el sueño.  
 
    Juan me trajo, de nuevo, al mundo de los vivos.  
 
    —Jaime despierta, órdenes de arriba, debemos reconocer el terreno antes de liberar el pueblo de Elsenheim.  
 
    Salimos al exterior del edificio, habíamos enterrado a mi hermano en un descampado cercano, junto a un pequeño huerto, una cruz blanca indicaba que allí descansaba Joaquín, uno de los Jotas. Un pequeño pelotón de soldados de la División Centroafricana nos esperaba junto al teniente Abas.  
 
    —Debéis inspeccionar el terreno, os acompañarán ellos —dijo señalando a cinco soldados negros, con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Saben quién da las órdenes? Porque los conocemos —preguntó Juan. 
 
    El teniente solo asintió mientras llevaba a mi hermano a un lado, le explicó la misión sólo a él, tampoco se fiaba de los congoleños. Nosotros debíamos reconocer el camino que conducía a Marckolsheim, a unos siete kilómetros de distancia, mientras los polacos, harían lo mismo con otro pueblo más cercano, Elsenheim.  
 
    Caminábamos bajo un intenso frío, nuestros pasos atravesaban la espesa alfombra blanca dificultando nuestro ritmo. Los soldados centroafricanos caminaban rezagados, José los miraba receloso, sabía de su reputación. Paco y yo íbamos de avanzadilla, la radio la llevaba José. Subimos un pequeño repecho del gigantesco llano donde nos situábamos, en el alto Rin. No había apenas bosques donde poder refugiarse ante un ataque alemán. La ansiedad crecía en mi interior, no era miedo, sólo que no quería morir en aquella tierra como mi hermano. Seguimos avanzando por el ancho descampado, hasta que nos detuvimos al ver una granja. El pueblo impronunciable se situaba a pocos kilómetros, no parecía estar tan resguardado como Grussenheim, además en aquel momento ya estábamos respaldados por la Segunda División Blindada francesa y por parte del ejército americano.  
 
    Juan dio orden de tomar la granja, tenía una privilegiada posición, desde donde nuestros mandos podrían iniciar la liberación del pequeño pueblo. Los ojos de los centroafricanos se iluminaron al saber que asaltaríamos la granja, su avaricia era inmensa. En un movimiento envolvente, abiertos en abanico, nos acercamos hasta la granja. No podía estar abandonada porque observé desde la lejanía animales en un cercado, una vaca y un pequeño ternero, salían con los débiles rayos de Sol. Situados en la puerta acariciaba el Sten, esa vez no me ocurriría lo mismo, no dudaría, ya daba igual si eran o no inocentes, no podía correr el riesgo de perder a otro de mis seres queridos. Paco gritó desde el exterior que no les haríamos daño, con un francés un poco oxidado, pero no había señales de vida. Los congoleños la asaltaron por la parte trasera de la granja. José abrió pausado la puerta, de repente escuchamos gritos desde el interior. Retrocedí el cerrojo de la ametralladora y quité el seguro. Con cautela entramos en el interior, todo fabricado en madera, una gran habitación con muebles antiguos en color roble, presididos por una enorme chimenea que aún seguía encendida. Los gritos crecían, parecían de mujer, Juan localizó el sonido, señaló con su dedo índice la puerta tras la que se escuchaba aquel aterrador griterío. Mi hermano nos indicó con gestos que él abriría la puerta y José y yo entraríamos los primeros barriendo con fuego de cobertura para después pasar él y Paco. Lento llevó la mano al pomo, lo giró despacio y empujó la puerta. Abrí unos ojos desorbitados, apreté los dientes con rabia, quité el dedo del gatillo de mi Sten viendo cómo los soldados centroafricanos tenían a una mujer apoyada sobre una mesa, le habían levantado la falda y estaban violándola. Mientras los demás rebuscaban por la habitación objetos de valor. Cerré los ojos, no podía ser, estaba convirtiéndome en uno de ellos. Al abrirlos vi la cara de terror de José, mientras Juan les gritaba que nosotros no éramos así, Paco intentaba traducir lo que mi hermano decía, el nerviosismo se apoderó de la granja. Sin pensarlo pasé dentro de la habitación, saqué mi revólver y apuntando a la cabeza del congoleño le dije que se apartase de la mujer, desvié mi vista al suelo viendo cómo un hombre se desangraba, le habían cortado el cuello. Sus compañeros al ver cómo le apuntaba a la cabeza, llevaron sus armas a los hombros para indicarme que alejase la pistola de la cabeza del soldado. Mis hermanos levantaron rápido los Sten, Paco apuntaba a uno de ellos, el que parecía su líder. Los congoleños gritaban intentando superar las voces de mi hermano, querían intimidarnos, pero al pronto dejé de escuchar, el silencio invadió la habitación inundándola de un temor que se acrecentaba en mi interior, lo humano que quedaba en mí moría lento. Miré a la mujer, tendría unos treinta y pocos años, rubia, con los ojos aceitunados me miraba con pena, pidiéndome auxilio, las lágrimas llenaban su pálido rostro caminando pausadas hacia la mesa para estrellarse con furia en ella. Respiré profundo, había llegado el momento, me daba igual morir allí pero no podía consentir aquello. Acaricié el gatillo del Peacemaker y lo apreté, los sesos del soldado congoleño saltaron por los aires, cerré, de nuevo, los ojos escuchando una sonora melodía de las Sten, cientos de balas acribillaron a los cuatro soldados que nos acompañaban en la misión. Ninguno de nosotros resultó herido. 
 
    —Estás loco, ¿sabes lo que acabas de hacer? —gritó Juan.  
 
    —Nos harán un consejo militar y acabaremos con nuestros culos en un agujero como Bou Arfa —continuó Paco. 
 
    —Le ha salvado la vida —replicó José señalando a la mujer que se abrazaba al cuerpo inerte de su ser querido. 
 
    —No voy a seguir matando por ellos —dije envalentonado. 
 
    —Me voy, no quiero seguir en esto, me he cansado —continuó José. 
 
    Un rugido del exterior nos alertó que alguien llegaba, Paco se asomó por la pequeña ventana comprobando cómo se acercaba un pequeño contingente de soldados alemanes, dos motocicletas con sidecar y otras dos sin ningún acople, seis soldados del Tercer Reich aproximándose a nuestra posición. Me limpié de la cara el rastro de sangre del legionario antes de que se resecase. Juan dijo que había que defender la posición. Volví la mirada hacia la mujer viendo cómo seguía abrazaba al cadáver tumbado en el suelo. Salimos sigilosos de la cocina, Paco y yo abandonamos la granja por la puerta de atrás, debíamos bordearla para abordar el pequeño comando una vez entrasen dentro, mis hermanos le atacarían de frente. Escondido entre los altos arbustos que sobrevivían al intenso frío siberiano observé cómo aparcaron las motos en la entrada. Altos, con un impecable uniforme gris bajo un abrigo blanco, varias condecoraciones pendían de sus pechos, se quitaron sus cascos dejando relucir su dorado pelo que brillaban en la palidez de aquellos rostros arios. Hablaban entre ellos, se reían, uno sacó un purillo llevándoselo a la boca para encenderlo, se les veía felices aun sabiendo que acabábamos de tomar Grussenheim, parecía que les importaba poco. Mi corazón comenzaba a latir con intensidad, aunque hiciese un terrible frío, mis manos sudaban como la primera vez que empuñé un arma para quitarles la vida a los soldados franceses en el desierto. Tragué saliva, debíamos acabar lo que habíamos empezado, eran ellos o nosotros. Subieron los escalones lentos, sacudiéndose la nieve que se pegaba en sus oscuras botas altas, me fijé bien en sus gruesos abrigos de pelo níveo, perfectos para camuflarse en aquel ecosistema, no como nosotros, dejados de la mano de Dios, abandonados por nuestros superiores. Esperamos pacientes hasta que entró el último, momento en que Paco y yo salimos de nuestros escondites. En silencio, intentando hacer el menor ruido posible nos situamos frente a la puerta de entrada, Paco a la derecha y yo a la izquierda. Retrocedí el cerrojo del Sten, mi respiración se aceleraba, intentaba calmarla, no podía morir allí, no era mi destino. Una orquestada melodía de disparos abrió el primer baile, los fogonazos iluminaban el interior de la granja, las balas agujereaban las finas paredes de madera, los cristales de las ventanas se hacían añicos al ser atravesados por aquellas asesinas implacables. Escuché el crujir del suelo aproximándose, era nuestro turno, apoyé la espalda en la pared, de repente se abrió la puerta, tres soldados corrían sin mirar atrás, antes de llegar al último escalón vaciamos el cargador de nuestras armas formando un charco encarnado de sangre alemana. Recargué el subfusil y entré en el interior, no se escuchaba el más mínimo ruido, ni siquiera un quejido. Miré en las escaleras que llevaban a la segunda planta de la casa comprobando cómo yacía el cadáver de los otros nazis, José sentado en el segundo escalón lo miraba mientras se encendía un cigarro. Juan abrió la puerta de la cocina, se llevaba las manos en cuenco a la boca y les echaba el aliento intentando calentarlas, el vaho le ocultaba el rostro ensangrentado.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? —dijo Paco. 
 
    —Nos vamos —contestó Juan. 
 
    —Si nos encuentran sabéis lo que pasará, ¿no? —insistió el Moro. 
 
    —Jaime sube arriba y busca ropa civil. Les vamos a cambiar nuestros uniformes a esos putos nazis. Y le prenderemos fuego a la granja, se creerán que hemos muerto aquí. Volvemos a casa.  
 
    —¿Y la mujer no hablará? —preguntó José. 
 
    —Yo me encargaré de eso —replicó Juan. 
 
    Entró en la cocina mientras subía los escalones, busqué con insistencia por los armarios del dormitorio hasta que di con varios pantalones y algunas camisas. Lo cogí todo y me apresuré a salir cuando escuché un solitario trueno que retumbó en toda la casa. Salté los escalones de tres en tres hasta que llegué a la planta baja, miré a José y Paco que desnudaban a los alemanes. Juan salió de la cocina guardando su pistola belga en la funda, había atado el último cabo antes de partir. 
 
    Vestidos con los andrajos que encontramos rociamos la casa con gasolina que habíamos sacado de las motocicletas de la Wehrmacht, estas las escondimos en el granero, que también se bañó con aquel líquido azulón. Situados frente a la puerta principal nos mirábamos unos a otros, sabíamos lo peligroso que sería el viaje de vuelta pero estábamos preparados. Juan sacó un cipo, se lo había quitado a uno de aquellos soldados, giró la rueda hasta que saltó la chispa, con él encendido se aproximó unos pasos y lo lanzó, una llamarada prendió al instante, el fuego fue extendiéndose veloz por toda la granja hasta que iluminó el cielo del alto Rin francés.  
 
      
 
    ********* 
 
    Jaime intentó incorporarse, una punzada le atravesó el costado, conduciéndolo, de nuevo, a su inclinada posición. Cerró los ojos intentando borrar todos aquellos amargos recuerdos en la helada Alsacia. Una gruesa lágrima recorrió su pálida mejilla enredándose en la oscura barba, regándola. Su alma volvía a él pausada, aún no estaba listo para partir al encuentro de los suyos, sólo el joven diácono podría ayudarlo a encontrar la tan anhelada paz que necesitaba. 
 
    —¿Hará todo lo posible para que pueda verla antes de que me ejecuten? —preguntó Jaime con la voz entrecortada, ya no parecía tan salvaje. 
 
    —Sabes que sí. Pero necesito algo a cambio —contestó Alberto. 
 
    —Creía que lo hacían por amor al prójimo. 
 
    —Necesito saber quién puede proporcionarme una nueva identidad —dijo el diácono con voz baja, casi imperceptible para Francisco que seguía asomado a la ventana enrejada. 
 
    —Delo por hecho. 
 
    Jaime le dio la dirección de un falsificador, un gran profesional que vivía en Madrid, este le debía varios favores al atracador así que podría conseguir la nueva identidad sin tener que hacer un gran desembolso. 
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    Alberto repasaba una y otra vez la dirección del falsificador, se despidió de Jaime y de Francisco, que enseguida lo volvió a encadenar a la cama. El muchacho seguía repitiéndose aquellas señas, sólo con equivocarse en un número no daría con él y todo se iría al traste, su futuro inmediato desaparecería para siempre. Al salir de la enfermería respiró aliviado, abrió el amarillento bloc, sacó el bolígrafo de cristal y apuntó rápido el domicilio del falsificador. Debía marchar aquella misma tarde para prepararlo todo, pero tenía que llamar a Julia, así que debía escoger, todo no le daría tiempo. Decidió dejar al falsificador para la mañana siguiente, ya se inventaría una buena excusa para salir de la prisión.  
 
    Caminaba tranquilo por los jardines bajo un encapotado cielo, llevaban días con aquel extraño tiempo, el cielo quería llorar pero algo se lo impedía. El calor seguía a lo suyo, intentaba abrasar todo a su paso, refulgía del interior de la Tierra convirtiendo el suelo en vivas ascuas. Alberto se fijó en el vacío banco donde era habitual encontrarse a su tío, la mayoría de las veces fumando, y no pudo resistirse, se sentó en él. Con la mirada puesta en la lejanía de la rojiza pared de ladrillo que separaba su hogar de la prisión, recordaba por todo lo que había pasado el atracador, reflexionaba sobre lo que le había conducido a ser como era, «¿hubiese actuado igual?» pensaba el muchacho, él creía que no porque casi con toda seguridad se hubiese rendido antes.  
 
    El cielo se oscurecía lento, pausado el Sol caminaba derrotado hacia casa, no había conseguido acabar con el lóbrego cielo. Alberto levantó la mirada, la desvió hacia casa viendo cómo los sacerdotes salían para oficiar la misa, don Luis azuzaba a su hermano, que rezagado parecía no querer ir, se giraba para importunarle que debía ser más rápido o no llegarían a tiempo, mientras don Carlos fruncía el ceño y ponía pucheros, parecía un niño pequeño. Alberto se levantó de inmediato, tenía poco tiempo para localizar a Julia.  
 
    Al llegar a casa comprobó que no había nadie, Dori habría salido con su hija al pequeño parque tras los edificios de los funcionarios, allí jugaría con las demás niñas mientras era desollada por las marujas cotillas de la prisión. El diácono entró en el comedor, al dar el primer paso se tropezó con el sillón donde le gustaba a su tío tomarse la copita de coñac, todo en aquel lugar le recordaba a su ser querido. Cerró los ojos intentando concentrarse, el tiempo le apremiaba y si lo descubrían no conseguiría que Jaime pudiese partir con sus familiares a la eternidad. 
 
    Se acercó al negro teléfono, sacó de su bolsillo el número y con suavidad descolgó, al instante una amable recepcionista lo saludó y le pidió los dígitos para la conferencia. Alberto se los dictó lento, intentando que no se equivocase al marcarlos. Esta le dijo que debía esperar unos minutos, debido a que sería una conversación internacional, podría tardar más de lo esperado. La oreja le ardía, habían pasado más de tres minutos escuchando los tonos de espera, hasta que al fin se escuchó una voz, pero era de hombre, parecía mayor y con un extraño acento. 
 
    —¿Sí? —preguntó en la lejanía. 
 
    —Buenos días, pregunto por don Antonio. 
 
    De pronto se dejó de escuchar, no habían colgado porque había ruido de fondo, pero el receptor del mensaje se había callado. Tras un momento en un duro silencio, el diácono escuchó su aliento, estaba al otro lado con total seguridad. 
 
    —Pregunto por don Antonio, por Julia y por María —dijo Alberto. 
 
    La respiración del otro lado se escuchaba con mayor fuerza, poco a poco se aceleraba el corazón del interlocutor.  
 
    —¿Quién le ha dado este número?  
 
    —Su hermana —dijo el muchacho intuyendo que era don Antonio—. Necesito hablar con Julia, es sobre su hermano Jaime.  
 
    De nuevo se hizo el silencio, un incesante murmullo se empezó a escuchar de fondo. El tiempo pasaba y nadie hablaba desde el otro lado, pero tampoco colgaban, así que eso mantenía al diácono con el fono en su oído.  
 
    —Diga, mis hermanos hace años…—dijo una mujer con acento mexicano.  
 
    —No, su hermano Jaime sigue vivo. Está preso en la prisión provincial Sureste de Madrid.  
 
    Las palabras de aquella mujer se tornaron en un repentino llanto desconsolado, alguien cercano, era la voz de otra mujer, algo mayor, le decía que se calmase y que continuase hablando.  
 
    —¿Por qué está preso? 
 
    —Entonces, ¿es usted Julia? —al no escuchar respuesta, Alberto continuó—. El porqué está preso es lo de menos, sólo le llamo porque debería venir a verlo antes de que lo ejecuten —otra vez se hizo un férreo silencio—. Soy el diácono de la capilla de la prisión y sé que el único modo de que halle la forma de perdonarse a sí mismo es reencontrándose con usted. No sé si podrá permitirse venir pero yo debía hacérselo saber, ese es mi deber.  
 
    Los minutos pasaban y no reaccionaba, Julia había entrado en shock, tantos años creyendo que su hermano estaba muerto y de repente recibe una llamada desde España indicándole que seguía vivo pero que en breve moriría. No sabía qué hacer, miles de interrogantes acribillaban su mente, volvió a la realidad y sin pensarlo. 
 
    —Gastaré todo lo que tenga para poder verlo una última vez.  
 
    Un suspiro atravesó el cuerpo del joven diácono aliviándolo, sabía que ella le haría recapacitar y pedir perdón por todo el daño que había hecho. Julia le dijo a Alberto que en una semana estaría allí, no era tan fácil encontrar un vuelo México-España, aunque Iberia había estrenado ese mismo año la línea directa, aún era muy caro y la mayoría de los vuelos estarían ocupados. Le preguntó cómo contactar con él, este le dijo que podía localizarlo siempre que llamase a partir de las ocho, hora española. Se despidieron sin pronunciar palabra, los dos sonreían, uno de cada lado del gigantesco charco que separaba los países. El muchacho colgó el teléfono tras escuchar la despedida de la telefonista. Aún aturdido se acercó al sillón que tantos años había ocupado el capellán mayor de la prisión. Miró la vitrina situada enfrente, era pequeña, envejecida, ocultaba con su oscuridad los fallos típicos de los carpinteros, fijó la vista en la botella que guardaba aquel oro líquido, al lado una pequeña horonda copa de cristal. Se acercó, llenó dos dedos y se sentó en el sillón, satisfecho consigo mismo le dio un amargo trago al coñac.  
 
    Apoyó la copa en una mesita situada a la derecha del majestuoso sillón, los párpados le pesaban, todo el cansancio acudía en masa a él, al haber conseguido contactar con Julia todo aquel remolino de sentimientos se calmó y le recordó lo exhausto que estaba. Llevaba días sin dormir y necesitaba sosegarse, cerró los ojos entrando en un extraño mundo oscuro, donde no conseguía ver nada en absoluto pero en el que gozaba de una enorme tranquilidad.  
 
    Un traqueteo de sillas lo trajo, de nuevo, al mundo de los vivos, no recordaba nada con lo que haber soñado, pero si parecía haber recargado todo su nivel de energía. Alzó la vista comprobando en el reloj de cuco, situado junto a la chimenea, que eran las nueve menos cinco, había dormido poco pero aquellos minutos habían sido los más largos que recordaba desde hacía mucho. Al levantarse observó cómo correteaba Clara de un lado a otro, estaba colocando la mesa para la cena, los hermanos sacerdotes llegarían pronto a casa. Se cruzó con ella en el pasillo, camino de la cocina, olía muy bien, al entrar abrió unos enormes ojos, Dori cocinaba con habilidad, situada de espaldas a él no se percató de su presencia. 
 
    —¿Por qué tanto ajetreo?  
 
    —Ya se han hecho con el control de la capilla, ahora dicen que tienen que comer como Dios manda —contestó la viuda sin sacar la vista de la sartén.  
 
    Alberto se giró mirando hacia el comedor, la mesa estaba dispuesta pero sólo había dos cubiertos.  
 
    —¿Por qué sólo hay mesa para dos? 
 
    —Me han dejado bien claro que usted debe comer con nosotras, en la cocina, porque pronto don Luis será el capellán mayor de la prisión, y a usted lo destinarán bien lejos de aquí —se giró con lágrimas en los ojos. 
 
    —No te preocupes, lo tengo todo bajo control. Pronto podrás olvidar esta pesadilla —replicó envalentonado. 
 
    Alberto salió afuera, se sentó en el escalón comprobando cómo las tinieblas se adueñaban del cielo madrileño. Sacó un cigarro que le quedaba, oculto en el bolsillo de su camisa, no recordaba haberlo dejado ahí, lo prendió sin poder apartar la mirada de aquel tenebroso firmamento que se abría ante sus ojos. Sabía que su tío estaría allí, observándolo y protegiéndolo, pero no sólo a él sino a todos los reclusos que ayudaría para entrar en el Reino de los Cielos. No podía dejar de sonreír mientras tenía la vista perdida en el infinito. 
 
    —¿Qué mira? —preguntó una extrovertida Clara. 
 
    —La oscuridad, que pronto marchará dejando un mapa de estrellas que conducen al Paraíso.  
 
    —¿Existe el Paraíso?  
 
    —No lo sé, quiero creer que sí. De lo único que estoy seguro es que allí llegan tan sólo los puros de corazón, las personas que hacen el bien sin querer recibir nada a cambio. 
 
    —¿Cómo su tío? 
 
    Alberto no respondió, el recuerdo de él seguía más vivo que nunca en su interior, haría todo lo posible para cumplir su promesa y poder marcharse en paz de aquella jaula en la que se encontraba preso.  
 
    Alberto esperó que Clara cenase y se acostara para poder cenar a solas con la joven viuda. Sentados se hablaban con miradas fugaces, el muchacho sonreía sabiendo que estaba un paso más cerca de lograr su objetivo. No podía fijar su mirada en aquellos hermosos ojos, algo en su interior se removía intentando huir con rapidez. Sus labios encarnados brillaban en la palidez de su rostro, su oscura trenza le daba un toque de inocencia, recuperada tras enamorarse de él. Aguantaba resignado al no poder acercarse a ella y besarla con pasión. Cenaba despacio, aprovechando cada segundo a su lado. Un fuerte ruido, procedente del comedor, lo sacó de su embriaguez, don Carlos al levantarse de la mesa había precipitado un plato al suelo. La viuda corrió con cepillo y recogedor a su encuentro, este mascullaba palabras ininteligibles, maldecía con maldad. Alberto no separaba la vista del comedor, observaba cómo don Luis y su hermano miraban a la joven viuda, que arrodillada recogía la multitud de trozos en los que se había convertido el plato. Don Carlos la miraba con odio, ya que por su culpa le habían dado un buen tirón de orejas desde el obispado, teniendo que tirar de contactos para que lo readmitiesen en la capilla de la prisión, junto con su hermano, que la miraba rijoso, relamiéndose al ver cómo la dominaba. Un fuerte odio creció en el interior del muchacho, intentaba refrenarlo pero era imposible reprimir aquel tortuoso sentimiento. Se levantó pero Dori, al ver la furia en sus ojos, se apresuró a incorporarse y conducirlo, de nuevo a la cocina.  
 
    —No se someta a sus juegos. Ellos se sienten poderosos y ante el más mínimo descuido lo echarán de aquí sin pensarlo, no le hará falta ser el capellán mayor para conseguirlo. Aguante, pronto se terminará todo. 
 
    Alberto escuchó las sabias palabras de la viuda. Intentó tranquilizarse pero al verlo marchar a su dormitorio aquel fuerte sentimiento resurgió de nuevo. Se sentó y se llevó las manos a la sien. 
 
    —¿Por qué este sucio sentimiento? No quiero odiarlos pero no consigo controlarlo. 
 
    —Es normal, cualquier persona los odiaría, usted no iba a ser menos. 
 
    —Sí pero se supone que al predicar la palabra de Dios, ese resentimiento no puede aparecer en mí.  
 
    —Hasta los curas son humanos. Todos tenemos sentimientos, malos y buenos. Ahora vaya a descansar. 
 
    Hubiese querido despedirse con un beso, aunque fuese en la mejilla, pero se encontraban en la recta final de su misión y no podían dejar ningún fleco al aire, así que terminó el vaso de leche que le había preparado y se marchó a la cama con un simple adiós. 
 
    No podía dormir, aquel torbellino aparecía otra vez en su mente, se acercó a la pequeña ventana intentando saborear la humedad creada por aquellas oscuras nubes, que habían luchado incansables ante los abrasadores rayos del Sol. Se giró y rebuscó bajo la cama, sacó el maletín, le brillaron los ojos al ver la máquina. La sacó con mimo, cogió una hoja en blanco y comenzó un baile de teclas pudiendo vaciar toda la tormenta de sentimientos que lo agobiaban. Continuó hasta bien entrada la madrugada, cuando el sueño le venció quedándose dormido con la espalda apoyada en la pared y sus exhaustos dedos sobre el duro teclado. 
 
    Antes que el gallo los martirizara con su canto matutino, Alberto había abierto los ojos, despegó la espalda, pausado, sudorosa, de la pared. Se incorporó, era el día, sonreía sabiendo que pronto todo se resolvería, guardó todos los folios, sin ordenar, dentro del maletín, tenía prisa, los nervios se apoderaban de su cuerpo. Corrió al baño, aún no había mucha claridad, pero no le importaba, debía salir pronto de allí, tenía que tener resuelto las nuevas identidades antes de hablar con Jaime por la tarde. Se aseó rápido, se cambió de ropa, cogió la muda que menos indicaba al gremio que pertenecía, y salió intentando hacer el menor ruido posible. Sigiloso caminaba por el pasillo cuando escuchó cómo se abría la puerta de la joven viuda, esta al verlo se frenó en seco.  
 
    —¿Se puede saber dónde va tan temprano?  
 
    —Debo arreglar un asunto fuera de la prisión. Te alegrarás cuando vuelva.  
 
    Antes de que pudiese contrariarle se marchó. Caminaba rápido por los jardines, el Sol aún no había salido de su escondite pero su resplandor iluminaba el este dejando que el alba rociase con una fina capa de humedad aquellas hermosas plantas. Al entrar a la prisión un frío helador le erizó la piel, los reos caminaban en busca del desayuno, en fila de a uno andaban cabizbajos, escoltados por numerosos fornidos guardias, no se escuchaba nada más los ligeros pasos de éstos. Nadie hablaba, el miedo, junto con la melancolía, atragantaba las suaves palabras que podían decirse entre ellos, prefiriendo callárselas.  
 
    Llegó con un escalofrío que le recorría el cuerpo de sur a norte, a la sala de espera, ya estaba Martirio sentada en su cómodo asiento, sus hostiles ojos brillaban por encima de sus minúsculas gafas redondas, se agarraban a sus abiertas orejas, descubiertas por el rodete gris. Su amargado rostro denotaba que no era su mejor día. Alberto se percató así que fue cauto y omitió dónde marchaba, sólo firmó el libro de registro y sin mediar palabra alguna atravesó la puerta. Una gran bofetada de calor lo espabiló, miró en lontananza comprobando cómo una marabunta de pequeñas sombras oscuras se acercaba a la prisión, la gente madrugaba para poder entrar los primeros a ver a sus seres queridos. Caminó rápido, no debía demorarse demasiado o levantaría sospechas. Al girar la primera calle, lejos de ojos acechantes, abrió el trozo de papel que había arrancado del amarillento bloc, tenía la dirección del falsificador. Se encontraba cerca, a menos de una hora andando, en la calle Melilla, en Arganzuela.  
 
    Alberto andaba todo lo rápido que podía, las tibias le dolían como si no pudiesen estirar más, la respiración entrecortada debido al trote ligero y al calor, que comenzaba a apretar desde las profundidades de la Tierra, el infierno quería tragarse Madrid. La gente empezaba a salir de sus casas, en busca de su trabajo, o al mercado, era mejor andar temprano, antes que el Sol calcinara la ciudad. Llegó en menos del tiempo estimado a la dirección del falsificador, era una calle estrecha, con edificios medianos a ambos lados que la protegían de los rayos del astro asesino. Se detuvo frente al número que le había indicado Jaime, el tres. Alzó la vista comprobando el inmueble, envejecido, con algunas partes repelladas y sin pintar, indicando que le hacían remiendos conforme los necesitaba. Miró el portal, una puerta de hierro negro, enrejada dejando entrever unos opacos cristales que impedían mirar dentro. Se acercó, empujó con disimulo la puerta y esta tras un estridente chillido se abrió. Respiró profundo tras tragar saliva, se metía en la boca del lobo, pero debía hacerlo, tenía que tener el mismo valor que para escapar de aquella maldita jaula en la que se había convertido la prisión. Observó los buzones, todos tenían el nombre de sus dueños, menos uno. Alberto sonrió, aquel debía ser, los contó porque el atracador no sabía la letra dónde vivía el falsificador, ni siquiera sabía de su nombre. El muchacho subió hasta el tercero, miró las letras, la C, aquella era. Se acercó despacio, pensando muy bien qué palabras debía utilizar para convencerlo para conseguir las nuevas identidades. Nervioso tocó, con un golpe suave, la puerta. Nadie abría, los nervios le atacaban desde el interior consiguiendo un leve temblor en sus manos. Miró a ambos lados, no podía ser, no había nadie. Esperó unos minutos, volvió a golpear la puerta, esa vez con un poco más de insistencia, pero seguía sin escuchar el más mínimo ruido de que estuviese habitada aquella casa. Los nervios se tornaron pesadumbre, agachó la cabeza, se giró y empezó a caminar. Al tercer paso se escuchó un fuerte tintineo de cerrojos y llaves. La puerta del falsificador se abrió. Un hombre, joven, de unos treinta y pocos años, muy flaco, con unas gruesas gafas atigradas, y un pelo largo y aceitoso que le cubría medio rostro. 
 
    —¿Qué quiere? —dijo con una voz ronca. 
 
    —Me envía Jaime, el Jota. 
 
    El falsificador abrió unos ojos desorbitados, sobresaliendo por encima de las gigantescas gafas. Le hizo pasar rápido. 
 
    —¿Y se puede saber por qué Jaime le envía a mi casa? 
 
    —Necesito nuevas identidades. 
 
    —¿Qué quiere que haga yo? 
 
    —Proporcionármelas. Jaime dijo que era el mejor. 
 
    —Diez mil pesetas por ser amigo del Jota.  
 
    —Serían tres.  
 
    —Haga cuentas. Cuando reúna el dinero, vuelva, recuerde que debe traer fotografías recientes de cada uno. Intenten cambiar de aspecto. 
 
    —¿Y cuánto tardaría en entregármelos?  
 
    —Si me deja una fianza, empiezo a prepararlos hoy, en tres días pueden venir y se los entrego en el mismo momento. ¿Algún nombre en especial? 
 
    —No.  
 
    —Sin problemas.  
 
    Alberto se tocó el bolsillo, se había gastado casi todos sus ahorros en el viaje a Los Límites, pero aún le restaban unas cinco mil pesetas. Las sacó de su bolsillo. 
 
    —¿Con esto le basta para empezar? 
 
    —No debería, pero es amigo de Jaime. ¡Qué coño!, necesito datos. Quienes son, edad, parentesco… 
 
    Alberto le explicaba de quién se trataba, las edades aproximadas, cómo eran, mientras pensaba cómo iba a conseguir las restantes veinticinco mil pesetas para comprar las nuevas identidades. Su madre podría prestarle algún dinero pero ella no disponía de mucho. Una ansiedad atacaba el corazón del muchacho consiguiendo cortar su respiración, se giró para no dejar ver su estado al falsificador o podría echarse atrás. Poco a poco consiguió estabilizar su ansiedad. Se despidió de este, que por supuesto no se había presentado, receloso de su identidad.  
 
    Camino a casa paró en el bar de Ramón, debía tomar algo, se acercaba el mediodía. Aquella aventura se tornaba en tormento, no sabía qué hacer. Se sentó frente a la larga barra de la desierta cantina. Al poco apareció el horondo viejo camarero, salía de la cocina, al parecer había tenido una buena refriega con Matilde y estaba sólo en el bar.  
 
    —Si es el joven cura, buenos días. 
 
    Alberto no pudo contestar, absorto en sus cavilaciones sobre cómo conseguir ese dinero, no se había dado cuenta de las amables palabras de Ramón. Al poco reaccionó. 
 
    —Lo siento Ramón, no le había escuchado. ¿Puede ponerme una copita de las que le gustaba a mi tío? 
 
    —Nos hemos enterado, lo siento mucho, niño. 
 
    —Gracias. Ha sido un duro palo pero nos reponemos bien. Él no querría verme triste. 
 
    El dueño del bar sacó una botella oculta en los bajos de la barra, cogió dos anchas copas y las llenó con tres dedos de sus gruesas falanges, de un líquido color miel. Las alzaron, brindaron por el capellán mayor de la prisión y las bebieron de un solo trago. La garganta del muchacho ardía como el fuego de una pira la noche de San Juan, para Ramón era agua.  
 
    —¿Quiere otra? —preguntó mientras le ofrecía un cigarro. 
 
    —No, sólo necesitaba una —contestó aceptando el pitillo. 
 
    Ramón chiscó el viejo encendedor hasta que prendió un poco, el muchacho aspiraba con fuerza encendiéndolo, le dio una melancólica calada, estaba preocupado, no sabía cómo conseguiría el dinero. Otro duro golpe le atizaba con violencia, cada vez que veía el final del túnel algo lo oscurecía aún más. El camarero se dio cuenta que le pasaba algo pero lo achacó a la muerte de su tío, así que no quiso seguir ahondando en la herida, todavía seguía abierta y el muchacho necesitaría tiempo para poder sanarla. 
 
    Alberto se despidió y al salir fuera comprobó cómo debía ser el infierno, el calor emanaba del suelo quemando todo a su paso, pero lo que realmente ardía en él era la pesadumbre, pensaba que una persona no podía marcharse al otro mundo con la sensación de no haber culminado sus metas. 
 
    Cabizbajo llegó a los hermosos jardines del interior de la prisión. Pensaba cómo decirle a Dori que todo acababa allí, no tendrían dinero suficiente para poder comprar las nuevas identidades y comenzar la vida que anhelaban lejos de Madrid. Eran mediodía, el Sol apuntaba en lo más alto del firmamento, donde la luminosidad había conseguido derrotar las oscuras nubes levantando una fina neblina amarillenta. El muchacho entró en casa, se dirigió a la cocina dónde la joven viuda cocinaba afanada en terminar rápido. Los sacerdotes esperaban con gula el almuerzo. Clara sentada en uno de los altos taburetes miraba perpleja el tebeo que le había regalado el diácono, sin percatarse de su presencia. Se giró intentando no importunar y se dirigió a su dormitorio. Rebuscó por todos los rincones de su habitación buscando algo de dinero, pero lo máximo que consiguió reunir fueron dos mil pesetas y unas monedas sueltas. Abatido se sentó en el suelo apoyando la espalda contra la pared, se llevó las manos a la cabeza ocultando el rostro entre ellas. Necesitaba como poco unas cincuenta mil pesetas para poder marchar lejos de allí, entre identidades y pasajes de tren, y poder comenzar la nueva vida. Volvió a mirar los verdosos billetes, una gruesa lágrima de dolor se escapó de sus aceitunados ojos. La rabia refulgía dentro de él, rugía con insistencia, necesitaba salir pero él era mucho más fuerte y consiguió dominarla. Un suave golpe en la puerta hizo que por instinto se llevase la mano a los ojos y los limpiara. Se levantó y la abrió despacio, era la viuda. 
 
    —Pasa y cierra la puerta. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Necesitamos cincuenta mil pesetas para poder empezar de nuevo. 
 
    —Yo tengo unos ahorros pero no llega, son unas quince mil pesetas, mi marido se lo gastaba todo en apuestas y alcohol —dijo Dori, afligida. 
 
    —Tres días tenemos para reunir el dinero, no sé cómo lo vamos a conseguir —dijo sollozando. 
 
    —Dios aprieta pero no ahoga.  
 
    Dori se abrazó al muchacho intentando consolarlo. Él la apartó unos centímetros y la miró a los ojos, acercaron sus rostros hasta que las frentes chocaron despacio, delicadas, sólo el roce les erizaba la piel. Alberto perdía su vista en la profundidad de aquel verdor infinito. La joven viuda acercó sus brillantes labios a los del muchacho y se besaron, aquella muestra de amor les infundía esperanza, la ilusión ardía de nuevo con una fulgurante llama, el optimismo crecía en su pasión. De repente la viuda lo apartó, se había perdido en el tiempo y Clara pronto la buscaría poniendo en alerta a los sacerdotes.  
 
    Eran pasadas las cuatro cuando Alberto se dirigía a la enfermería, debía hablar con Jaime, no sabía si contarle que había localizado a Julia y que esta estaba dispuesta a venir a verlo, pero tampoco quería darle falsas esperanzas por si no encontraba vuelo o si lo encontraba pero ya fuese tarde. Prefirió callarse por el momento. Atravesaba el duro desconsuelo de los corredores de la fría Prisión Provincial Sureste de Madrid cuando se topó de frente con Luciano. Le echó el alto con su particular soberbia. 
 
    —Aún no he visto los frutos de sus dos semanas de cháchara con el reo. Todavía no se ha redimido y la presión de arriba es asfixiante. Necesitamos un arrepentimiento público y, ¡lo quiero para ya! —gritó el tirano. 
 
    —Deme tres días más y lo conseguiré. Usted podrá decir que ha conseguido que el hombre más buscado y peligroso de España reconozca sus actos, su ideología y pide perdón por ello —Alberto conocía las palabras que quería escuchar el pequeño dictador—. Pero no puede apalearlo más sino no lo conseguiré.  
 
    —Tres días, niño, tres días.  
 
    Luciano siguió su camino con su fuerte pisar, intentando inculcar el miedo a los presos recién llegados, siempre acompañado por sus dos perros guardianes, buscaba el corredor de aislamiento para torturar a algún preso.  
 
    Francisco lo vigilaba sentado en una silla, a unos dos metros, pelaba una manzana con una brillante navaja albaceteña, con el mango de madera barnizada con un toque trasparente, su ancha hoja se veía afilada como los dientes de un dragón. El muchacho miró al atracador, recostado sobre el blando colchón de palmas, miraba el techo con la vista perdida en su desgastado blanco. Absorto en sus pensamientos no reparó en la presencia del joven diácono. Este se sentó frente al preso, en una incómoda silla de hierro blanco, aunque con evidentes signos de oxidación que le daba un toque vetusto. El muchacho seguía con la mirada gacha, no podía apartar sus aceitunados ojos del suelo, continuaba con sus cavilaciones. De pronto una lejana voz lo sacó de su reflexión. 
 
    —¿Ha conseguido hablar con él? —preguntó Jaime en voz baja, casi inaudible. 
 
    —Sí, esta mañana fui a hablar con él —contestó Alberto, liviano. 
 
    —Entonces, ¿lo va a hacer? 
 
    —No tengo dinero para eso —dijo aguantando una fuerte punzada de rabia en la garganta. 
 
    —No se preocupe por el dinero. Eso déjelo de mi cuenta.  
 
    Una extraña alegría invadía el cuerpo del muchacho, no quería saber cómo el reo conseguiría el dinero necesario para los nuevos documentos pero por una misteriosa razón creía firmemente en su palabra.  
 
    —¿Qué sabe de Julia?  
 
    El silencio envolvió la enfermería, un doloroso mutismo que agujereaba el negro corazón del atracador. Alberto pensó que tenía derecho a saberlo así que se lo explicó todo con detalle. Aunque no viniese, esa esperanza lo conduciría a la redención que tanto necesitaba para poder marchar en paz.  
 
    —Gracias —dijo Jaime mientras tragaba saliva. 
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    Jaime se recostó sobre el blando colchón conduciendo su vista hacia el techo, una sonrisa se dibujó en su rostro. Veía aquella chiquilla de pelo dorado, girando sobre sí misma mientras cantaba una pegadiza canción en el escondido arroyo, donde nadie podría encontrarlos. Contemplaba el celeste cielo despejado de su hogar, saboreaba el olor a salitre que traía el viento del Sur. Escuchaba el agua del estrecho arroyo cómo buscaba su camino al encuentro de su hermano mayor mientras regaba los campos malagueños. Una espesa lágrima recorría su demacrado rostro buscando un salto al vacío para atravesar el oscuro túnel camino de la felicidad, que llevaba veinte años encerrada en las tinieblas de su corazón. 
 
    Bajó la vista posándola en el joven diácono. 
 
    —Mi hermano tenía razón, aún queda gente buena en el mundo.  
 
    El preso alzó la vista comprobando que Francisco fumaba cercano a la enrejada ventana, absorto en sus profundas caladas no miraba hacia ellos, así que decidido le dijo al muchacho que él solucionaría su pequeño problema económico. Se giró antes de hablar comprobando que el funcionario de la cicatriz zigzagueante hablaba sonriente con una guapa enfermera.  
 
    —No anote nada, esto que le voy a decir sólo puede guardarlo en su mente. Debe ir al barrio de Lavapiés, allí hay un judío llamado Ashir Masipe, el Rico, él tiene un banco dónde nosotros guardamos nuestras ganancias. Le pedirá una contraseña mediante una pregunta, usted la sabe porque se la he contestado en estos meses. Cuando acceda al banco, le dará una caja que necesita contraseña, debe marcar la suma de las cinco jotas y se abrirá. Repártalo con mis hermanas a partes iguales y comiencen una nueva y buena vida, lejos de esta prisión, lejos del régimen. Las buenas personas no tienen cabida en esta cruda realidad, aún está a tiempo.  
 
    Alberto no contestó, sólo abrió su amarillento bloc para continuar tomando nota de la historia, que aún le restaba por contar al famoso atracador para lograr la redención ante el Señor. 
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Desandábamos el camino para regresar a España, a casa. Robábamos para poder comer y conseguir transporte. El conflicto mundialhabía destrozado la vida de miles de personas. Cruzábamos ciudades, pueblos, villas o granjas dónde se percibía la mano del odio que acarreaba aquella locura de guerra. El helador viento cortaba como una cuchilla recién afilada, día tras día el intenso frío hacía que la ligera lluvia nos llegase en forma de pequeños copos de nieve, que concentrados formaban grandes piras de nieve de más de cincuenta centímetros. Paco el Moro, hablaba bien el francés, en cada pueblo o granja donde hacíamos noche, sonsacaba información sobre el devenir de la guerra. A Juan y a él les interesaba el conflicto, ellos intentaban ocultar sus pensamientos pero después de tantas batallas y tanto por lo que habían luchado creían que debían estar allí para ver cómo acababan con el Führer, en su propio hogar. A José y a mí nos movía otro sentimiento, el odio, sabíamos dónde queríamos ir, necesitábamos arrancar aquella ira incontrolada que nos torturaba día tras día. El tormento me atacaba mañana y noche, el día de nuestra separación pasaba por mi mente, imagen tras imagen, como si detuviesen el tiempo, podía ver hasta la última lágrima de Julia zambulléndose en el suelo. Allí había empezado todo y allí podía enterrar una parte de ese odio, esa sed de venganza. 
 
    Tardamos más de una semana en llegar a la costa limítrofe de Francia y España, cambiando la ruta varias veces debido a los puestos que el ejército de la Francia Libre había dejado por Los Vosgos, tomamos dirección este llegando a Suiza y seguimos viajando rumbo sur, suroeste, hasta que una mañana, una pequeña camioneta de un amable granjero sureño nos dejó a unos veinte kilómetros de Argelès-sur-Mer.  
 
    El alba despertaba frío, una fina capa de niebla envolvía el pueblo, casi imperceptible desde aquella distancia. Mi corazón latía con rabia, el pulso se aceleraba al saborear el olor a azufre que se aproximaba lento, pausado, con el que podía deleitarme. Caminamos en un duro silencio, un trozo de nuestro corazón había sido arrancado allí, a pocos kilómetros de aquella playa. Llegamos a unos acantilados cercanos, donde la niebla nos dejaba ver la anchura de la enorme playa, aún con restos de haber sido un campo de concentración, dónde los franceses habían destrozado la vida de miles de desgraciados españoles que lo único que querían era huir de sus propios hermanos. Nos sentamos en unas rocas, contemplábamos con la mirada perdida en lontananza el hermoso paisaje tras la playa. Desenfundé el Peacemaker, abrí el tambor comprobando que tenía sus seis asesinas. José no hablaba, ni una sola palabra desde que habíamos partido desde la granja de la Alsacia alemana, a medio camino de Marckolsheim. Me miró y me dijo que le diese una de ellas, sacó su daga del Tercer Reich, la ocultaba en su bota, se la había arrancado de las manos a un miembro de la SS, con el que nos habíamos topado en una de nuestras misiones de reconocimiento por Los Vosgos, era ligera, con un puño en madera noble y una defensa en metal dorado. Le lancé la bala, agarrándola al vuelo le acercó el afilado cuchillo de Solingne, le hizo una mueca, me la devolvió, me dijo que le diese otra, hizo lo mismo con una segunda, una tercera y una cuarta asesina americana. No medió palabra alguna, sabía que una parte de su sed de venganza desaparecería con cada una de ellas.  
 
    —Acabemos lo que hemos venido a hacer aquí —dijo Juan apretando los dientes.  
 
    Paco revisó su pistola belga, como bien nos habían aleccionado en la Decimotercera Semibrigada de la Legión Extranjera. Debíamos ser rápidos y cautelosos, además nosotros nunca hacíamos prisioneros. Una vez cumpliésemos nuestra promesa marcharíamos a Los Límites, y de allí a nuestra casa en Álora.  
 
    Con el Sol despuntando por encima del Mediterráneo llegamos al pueblo, no había casi nadie, el perturbador frío encomendaba a la gente a quedarse en casa bajo el calor de sus chimeneas. Cruzamos el pueblo hasta que llegamos a una pequeña cafetería, esta sí estaba abierta, desde el interior se escuchaba murmullo. El Moro entró mientras nosotros esperábamos cobijados bajo la penumbra que otorgaba la fachada del edificio situado frente a ella. Mil recuerdos me acribillaban la mente, retorciéndola con un punzante dolor, intenté llorar pero no conseguí derramar ni una sola lágrima. Juan estaba nervioso, también le llegaban cientos de malos recuerdos, aunque era una persona reservada y nunca expresaba sus sentimientos de resentimiento, no se perdonaba el no haber podido protegernos como le había prometido a Padre. La mente de José lo había trasportado un lustro atrás, no respiraba, sus ojos inyectados en sangre demostraban que la ira le corroía sus venas tornando su sangre en odio. Al rato salió Paco de la pequeña tasca con un hombre.  
 
    —Está ahí dentro —dijo Paco.  
 
    —¿Y este? —preguntó José apretando los dientes. 
 
    —Soy Matthew, soy el dueño del bar. Ya lo tenía cuándo concentraron a los españoles en la playa. Desde el pueblo intentábamos ayudar pero esos hijos de mil padres no nos dejaban.  
 
    —Hablas muy bien el castellano —interrumpió Juan. 
 
    —Me casé con una española.  
 
    —¿Qué pasó aquí? ¿Ya no está el campo de concentración? —me atreví a preguntar. 
 
    —A miles de los vuestros los llevaron a otro campo, el de Mauthausen-Gusen, otros muchos marcharon, de nuevo, a su hogar en España. Está desmantelado, no queda casi nadie. 
 
    —¿El puto tuerto está ahí dentro? —pregunté acariciando la funda del revólver. 
 
    —Sí, ese cabrón está dentro. Tomando café como si nunca hubiese hecho nada. Mi mujer fue maltratada por él y otros como él, eran los políticos de nuestro pueblo y se vendieron al cobarde de Vichy. Quiero que acabéis con él de una vez por todas. Es la única forma de que muchos de los que perecieron aquí puedan descansar en paz, y los habitantes de Argelès-sur-Mer, ya que se ha apoderado del ayuntamiento y ahora es el alcalde.  
 
    —Hay tres hombres con él, he observado que portan armas —dijo Paco. 
 
    —Esos tipos son peligrosos, hacen de policía en el pueblo.  
 
    —Entramos, acabamos rápido y nos vamos —ordenó Juan. 
 
    El amigo francés se retiró a casa rezando porque tuviésemos éxito, al parecer el diminuto tuerto era un tirano y tenía al pueblo asustado, mientras él vivía a cuerpo de rey.  
 
    Tragué saliva, toqué ligero el botón de la funda del revólver, dejándolo suelto. Juan sacó del interior de su grueso abrigo el Sten, cogió el cargador comprobando que estaba preparado, para volver a ocultarlo. Paco no iba a entrar, no era cuenta suya, además mi hermano se lo había prohibido. Entré el primero en la cafetería, una entrada pequeña con las paredes forradas en ladrillo visto que impedían ver la sala principal. Cruzamos otro angosto pasillo y llegamos. Una alta barra la presidía, no era muy grande, acogedora, un increíble olor a café invadía la estancia, un aroma fuerte pero dulce, una mezcla explosiva que dominaría el paladar más exquisito. Las paredes de ladrillo encarnado se dibujaban al final de una hilera de mesas de oscura madera. Al fondo se sentaba el tuerto, junto a él un hombre corpulento, que de espaldas a nosotros casi lo ocultaba. Otros dos hombres apoyaban sus codos en la barra sin perderlo de vista. Dejamos atrás varias mesas ocupadas por parejas y otra con una madre con su hijo pequeño. Respiré profundo mientras nos acercábamos a la alta barra, tras ella una mujer morena, de unos cuarenta y pocos años, baja y menuda vestía un oscuro vestido ceñido. Los guardaespaldas del tuerto nos miraban de arriba abajo, desconfiando de los morenos sureños españoles. Alcé la mano para atraer la atención de la camarera, esta al verme se acercó de inmediato. Le dije, en mi oxidado francés, que me pusiera tres cafés, sin demora se giró y comenzó a prepararlos, sólo con el olor podía saborear el intenso gusto del amargo café matutino. Al acercarse para dejarlos sobre la barra me acerqué a ella y le dije en español que se retirase a la cocina. Uno de los guardias del tuerto me escuchó y se incorporó fundiéndome con la mirada, no éramos de su agrado. Me giré y caminé despacio hacia él, sin apartar la mirada de aquel gigante, notaba los suaves pasos de mis hermanos tras de mí. Cuando se iba a incorporar el otro fornido guardia, Juan sacó el Sten y apretó el gatillo con fuerza, acribillándolos hasta que yacieron muertos en el suelo. José había desenfundado su pistola belga y se la había colocado al guardia sentado junto al tuerto, sin miramiento disparó, una sola bala que atravesó su cerebro abriendo un pequeño agujero. Saqué el revólver y apunté al tuerto, este me miraba aterrorizado.  
 
    —¿Te acuerdas de mí?  
 
    El tuerto era incapaz de contestar, el miedo lo había paralizado por completo. Volví a gritarle la misma frase, pero seguía sin contestar.  
 
    —Acaba de una puta vez —ordenó Juan. 
 
    El tiempo se había detenido, no escuchaba nada, el silencio engullía los gritos de la madre que custodiaba a su hijo bajo sus faldas. Avanzaba con la vista fija en quien me había separado, sin compasión, de mis hermanas y de mi madre. Acaricié el gatillo y una de las asesinas atravesó su cuello, un volcán de sangre negra se escapaba por el pequeño agujero, volví a apretar el gatillo para igualarle los ojos, las otras dos balas, una directa al corazón y la otra a la cabeza, lo sumieron en el tormento del infierno para sus restos. Un pedazo de mi odio viajó con él a la cárcel eterna que lo esperaba con ansias. Me giré regresando a la pequeña cafetería, los gritos de los clientes se entremezclaban, Juan soplaba el cañón del Sten para esconderlo, de nuevo, bajo el grosor del abrigo. José caminaba despacio buscando la salida. 
 
    Al ocaso llegamos a Les Perthus y de allí a Los Límites. En la oscuridad de la noche mirábamos la hospedería de don Antonio, pero ninguno daba el primer paso. José seguía con el odio incrustado en sus ojos, mientras que a Juan le asaltaban las dudas que le había infundado sobre el devenir de mis hermanas, era un quiero y no puedo. 
 
    —Paco, ve con José a buscar un vehículo. Nosotros tenemos un asunto que resolver.  
 
    No le habíamos explicado a mi hermano lo que había dicho el tuerto antes de enviarnos al norte de África, a Bou Arfa. Con sigilo se escabulleron entre las tinieblas en busca de un transporte que nos condujese a Álora.  
 
    —Jaime, vamos y preguntamos, no tenemos nada que perder. 
 
    —Me volverían a romper el corazón porque si voy creeré que están vivas y no sé si seré capaz de asimilar, de nuevo, que murieron en la playa a manos de ese cabrón. Ve sin mí, desengáñate de una vez, has vivido todos estos años con la esperanza de que algún día te reencontrarías con ellas —suspiré—. Yo la perdí el mismo día que me desperté en aquel aparato camino del desierto. 
 
    Mi hermano cayó derrotado víctima de mi pesimismo, se sentó sobre el manto helado de la gruesa capa de nieve esperando que llegasen los demás. 
 
    Tardamos más de una semana en llegar a casa. Nos detuvimos durante unos días en Barcelona dónde el Moro conocía a unos viejos amigos, se dedicaban al robo y al pillaje, actuaban bajo el manto de los numerosos ataques que los Maquis ejercían sobre el régimen, pero ellos no tenían ideales, sólo cogían lo que necesitaban. Al cabo de unos días seguimos nuestro viaje al sur, intentábamos pasar inadvertidos, Paco conducía por carreteras secundarias donde la presencia de los grises era menor. Nos manteníamos con pequeños hurtos en gasolineras o en bares de carretera, hasta que una húmeda mañana, que anunciaba la llegada de la primavera llegamos al norte de Álora.  
 
    El Moro condujo por el estrecho camino hacia Casablanquilla dónde a mitad de camino se encontraba la finca del señorito inglés. José, sentado a mi lado, aguantaba estoico las envestidas del odio que lo torturaba en lo más recóndito de sus entrañas. Frenó en seco al ver que había un enorme tronco que impedía el paso. Nos bajamos, cerré los ojos saboreando aquel olor, la alegría se acercaba consiguiendo un olor especial, los almendros comenzaban a florecer, la brisa suave del Mediterráneo inundaba el cielo con miles de delicadas fragancias. Nos encontrábamos cerca de mi escondite, en el arroyo. Todas aquellas sensaciones se enturbiaron al recordar a Julia saltando mientras giraba con su dulce melodía. Me sacudí la cabeza y miré a José, una gruesa lágrima se escapaba de sus encolerizados ojos rojos, apretaba con furia el puño. El odio lo poseía, necesitaba sacar de su corazón aquella espina que lo fustigaba desde hacía mucho tiempo. Juan acercó la mano a su hombro. 
 
    —Sabes lo que tienes que hacer.  
 
    José no respondió, tenía que acabar con su vida o jamás podría descansar en paz. Ocho años de dura condena llevaba arrastrando mi hermano, la muerte de todos aquellos enemigos no habían calmado su sed de venganza, tenía que terminar, de una vez por todas, con su martirio.  
 
    Miré hacia la finca, parecía habitada, se lo dije a mis hermanos y caminamos ocultos entre la espesura de los matorrales hasta la casa principal. Ocultos tras un grueso tronco de un viejo olivo de unos quinientos años, observábamos el movimiento en los campos cercanos, varios jornaleros trabajaban duro bajo las altas temperaturas que comenzaban a subir bajo el ala del pájaro de fuego. El odio que supuraba José lo hacía descuidado e imprevisible, de repente salió tras el grosor del viejo árbol y caminó en solitario hacia la entrada principal del cortijo. Uno de los jornaleros lo vio y se acercó para preguntarle qué quería, pero en la mente de mi hermano no había cabida para nada más que la muerte, no le contestó mientras seguía su camino. No nos quedaba más remedio, Juan miró a Paco el Moro. 
 
    —No tienes por qué hacerlo —dijo Juan. 
 
    —Os debo la vida a todos y cada uno de vosotros, así que iré. 
 
    Con cautela seguimos a José hasta el porche de la casa principal. Mi hermano, movido por aquella ira incontrolada, gritaba el nombre de Evaristo. Desvié mi mirada hacia lo que hacía unos años fue nuestro hogar comprobando que había varios caballos en la entrada a los establos, aquellos no podían ser de la finca, parecían de la Guardia Civil, habíamos escuchado que por las sierras malagueñas, sobre todo por las de Ronda, había varias partidas de Maquis, así que todos aquellos pueblos estaban plagados de militares del régimen. Se lo hice saber a mi hermano mayor, este al verlo le indicó, con un leve gesto con la cabeza, a Paco que debían rodear la casa, mientras yo me quedaría con José, esperando a Evaristo. 
 
    Solos ante la hermosa puerta de la casa del señorito, esperábamos pacientes. Miraba el despejado cielo malagueño, respiraba el intenso aire de lo que un día fue mi hogar. De pronto la puerta hizo un fuerte ruido, la abrían desde dentro, la acompañó un molesto chirrido hasta que, de entre la penumbra del interior, se observó una figura. Tras ella otra, mucho más alta. Evaristo salía de su escondrijo acompañado por un guardia, corpulento, con un grueso bigote, llevaba su impoluto uniforme verdoso, con el tricornio de fieltro negro en la mano, y con la otra apoyada en su cinto, de donde pendía la funda de una pistola. La ligera brisa hacía bailar su larga y oscura capa, enganchada a los hombros. 
 
    —¿Qué quieres, niño?  
 
    —¿Se acuerda de mí? 
 
    —No, ¿quién eres?, si quieres trabajo debes hablar con Manuel. 
 
    —No quiero trabajo, quiero… 
 
    Antes que pudiese continuar se escuchó un disparo tras la casa, el guardia quiso desenfundar su pistola pero la muerte pasó rápido cerca de él, sesgando su vida con su afilada guadaña, había vaciado mi cargador acertando algunas de mis asesinas en su cuerpo. Evaristo había conseguido entrar, José no había sacado su pistola, poseído por aquel odio, caminó hacia el interior, al tocar el primer escalón, apoyó el pie y sacó la daga alemana. Se perdió en las penumbras del interior. El Sten de Juan hizo acto de presencia, las detonaciones se debieron escuchar en kilómetros a la redonda. Me giré hacia los campos viendo cómo los jornaleros corrían hacia sus hogares. Vacié el cargador y lento lo rellené mientras caminaba hacia la oscuridad. Cerré la puerta dejando que las tinieblas reinaran por un instante, un destello anaranjado me guio hacia la habitación principal, dónde cenamos la noche antes de partir hacia Almería. Caminé rápido hacia ella, al llegar miles de recuerdos me asaltaron la mente, los quité rápido observando cómo Evaristo estaba sentado en la silla que presidía la larga mesa del señorito inglés, aterrado suplicaba por su vida. A su derecha un muchacho, con escopeta en mano, yacía moribundo con un disparo certero en el estómago.  
 
    —Ya has matado a mi hijo, ¿qué más quieres? —preguntaba sollozante, implorando por su vida. 
 
    —¿Me recuerdas? —dijo José, caminando despacio hacia él. 
 
    Alcé la vista por encima de la alta mesa viendo cómo parecía herido mi hermano, por su mano corría un pequeño hilo de sangre, pero su odio le hacía invencible. Siguió con paso firme hasta situarse a pocos metros de Evaristo.  
 
    —¿Me recuerdas? Por tu culpa los italianos mataron al señorito y a su hijo, después violaron a Susan. ¿Te acuerdas, hijo de la gran puta? —preguntó José escupiendo salivajos, como un perro rabioso. 
 
    Con el cuchillo de Solagne en la mano se acercó todo lo que pudo a Evaristo, el terror hizo que se orinase en los claros pantalones. José apretaba los dientes, casi hasta romperlos, descontrolado sabía que pronto podría acabar con su tormento. Justo al dar un nuevo paso se tambaleó, corrí hacia él, pero se incorporó de inmediato echándome el alto con su mano ensangrentada. Se situó tras la silla donde estaba sentado Evaristo, este farfullaba algo ininteligible, parecía rezar. Mientras mi hermano, en un absoluto silencio, acercó el cuchillo al horondo cuello del traidor, sin pensarlo se lo pasó, desangrándolo en un instante, ni tan siquiera un chillido como los marranos que matábamos en el mes de diciembre.  
 
    —José, ¿estás bien?  
 
    Se abrió un poco la chaqueta dejando al descubierto la herida, cerré los ojos y tragué saliva, tenía muy mala pinta. Quiso dar otro paso y entonces se volvió a tambalear pero esa vez me dejó ayudarlo. Lo acerqué a una silla dejando que descansara. Escuché unos pasos que corrían hacia nosotros, alcé el revólver apuntando a la puerta de entrada al comedor y esperé para ver de quién se trataba.  
 
    —Se ha escapado un guardia, irá a por refuerzos. Debemos salir de aquí de inmediato —dijo Paco. 
 
    No dije nada, bajé el arma norteamericana y esperé que llegase Juan. Él sabría qué hacer. Al poco llegó, al ver a José sentado corrió hacia nosotros. Abrió la chaqueta comprobando la magnitud de la herida.  
 
    —Ya tienes lo que querías —dijo Juan escapándosele una gruesa lágrima—. Joder, Padre no me perdonará que no haya podido protegeros como debía. 
 
    —Esto ha sido decisión mía. Dejadme aquí y marchaos, por favor. Yo podré irme en paz. Durante muchos años he soñado con esto, y al fin lo he hecho realidad. 
 
    José tosió escupiendo sangre, su vida se esfumaba lenta, sonreía, era la primera vez que lo veía feliz en más de ocho años, había conseguido lo que tanto anhelaba: vencer su odio. Paco, cerca del ventanal, movía la pierna con intensidad, él no quería morir allí, aún le quedaba vida por vivir.  
 
    —Debemos irnos ya, pronto llegará la Guardia Civil con ganas de matar Maquis.  
 
    Me acerqué al oído de José y le dije que lo quería, algún día nos reencontraríamos, él me respondió que debía ser fuerte, eran ellos o yo, que nunca me dejase vencer. Le acerqué su pistola al pecho y me retiré hacia la cocina, debíamos salir de allí de inmediato. Juan, lloraba desconsolado, se abrazó a mi hermano, lo besó en la mejilla y partimos de aquella maldita finca para siempre.  
 
      
 
    Estuvimos cinco años deambulando de un lado a otro de Andalucía, nunca dormíamos más de una semana en el mismo lugar. Atracábamos gasolineras, estancos, no sabíamos hacer otra cosa. Juan se había vuelto violento, su alma se oscurecía por días, no tenía nunca suficiente, siempre quería más. Su demencia lo hacía impasible. Al principio nuestros atracos eran simples, entrábamos con pistola en mano a cualquier establecimiento para llevarnos la caja y poco más, pero con el paso del tiempo aquel pillaje se nos quedó pequeño. Fuimos aumentando el nivel de exigencia, y empezamos a atracar bancos. Al poco nos fuimos a Madrid, era el año mil novecientos cincuenta. Necesitábamos armas y allí conocimos a Ashir elRico. Un judío español, su familia vivía en España desde tiempos inmemoriales, ocultos en el barrio de Lavapiés, dónde se suponía que hubo en su tiempo una judería. Al verlo parecía poca cosa, pero era temido por todos los delincuentes de aquella España que seguía reprimida bajo el dominio de Franco. De baja estatura, tendría unos cuarenta y cinco años, con el pelo blanco como la nieve, una larga barba blanquinegra le brillaba en la palidez de su rostro, escondiendo las millones de diminutas oscuras pecas. Comenzamos a trabajar para él, los suyos preparaban los atracos, estudiaban a quien debíamos asaltar, el lugar exacto donde guardaba sus joyas, dinero, lo sabían todo de todos, y nosotros los llevábamos a cabo.  
 
    Compramos un pequeño piso a las afueras de Madrid, en el extrarradio, dónde comenzaban a asentarse los primeros colonos que no querían en la capital del Estado. Cientos de chabolas nacían a diario, la represión del régimen los conducía a abandonar sus hogares en los pueblos, dónde no tenían ninguna oportunidad para, al menos, intentar tener una vida digna. Juan vivía amargado, torturado por no haber sido capaz de protegernos. Sólo dejaba de beber cuando debíamos dar un golpe, yo intentaba hacerle recapacitar y que dejase el alcohol, pero su odio y su sentimiento de culpa lo habían conducido a una espiral violenta de demencia. Frecuentaba las casas de putas, dónde más de una noche debíamos sacarlo a la fuerza, se enfrentaba con todos, luchaba incansable con el mundo. Sabía el desenlace de aquella locura, sus ojos inyectados en sangre, a diario, los había visto ya en José. Nos fuimos creando una mala reputación, nuestros atracos siempre eran violentos, matábamos a quien se pusiera por delante, sin remordimientos, no habíamos conseguido apagar la sed de venganza. Recordábamos el asedio al que nos habían mantenido, día tras día, en la carretera de la muerte, los rostros de todos aquellos inocentes perduraban en nuestras mentes. Veíamos a los niños llorar mientras abrazaban a sus padres muertos, algunos destrozados por los cañones de los navíos de guerra que habían mandado contra la población civil, era imposible borrar aquellos malditos recuerdos.  
 
    El Rico nos envió a un nuevo miembro para la banda, se llamaba Ricardo, era un hombre musculoso, fuerte, una prominente barba enredada ocultaba sus grandes ojeras, moreno con los ojos claros, un Dandy. Debíamos atracar una joyería, regentada por un judío, en Granada, en el barrio del Realejo. Paco el Moro había conseguido un nuevo vehículo, un Peugeot 203, negro como la noche más oscura, después de realizarle numerosas mejoras, era la perfecta máquina que podía salvarnos de cualquier contratiempo. Reunidos en nuestro pequeño piso del extrarradio madrileño estudiábamos el plan al detalle, cómo llegar con el coche lo más cerca posible de la joyería, las diferentes rutas de huida, aliados del Rico en Granada, pero sobre todo qué debíamos robar. El judío nos había encargado conseguir el diamante azul más grande de España, estaba incrustado en un enorme colgante de oro macizo de veinticuatro quilates. Para ello nos consiguió todo lo que necesitábamos, ametralladoras Thompson, las famosas máquinas de escribir de Chicago, un Sten canadiense, dinamita, y dinero.  
 
    Juan dormía mientras los demás repasábamos el robo, llevaba una semana emborrachándose a diario, mi hermano el Guapo había envejecido, el alcohol hacía mella en su rostro, lo arrugaba y le daba un color amarillento, digno de un muerto en vida. Mi odio crecía a medida que comprobaba cómo Juan se suicidaba lento, necesitaba partir de una vez para pedirle perdón a Padre, pero nunca se quitaría la vida, creía firmemente que ello lo condenaría por toda la eternidad, debía morir a manos de la Guardia Civil. Lo observaba con rabia, él fue siempre el que me mantuvo con vida, incluso en los momentos más difíciles escuchaba sus palabras de ánimo para salir de aquellos tormentos, y en ese momento nada ni nadie podía ayudarlo. Llegó el momento de partir hacia Granada, lo desperté, las ojeras le cubrían medio rostro, el otro lo recubría una densa barba canosa.  
 
    Al día siguiente nos encontrábamos en un pequeño hostal, situado a la entrada de la capital Nazarí. Juan no había probado una gota de alcohol desde que salimos de Madrid, estaba pálido, como quien sabe que sus días están a punto de terminar. Me sonreía mientras revisábamos las armas. Montamos en el oscuro coche, abrí la ventanilla respirando el aire puro que nos llegaba con una ligera y fresca brisa desde los altos picos de Sierra Nevada, observaba el paisaje con melancolía, recordaba mis días en Álora, en Andalucía, pero ya no pertenecía a ningún lugar, aunque lo intentase no sentía que mi corazón dependiese de un hogar en concreto, no conseguía sentirlo como mío. Aspiré una gran bocanada de aquel cielo despejado y desvié mi mirada hacia el interior. Ricardo, sentado a mi lado en los asientos traseros, revisaba una y otra vez el Thompson, era la primera vez que se enfrentaba a un atraco de aquella magnitud. Juan no decía nada, con la mirada perdida en la lejanía estaba absorto en su tormento, mientras Paco, con unos ajustados guantes de cuero, acariciaba con dulzura el volante de aquella máquina diabólica.  
 
    Tras adentrarnos en la capital, llegamos hasta la plaza de Isabel la Católica dónde se encontraba una espectacular escultura de la Reina y de Colón. Giramos a la derecha adentrándonos por una angosta callejuela, teníamos que llegar hasta el famoso Campo del Príncipe, lugar de culto para muchos cristianos granadinos ya que allí se encontraba el Cristo de los Favores. La ciudad estaba atestada de transeúntes, sobre todo por aquella zona, cercana a los principales monumentos y que presidía al ayuntamiento. El coche andaba lento, pausado, observando las laberínticas callejuelas por dónde debíamos escapar. En poco nos encontrábamos a pocos metros de aquel lugar. Juan agudizó la vista hasta que localizó la joyería. Se giró indicándonos cuál era. Sorbió y con una extraña mueca nos dijo que debíamos hacerlo de inmediato, había que acabar rápido. Ricardo se bajó, con la ametralladora en la mano, no éramos precavidos en ese sentido, ya nos conocían por toda España, los temidos Jota. Tras él, bajé del vehículo, me acompañaba mi hermano, mi hundido protector. Paco hizo un par de maniobras con el coche y lo dejó preparado para la huida. La gente caminaba cerca nuestra sin percatarse bien de lo que nos disponíamos a hacer. Al llegar a la puerta de la joyería alcé la Thompson, tiré del cerrojo hacia atrás y esperé que entrase Juan, primero. Con pistola en mano le dio una fuerte patada a la puerta de entrada y pasó, a voz en grito, preguntado por el judío que la regentaba. Tras él pasé yo, mientras Ricardo vigilaba en el exterior. Un joven muchacho, de unos dieciséis años tras el mostrador nos miraba con furia, no contestaba, Juan le aguantaba la mirada impasible, hasta que aquella locura se adueñó de él. Quitó el seguro de su pistola y disparó hacia el joven, le rozó el oído consiguiendo que el terrorífico trueno lo ensordeciera. Llevándose las manos a las orejas se inclinó un poco. 
 
    —El próximo va a tu cabeza, no seas estúpido, ninguna joya vale más que tu vida. Dime dónde está el dueño.  
 
    El muchacho no contestó, hizo un simple ademán con la cabeza señalando la puerta a su derecha.  
 
    —Vigílalo —ordenó Juan.  
 
    Con una fuerte patada entró en el taller de la joyería, al pasar la puerta se cerró. No quitaba la vista del muchacho, que volvía a mirarme con aquella conocida furia. Los gritos de mi hermano enmudecían la pequeña orfebrería judía. De repente se escuchó un nuevo trueno en el interior de la habitación, tras él otro disparo más, nervioso desvié mi mirada hacia la puerta, momento que aprovechó el muchacho para pasar la mano por debajo de la vitrina, donde exponían los anillos, pero al tener la vista un poco inclinada pude verlo por el rabillo del ojo.  
 
    —No lo hagas, chaval. 
 
    Hizo caso omiso de mi advertencia, me giré rápido hacia él observando cómo había cogido una pistola, acaricié el gatillo de la Thompson y diez balas lo acribillaron agujereando todo lo que les obstaculizaba. Miles de pequeños cristales se bañaban en la sangre del muchacho, que tumbado en el suelo se había despedido de esta vida. Al momento salió Juan del taller, llevaba algo en la mano, era el collar. Tosía escupiendo sangre al suelo.  
 
    —¿Qué cojones ha pasado ahí dentro?  
 
    —El viejo era testarudo, el muy cabrón tenía una pistola enana escondida bajo la manga, no la he visto venir y me ha dado aquí. 
 
    Se apartó la ensangrentada mano del estómago, el mundo cayó a mis pies, el único familiar que quedaba con vida, se marcharía en cuestión de horas, ambos sabíamos que aquella herida no tenía curación. 
 
    —Joder, no te vas a morir, no dejaré que te mueras.  
 
    Una ráfaga de detonaciones sacó a relucir mi odio, la Guardia Civil había llegado mucho más rápido de lo que habíamos pensado. Ricardo disparaba a lo lejos, el griterío de la multitud ensordecía las veloces balas de la Thompson de nuestro nuevo compañero. Me eché el brazo de mi hermano por encima ayudándolo a caminar hacia el vehículo, con la otra mano afianzaba con fuerza la ametralladora. Al salir un fuerte haz de luz me cegó por un momento, parpadeé rápido, con violencia para poder ver. Paco tenía el coche arrancado, nos observaba en la lejanía, varios guardias nos disparaban escondidos tras unas altas jardineras. Nosotros les respondíamos con violentas descargas de aquellas potentes asesinas.  
 
    —Ricardo, coge a mi hermano, Paco meterá el coche aquí y nos vemos en el Albaicín, allí están los familiares de los Quero, ellos nos ayudarán.  
 
    Dejé a mi hermano en manos de mi compañero, agarré fuerte la ametralladora y me dirigí hacia los guardias, escupía maldiciéndolos, todo lo peor de mí brotaba en aquellos momentos, las balas destrozaban todo a su paso. Desvié un instante la vista hacia atrás comprobando cómo el avispado conductor había conseguido llegar hasta mi hermano, Paco se había bajado del coche y me daba fuego de cobertura con su Sten. Volví la vista hacia los guardias observando más militares con su uniforme aceitunado llegando de otras callejuelas. Escuché el rugir de la oscura máquina, era momento de retirarme, no pensaba morir allí, no sin poder despedirme de mi hermano.  
 
    Corría por las angostas callejuelas del famoso barrio nazarí, el tumulto se encontraba cobijándose bajo las entradas de las bajas casas blanquecinas. Los Civiles me perseguían disparando sus viejos fusiles y sus pistolas sin hacer blanco en ninguno de sus disparos. Corría como alma que lleva el diablo por el laberinto, saltaba los escalones de las empinadas cuestas que me conducían a la zona del Paseo de los Tristes, escuchado cómo las asesinas de los militares me rozaban.  
 
    Paco conducía a toda velocidad por las confusas estrechas calles de aquel maldito barrio judío. Las sirenas ensordecían la capital, varios coches patrulla de la Policía Armada ayudaban a los Civiles. Otros, montados en sus caballos querían cortarnos la salida pero las balas de las Thompson no entendían de animales y los atravesaban lo mismo que a una persona. Saltaba los caballos abatidos con sus jinetes moribundos aplastados por ellos. Hasta que conseguí ver el diabólico coche, a la altura del estrecho río y bajo el cobijo de la espectacular Alhambra, estaba parado, un coche patrulla le había cortado el paso. Miles de recuerdos llegaban a mi mente acribillándola, la batalla de Bir-Hakeim, dónde vi morir a Mariano, o la del bosque de Grussenheimen la que los muchachos jóvenes de nuestro ejército morían a manos de las ametralladoras MG42 alemanas, apostadas en sus ocultos nidos. Recordaba cómo morían desangrados, otros acribillados se apretaban fuerte sus estómagos viendo sus entrañas buscando el suelo helado.  
 
    No iba a dejar que eso les ocurriese a mis amigos. Salté una alta tapia y rodeé el vehículo militar, hasta que los tuve de frente, ataqué por su retaguardia vaciando el tambor de mi Thompson. Con los policías armados tumbados en el suelo, me monté en el coche y lo aparté. Paco arrancó y paró un instante para que me subiese. Aceleró el coche en punto muerto escuchando cómo rugía el potente motor de aquel diablo, metió segunda con las revoluciones al máximo y subió aquella empinada cuesta dejando tras de sí un rastro a rueda quemada. Conseguimos pasar el Sacromonte y nos adentramos por una carretera secundaria que nos conducía al Fargue.  
 
    La espesura de los grandes bosques de altos pinos, nos otorgarían una tregua en la huida. Miré cómo mi hermano moría lento, aquel color amarillento de su rostro se tornaba en una nívea palidez, el extraño olor a pólvora y azufre llegaba pausado, sin prisa, aún le dejaba un último aliento antes de marchar, por fin, al encuentro con el perdón de Padre. Apretaba fuerte el puño de Juan, no podía ser, tan sólo quedaba unJota con vida, había perdido a todos mis seres queridos, uno tras otro, a lo largo de trece malditos años. Mi odio crecía conforme la vida de mi hermano expiaba despacio. Paco se adentró por el barranco de la Ermita, junto a un pequeño claro en el bosque detuvo el coche.  
 
    —Joder, ¿qué ha salido mal?  
 
    —Ya lo ha conseguido. Debemos marcharnos —dije intentando llorar, sin éxito. 
 
    —Hermano, recuerda que te esperaremos, mientras eres tú o ellos —decía Juan con la voz entrecortada.  
 
    Los demás salieron del coche, esperaban impacientes con las armas en mano, desconfiados de que nos descubrieran allí apostados, dándole el último adiós a Juan, el patriarca de los Jota. 
 
    En un último aliento mi hermano me agarró de la nuca y, con sus últimas fuerzas, me arrastró hacia él.  
 
    —Te quiero. 
 
    La afilada guadaña pasó rápido y con su sutil toque se llevó el alma de mi hermano para reunirlo con el resto de mis seres queridos. 
 
    Dejamos el coche abandonado, con el cadáver del jefe de los Jota en su interior. Cogimos las armas, el colgante y nos adentramos en el bosque. Caminamos varias horas por entre los densos bosques, ocultos de ojos acusadores y del odio que habíamos despertado en la Guardia Civil.  
 
    Al ocaso llegamos al Albaicín, allí buscamos a la familia de los hermanos Quero, unos maquis urbanos que habían sido abatidos tres años antes por las fuerzas del régimen franquista. Gente noble, que habían muerto defendiendo sus ideales republicanos. No eran unos maquis normales, ellos no se escondían en los montes, como el resto, ellos atacaban desde su barrio de toda la vida, al centro urbano de Granada, habían cometido numerosos atracos, además de varios secuestros, habíamos escuchado que el dinero obtenido se lo entregaban a las familias más necesitadas, y no eran pocas en aquella ciudad que disponía de sólo cuatro horas de agua corriente al día y que tenían numerosos cortes de luz eléctrica.  
 
    No tuvimos problemas en encontrarlos, nos cobijaron en su humilde casa hasta que a la semana, cuando el ambiente estuvo más tranquilo, tomamos rumbo a Madrid.  
 
    No fue el último golpe, desde aquel día incrementamos nuestros delitos, atracábamos sin piedad. El Rico también nos encomendaba algunos secuestros, torturas, extorsiones, todo lo que oliese a violencia, allí estábamos involucrados los Jota.  
 
      
 
    ********* 
 
      
 
    Jaime le había contado toda su vida al joven diácono, quedándose con una extraña sensación en su oscuro corazón, un sosiego que no había conocido. Parecía hallarse en paz, los cientos de rostros que veía cada vez que cerraba los ojos habían desaparecido. Pero con ellos también marcharon los de sus seres queridos, apretaba los ojos con fuerza intentando recordarlos pero no lo conseguía.  
 
    —¿Por qué no puedo recordar los rostros de mis seres queridos?  
 
    —Pronto te reunirás con ellos, podrás pasar la eternidad rodeado de todas las personas que te han querido. Todos tus hermanos, tus padres, y desde allí esperaréis que les llegue su hora a vuestras hermanas.  
 
    —Me arrepiento de todas las vidas que he quitado, ellos me convirtieron en lo que soy pero yo no era así y debí haber luchado contra ello, por mucho que me gustase en lo que me había convertido —dijo con los ojos rojos inundados con gruesas lágrimas cristalinas. 
 
    —Esa es la redención que quiere escuchar el régimen.  
 
    Aquellas pisadas eran inconfundibles, Luciano caminaba por los pasillos de la enfermería buscando al reo. Alberto se retiró un poco para que Jaime pudiese comprobar cómo llegaba el pequeño tirano de fino bigotillo acompañado por sus dos perros amaestrados. Al llegar al camastro se detuvo, juntó las piernas dándose un fuerte golpe entre ellas.  
 
    —Vamos, se ha acabado el tiempo —dijo con su aguda vocecilla. 
 
    Los dos musculosos funcionarios desataron al preso, le arrancaron las vías sin miramiento, lo cogieron de los brazos y arrastrándolo lo condujeron por el pasillo ante el estupor del muchacho y de Francisco, que paralizados no supieron reaccionar. Incluso el guardia de la cicatriz zigzagueante se quedó paralizado.  
 
    Arrastrando los pies por el corredor, Jaime giró su vista buscando al joven diácono, le sonrió y volvió la mirada al negro suelo camino de su minúscula jaula. 
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    Alberto, atónito ante la forma de llevarse al preso, no reaccionaba, estaba paralizado, una sensación de miedo corría por sus nervios aterrándolo. Debía llegar Julia para que Jaime partiese con total tranquilidad a la búsqueda de su familia. El miedo se tornó rabia e impotencia, no podía luchar contra aquel torturador, pero algo en su interior explotó. 
 
    —¿Por qué os lo lleváis? —gritó sin saber bien qué decía. 
 
    Luciano se detuvo al instante, se giró y frunciendo el ceño se acercó parsimonioso hasta el muchacho. Situado a pocos centímetros, lo miró de arriba abajo, escudriñándolo, apretó los dientes bajo el fino bigotillo, haciendo una extraña mueca. 
 
    —¿Te atreves a contradecir mis decisiones? 
 
    —Mi teniente no quería decir nada, ha sido sólo el cansancio del verano —intervino Francisco para destensar el momento. 
 
    —Sí, ¿me gustaría saber dónde lo llevan? Aún sigue malherido. Llegamos a un trato. 
 
    —¿Qué trato ni que niño muerto? Lo llevamos a la sala donde al fin va a reconocer que es un comunista asesino de guardias civiles y policías.  
 
    —Le dije que conseguiría su redención y lo he hecho.  
 
    —¿De verdad? Traedlo —le gritó a sus perros amaestrados. 
 
    Los dos fornidos funcionarios arrastraron a Jaime hasta el joven diácono. Alberto lo miró y le pidió que le dijese lo que le acababa de contar a él. El tiempo se detuvo para el muchacho, los nervios le atacaban el estómago, el pulso se aceleraba convulsionando el resto de su cuerpo. Pero Jaime no decía nada, mudo parecía haber perdido el habla. De repente hizo una mueca con sus agrietados labios. 
 
    —Nunca vais a escuchar esas palabras de mi boca. No me arrepiento de haber matado a ninguno de los vuestros y si tuviera que hacerlo de nuevo lo haría. 
 
    El joven abrió unos ojos desorbitados, no entendía qué quería demostrar el preso, ¿por qué no le decía lo que tanto querían escuchar? 
 
    —Nunca me rendiré, ¡nunca! 
 
    Las palabras parecían pronunciadas por varias personas al mismo tiempo, como si el alma de sus hermanos hablasen a través de su cuerpo. Un escalofrío recorrió el cuerpo del muchacho erizándole hasta el último vello de su piel.  
 
    —Ves niñato, estos perros comunistas necesitan de mano dura para que confiesen sus crímenes y se arrepientan de ello. El señor que está ahí en el cielo —señaló con su dedo índice hacia el techo—. Los quiere arrepentidos o los condenará al caldero del infierno para que se quemen durante toda su eternidad. El tormento caerá sobre ellos como el acero de la espada de San Miguel sobre los demonios. 
 
    Luciano miró a sus funcionarios y se marcharon hacia el corredor aislamiento, dejando a Alberto con la palabra en la boca.  
 
    Cabizbajo no podía apartar la mirada del oscuro suelo, había conseguido controlar la velocidad de sus respiraciones pero no así la de su pulso, que acelerado quería sacar su corazón de la jaula en la que se hallaba encerrado.  
 
    Debía fugarse de aquella injusta prisión que lo torturaba día y noche. Había conseguido que Jaime se arrepintiese, de corazón, al muchacho le daba igual que lo hiciese en público, él ya no podía hacer más, era hora de marcharse lo más lejos posible de aquel infierno. Aún le quedaba una cosa más que hacer antes de olvidarse de todo.  
 
    Llegó a casa, los sacerdotes se encontraban descansando en el salón, don Carlos, como siempre, recostado en el gran sillón abotonado, que antes ocupaba el capellán, roncando como un oso mientras que don Luis, con una caterva de folios sobre la mesita, observaba una octavilla que el régimen mandaba de vez en cuando, recordando quiénes eran los “malos”, mientras bebía una copa del coñac que tanto le gustaba al tío de Alberto. El muchacho no saludó, fue directo a su dormitorio. Estaba enfadado, su ira se descontrolaba sin poder remediarlo, una gran ansiedad se agitaba dentro de él formando una enorme bola de odio que se le atravesaba en la garganta, impidiéndole respirar con normalidad. Resoplaba intentando no maldecir, nunca le había gustado insultar, le parecía de débiles recurrir al insulto barato. Se agachó para sacar el maletín de bajo la cama. Alargó el brazo todo lo que pudo viendo cómo allí no había nada. Se agachó rozando su rostro en el oscuro suelo, abrió unos ojos desorbitados, había desaparecido. Aquella rabia le encendió la cara, el fulgor de una épica batalla se escuchaba cerca de su corazón. Apretó los dientes y bajó las escaleras. Miró hacia la cocina, allí estaba Dori, con su delantal ceñido a la cintura, limpiando el horno, como si fuese una sirvienta, la ira inundó su corazón por completo. No se podía controlar, respiraba profundo. 
 
    —Dori, ¿has visto el maletín de mi máquina de escribir?  
 
    —No. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Prepara a la niña, nos vamos ahora mismo —dijo apretando el puño con furia. 
 
    En ese momento le llegó a su mente la imagen al entrar a la casa, en el momento de pasar por el salón, la pila de folios amontonados junto a don Luis. Tragó saliva y se dirigió hacia ellos.  
 
    Desde el marco de la puerta miró con fiereza al feo sacerdote, este no apartaba la mirada de la acusadora octavilla.  
 
    —¿Buscas esto? —preguntó soberbio sin ni siquiera alzar la vista. 
 
    —¿Dónde está mi máquina de escribir y mis folios? 
 
    —Sabía que eras como tu tío. Sí, ¿crees que nos engañaba? Sabíamos que era un perro comunista, como lo eres tú.  
 
    —Si a tener buen corazón lo llama comunista, sí lo soy. Pero está muy equivocado conmigo. Vuelvo a preguntarle ¿dónde está mi maletín? —preguntó apretando el puño. 
 
    —Vas a pasar el resto de tu vida aquí encerrado, como tu amigo el atracador —rio. 
 
    El odio se alió con la rabia, sacando a relucir una persona que Alberto jamás habría pensado que existía dentro de él. Corrió hacia el próximo capellán mayor de la prisión, este no se lo esperaba, se quedó paralizado, creía que su palabra sería suficiente para aterrar al muchacho, pero mucho más lejos de la realidad, lo que hizo fue despertar ese lado salvaje, que según Jaime, todos llevábamos dentro. El joven golpeó con brutalidad el rostro del sacerdote, cayó al suelo llevando con él el sillón donde le gustaba echarse la siesta. Aquel único golpe sirvió para dejarlo inconsciente.  
 
    —Aquí tienes al hijo de un Dios salvaje —gritó con rabia. 
 
    Don Carlos se despertó al momento, con los ojos legañosos intentaba comprender lo que estaba ocurriendo allí, pero antes de poder hacer el más mínimo movimiento, Alberto se abalanzó hacia él. La desatada furia se cebaba con el sacerdote que disfrutaba azotando a los pequeños ángeles de la prisión. Con el rostro amoratado pedía clemencia, pero se la pedía a un salvaje demente. Alberto, sentado sobre el pecho del sacerdote, golpeaba sin piedad, miles de imágenes iban y venían de su perturbada mente, veía las lágrimas de Clara al haber sido castigada por aquel demonio, recordaba el miedo que atenazaba a Dori, los ojos de Francisco al intentar defenderlo de Luciano. Su corazón golpeaba con violencia su pecho, con la respiración entrecortada, vio, al fin, el rostro de su tío pidiendo misericordia para aquel enfermo. Se detuvo en seco, miró el ensangrentado rostro del cura, estaba inconsciente, aún respiraba expiando borbotones de sangre, que salían de su fina y alargada nariz, rota en mil pedazos.  
 
    Llegó Dori, atónita, se quedó paralizada, Clara agarraba la mano de su madre con fuerza, asustada ante la terrible escena. Alberto se levantó y se giró hacia ellas. Con los nudillos destrozados, envueltos en una oscura sangre, se acercó. 
 
    —Dori, debes ir al hostal de doña Gertrudis. ¿Sabes la dirección?  
 
    —Sí, he ido varias veces con su tío —contestó con voz temblorosa. 
 
    —Esperadme allí, si para mañana no hubiese llegado, debes ir en busca del Rico, un judío que vive en Lavapiés. Dices que vas de parte de Jaime el Jota, te preguntará algo, busca la respuesta en esos folios —dijo señalando la montonera de papeles—. La clave es la suma de las cinco jotas. Cinco veces diez. Recuérdalo. Una vez te lo den, huye lo más lejos de aquí. A ti no te buscarán.  
 
    Dori no dijo nada, sólo asintió asustada, no podía comprender en qué se había convertido el joven diácono, pero era la única forma de escapar de aquella prisión en la que vivía recluida desde hacía años, y podía conseguirlo por fin. Con la maleta en la mano, esperó que el muchacho le entregase la pila de folios, los guardó y la cerró con fuerza. Alberto vio, con pesadumbre, cómo se marchaban las dos mujeres de su vida. No había tiempo para sentimentalismos, haría lo que hiciese falta para poder empezar de nuevo y ya no había vuelta atrás.  
 
    El muchacho buscó por la cocina, abría los cajones sin encontrar lo que necesitaba, pensó en el exterior, cogió un enorme cuchillo y salió fuera. Un violento golpe de calor lo aturdió, mareándolo, se llevó la mano a la frente y apoyó la otra sobre la pared. No era el momento de venirse abajo, lucharía por ellas. Se acercó al tendedero y cortó las gruesas cuerdas de nylon entrelazado. Miró a ambos lados comprobando que no había ninguna maruja y corrió al interior.   
 
    Se acercó a don Luis, tumbado en el suelo no se movía, su lenta respiración le indicaba que seguía con vida. Alberto sacó fuerzas de flaqueza y lo levantó junto con el sillón. Lo ató al mismo y lo amordazó con un trapo. Necesitaba ganar tiempo y aquello sería suficiente para poder salir de la prisión sin ser descubierto. Hizo lo mismo con don Carlos, que respiraba con dificultad, el muchacho se había ensañado con él, dejándole la cara destrozada. Subió, de nuevo, a la planta de arriba, pero no buscó en su dormitorio, se adentró en el de los sacerdotes, allí estaba el maletín, lo cogió y se encaminó a su cuarto. Al entrar su vista se centró en el enorme crucifijo. 
 
    —¿Es esto lo que querías? Mira en lo que me he convertido.  
 
    Se agachó y sacó la Viajera, abrió el maletín e introdujo la máquina de escribir en ella, rodeándola con la poca ropa que tenía. Frente a la jofaina se dio cuenta que tenía sangre reseca en el rostro, se enjuagó bien la cara y frotó con fuerza los nudillos, arrancando la sucia sangre de los sacerdotes, con cada pasada parecía que se le incrustaban millones de pequeños trozos de cristal entre los dedos. Soportó estoico el dolor, sin derramar ni una sola lágrima. Bajó, echando un último vistazo a la terrorífica escena, salió fuera de la casa.  
 
    Caminaba con la mirada gacha, soportando con heroicidad el agudo dolor de su mano, con la que agarraba fuerte la maleta. Consiguió pasar bien los primeros controles que conducían de corredor a corredor. Un helador frío le recorría el cuerpo, los nervios se descontrolaban en su interior, no sabía si lo conseguiría. Los latidos de su corazón los escuchaba fuertes dentro de sus oídos, en su mente, los notaba en cada una de sus venas. Respiraba rápido, debía controlar la ansiedad, que poco a poco, comenzaba a minar sus fuerzas. Llegó a la enorme sala de espera, aún quedaban algunas familias que reunidas partirían, de nuevo, a sus casas, tras haber visto a sus seres queridos, injustamente encarcelados. Alberto se detuvo en seco, todavía estaba Martirio en el registro de entrada y salida. Volvió a tragar saliva, sabía que ella podía dar la voz de alarma si sospechaba algo. Pero no tenía más remedio que firmar en el registro para poder escapar de la jaula infernal en la que se había convertido la prisión desde el primer día que llegó. 
 
    Algo en su interior lo empujó hacia la avispada funcionaria. Situado frente a ella, intentando controlar su quebrada voz le indicó con un simple ademán que sacase el libro de registro, esta como siempre lo escudriñaba por encima de sus pequeñas y redondas gafas. El muchacho alzó el brazo para firmar sin percatarse que tenía los nudillos encarnados. De repente una firme voz hizo que los dos girasen la mirada hacia la izquierda, era Francisco que llegaba corriendo, en ese momento Alberto firmó rápido el libro, escondiendo su mano en el bolsillo de su oscuro pantalón. La funcionaria, al ver que era el nuevo guardia, volvió la vista hacia el libro comprobando que había firmado, lo cerró con fuerza sacando el polvo acumulado del largo día.  
 
    Los dos jóvenes caminaron hacia la salida, lentos intentaban no hablar. Francisco abrió amable la puerta, el calor se cebaba con la capital madrileña pero un helador frío seguía tiritando al muchacho.  
 
    —¿Se marcha?  
 
    —Sí, ya he cumplido mi promesa. Ahora marcho lejos de aquí, no sabría si podría seguir soportando esto durante más tiempo.  
 
    —¿No verá la ejecución del preso setenta y nueve? 
 
    —Se llama Jaime. Y no pienso ver cómo le arrebatan la vida, aún menos de la forma tan cruel que tienen pensado hacerlo.  
 
    —¿Nos veremos algún día?  
 
    —Aunque no nos veamos siempre te tendré en mi corazón. Una última cosa antes de marcharme, Julia vendrá en unos días. Intente que pueda verlo de la mejor forma posible.  
 
    —Lo intentaré. Buen viaje.  
 
    Alberto no contestó, no podía demorarse más, posiblemente los sacerdotes hubiesen dado ya la voz de alarma. Con el paso acelerado dejó atrás la condenada Prisión Provincial Sureste de Madrid.  
 
    Entre las tinieblas llegó al portal de la casa de doña Gertrudis. Asustado por si lo habían seguido, se ocultaba tras la oscuridad de la fachada de enfrente. Miró a ambos lados comprobando que estaba solo, cruzó rápido la calle. Tocó al fono y al instante se escuchó la voz de la señora. Alberto subió rápido los escalones hasta llegar a la hospedería. Nervioso alzaba el cuello por encima de la mujer, esperaba que Dori y Clara hubiesen salido a recibirlo. Miles de pequeñas luciérnagas revoloteaban luchando con fiereza para poder escapar de su jaula. El corazón le quería estallar, no podía más, la impaciencia batallaba duramente contra el sosiego. Apretaba con fuerza el asa de la maleta, lo retorcía preocupado, no las veía, no notaba los millones de pequeños aguijones clavándose en sus nudillos. De repente todos aquellos sentimientos desaparecieron, la paz lo envolvió en una enorme burbuja de la que jamás querría escapar. Dori salía de uno de los dormitorios y caminaba despacio por el estrecho pasillo hacia él. Doña Gertrudis se apartó a un lado, empujó al muchacho hacia el interior y cerró la puerta, echando los numerosos cerrojos de la misma. Alberto soltó, sin querer, la maleta en el suelo, no recordaba que allí viajaba la máquina, pero eso le importaba más bien poco. El tiempo se detuvo, se miraban en la lejanía, un sentimiento de pureza limpiaba los oscuros torbellinos de sensaciones del muchacho. Echaron el paso al mismo tiempo, lentos, sin prisa, deleitándose con el amor rebosante de sus corazones. Dori, con lágrimas entre los ojos sonreía, Alberto sorbía para aguantar aquellas gotas cristalinas que querían brotar de los suyos. Frente a frente se pararon, miraban la profundidad de sus ojos, hasta que se abrazaron y juntaron apasionados sus labios. Doña Gertrudis los miraba atónita, el joven diácono había dejado de serlo en menos tiempo del que ella jamás habría apostado.  
 
    Cenaron como nunca lo habían hecho, conversando tranquilos, reían, se miraban con dulzura, habían dado un paso de gigante en la búsqueda de su nueva vida. Doña Gertrudis reía con ellos, hacía tiempo que nadie se hospedaba allí y la soledad estaba acabando con ella.  
 
    —Mañana deberíamos encontrar quien nos haga unas fotos —dijo Alberto recordando que sería buscado por los grises. 
 
    —Yo tengo un amigo que puede hacerlas. Por mi casa han pasado muchos como vosotros, no exactamente, pero gente que quería comenzar de nuevo y el régimen se lo impedía. Mañana temprano iré a buscarlo, y a Gracita, ella os cambiará para que no os puedan reconocer.  
 
    —No sabría cómo agradecérselo, doña Gertrudis —dijo Dori sonriéndole. 
 
    —Vuestra sonrisa es suficiente. Me recordáis lo que mi marido y yo nos queríamos —dijo con una gruesa lágrima pendiente de caer desde una de las numerosas arrugas que formaban las bolsas de sus ojos—. Desde que me lo arrebataron he intentado ayudar a todos los contrarios a las ideas del gobierno, comunistas, anarquistas, socialistas, intelectuales… 
 
    —Nosotros no tenemos ideales políticos, tan sólo entendemos qué está bien y qué está mal, no debemos hacer daño al prójimo, debemos amarnos los unos a los otros. Yo no soy más que nadie por pensar de una forma distinta pero tampoco pueden imponerme sus ideas —dijo un serio Alberto—. Necesito llamar por teléfono —continuó tras una breve pausa. 
 
    La dueña de la hospedería le indicó que podía utilizar el de su casa. Alberto se levantó de la mesa, dejando a Dori junto a doña Gertrudis para que siguiesen charlando. El muchacho sacó de su bolsillo el número que la operadora le había dado para conseguir una conferencia más rápida. Marcó los números con sosiego, debía avisarla. Escuchó varios tonos, uno tras otro parecía que había una eternidad entre ellos. Al quinto se escuchó cómo en la lejanía alguien descolgaba el teléfono. Era la misma voz con la que había hablado hacía poco. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Julia, soy el diácono de la prisión, otra vez.  
 
    —¿Qué ha pasado? Ya tengo los pasajes para España—se escuchó un profundo suspiro. 
 
    —Cuando llegue a Madrid debemos vernos fuera de la prisión, ha pasado algo y yo no podré estar presente.  
 
    —¿A mi hermano no le habrá ocurrido nada, no? —preguntó con aquel acento tan marcado. 
 
    —No, su hermano aún sigue con vida. Pero debemos hablar antes de que vaya a verlo. Nos podríamos reunir en el Parque del Retiro, junto a los embarcaderos. ¿Cuándo llegará?  
 
    —En dos días, a las diez habremos llegado. 
 
    Alberto le explicó todo lo sucedido, omitiéndole que a esas alturas del día sería una de las personas más buscadas de toda la capital madrileña.  
 
    —Las doce y media en el Parque del Retiro, junto a los embarcaderos. No se olvide —le recordó antes de despedirse. 
 
    «Dos días» pensó el joven, miles de interrogantes le asaltaban la mente tambaleándolo, cómo si se tratase de un fuerte golpe en la sien, se mareó un poco, rápido echó mano de la pared para no caer al suelo. Dori lo vio desde su posición en la cocina, retiró rápido su vieja silla de un oxidado metal y corrió en su búsqueda. Lo agarró del brazo y le ayudó, junto con doña Gertrudis, a llegar al dormitorio, lo miró con dulzura viendo cómo palidecía, su rostro se tornaba en un apagado amarillento. La joven viuda llevó, suave, su mano a la frente comprobando que le subía rápido la fiebre. Al cruzar la puerta del cuarto lo condujeron hasta la cama; la dueña de la hospedería corrió en busca de una zafa con agua fría, mientras Dori sacó un pañuelo. El muchacho, tumbado en el blando camastro, daba ligeros espasmos. Enjuagaba el pañuelo en abundante agua fría y se lo llevaba a la frente, le limpiaba el sudor del rostro, doña Gertrudis abrió la ventana de par en par, pero no entraba ni tan siquiera un atisbo de fresca brisa, al contrario el fuego buscaba el interior del dormitorio. Dori lo descalzó y le quitó los oscuros calcetines, Alberto intentó incorporarse, buscaba con la vista sus zapatos. 
 
    —Gracias papá por tus viejos zapatos —deliraba. 
 
    La joven viuda intentaba mantener a raya los nervios, ella era madre y había pasado por cosas peores, pero el amor que le procesaba al muchacho era indescriptible, y comenzaba a perderlos. Pasaron las horas, Alberto se había quedado dormido, había entrado en un agujero negro del que muy pocos serían capaces de salir, no por el temor a la oscuridad sino por la sensación de sosiego y paz que emanaban aquellas aterradoras tinieblas. Sentada en una vieja y austera silla de mimbre, junto a la cama, agarraba con fuerza la mano del joven, acercó su cabeza al cuerpo de su amado y se sumió en un profundo sueño.  
 
    Un fino haz de luz aparecía débil, por una rendija de la espesa cortina, el alba anunciaba la salida lenta del Sol. Caminó hasta llegar a los ojos del muchacho, la oscuridad a la que estaba sometido se tornaba pausada en claridad, se había rendido desapareciendo poco a poco. Alberto abrió los ojos, empapado en sudor, inclinó la cabeza incorporándola para ver quien estaba apoyado sobre él, Dori aún seguía dormida, en una postura incómoda, una ligera respiración llenaba sus pulmones para vaciarlos de inmediato. El joven se encogió de hombros sin recordar el porqué estaba la viuda allí. Dori abrió pausada los ojos, como si el tiempo se agrandase, se incorporó de golpe encajando cada hueso en su lugar, mientras sonreía al muchacho.  
 
    —¿Cómo se encuentra? —preguntó la viuda. 
 
    —No me trates más de usted, recuerda que ya no pertenezco a la Diócesis. ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué estoy acostado y tú echada sobre mí?  
 
    —Después de la conferencia te mareaste y te trajimos al dormitorio, la fiebre apareció de golpe, dabas espasmos, creíamos que te perdíamos —dijo sollozante sin dejar de apretar su mano. 
 
    —Sería el cansancio de los días atrás, y lo que ocurrió ayer en la casa, con los hermanos sacerdotes —hizo una breve pausa— Si no recuerdo mal, doña Gertrudis dijo que hoy vendría una amiga suya para cambiar nuestro aspecto. Tras ella debemos hacernos la foto para conseguir las nuevas identidades. Mañana llega Julia, la hermana del preso que nos ayudará a emprender una nueva vida lejos de aquí. Tengo que hablar con ella para explicarle todo lo ocurrido, porque debe visitarlo antes de que lo ejecuten.   
 
    Con la ayuda de la joven viuda se levantó, por extraño que pareciese, estaba más fuerte que nunca, una vitalidad que sólo recordaba en sus años mozos en el pueblo, cuando corría tras las niñas. Cerró los ojos evocando aquel dulce olor al llegar el mes de septiembre, añoraba los dulces membrillos de su pueblo natal. La melancolía abatía su delicado corazón viendo la sonrisa de su padre cuando alcanzaba una de aquellas sabrosas frutas.  
 
    Un fuerte golpe se escuchó en la lejanía, alguien aporreaba la puerta, un temor inundó los corazones de los amantes, creyendo que los habían encontrado. Alberto se imaginó lo peor, que lo separasen de Dori y lo encerrasen allí, en la nauseabunda celda setenta y nueve, dónde no había ni un maldito agujero en el que poder hacer sus necesidades. Imaginó las torturas a las que le sometería “el Teniente” Luciano, ya que le tenía interés desde hacía tiempo. Los cerrojos enmudecieron los violentos golpes a la puerta de madera de doña Gertrudis. Aquel terrorífico sonido se transformó en unos taconeos agudos en el suelo de madera del hostal. De repente una gran carcajada llegó atravesando ligera las finas paredes de cartón y yeso de la hospedería. Era una mujer que reía sin parar junto a doña Gertrudis. Los jóvenes, al sentir los tacones más cerca, se agarraron de la mano y se temieron lo peor. Con la vista fija en la puerta, observaron el pomo girar parsimonioso. Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de los muchachos, era la dueña del hostal acompañada por una mujer de unos cuarenta y cinco años, entrada en carnes, bajita, y con unos horondos muslos, que dejaba ver tras su corto vestido granate. Muy bien maquillada, con los labios perfilados de un color encarnado, casi purpúreo, unas largas pestañas que rozaban las cejas, también muy perfiladas, aquella mujer sabía lo que hacía.  
 
    —Ella es Ana, os ayudará a cambiar de aspecto para que nadie os reconozca.  
 
    La mujer se presentó como peluquera y amiga de doña Gertrudis. Los jóvenes, amables, se presentaron también.  
 
    —¿Quién quiere ser el primer? —preguntó con una extraña voz pazguata.  
 
    Dori levantó el brazo señalando con el dedo índice el triste techo plomizo de la habitación. La extraña mujer, corrió hacia ella y entrelazó su brazo con el de la viuda. Casi arrastras la condujo hasta la cocina. Alberto se levantó despacio, se sentó en la cama al comprobar que aún seguía un poco aturdido, pero sacó fuerzas de lo más recóndito de su alma y caminó, con paso renqueante, hacia la cocina. Al llegar observó la gran maleta que transportaba la extraña mujer. La situó junto a Dori, que nerviosa se llevaba las manos a la boca para comerse las uñas.  
 
    —No te va a reconocer ni la madre que te parió. Anda hija sácate la trenza de una vez que pueda ver ese precioso pelazo negruzco.  
 
    Dori no dijo nada, sólo llevó su mano a la espalda hasta conseguir agarrar la trenza, la llevó hacia delante y se quitó el elástico que la sujetaba. La desenredó, dejando su alargada melena al aire. El muchacho abrió unos ojos despampanantes al ver la hermosura de su amada con el pelo suelto. Ana sacó de la maleta una afilada cuchilla, miró a Dori indicándole que debía mantenerse sentada durante un momento. Pasó la pequeña guadaña por el largo pelo de la bella viuda cortándolo, parecía pelar una cebolla, le cortaba el pelo a capas. Tras ellos comenzó la transformación del color de Dori. La horonda mujer sacó una especie de ungüento y se lo pasó varias veces por el corto pelo, para taparlo de inmediato con una rara toalla. Doña Gertrudis llegó con una zafa de agua caliente.  
 
    —Hay que esperar un buen rato. Te toca, guapo —dijo Ana guiñándole un ojo al joven.  
 
    Alberto se sentó en una silla frente a Dori, la miró sonriente y se encogió de hombros. La amiga de doña Gertrudis sacó una máquina de corte de pelo manual, brillaba con los débiles rayos del, aún lejano, Sol. Con un rápido movimiento apretando la máquina comenzó a cortarle el oscuro pelo. Continuó con unas afiladas tijeras, el muchacho miraba triste cómo caía la espesura al suelo. Ana se situó frente a él y lo miró entrecerrando uno de sus grandes ojos, movía la cabeza de un lado a otro, observando que los dos lados del corte estuviesen parejos. Se volvió hacia la joven viuda. 
 
    —Diez minutos más, niña. 
 
    De nuevo se giró hacia Alberto, lo miraba escudriñándolo, pensativa buscaba la forma para que fuese prácticamente irreconocible. De repente, como si se le hubiese encendido una bombilla en su mente, dio con la idea. Rebuscó en su maleta, sacó un neceser de cuero rojizo. Lo abrió lenta, pensando cuál sería la mejor herramienta, volvió hacia el muchacho, le agarró la cara por la barbilla y la giró a ambos lados. Sacó unas extrañas tijeras anchas, se acercó otra vez al joven.  
 
    —Ya está, te voy a convertir en otra persona —rio. 
 
    Pasó una hora aproximada, Ana había terminado su trabajo con ellos. Le indicó a su amiga doña Gertrudis que trajese un espejo. Los jóvenes se miraban perplejos, en verdad, no se reconocían. Alberto no podía apartar la mirada de Dori, su corazón palpitaba con fuerza, aquel cambio sería el primero de muchos. Su trenza había desaparecido, con una corta melena cobriza resaltaban sus hermosos ojos aceitunados. Maquillada, sus labios brillaban en su pálido rostro, a juego con sus mejillas. Le entregaron el espejo a Dori, esta abrió unos ojos desorbitados, no se reconocía, se veía extraña pero le gustaba, una gran sonrisa se dibujó en sus encarnados labios. Era el turno de Alberto, se quedó atónito ante el radical cambio que había sufrido, parecía ver a otra persona. Con el pelo muy corto por ambos lados y medio centímetro más largo por arriba, lo que más le sorprendía era lo bien que le quedaba aquel espeso y enredado bigote. Sin evitarlo soltó una ligera carcajada.  
 
    La dueña del hostal llegó acompañando a Clara, con los ojos legañosos miró a las dos extraños que había en la cocina. Agarró fuerte la mano de doña Gertrudis, que con mirada dulce le dijo que era su madre y Alberto.  
 
    —Le toca a la niña —dijo Ana. 
 
    Se empleó a fondo con la pequeña Clara, le cortó el pelo muy cortito, en contra de su voluntad, también se lo tiñó de aquel color cobrizo, hasta que la dejó irreconocible.  
 
    —¿Qué le debemos? —preguntó Alberto. 
 
    —Niño, esto lo hago gratis. Sé lo que es pensar diferente y que te persigan por ello. Llevo haciéndolo muchos años y si Dios quiere seguiré. Ellos no podrán con nosotros, no nos vencerán —dijo alzando el puño en alto. 
 
    Doña Gertrudis acompañó el gesto imitándolo. Mientras ellos las miraron condescendientes. Tras limpiar la cocina desayunaron todos juntos, sentados a la misma mesa. La nueva familia se miraba sin poder dejar de dibujar aquella amplia sonrisa de sus labios, al fin Clara había cedido y se veía guapa. Antes de terminar se escuchó, de nuevo, un fuerte golpe en la puerta. La dueña se levantó rápido y fue a abrirla. Un hombre joven, de unos treinta años llegaba transportando un gran maletín. Con el miedo aún en el cuerpo, Alberto lo miró fijo, ya nadie iba a arrebatarle lo que había conseguido. El joven era espigado, muy delgado, con unos altos pantalones grises agarrados por dos largos tirantes por encima de una camisa blanca de manga corta. Una pajarita plomiza le daba un toque bohemio, una perilla oscura le cubría la comisura de sus labios. 
 
    —Necesitaremos una habitación más oscura —dijo con una potente voz. 
 
    —Chicos, este es Samuel, es quien os hará las fotos para vuestras nuevas identidades.  
 
    Se saludaron educados. Marcharon a una de las habitaciones finales del largo pasillo. La única que no tenía ventanas en la vacía hospedería. Alberto llevó una silla bajo la orden del fotógrafo. Este sacó de su gran maletín de cuero negro, una alta cámara de fotos, los sentó y de uno en uno los fotografió.  
 
    —Bueno ahora hace falta que salgáis de aquí. Voy a preparar la habitación para poder revelarlas. Doña Gertrudis traiga el agua por favor. En una hora, más o menos, estarán listas.  
 
    Volvieron a la cocina donde Ana seguía mojando pan duro en el tazón de leche que le había preparado su amiga.  
 
    —¿De qué huis? Porque no sois rojos —rio—. Además sois muy jóvenes. 
 
    Alberto al ver llegar a la dueña le dijo que debía salir. Tenía que resolver un asunto antes de comprar sus billetes hacia la libertad. Ella corrió a su dormitorio, al poco llegó, de nuevo, a la cocina, traía consigo una camisa, unos pantalones y una gorra.  
 
    —Cámbiate Alberto, así pasarás desapercibido, era de mi marido, creo que debe quedarte bien. Me desharé de tu ropa, ahora eres otra persona.  
 
    El muchacho asintió, marchó a su dormitorio, sacó de la Viajera sus mudas religiosas y las dejó sobre la cama. Se vistió con la ropa que le había entregado la dueña y volvió a la cocina. Se despidió de todos pero antes de salir por la puerta la joven viuda lo detuvo. 
 
    —Ten cuidado, no dejes que te atrapen. Te quiero. 
 
    Alberto se quedó atónito, era la primera vez que escuchaba aquellas bellas palabras pronunciadas por el amor de su vida. Su corazón latió una sola vez con una descomunal fuerza deteniendo el tiempo ante sus pies. Agarró a Dori de la cintura, arrastrándola hacia él, la besó apasionado, como si aquel fuese el último beso que le daría. Clara llegó al momento, viendo la escena corrió a abrazarse a sus “padres”.  
 
    El muchacho caminaba bajo un hercúleo Sol, había salido con ganas de quemar la ciudad. La gente andaba rápido, huyendo del contacto directo con aquellos mortales rayos luminosos, buscando las penumbras que otorgaban los altos edificios. Cabizbajo, ocultando el rostro bajo la gorra buscó la acera que le llevaría hasta Lavapiés. Cruzó la capital madrileña, una hora y media de larga travesía por el abrasador Averno hasta que al fin llegó al barrio de Lavapiés. Sabía que era enorme, sería como buscar una aguja en un pajar, pero sin el dinero del Rico no podría pagar las nuevas identidades y sin ellas terminaría con sus huesos en la celda de Jaime, en la Prisión Provincial Sureste de Madrid.  
 
    Perdido en las laberínticas calles del barrio judío no sabía por dónde empezar a buscar. Al pronto observó en la lejanía dos niños jugando con un balón de trapo, tenían la kipá típica de los judíos. Lento se aproximó a ellos, al estar a su altura se quitó la gorra y los observó bien, tendrían unos siete años, pensó que debían estar en la escuela en vez de jugando al fútbol en la calle pero no era quién para criticar su educación. Les preguntó por Ashir Masipe, uno de ellos se encogió de hombros indicando que no sabía de quién se trataba pero el otro no pudo disimular. Alberto echó mano a su bolsillo y buscó algunas monedas sueltas que aún le restaban de la última vez que visitó al falsificador. El niño que había dudado dijo que lo acompañaría hasta su casa. Tras atravesar casi en su totalidad el famoso barrio de Lavapiés, llegaron a una estrecha calle sin salida. El chiquillo señaló con su pequeño dedo índice al final de la misma. Rodeada por altos edificios le otorgaban una tenebrosa oscuridad, los débiles rayos de Sol chocaban de frente con la fachada trasera del edificio de la derecha impidiendo iluminarla. El muchacho tragó saliva y caminó lento hacia el final de la calle, entrando en la boca del lobo. Al llegar al último portal comprobó que no existía puerta alguna que diese acceso a él. Sin embargo aquella entrada estaba custodiada por un fornido judío, no llevaba kipá, pero si podía entreverse bajo su axila cómo pendía una pistola enfundada en unos tirantes. Ya no había paso atrás, debía conseguir el dinero, debía ser fuerte y esconder el miedo que lo atenazaba frente al judío.  
 
    —Buenos días, busco a Ashir Masipeel Rico. 
 
    —¿Y tú quién eres? —preguntó con un extraño acento. 
 
    —Vengo de parte de Jaime el Jota.  
 
    Al fornido guardia le cambió la cara. Alargó la mano indicándole que lo acompañase. Pasaron atravesando un corto y estrecho pasillo hasta llegar a un ancho patio, multitud de plantas rodeaban una hermosa fuente de mármol blanco. Miró hacia arriba comprobando que estaba el cielo despejado, iluminado con fuerza por el astro amarillo. Subieron unas angostas escaleras hasta llegar a una primera planta desde la que se veía el pequeño oasis de paz y tranquilidad en mitad del barrio de Lavapiés. El judío se frenó frente a una oscura puerta, tocó una sola vez con fuerza, al instante otro hombre, lo mismo de musculoso, abrió, hablaron en un idioma ininteligible para el muchacho y le invitaron a pasar.  
 
    Cruzaron una habitación hasta llegar a otra, dónde se veía en la lejanía a un hombre mayor, sentado tras un gigantesco escritorio de madera. Caminó despacio hacia él, una extraña sensación de miedo le hacía ser precavido.  
 
    —Tome asiento —dijo una vieja voz, corroída por el paso de los años. 
 
    Al hombre no se le podía distinguir bien el rostro, situado bajo las penumbras sólo se dibujaba su silueta al darle una profunda calada a un enorme puro habano que iluminaba la habitación por completo. 
 
    —Dicen mis hombres que lo envía Jaime.  
 
    Alberto no contestó, tan sólo asintió. 
 
    —Sabemos que está preso y que en breve lo ejecutarán. ¿Por qué le envía a verme? 
 
    —Me dijo que necesitaba su dinero.  
 
    —¿Es que se lo va a llevar al más allá junto con él? —soltó una gran carcajada acompañada por una tos seca. 
 
    —No, quiere dárselo a su hermana.  
 
    —Él no tiene hermanas.  
 
    —Sí que las tiene, viven en México y llegarán mañana.  
 
    El Rico se levantó sobresaltado, lo miró amenazante y golpeó violento la mesa. Enseguida llegó el fornido guardia, sacó su pistola y se la colocó al muchacho en la cabeza. Este aterrado respiraba rápido, su corazón bombeaba sangre a raudales por todo su torrente sanguíneo, la adrenalina bullía con fuerza queriendo arrancarle el aparato del pecho. 
 
    —Puedo contestar la pregunta.  
 
    Ashir se sentó y con un simple movimiento de cabeza le indicó a su guardaespaldas que se hiciese a un lado.  
 
    —Tienes razón, te daré una oportunidad —hizo una larga pausa—. ¿Cómo se llamaba el capitán que custodiaba el campo de concentración de Bou Arfa?  
 
    Alberto, con el miedo aun recorriendo su maltrecho cuerpo, se quedó en blanco. No recordaba aquel nombre. El tiempo caminaba en su quehacer diario, más rápido de lo normal impacientando al judío. 
 
    —Vamos, el tiempo se pasa.  
 
    El guardia se acercó, de nuevo, hasta el muchacho, sacando la pistola, Alberto habló, primero con suave murmullo. 
 
    —¿Qué dices? ¿Estás rezando?  
 
    —Audrás, se llamaba Audrás. 
 
    El muchacho respiró aliviado, había conseguido recordar bajo la presión a la que estaba sometido. El Rico miró al guardia indicándole con un suave movimiento de mano que se marchase. Para, a continuación, señalarle al joven que lo acompañase. Pasaron a otra habitación contigua, vigilada en todo momento por dos altos judíos, armados con enormes ametralladoras, de las que tanto hablaba Jaime.  
 
    Ashir Masipe sacó de una alta estantería ocupada por cientos de brillantes cajas plomizas una de ellas. Alberto miró al Rico, era muy mayor, arrugado como una ciruela pasa, sin pelo, lo único que habitaba en su cabeza era la kipá. Delgado y menudo, aún conservaba una mirada fiera. Renqueante, acompañado de su grueso bastón se retiró, de nuevo, a su escritorio. El muchacho se quedó sólo en aquella habitación, se giró comprobando la multitud de estanterías con las cajas plateadas, justo en medio de la misma, una mesa cuadrada de oscura madera. Allí había colocado el Rico la caja de Jaime. Tenía una cerradura numerada, volvió a sumar mentalmente las cinco jotas, el resultado volvía a ser cincuenta. Giró los dos números, cero, cinco, escuchó un ligero clic abriéndose lenta. Había mucho dinero, joyas, una pistola y varios documentos de identidad junto a dos pasaportes. Uno de los guardias se acercó hasta el muchacho entregándole una mochila de cuero negro. El corazón del joven seguía bombeando sangre con fuerza al resto del cuerpo, los nervios se concentraban en el estómago queriendo hacerle estallar. Rápido sacó todo el dinero, lo guardó en la mochila, miró las joyas fijándose en una en particular, era azul oscuro casi negra, parecía un zafiro, alargado colgaba de un brillante collar de plata. La cogió y la guardó en su bolsillo derecho. No contó el dinero pero habría más de diez millones de pesetas. Las joyas las dejó en la caja junto con las pistolas y la documentación. 
 
    Entró, de nuevo, en el despacho del Rico, este lo detuvo antes de que pudiese marcharse.  
 
    —¿Qué hacemos con las joyas?  
 
    —Véndalas y el dinero déselo a los pobres. A ellos les hará más falta que a nosotros.  
 
    Alberto desanduvo el camino por la casa del judío, al salir a la calle respiró hondo tomando una enorme bocanada de aire caliente. Los nervios seguían en su estómago pero había dado un paso de gigante para conseguir su nueva vida.  
 
    Antes del mediodía llegó al hostal. Doña Gertrudis abrió la puerta y el muchacho entró, sin decir nada, cruzando rápido el pasillo hasta que llegó a su habitación. Una vez allí las llamó. Cuando entró la dueña de la hospedería, Alberto le dijo que cerrase la puerta. Dori lo miraba desconcertada, el joven sudaba pero no de calor, el miedo seguía incrustado en su corazón, la palidez de su rostro se tornaba en un verde aceitunado de pavor. La viuda le dijo a Clara que esperase en la cocina, podía continuar leyendo su tebeo. Al salir la niña, Alberto vació la mochila sobra la cama, el dinero cayó por ella aterrizando parte en el suelo.  
 
    —Debemos contarlo para hacer dos partes. 
 
    Cinco millones de pesetas en cada montón, el muchacho sonreía, aunque en realidad para él, el dinero no era prioritario, sólo el necesario para pagar las identidades y comprar unos billetes de tren que los llevasen bien lejos de allí.  
 
    —Esta parte es de la hermana de Jaime. Y esto es para usted, no crea que no nos hemos fijado que llega demasiado justa a final de mes. Comprobamos ayer la soledad de su nevera. 
 
    A doña Gertrudis se le saltaron unas horondas lágrimas cristalinas. Se abrazó al muchacho dándole un fuerte beso en la mejilla.  
 
    —Salga y compre comida, pero hágalo con recato porque no podemos levantar sospechas.  
 
    Al quedarse solos en la habitación, Dori se abrazó a él y lo besó. Sabía que en un par de días estarían lejos de todo y de todos. Le enseñó las fotos. 
 
    —No ha querido cobrarnos nada, ha dicho exactamente lo mismo que doña Ana —dijo la viuda. 
 
    —Haremos una cosa, cogeremos sólo lo que nos haga falta para poder comenzar de nuevo, lejos, muy lejos, de aquí. Lo demás se lo entregaremos a ellos para que puedan seguir ayudando a los que sean perseguidos por el régimen.  
 
    A Dori también se le saltaron las lágrimas, Alberto tenía el corazón más grande que jamás había visto. Volvió a abrazarse a él y lloró, de alegría, sobre su hombro. El muchacho hizo que se girase, rozó suave su cuello para colgarle el oscuro y hermoso zafiro que pendía de una corta cadena plateada. La empujó hacia un pequeño espejo, esta se llevó rápido la mano al colgante. 
 
    —Es precioso.  
 
    —No más que tú.  
 
    Dori se giró hacia él y lo besó delicada, suave rozó sus labios con los del muchacho, agradecida de haber encontrado su amor verdadero. 
 
    —Esta tarde conseguiré nuestra documentación y compraré los billetes. ¿Dónde te gustaría comenzar tu nueva vida? 
 
    —Lo más lejos posible de aquí. 
 
    El alba llegó como todas las mañanas, acompañando un ligero y húmedo rocío matutino. Recostado en la cama se giró comprobando lo hermosa que era Dori, le acercó la mano para apartar su cobrizo flequillo, la besó en la frente. Alzó la vista por encima de la desnudez de su amada observando la documentación, pasaportes y documentos de identidad, junto con los billetes de avión, que los llevarían a Argentina, dónde comenzarían su nueva vida, lejos de la opresión del régimen franquista y lejos de don Luis, que seguro estaría presionando para que los capturasen y encerrasen en la prisión.  
 
    El muchacho se desperezó abriendo todo lo que podía los brazos, para de inmediato dejarlo caer sobre la joven viuda. Su bigote subía alto gracias a la sonrisa tatuada en su rostro. Ella abrió lenta los ojos, miró a su joven amante, y le devolvió el dibujo de sus labios rojizos. Desnudos bajo una ligera sábana blanca se delimitaban sus curvas desnudas, se acariciaban, se querían, la felicidad brotaba fuerte curando sus corazones. Juntaron sus cuerpos, el roce les erizaba la piel, se besaron apasionados haciendo el amor.  
 
    Llegaron a la cocina, dónde doña Gertrudis le preparaba un vaso de cacao a Clara, que aún seguía restregándose sus legañosos ojos. Sobre la mesa magdalenas, pan del día, mantequilla y mermelada. De pronto se escuchó cómo subía el café de la vieja cafetera italiana de la hospedería, inundando el ambiente de un embriagador aroma mañanero. Era un gran día, aunque al muchacho le seguía poniendo nervioso el encuentro con Julia, ya que siempre se situaba en lo peor, ¿y si hubiesen escuchado la conversación, siguiesen a Julia y lo capturasen en el embarcadero del Parque del Retiro? pero se lo había prometido a Jaime, correría el riesgo y lo haría. Tragó saliva al llegar a su mente aquella interrogante. Pero Clara lo condujo al mundo real dónde se hallaba en ese momento, le preguntaba si quería que le juntase mantequilla al pan. Este sonriéndole asintió.  
 
    Un runrún en su estómago le impedía conseguir la plena felicidad, eso sólo lo lograría una vez despegase el avión, aquella misma noche debían embarcar hacia tierras lejanas, en la Patagonia.  
 
    El astro amarillo golpeaba desde lo más alto del libre firmamento de Madrid, la gente se cobijaba bajo las grandes sombras de los gigantescos árboles de El Retiro. Alberto caminaba con la mirada gacha, temía ser descubierto y terminar en aquella rojiza jaula oxidada. Llegaba pronto a su cita con la hermana de Jaime, pero los nervios le impedían seguir en casa de doña Gertrudis, una extraña sensación de pesadumbre invadía su corazón luchando contra la felicidad que se había adueñado de él. Se asomó a la barandilla que impedía caer en el embarcadero, observando con la libertad que se movía los grandes peces, iban y venían pero era una libertad ficticia porque en realidad vivían en cautividad, él no quería verse como ellos, que es a lo que le hubiese conducido el oficiarse como sacerdote. Miraba en la lejanía observando cómo las personas atravesaban rápido las zonas en las que no había sombra, el Sol quemaba como nunca, aquel estío se convertía lento en un verdadero infierno. Se sentó bajo las menguadas tinieblas que construía la espigada estatua de Alfonso XII, una gigantesca columnata con un gran número de esculturas que rodeaba al rey y su caballo. Fabricada en mármol y bronce tendría más de veinte metros de altura. “La Paz, La Libertad y El Progreso” en su zona central, el muchacho las miraba sonriente, qué ironía pensaba, ninguna de las tres entraba en los planes del gobierno. Desvió su vista hacia los leones con amorcillos de los laterales del hemiciclo, cuando vio cómo llegaba una joven, de unos treinta años, su pelo brillaba dorado ante los fuertes rayos del asesino. Por su vestimenta parecía extranjera. El corazón del joven comenzó a latir con intensidad, no sabía el porqué pero parecía querer escapar de su prisión. Notaba la sangre fluir como torrentes salvajes por sus venas, conforme veía que aquella joven rubia se acercaba hacia la estatua, también parecía buscar las tinieblas.  
 
    Algo en el interior de Alberto le decía que era ella, pero cómo lo sabría, respiró profundo y pensó que sólo había una forma de saberlo. Envalentonado se acercó hacia ella. Sentada en un escalón cruzaba delicada las piernas dejando al descubierto de rodilla hacia abajo. Era preciosa, espigada, con un brillante pelo áureo, con los ojos del mismo tono que el cielo, los labios rosáceos brillaban ante la luminosidad de su rostro. Al ver al muchacho acercarse los nervios la atacaron. Se puso en pie al tenerlo en frente. 
 
    —¿Es Julia? —preguntó venciendo su timidez. 
 
    —Usted debe ser Alberto. 
 
    El muchacho alargó la mano para saludarse pero ella lo abrazó fuerte. Notaba cómo una gruesa lágrima se escapaba de aquellos hermosos ojos celestes.  
 
    —¿Cómo está mi hermano? 
 
    —Desde que sabe que está viva, mucho mejor. Usted ha conseguido que se redima de todos sus pecados y así pueda reunirse con los demás. 
 
    —¿Los demás? Por como lo ha dicho entiendo que mis otros hermanos perdieron la vida. 
 
    —Eso será mejor que lo hable con él. Yo sólo quería verla antes de marcharme. Además debo entregarle una cosa que su hermano me hizo prometer que se lo daría —dijo entregándole las señas de la hospedería de doña Gertrudis—. Después de verlo debe ir a esta dirección, allí una señora la espera para entregarle un pequeño maletín. No lo abra hasta que llegue a su casa.  
 
    —Lo único que me importa es el estado de mi hermano. ¿Hay alguna forma de revocar la sentencia? 
 
    —Su hermano es un chivo expiatorio para el régimen, con él quieren atemorizar a los que piensen distinto al gobierno. Va a escuchar muchas cosas malas de su hermano, ha matado, ha robado pero él no es un terrorista comunista. Además se ha arrepentido ante Dios de todo lo malo que ha hecho. 
 
    —Allá en México escuchábamos hablar de los Jota pero jamás pensé que serían mis hermanos. No entiendo por qué no vino a buscarnos —dijo saltándosele dos brillantes gotas cristalinas. 
 
    —Cuando llegue a la prisión pregunte por Francisco, él hará todo lo que esté en su mano para que pueda reunirse con su hermano y despedirse, la protegerá de Luciano, el jefe de la sección de aislados. Piense que todo lo que ha hecho ha sido porque no le quedó más remedio, la vida lo convirtió en lo que es. Debe perdonarlo y así marchará en paz. Ahora debo marcharme. Recuerde que usted nunca me ha visto.    
 
    Alberto se levantó y, de nuevo, extendió su mano. Julia volvió a acercarlo hacia ella, lo abrazó y le dio un profundo y agradecido beso en la mejilla 
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    Jaime entreabrió los ojos, la oscuridad los envolvía dejando sólo un fino haz de luz que pasaba bajo la gran puerta azulada de su minúscula jaula. El hedor era insoportable, el haber estado semanas en la enfermería había hecho que olvidase aquel nauseabundo olor. Se incorporó lento, más pausado que de costumbre, apoyó la espalda en la húmeda pared y con un dolor indescriptible en el costado intentó escupir en el suelo, pero las fuerzas le fallaron dejando la saliva colgando se su enredada barba. Sin querer comenzó a llorar, recordaba las palabras del joven diácono prometiéndole que sus hermanas se encontraban con vida, intentó sonreír pero cientos de imágenes se agolparon en su mente. Notaba los fuertes golpes de los dos fornidos guardias de Luciano, mientras este reía a carcajadas desde la entrada de la habitación dónde torturaban a los presos. Recordaba cómo el tirano se remangaba los puños de su plomiza camisa para ensañarse con él, aún le dolían las muñecas, que enlazadas en una cuerda pendían altas del mugriento techo. Cerró un momento los ojos intentando liberarse de aquellas tormentosas imágenes pero no lo conseguía. Se llevó la mano a la boca retirando la sangre reseca de la comisura de sus labios, por extraño que le pareciese no tenía inflamación en la cara, «joder, se acerca la hora» pensó, sabiendo que si no le tocaban el rostro era porque pronto lo ejecutarían, y vendrían los altos cargos del gobierno para ver cómo moría un perro “comunista”. Había perdido la noción del tiempo, su corazón latía con violencia, si sus hermanas seguían con vida debía verlas antes de partir en busca del resto de su familia. Una ansiedad se agolpó en su pecho impidiéndole respirar con normalidad, notaba la lazada en su garganta apretando sosegada, sin ninguna prisa para ver morir a su presa. De nuevo comenzó a llorar, estaba volviéndose loco, necesitaba parar aquella montaña rusa de sentimientos encontrados, el odio luchaba con fuerza contra el amor que les procesaba a sus hermanas, pero la ira y la rabia incontrolada se aliaban con él destruyendo lo poco que quedaba de aquel bonito sentimiento cobijado bajo el manto de su negro corazón.  
 
    Un extraño ruido le hizo ponerse alerta, agudizó el oído, no podía ser, Luciano volvía a visitarlo de nuevo. No sabía si podría aguantar otra paliza más. El abrir de cerrojos ensordeció la pequeña celda, Jaime intentó llevarse la mano al oído pero notó cómo su hueso volvía a quebrarse, un aguijonazo de un hierro candente pareció atravesárselo, apretó fuerte los dientes intentando controlar aquel tormento. La luz engulló las tinieblas absorbiéndolas como si fuesen un granizado de limón en plena playa malagueña. Cegado ante la luminosidad, Jaime fue recuperando la vista poco a poco, consiguió distinguir aquella pequeña silueta.  
 
    —Levanta perro, tienes visita —dijo con aquella aguda voz que daba risa. 
 
    Jaime no dijo nada, pensó que el muchacho volvía a verlo para decirle que su hermana no vendría. Entraron los musculosos funcionarios, entrelazaron sus manos con gruesos grilletes, les importaba poco que su brazo estuviese roto, continuaron con las piernas, las esposaron con unos grilletes de largas cadenas de hierro oxidado. Lo cogieron como si fuese un guiñapo y lo arrastraron por el corredor de aislamiento hasta llegar a una habitación, en la que nunca había estado. Luciano tocó firme a la puerta y al instante la abrió el guardia de la cicatriz zigzagueante. Un asombrado Jaime no sabía bien qué ocurría, aquello se escapaba a su control, quizás lo llevaban a su ejecución. Al entrar comprobó la austeridad de la misma, dos viejas sillas de varillas de hierro con asiento de panel se enfrentaban, separadas tan sólo por una mesa rectangular, también de aglomerado barato. Lo sentaron con fuerza, un agudo dolor le atravesó el cuerpo, desvió su mirada amenazante hacia uno de los fornidos funcionarios. Luciano llamó a sus perros amaestrados y se marcharon ante la perplejidad del famoso atracador. Al poco volvió a escuchar unos tacones acercarse hacia ellos. Tragó saliva, ya si era el momento, la muerte afilaba su alargada guadaña para sesgar una nueva vida que añadiría a su infinita colección. Los golpes de los tacones retumbaban con fuerza en aquellas mazmorras, cada vez más cerca, el corazón de Jaime se aceleraba, su instinto salvaje no dejaría que le diesen muerte sin luchar, como un animal herido era mucho más peligroso. El funcionario de la cicatriz al ver cómo los ojos del preso se encolerizaban tornándose rojos de furia, le dijo que se tranquilizase, nadie iba a matarlo, de momento. De repente aquellos sentimientos de ira incontrolada desaparecieron, su corazón dio un vuelco. Abrió unos ojos desorbitados queriendo salirse de sus cuencas. Las lágrimas brotaron con fuerza, dos torrentes formaban dos grandes cascadas que atravesaban su rostro adentrándose en el enmarañado bosque oscuro. Julia atravesaba la puerta acompañada de Francisco. Su respiración se aceleraba, aquella odiosa ansiedad le apretaba fuerte la boca del estómago ahogándolo.  
 
    Era preciosa, se había convertido en toda una mujer, aunque aún conservaba la dulzura de su mirada celeste y aquella larga melena dorada que brillaba bajo la luz. La joven lloraba viendo el lamentable estado de su amado hermano. Corrió a abrazarse a él pero Francisco la detuvo indicándole que no podía tocar al peligroso preso. Le señaló que tomara asiento. 
 
    Sentada frente a él se limpiaba las abundantes lágrimas con un pañuelo mientras él sorbía conteniéndolas. No podía apartar su vista de la profundidad de los claros ojos de su hermana. No se decían nada, tan sólo se miraban.  
 
    —Lo siento tanto —dijo sollozando Jaime. 
 
    —No tienes que sentir nada, hermano. Has sobrevivido hasta que al fin nos hemos reencontrado. Te quiero, ¿sabes que siempre rezaba por ti? Todas y cada una de las infinitas noches que pasamos separados le he pedido a Dios que te mantuviese con vida aunque fuese para poder verte una única vez más —dijo alargando la mano para poder tocarlo. 
 
    Francisco la miró asintiendo con la cabeza como si no hubiese visto nada, el joven funcionario desvió su vista a su compañero indicándole que dejase al menos que se agarrasen las manos. El muchacho tragó saliva intentando contener las lágrimas. 
 
    —¿Y María?  
 
    —Va a ser mamá en unas semanas, por eso no ha venido.  
 
    —No me recordará, era pequeña. 
 
    —Sí que se acuerda de ti, y de los demás. 
 
    —Los perdí a todos, uno tras otro hasta verme sólo —dijo apretando los dientes—. Pero sé que me están esperando para poder reunirme con ellos.  
 
    —En mi corazón sabía que tú eras el único que vivía. Te hice caso, pedimos volver a España, junto con Iraide, llegamos a la hospedería de don Antonio y nos ocultamos durante mucho tiempo allí. Entre ellos surgió el amor, él estaba falto de cariño y ella necesitaba a alguien que la protegiese, así que conseguimos documentación nueva y nos marchamos a México. Han sido nuestros padres desde el mismo día que embarcamos en el transatlántico. Aunque sé quién era mi madre y mi padre, recuerdo cómo Madre murió agarrándome la mano, expió su último aliento rogándome que sobreviviese y protegiese a María. A Padre le recuerdo vagamente despidiéndose sentado en la vaguada de aquella carretera.  
 
    —Siento tanto no haberte buscado. Juan tenía razón, estuvimos en la puerta de la hospedería pero creía que te habían matado, hice caso de un maldito tuerto en vez de a mi hermano mayor. Todo esto no tendría que haber ocurrido si aquella noche te hubiese buscado.  
 
    Un sentimiento de culpabilidad envolvió el alma del atracador ayudándole a comprender los últimos días de Juan. Allí mismo se hubiese quitado la vida si no hubiese tenido delante a Julia. 
 
    El famoso Jaime el Jota le contó breve todas las pericias pasadas para poder sobrevivir en aquellos convulsos días de guerra y como todo eso lo había convertido en un asesino, en una mala persona. Julia recordaba las palabras de Alberto rogándole que lo perdonase. Le apretó un poco más la mano, las lágrimas volvían a brotar de su bello rostro al escuchar cómo habían muerto el resto de sus hermanos, cada uno en un lugar del mundo, separados todos por cientos de kilómetros. El preso parecía cederle su ansiedad, esta comenzó a respirar con mayor velocidad, un fuerte nudo le apretaba la boca del estómago. 
 
    —Tranquila, ya no podemos hacer nada por ellos. Seguro estarán todos reunidos esperándome.  
 
    —¿No puedo hacer nada para ayudarte? 
 
    —No puedes evitar mi ejecución pero podrás marcharte tranquila porque me has ayudado, mucho más de lo que crees. He recuperado mi alma, mi verdadero yo, ese que abandoné hace ya demasiados años para convertirme en hijo de un Dios salvaje. Gracias por venir a verme.  
 
    Julia comenzó a llorar con fuerza, no podía controlar el sentimiento de tristeza que le invadía su corazón. Luchaba con valentía contra él pero perdía lenta la batalla. Se restregaba los ojos y la nariz, intentando limpiarlos para poder ver a su escuálido hermano. No quería saber a qué tipo de vejaciones habría sido sometido en aquella prisión, no podía decir nada porque lo único que conseguiría era que lo torturasen de nuevo. Las masivas detenciones de los grises eran noticia fuera de España, el tormento al que sometían a todo aquel que fuese contrario a la dictadura de Franco se hacía eco en las lejanas tierras latinas.  
 
    Los agudos tacones de Luciano anunciaban su entrada inminente en la habitación. El joven funcionario también lo había escuchado así que corrió hacia los hermanos para separar sus manos. Julia se echó rápido hacia atrás imitando el movimiento de Jaime. Francisco volvió a su posición justo antes de la llegada del menudo tirano de fino bigotillo. Acompañado por sus dos perros amaestrados se quedó inmóvil en la puerta.  
 
    —Debes agradecérselo a Francisco. Que siendo este su último día me ha pedido que tu hermana pudiese verte antes de que te retorzamos el cuello —dijo con aquella macabra vocecilla—. Guapa es hora de que te marches.  
 
    Francisco acudió de inmediato junto a Julia, no quería saber qué podría hacerle.  
 
    —Tú acompáñala —ordenó Luciano al funcionario de la cicatriz zigzagueante—. Francisco te quedas aquí, vamos a celebrar tu despedida a lo grande. 
 
    El funcionario acudió rápido junto a Julia, la cogió del brazo, luchando contra sus sentimientos, estaba enfurecido con aquel diminuto malvado ser, odiaba con todo su corazón al diablo de Luciano, pero tenía una familia que alimentar y no le quedaba más remedio.  
 
    Julia miró a su hermano dibujando en su rostro una bonita sonrisa. 
 
    —Reúnete con ellos y esperadme. Tarde o temprano os buscaré —dijo la joven antes de salir por la puerta. 
 
    Todo aquel odio que bullía con furia en el corazón de Jaime, se tornó paz y sosiego, la felicidad acababa de raíz con ese torturador sentimiento. Sin dejar de sonreír no podía apartar la mirada de la infinita puerta. De repente un fuerte dolor en el rostro lo condujo a la realidad. El menudo tirano le había dado una enorme bofetada.  
 
    —Perro de mierda, te vamos a dar una buena paliza, ¿a que sí Francisco?  
 
    El joven funcionario dio un paso atrás, era su último día, después de todo lo acontecido había conseguido un nuevo trabajo como guardia en un hospital público lejos de la prisión, ya no tendría que ver más torturas ni la injusticia que se cometía, a diario, en aquel centro penitenciario. 
 
    —Es muy guapa tu hermana, perro comunista. Lástima que no vea cómo te vamos a retorcer el pescuezo.  
 
    —Tú no lo vas a ver —dijo en voz baja Jaime, al notar cómo su odio apartaba de un plumazo aquella felicidad. 
 
    —¿Qué has dicho perro de mierda? —gritó Luciano—. ¿Sabes qué? Me ha gustado esa rubia, vamos a traerla aquí y, nos la vamos a follar todos, uno tras otro hasta que su coñito, ese que tiene que saber muy bien, se reviente.  
 
    Aquellas palabras fueron el detonante de la implosión en la recuperada alma de Jaime, el odio, la rabia, la ira y la venganza llegaron como los cuatro jinetes del apocalipsis. Sus ojos se inyectaron en sangre, nadie iba a poner la mano encima de su pequeña hermana, miles de imágenes atronaron la mente del atracador conduciéndolo de nuevo por la calle de la demencia. Respiraba acelerado, esperaba escucharla una vez más, una última vez antes de poder marchar, miraba con fiereza al menudo tirano de fino bigotillo. Hasta que al fin la escuchó, “eres tú o ellos, acaba de una puta vez”. Jaime saltó por encima de la mesa, la anchura de los grilletes de sus manos daba la medida exacta, no sentía el dolor de su quebrado brazo. Agarró la pequeña cabeza del dictador de la zona de aislamiento, rápido llevó sus pulgares a los minúsculos ojos y los hundió con todas sus fuerzas. 
 
    —¡No vas a ver mi muerte, no me vas a ver morir! 
 
    Los gritos de dolor de Luciano eran ensordecedores, los fornidos funcionarios se quedaron paralizados, atónitos ante aquella salvaje escena no conseguían reaccionar. De repente un trueno retumbó por los pasillos de la Prisión Provincial Sureste de Madrid, Jaime cayó al lado de Luciano, que ciego, con los ojos bañados en oscura sangre, seguía chillando sin parar. Los dos funcionarios corrieron en busca de su jefe. Mientras Francisco temblaba ante lo que acababa de hacer, un fino hilo de humo salía del cañón de su pistola, que la sujetaba nervioso en la mano, viendo cómo le había arrancado la vida al famoso atracador. 
 
    Jaime tumbado en el suelo entrecerraba los ojos, la afilada guadaña de la muerte lo había alcanzado, un familiar olor a pólvora y azufre invadía la habitación. Un sosiego poco conocido lo acariciaba, se sentía a gusto. Con la vista fija en la puerta sonrió, veía cómo llegaban sus hermanos, uno tras otro entraba en la habitación, tras ellos sus padres. Juan se acercaba al rostro de Jaime y le decía dulce que todo había acabado, ya podría descansar en paz el resto de la eternidad. Joaquín y José le sonreían escondidos tras su Padre que le indicaba que se acercase. Pausado cerró los ojos, se levantó y caminó hacia ellos perdiéndose por la puerta, abrazado a sus seres queridos.  
 
    Julia escuchó la atronadora detonación, se giró en busca de su hermano. Sujetada por el funcionario no pudo dar un paso, este la arrastraba sabiendo de lo que era capaz aquel pequeño dictador. Varios funcionarios corrían hacia el interior del corredor de aislamiento, tras ellos un médico y varias enfermeras. Paralizados no podían dar un paso más, necesitaban saber qué había ocurrido. Uno de los funcionarios llamó al guardia de la cicatriz zigzagueante, este miró a Julia y le dijo que lo esperase allí.  
 
    Algo en el interior de Julia le decía que su hermano descansaba en paz, un extraño sosiego se adueñaba de la prisión borrando de un plumazo aquella dura tristeza que se respiraba en el largo pasillo. La joven esperó paciente, sabía en su corazón que su hermano había partido. Al poco vio cómo llevaban en volandas, sobre una camilla ensangrentada, a Luciano, le tapaban los ojos con unos paños en los que el blanco se había tornado un oscuro rojo, sus dos perros amaestrados la empujaban con velocidad. Una ligera sonrisa apareció en el rostro de Julia. Tras ellos caminaba Francisco, pálido como la nieve, era acompañado por otros funcionarios. Al cruzar al lado de la joven cruzaron sus miradas perdiéndose en la inmensidad de sus ojos, el joven funcionario le pidió perdón sin decir nada. 
 
    El funcionario de la cicatriz llegó al rato. 
 
    —Le tengo que dar una noticia. 
 
    —Lo sé —dijo con lágrimas entre los ojos. 
 
    —Cuando llegue el juez, levantará el cadáver y podrá velarlo. Es posible que lo entierren mañana por la mañana, pero no habrá misa. Don Luis no creo que quiera, además según los curas de aquí, los presos que no se arrepienten de sus pecados no tienen cabida en el Paraíso, por ello no le dan la extremaunción.  
 
    —Él está donde debe estar.  
 
    Julia pasó toda la noche en la prisión, sentada junto al cadáver de su hermano. Sola, lo miraba con tristeza por no haber podido pasar el tiempo que se merecían juntos. Pero aquella soledad se diluía conforme pasaban las horas, notaba la presencia de alguien en aquella vacía sala que la miraba, la observaba protegiéndola. Pensaba en todo lo que no sabía de sus hermanos, parecía no conocerlos, aunque el amor que sentía, después de tantos años, ocupaba la mayor parte de su corazón. 
 
    Antes del alba llegó Francisco a la sala donde velaba a Jaime. Giró lento el pomo y entró.  
 
    —Lo siento, de verdad que lo siento. 
 
    —No tienes porqué sentirlo, ha sido lo mejor que podía ocurrirle —replicó Julia limpiándose las lágrimas de su rostro sin apartar la vista del cadáver. 
 
    —¿Habló con Alberto? ¿Sabe dónde está? 
 
    —No, no lo he visto. Sólo he hablado con él por teléfono —dijo recordando su promesa. 
 
    —Su hermano fue una persona valiente. Ha sido un superviviente —dijo el joven funcionario saliendo de la sala. 
 
    Julia no contestó, siguió sentada junto al cuerpo yacente de su hermano. Arrimó la silla y lo cogió de la mano.  
 
    —Lo siento tanto —las lágrimas brotaban con violencia—. Te quiero hermano.  
 
    Una extraña sensación le recorrió el cuerpo, un escalofrío que le erizó todos los vellos del cuerpo. Las lágrimas de dolor se transformaron en torrentes de felicidad, no entendía qué le ocurría pero estaba feliz, al fin su corazón sanaba por completo, el trozo que había perdido en la playa de Argelès-sur-Mer, acababa de recuperarlo.  
 
    El Sol se apagaba lento, oscuras nubes se agolpaban para frenar sus intensos rayos luminosos. Dos reclusos habían abierto un gran agujero en la zona trasera de la prisión, el cementerio de la misma, cientos de pequeñas cruces blancas separaban las tumbas. Una verdosa alfombra de alta hierba, recubría aquella zona, delimitada por pequeños árboles pelados, donde destacaban algunas flores que habían nacido salvajes, bajo unas pésimas condiciones. Unos funcionarios llevaron el cuerpo del famoso atracador, envuelto en una gran sábana blanca no dejaba al descubierto ni siquiera su rostro. Julia a pocos metros veía cómo lanzaban el cadáver de su hermano a la profundidad del agujero. Los reos comenzaron a palear la tierra para cubrirlo. La joven aguantaba estoica, en pie frente a los reclusos, con las manos entrelazadas por delante. Cerró un instante los ojos, de nuevo, aquel escalofrío le recorrió el cuerpo, desvió su mirada al final del pequeño muro encarnado que sellaba la zona norte de la cárcel, le pareció ver algo, varias personas sentadas en lo alto de la tapia, parecían decirle adiós con la mano. De repente una gota le cayó en la cara haciéndole desviar su mirada al cielo. Continuó otra, y así miles de pequeñas gotas comenzaron a caer con fuerza, el cielo lloraba la muerte de Jaime, el famoso atracador. Volvió la mirada a la tapia, pero allí no había nadie. Respiró profundo y se despidió de su hermano, con lágrimas entre los ojos se giró y caminó de vuelta a su hogar. 
 
    A la salida de la prisión decenas de periodistas, bajo un gran manto de agua preguntaban al alcaide, cobijado por varios grandes paraguas negros sujetados por sus funcionarios, por lo sucedido con el enemigo público número uno de la prisión. Este intentaba eludir las incesantes interrogantes pero sin éxito, sabía que su puesto moriría con el famoso atracador, el régimen no le perdonaría jamás lo que había sucedido. Julia pasó desapercibida por el lado de aquella multitudinaria rueda de prensa a la salida de la Prisión Provincial Sureste de Madrid.  
 
    Caminaba lenta bajo el aguacero de lluvia cristalina, empapada notaba lo tibia que era, caldeando el ambiente conseguía una atmósfera casi irrespirable, pero ella sólo pensaba en su hermano, después de tantos años sin verlo, tuvo que regresar a su patria para enterrarlo. El lazo que los unía desde pequeños, por el que no había perdido la esperanza de volver a verlo algún día, seguía intacto, notaba su presencia protegiéndola, como de costumbre. Llegó al bar de Ramón, debía refugiarse de la incesante lluvia, tras sacudirse el pelo en la entrada, delante de la puerta acristalada, alzó la vista. El bar estaba vacío por completo, sólo el horondo camarero tras la barra, de espaldas parecía discutir con su mujer, que le gritaba desde la cocina. Pasó dentro y el dueño del bar se giró de inmediato. 
 
    —Buenas.  
 
    Ramón contestó amable con otro saludo.  
 
    —Puede ponerme un café —tomó aire—. ¿Desde dónde podría llamar un taxi? —dijo Julia con su acento mexicano. 
 
    —Yo lo puedo llamar, si usted quiere.  
 
    El camarero se giró y mientras preparaba el café comenzó a silbar, con un estridente sonido lejano a parecer una melodía. El ensordecedor ruido de la máquina cafetera se tragó aquella molestosa melodía, que salía de los gruesos labios del dueño. Julia seguía ensimismada en sus recuerdos, no podía escapar de ellos. Recordaba aquel escondrijo que tanto le gustaba a su hermano, junto al arroyo, dónde podían contemplar los dibujos que formaban las nubes en el despejado cielo malagueño. Una lágrima se escapó de entre sus hermosos ojos azules. 
 
    —¿Le ocurre algo, señorita? —preguntó un atrevido Ramón al verla llorar. 
 
    —He venido de muy lejos para enterrar a mi hermano. Estaba preso en la cárcel. 
 
    —Lo siento.  
 
    Un duro silencio se instauró en el bar, el horondo camarero pasaba a diario por aquellas tristes noticias y sabía que lo único que deseaban los seres queridos de los difuntos era paz, esa necesidad de sosiego la transmitían, si se sabía leer el corazón de las personas, y él se había hecho experto.  
 
    Julia esperó paciente, mientras se bebía el aromático café, que llegase su taxi. Su avión salía al día siguiente, tenía tiempo para ir a la dirección que le había entregado Alberto. Dándole un ligero sorbo al pequeño vaso de cristal, entró un hombre, se dirigió a Ramón, como si lo conociese bien. Este le señaló a Julia, era el taxista. Amable le dijo que esperaría que terminase su café, mientras él se tomaría otro, había sido un día largo y necesitaba un último empujón, que sólo la cafeína podría proporcionarle. 
 
    El taxista recorrió la capital, atravesaban las anchas avenidas para cruzar hacia otras mucho más estrechas, Julia miraba a través de la empañada ventanilla los grandes monumentos de la famosa capital española, nunca había estado allí. Una gran multitud recorría las calles, bajo el cobijo de sus grandes paraguas, o simplemente con un periódico en la cabeza, sin miedo a la ducha de agua caliente que caía con fuerza del oscuro cielo. El taxista conociendo la ciudad al dedillo la llevó hasta la misma puerta del hostal de doña Gertrudis. Julia, antes de bajar, miró a través de la luna delantera, el cielo seguía encapotado, pero la fuerte lluvia se había tornado en una ligera capa de fina agua trasparente. Salió del vehículo, tras pagarle el taxista se bajó y abriendo un paraguas la acompañó hasta la misma puerta. Agradecida, se despidió del amable conductor. Tocó fuerte en el fono, al instante abrieron dejando que entrase en el portal del edificio. Subió hasta la primera planta, tocó al timbre y al instante aquella buena mujer le abrió la puerta. 
 
    —Hola —dijo Julia, la lluvia había empapado su ropa. 
 
    —Pasa guapa. ¿Eres Julia? 
 
    —¿Cómo sabe? 
 
    —Hija, te llevo esperando desde ayer. Alberto me dejó algo para ti. Pero pasa, pasa. 
 
    Julia se adentró en la hospedería, caminó por el angosto pasillo, empujada por doña Gertrudis, hasta llegar a la cocina. La dueña de la hospedería la invitó a tomar asiento mientras le prepararía algo caliente. 
 
    —He visto el cartel, esto es un hostal, ¿no? Necesitaría quedarme una noche, ¿tiene alguna habitación libre? 
 
    —Están todas libres —le sonrió. 
 
    Doña Gertrudis la acompañó a una de las habitaciones, le indicó que podía asearse en el cuarto de baño, situado al final del pasillo. Al entrar, Julia soltó su pequeño maletín de viaje en el suelo. Le extrañó ver una maleta encima de la cama. 
 
    —Hija, eso es lo que le ha dejado Alberto —dijo la dueña mientras salía de la habitación y cerraba la puerta. 
 
    Julia se acercó lenta, pausada, hasta la maleta. No sabía bien qué hacer, los nervios se adueñaron de su estómago. No lo entendía, no sabía por qué aquel revuelo en su interior. Se quitó la fina rebeca blanca de manga corta, que empapada, pesaba más de lo deseable. Junto a la maleta seguían sus dudas. Algo en su interior la empujaba a abrirla. Cerró los ojos, tragó saliva y abrió la vieja maleta cafetera. Un grueso rimero de folios, mecanografiados a doble espacio, se esparcía por el ancho de la valija. Encima de estos un sobre blanco con su nombre. Lo cogió y lo abrió con ansiedad, la curiosidad vencía a los cada vez más débiles nervios. Era una carta, escrita a mano, la observó bien, era de Alberto. Apartó la maleta a un lado de la cama y se sentó. Empezó a leerla. Las lágrimas recorrían su rostro al leer cada párrafo de las palabras del joven diácono.  
 
    Me llamo Alberto, era el diácono de la capilla de la Prisión Provincial Sureste de Madrid, y sobrino del capellán mayor de la misma. Desde el primer día que entré, mi tío me encargó la misión de ayudar a su hermano, Jaime. Debía convencerle de arrepentirse de todos sus crímenes para poder descansar en paz durante toda su eternidad. Su hermano era muy reacio a pedir perdón, pero encontré la única forma de ayudarlo: escribiendo su historia. Él se encargaba de contarla y yo de pasarla a las vacías hojas. Lloré con cada palabra que me dijo, notaba su dolor, su tormento, todo a raíz de su separación. Sobrevivió gracias a su recuerdo, hasta que al final conseguí encontrarla, y si Dios quiere, reunirlos. La ausencia de su lado es lo único que le impide reencontrarse con sus seres queridos, pero sé que pronto lo hará. En esta maleta le dejo la biografía de Jaime, una historia de supervivencia.  
 
    Dos torrentes viajaban por la palidez del rostro de Julia, se llevaba la mano a los ojos intentando limpiarlos para poder seguir leyendo. 
 
    Bajo todos estos folios hay una gran cantidad de dinero, que su hermano me pidió que le entregase. Parta hacia su hogar con la cabeza bien alta, orgullosa de haber tenido una familia tan valiente. Sin más me despido con mi más sincero pésame, pero feliz de haber entablado amistad con una de las personas más intrépidas que jamás hubiese pensado que conocería.  
 
    Julia apartó la carta a un lado de la cama, se restregó, de nuevo, los ojos y cogió el primer folio comenzando a leer la historia de Jaime el Jota.  
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    El avión tomaba tierra en el Aeropuerto Internacional de Ezeiza, en la capital bonaerense, de Argentina. Miles de luciérnagas revoloteaban en el estómago de Alberto, se giró hacia la derecha viendo cómo Clara era incapaz de apartar su mirada de la pequeña ventana ovalada del aparato, soñaba con las hermosas nubes, que como finas pelusas de algodón, flotaban al compás de la brisa, acercaba su mano al cristal intentando tocarlas. A su lado Dori, agarraba con fuerza los brazos del asiento, más pálida que de costumbre, el terror se adentraba en su corazón para darle un mal rato. Alberto giró de nuevo la vista hacia delante, abandonándola en la profundidad del pequeño tapete que, con la publicidad de la aerolínea, cubría el respaldo del asiento delantero. Sostenía con fuerza el amarillento bloc y el bolígrafo de cristal. Pensaba en Jaime, en su hermana, en doña Gertrudis, había conocido tantas personas en tan poco tiempo, pero todas habían dejado una pequeña huella en su corazón, incluso los demonios que conoció en la cárcel. Una imagen del capellán mayor de la prisión llegó a su mente, la gran sonrisa que se dibujaba en su rostro el día que murió. Era feliz porque había conseguido lo que se había propuesto en su vida, siguiendo siempre lo que le indicaba su corazón, como bien le había explicado a su sobrino. Un ligero movimiento de su labio superior, subió su enredado bigote, dejando una mueca de felicidad. Pensó en su huida de Madrid, los nervios sufridos hasta que llegaron a la terminal, donde les esperaba el avión que los conduciría lejos de aquella prisión llamada España. Creía que los perseguían, el miedo le había jugado una mala pasada y cualquiera que los mirase pensaba que era un “gris”, un policía encubierto o cualquier vecino que enseguida se chivaría a las fuerzas de seguridad. Pensaban en el odio que le profesaba don Luis y su hermano don Carlos, intentaba apartarlos de su mente pero era difícil, no había conseguido que excomulgasen al feo sacerdote por su lujuriosa mente, donde disfrutaba pegando a los más pequeños. El poder era superior a la justicia, el mundo se corrompía lento, sin prisa, había tiempo para ennegrecer los corazones de los avariciosos, de los que se creían con derecho a tenerlo todo simplemente por tener un apellido u otro. Todos ellos se repartirían la España, eso sí, cada vez más moderna, en la que el gobierno quería, a toda costa, ser bien vista por los países aliados, pero que de puertas para adentro haría y desharía a su antojo. Asaltaron a su mente las torturas a los presos, sobre todo políticos, que se llevaban a cabo a diario en las saturadas cárceles que recorrían todo el país. Una sensación de odio intentó escapar de la cárcel donde la había encerrado, giró, otra vez la vista hacia Dori y aquel sentimiento desapareció al instante, volviendo a su cautiverio. Acercó su mano y con suavidad acarició la de la joven viuda, intentando tranquilizarla.  
 
    El viento golpeaba con violencia el avión, para Clara era una atracción de feria pero para su madre, parecía que su hora llegaba, aterrada quería arrancar los brazos del asiento. Al poco se escuchó una voz, con aquel acento tan característico de los argentinos, se trataba del capitán indicando que ya habían tomado tierra. Un aliviador suspiro trajo consigo el sosiego para Dori, desvió sus cristalinos ojos verdosos hacia Alberto y le sonrió.  
 
    —Un paso más y conseguiremos nuestra libertad —dijo el muchacho. 
 
    Tan sólo cruzando la aduana serían libres para siempre. Bajaron del avión, el cielo estaba despejado por completo pero el viento arreciaba con fuerza sobre el aeropuerto bonaerense, trayendo consigo un helador frío que atravesaba las numerosas capas de ropa que llevaban. Dori había comprado la tarde anterior ropa de abrigo para el viaje, a sabiendas que en el otro lado del mundo sería invierno, pero ni el más grueso de los abrigos podía esquivar las heladoras flechas del viento.  
 
    Llegaron a la terminal, la joven viuda agarraba con fuerza la mano de Clara, esta la miraba sonriente, todo era nuevo para ella, poco había salido de la prisión. Se quedaba embobada con la multitud de personas que corrían de un lado para otro, nadie se miraba, todos sumidos en sus quehaceres sin importarle lo más mínimo la vida de los demás. Alberto portaba una gran maleta, y ellas una más pequeña, cada una. Al cruzar la aduana, un musculoso vigilante le echó el alto. Un frío sudor recorrió el alma del joven, los nervios volvieron a su estómago consiguiendo un extraño temblor por todo su cuerpo. Afianzaba bien la mano al asa de la Viajera, intentaba no levantar sospechas.  
 
    —Debe abrir la valija, quítese la campera y entrégueme los documentos—dijo con un profundo acento argentino. 
 
    Alberto lo entendió a la perfección, los nervios podían con él, pero de repente vio cómo Clara y Dori pasaban sin problemas, al menos ellas estarían a salvo. El muchacho les hizo un ademán para que esperasen lo más lejos posible. Respiró profundo y se quitó la chaqueta, se la entregó al fornido aduanero, que con su plomizo uniforme le daba un aire a la policía encubierta de España. Le entregó la documentación falsa, donde su nuevo nombre, que no utilizaría nunca, presidía un falsificado pasaporte. Pausado pasó la mano por encima de las anchas correas de la Viajera, las quitó lento, impacientando al vigilante. Este lo apartó y terminó de abrirla él. Abrió unos ojos desorbitados e incorporándose miró fijo a los ojos del muchacho. 
 
    —Es preciosa —dijo al ver la máquina de escribir—. ¿Es escritor?  
 
    —Eso intento —contestó Alberto sonriéndole.  
 
    Los nervios se esfumaron al instante, abrió la puerta de la jaula donde revoloteaban aquellas luminosas luciérnagas dejando que escapasen para siempre. 
 
    No tenían un rumbo fijo, más bien no sabían dónde ir. Agarrados de la mano, en la salida de la terminal, miraron el cielo, el Sol resplandecía en aquel día tan frío. El aire era distinto, el joven cerró los ojos feliz, al fin podían comenzar una nueva vida, lejos de todo. 
 
    —¿Sabes dónde vamos a ir? —preguntó la joven viuda. 
 
    —En el avión escuché a un argentino, que no paraba de hablar, despotricando de una nueva villa, bueno hace tiempo que se fundó, dónde ahora va la gente que quiere vivir cercana a la naturaleza, de una forma lo más natural posible. Decía que se llama Villa Gesell.  
 
    Caminaron hacia una pequeña concentración de autobuses. Resguardados entre varios de aquellos “colectivos” se juntaban los conductores, el frío se fortalecía con el fuerte viento. Fumaban bajo la protección de los altos vehículos. Alberto se acercó a uno de ellos y le preguntó por la villa. El chófer le indicó que uno, el número siete, partía en una hora aproximada, así que podían esperar, lo acompañó amable, hasta él. Le quiso ayudar a subir las maletas al techo pero Alberto le dijo que ellos preferían llevarlas consigo.  
 
    Antes del ocaso llegaron a la pequeña villa. Bajaron sin poder apartar la mirada de la increíble puesta de sol. Un intenso rojo encarnado luchaba por su supremacía sobre los bordes purpúreos del horizonte. La felicidad reinaba en el corazón del muchacho, un sonoro suspiro acompañó a una cristalina lágrima. Dori aguantaba estoica el envite del llanto, la felicidad la poseía, una sensación de libertad se adueñaba de su cuerpo. Se acercó al muchacho y le besó en la mejilla. Clara se abrazó a la cintura de su madre, nunca había visto nada tan bonito. Era una zona agreste, dónde Carlos Gesell, hacía casi treinta años, había forestado intensivamente, con coníferas y acacias, una zona considerada inútil por hallarse cubierta de dunas. Su propósito inicial fue crear bosques de pinos para abastecer su familiar fábrica de muebles para niños, la Casa Gesell. El tiempo fue corriendo y aquella minúscula villa fue creciendo gracias a los naturistas que buscaban un remanso de paz, lejos de las grandes comodidades y las grandes zonas consumistas de Argentina. Era el lugar soñado por Alberto para asentar a su nueva familia. Con el dinero que habían cogido, no todo, porque dejaron una importante suma de dinero a doña Gertrudis, con la que podría salir adelante y además seguir ayudando a todos los que deseaban huir de la dictadura española, empezarían su nueva vida. 
 
    Pasaron varios años, se habían asentado bien en Villa Gesell, pasando a ser unos vecinos más, incluso el acento comenzaba a adueñarse de su vocabulario. Compraron una pequeña casa cerca del mar, desde dónde podían contemplar cada tarde una hermosa puesta de Sol. Se habían casado en una íntima ceremonia, una hermosa tarde cercana al estío. Descalzos sobre la fina arena de las dunas de la villa, bajo un lienzo de miles de tonalidades purpúreas, se dieron el sí quiero, acompañados nada más de unos amigos vecinos, que hicieron de testigos. Clara portó unos hermosos anillos de madera, tallados con motivos vegetales, con los que representaban su rechazo al, cada vez más afianzado, sistema capitalista.  
 
    Alberto había conseguido un trabajo como camarero en una pequeña cantina en la playa, mientras Dori guardaba reposo en su octavo mes de embarazo. El muchacho trabajaba medio día en invierno y las temporadas veraniegas la jornada completa, la villa se había convertido en centro de peregrinación hippie y se transformaba lentamente en centro turístico. Las tardes las aprovechaba haciendo lo que mejor sabía hacer, escribir. Había conseguido varios trabajos, escribiendo columnas en periódicos locales y provinciales, pero eran poco remunerados, además él estaba concentrado en su primera novela. 
 
    Una mañana, antes de que Alberto se dispusiese a marchar para el bar, llegó el cartero. Al fin llegaba la ansiada respuesta, las luciérnagas volvían a su particular cárcel, revoloteaban con violencia dentro de su estómago. Se acercaba el verano, y la humedad se adueñaba del ambiente, no hacía un calor excesivo, pero entrelazado con los nervios, conseguían que unas pequeñas gotas de sudor salpicasen la frente del muchacho. Con voz temblorosa llamó a Dori, esta se encontraba al otro lado de la pequeña casa, recostada en su hamaca, en la terraza trasera, dónde el Sol aún no golpeaba. Se bajó lenta, con paso firme y mano en la cintura, subió los dos minúsculos escalones que separaban su hogar de la arena, cruzó la cocina y el minúsculo salón, donde los libros invadían las paredes, hasta que llegó junto a su amado. 
 
    —Ya ha llegado —dijo nervioso—. Ábrela tú, por favor. 
 
    Dori sonrió, el joven estaba demasiado ansioso, los latidos de su corazón se escuchaban a kilómetros a la redonda. Pausada abrió el sobre, lo miraba fija, viendo cómo sus ojos querían leer a través del papel blanco. Su sonrisa se tornó en una extraña mueca de pesadumbre, volvió a mirar a Alberto y sin poder ocultarlo más tiempo, una gran sonrisa dibujó sus brillantes labios encarnados. Alberto se hincó de rodillas en el suelo llevando sus manos a los ojos, intentaba aguantar las lágrimas de felicidad pero era imposible.  
 
    —Lo has conseguido, te lo mereces —dijo Dori acercándose. 
 
    Este se incorporó y se abrazó a su mujer, un torbellino de sentimientos se arremolinó en su interior, lo había conseguido. Iban a publicar su primera novela, la prestigiosa editorial se lo confirmaba en aquellos dos pequeños párrafos. Había plasmado en más de seiscientos folios los meses desde que viajó a Madrid, en los que su primera intención fue formarse como sacerdote, junto a su tío en la capilla de la Prisión Provincial Sureste, hasta que terminó huyendo de una dictadura, junto a los dos amores de su vida. Subió a su dormitorio, era pequeño pero acogedor, tenían tan sólo lo necesario para poder vivir. Bajo su cama se ocultaba la Viajera, como siempre había hecho, en su interior se encontraba la máquina de escribir, aquella con la que había plasmado todos sus encontrados sentimientos. Junto a ella, el bloc y el bolígrafo Bic de cristal. Sacó la amarillenta libreta donde lo tenía todo anotado, en las últimas páginas se encontraban varios recortes de periódicos. Los había conseguido de los principales medios de comunicación escrita de Argentina, en las páginas de sucesos hablaban de Jaime el Jota, el famoso atracador español. Así fue como se enteró de su muerte. Un sentimiento de nostalgia afloró en su interior, recordaba la fuerza de aquel hombre, cómo se reponía a las torturas por parte del malnacido Luciano, aunque también se había enterado de lo que le ocurrió a este, cómo Jaime lo había dejado ciego de por vida. «Tenía razón cuando decía que el tirano de fino bigotillo no lo vería morir» pensó mientras sonreía. Pasó la página viendo una fotografía del héroe nacional: Francisco, un joven funcionario que había acabado con el demente ataque del enemigo público número uno. Lo habían nombrado jefe de la zona de aislamiento de la Prisión Provincial Sureste de Madrid, por lo que había rechazado el trabajo lejos de la prisión. Aquella noticia era un alivio para Alberto, después de haber visto todas aquellas vejaciones que se pertrechaban a diario, sobre todo en la zona de los aislados, con Francisco todo aquello cambiaría. A su mente regresó la imagen de Jaime, fumando un pitillo en el pequeño patio de hierbas salvajes, dónde las altas paredes encarnadas daban forma al lejano horizonte. Recordaba las pasionales palabras al contarle todas sus vivencias, desde que salió de Álora, con poco más de trece años, hasta que lo recluyeron en las mazmorras de la prisión, con veinte años de sufrimiento a sus espaldas. Una voz sacó al muchacho de sus recuerdos, atrapado en ellos era una ardua tarea salir airoso. Dori lo llamaba desde la planta de abajo. Alberto consiguió escapar de su pasado, pensó en el pequeño ser que llevaba su amada en su interior y corrió dejándolo todo. Al llegar abajo, abrió unos ojos desorbitados, un pequeño charco, parecía agua, había junto a los pies de la joven.  
 
    —Llama a Adriana, corre, he roto aguas. 
 
    Los nervios se introdujeron en la mente del muchacho dejándolo paralizado, un grito de Dori consiguió activarlo. Este corrió a la casa vecina, a unos quinientos metros se encontraba Adriana, una viuda mayor, de unos sesenta años, había sido enfermera en su juventud.  
 
    Antes de que el Sol apuntase en lo más alto del villano firmamento se escuchó un fuerte llanto, ya había llegado. Alberto no podía creérselo, con un incontrolable llanto cogió a su hijo en brazos, este lloraba a la par de él. Se lo acercó al pecho y el niño dejó instintivamente de llorar, se sentía protegido. Recordó a su padre, el que había perdido hacía ya cinco años, en ese momento comprendió lo que era el amor de un padre. Un fuerte lazo que los uniría para siempre. Pensó en el padre de Jaime, lo valiente que fue, cómo prefirió morir allí sólo antes que sus hijos pereciesen en el largo camino de muerte y destrucción en el que ya no había vuelta atrás.  
 
    Desvió su mirada hacia Dori, esta sudorosa, aún más pálida que de costumbre, pero con el mismo brillo en sus encarnados labios, conseguía controlar de una vez la respiración. Adriana la limpiaba, con una zafa con agua y un paño ensangrentado, con las tijeras que había cortado el cordón umbilical, hacía el paño dos trozos, había perdido bastante sangre. Alberto le acercó el niño al pecho, este reconoció la dulce voz de la joven al instante, movió la cabeza buscando un buen apoyo entre sus pechos, cerró los ojos y Dori lo abrazó. Volvió la vista hacia un sollozante Alberto. 
 
    —¿Te has decidido ya? —preguntó Dori con voz temblorosa. 
 
    —Sí. Quiero que se llame Julio. En honor a los Jota, y en especial a Jaime. Él lo protegerá siempre allá donde esté. 
 
      
 
    Pasaron unos intensos meses, Julio crecía por momentos, convirtiéndose en un hermoso bebé. Los nervios habían reinado durante todos aquellos días en casa. Alberto había firmado su soñado contrato con la famosa editorial. La presentación oficial sería en pocos meses en la capital argentina. Él no era una persona extrovertida, las luciérnagas habían vuelto a la cárcel de su estómago, una vez se había enterado de que debería hablar en público. Llevaba días sin dormir, además el pequeño de la casa daba mucho trabajo, y Dori seguía aún, un poco débil. Clara cuidaba de su hermano pequeño, se había enamorado de él, en su interior crecía un sentimiento de protección que le ocupaba todo el territorio de su corazón. Alberto quería contactar con su madre pero no podía, aún seguiría en busca y captura tras lo ocurrido en la prisión, la paliza propinada a los dos sacerdotes, don Luis no lo habría perdonado todavía y estaría ansioso por verlo encerrado en la celda setenta y nueve. Pero tenía todo el derecho del mundo a saber de su hijo. Además y aunque tuviese más nietos, dados por las hermanas del muchacho, también debía saber que había nacido Julio y tenía otro nieto más. Sentado en la cama junto a su pequeña familia, sacó un folio en blanco, cogió un bolígrafo y redactó la carta. Encontró un sobre blanco, introdujo la misiva y una reciente foto en color, de los cuatro, hecha días antes junto a la cantina de la playa, en una de las hermosas e infinitas puestas de Sol, que aún seguían impresionándolos a diario. Aquella tarde había bautizado a su hijo, no a ojos de la gente, pero sí a ojos de su Dios. Alberto seguía creyendo firmemente en Él, pero no como lo habían adoctrinado desde pequeño, sino como su tío le había dicho que había que creer. Sólo haciendo el bien y queriendo a los demás podría ganarse su lugar en el cielo. Había logrado que Dori se reconciliase con Dios, sabía que el perdón era el único camino, y que cuando una puerta se cerraba otra se abría, pudiendo ser mucho mejor. En el corazón de aquella joven viuda había crecido un amor indescriptible, hacia su amado, y para ella, joven diácono, y sus hijos.  
 
    Después de un largo estío dónde el trabajo como camarero lo había compaginado con la revisión de la novela y los largos viajes a la capital bonaerense, para ultimar algunos flecos sueltos de la misma, llegó el gran día. Alberto se miraba en el espejo de su baño, los nervios lo atacaban desde todos los frentes. Intentaba peinar su enredado bigote, alzó la vista buscando la profundidad de sus grandes ojos, necesitaba encontrarse a sí mismo. Debía controlar aquel temblor en las manos, el sudor, aunque el calor remitiese lento, se las empapaba. Dori lo llamaba desde el dormitorio para saber qué vestido escoger, pero el muchacho estaba absorto, había viajado a un lugar dónde el duro silencio encogía el triste ambiente, caminaba acongojado por el angosto pasillo del corredor de aislamiento, caminaba hacia la celda setenta y nueve, hacia su muerte. Al llegar vio a Luciano, este lo observaba escudriñándolo, la oscuridad le ganaba una terrible lucha a la luz. Los ojos del pequeño tirano brillaban en las tinieblas, pero al pronto una profunda luz blanquecina iluminó todo el corredor. El joven cerró los ojos, cegado por aquella luminosidad, al abrirlos parpadeó rápido varias veces para aclimatarlos. Estaba en la playa, su tío acompañaba a Jaime, caminando hacia él. Una gruesa lágrima huyó de su prisión buscando la libertad. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro, veía cómo dos de las personas más importantes de su vida le devolvían aquella sonrisa dándole todos sus ánimos. Una voz en la lejanía lo trajo, de nuevo, sacándolo de su sueño.  
 
    —Alberto, ¿cuál me pongo?  
 
    El muchacho desvió su vista hacia Dori, le sonrió, se acercó hacia ella y la besó, le dijo al oído que daba igual cuál se pusiera, estaba hermosa con ambos vestidos. 
 
    Al llegar a Buenos Aires, una ligera brisa le acarició el rostro. Clara agarraba fuerte la mano del joven, este miraba a Dori, que empujaba un pequeño carrito dónde montaba Julio. El Sol apuntaba pasado el punto más alto del despejado cielo sudamericano. Tendrían un ligero almuerzo antes de la presentación, que se celebraría en uno de los edificios más emblemáticos de la capital, en el barrio de Retiro de Buenos Aires, se encontraba en la calle Florida y frente a la Plaza de San Martín, el edificio Kavanagh. Allí, en dos viviendas unidas, había establecido su editorial la principal oficina. Era uno de los edificios de hormigón armado más altos de Sudamérica, su forma escalonada daba lugar a numerosas terrazas jardín. Por su forma parecía la proa de un barco que miraba hacia el Río de la Plata. A través de un angosto pasaje se llegaba al famoso hotel Plaza de la capital bonaerense, dónde pasarían una noche, cortesía de la editorial. 
 
    Almorzaron cerca del Río de la Plata, en un pequeño restaurante español, dónde incluso el aire que se respiraba dentro les recordaba su añorada patria. Con pocas mesas no podía acoger a muchos comensales, estaba regentado por un horondo camarero de padre español, al escucharlo hablar le recordó a Ramón, incluso su mujer trabajaba en la cocina, igual que Matilde. Unas melancólicas migas con chorizo y pimientos verdes fritos, acompañadas de un sabroso tinto riojano, los condujeron a sus antiguos hogares. Intentaron dejar a un lado sus recuerdos y disfrutar del almuerzo familiar, llevaban mucho tiempo sin salir de Villa Gesell y la ocasión merecía disfrutarla al máximo. 
 
    Alberto seguía nervioso, no le gustaba tener que hablar en público, además aún sentía la necesidad de seguir oculto bajo las sombras, escondido en aquella nueva identidad que Jaime le había dado la oportunidad de conseguir. Dori lo miraba sabiendo de su preocupación. 
 
    —No tienes nada que temer, nadie sabe quiénes somos en realidad. Se supone que la novela es todo ficción, así que no pueden tener la más mínima sospecha de que aquello nos ocurrió a nosotros —dijo pasando la mano por encima de la mesa y apretándola con fuerza. 
 
    —Ya, pero recuerdo lo rencoroso que era don Luis. ¿De verdad crees que se habrá olvidado?  
 
    —Su avaricia es muy superior a su orgullo. No tienes nada de lo que preocuparte. Concéntrate en la presentación y sé tú mismo, nadie mejor que tú conoce lo que has escrito, el sentimiento que has puesto en todo lo que has contado. Recuérdalo siempre, tú eres dueño de tu destino. 
 
    Agradecido por las palabras de su joven esposa, salieron fuera del restaurante español y caminaron, paseando por las atestadas calles bonaerenses hasta llegar al emblemático edificio Kavanagh.  
 
    Avisaron al recepcionista que llamasen al piso de la editorial. Este les dijo que debían esperar un momento. Al poco los condujo hacia el interior, debían coger el ascensor porque la editorial se había asentado en las plantas superiores, para ser exactos en la planta número treinta y uno, última del alto bloque de hormigón armado.  
 
    Al tocar, la joven secretaria de la famosa editorial les abrió, se presentaron y esta los acompañó hasta la editora jefe. Alberto ya había estado allí, pero no había pasado a la zona de presentaciones. Acompañado por la editora, una esbelta mujer de unos treinta y pocos años, alta, con una larga melena dorada, vestía elegante donde brillaban sus cuadriculadas grandes gafas negras. Caminaba con seguridad desde lo alto de unos estrechos tacones de aguja, Dori la miró encogiéndose de hombros, sacando una nerviosa sonrisa de Alberto. Entraron en la zona de presentaciones, era una gran sala, rodeada por numerosos grandes cristales que dejaban entrar la claridad del cielo capitalino. Numerosas sillas estaban colocadas con un minucioso orden, al fondo una gran mesa, con tres micrófonos acompañados de tres pequeñas botellas de agua.  
 
    La editora jefe les dijo que podían salir afuera, aún restaba una hora para que todo comenzase, los medios de comunicación avisados todavía no habían llegado, al igual que los invitados a la presentación. Salieron a la gigantesca terraza ajardinada, desde allí se podía contemplar casi toda la capital. El muchacho tomó una gran bocanada de aire con la que intentar paliar sus nervios, necesitaba mitigar el revuelo de luciérnagas de su estómago. El paisaje que ofrecía aquella altura era increíble, Clara no podía apartar la vista del Río de la Plata, miraba la gente que caminaba junto a ambas calles, parecían pequeñas hormigas trabajadoras que correteaban buscando sus hogares para llevar lo encontrado del día.  
 
    El tiempo se detuvo allí arriba, sentados en un estrecho banco, bajo unos grandes árboles frutales, se miraban y se sonreían. No habían olvidado sus orígenes, ni siquiera habían conseguido enterrar los malos recuerdos, pero allí se encontraban, a minutos de lograr su primer éxito como escritor.  
 
    —¿Quién me iba a decir, hace unos años, que hoy estaría aquí? —dijo Alberto.  
 
    —Nadie, el destino así lo ha querido. Ahora aprovecha porque hoy es tu día. Disfrútalo. 
 
    La editora salió en busca del joven, se encendió un cigarro y lo miró. 
 
    —Es la hora. Ya han llegado los medios y los invitados. Vos sos el escritor, el importante del día, demostralo. 
 
    El muchacho agachó la cabeza, miró fijo el suelo, el tiempo parecía detenerse, una familiar voz le dijo que debía ser valiente, que se guiase por su corazón porque sólo así podría ser libre.  
 
    Sentado frente a una gran multitud de personas, sólo reconocía a Dori, que situada al fondo dejaba que disfrutase de su día, además de la editora y parte del equipo de la prestigiosa editorial. Mientras hablaban sobre la obra, aportando datos y demás parafernalia, Alberto se asomaba a un infinito abismo de sentimientos. Absorto, al filo de aquel desfiladero, no escuchaba, sólo miraba en la distancia, buscaba el encuentro con aquellos aceitunados ojos que lo condujesen, de nuevo, al sosiego. Al buscarlos encontró otros que reconoció al instante, eran los iris más azules que recordaba, siguió su mirada observándola bien, aquella melena dorada era inconfundible, brillaba con la débil luz que desprendían las grandes lámparas de la habitación. Un flash lo cegó perdiendo aquella imagen. Parpadeó todo lo rápido que pudo y buscó, de nuevo, aquellos ojos. Tardó en encontrarla, temía perderla de vista, no podía ser, buscaba con ansiedad. Al pronto la ronda de preguntas comenzó. El muchacho seguía en plena búsqueda, no podía dejar de mirar sin escuchar nada, ni siquiera miraba a quien lo interrogaba. Al fin coincidieron las miradas, allí estaba, cerca de Dori y de sus hijos, el muchacho abrió unos ojos desorbitados, junto a Julio se encontraba su madre. «Qué bien ha guardado el secreto» pensó encontrando una cómplice sonrisa de su mujer. Quería darle una sorpresa al muchacho y había contactado con ella, le había pagado el billete y traído consigo para conocer a su nieto y ver la recompensa del duro trabajo de su hijo. Alberto desvió la mirada hacia los profundos ojos azules, Julia le sonreía y con el pulgar hacia arriba daba su consentimiento para que empezase a contestar las numerosas preguntas. Un suave codazo de la editora jefe lo trajo, otra vez, a la realidad. Alberto no contestó la pregunta porque no se había enterado de la misma, pero, con unos suaves golpes al micro, se dirigió al público: 
 
    —Antes de contestar la ronda de preguntas quería agradecer a las tres mujeres situadas al fondo —todo el público se giró hacia ellas—. El poder haber escrito esta novela —suspiró alargando la pausa—. Le doy las gracias a mi madre porque sin ella no habría llegado hasta aquí, siempre me ha apoyado en todo lo que he hecho, incluso cuando no hacía lo correcto, me educó en el amor, en hacer el bien a toda costa. A mi mujer porque me rescató cuando más falta me hacía, y con ella escapé de mi cautiverio, te quiero. Y a Julia, la inspiración que hace que el libro cobre vida.  
 
    Quería agradecérselo a su tío porque fue su verdadero guía en la vida, la luz que brillaba en el oscuro camino para poder continuar sin desviarse. También le hubiese gustado dedicárselo al verdadero protagonista de su novela, Jaime el Jota. Debía aparentar que todo era ficción, aunque tan sólo plasmó en aquellas vacías hojas la verdadera historia de un joven al que la vida fue arrancándole trozos de su corazón hasta dejarlo sin alma. Uno por uno fue quitándole a todos sus seres queridos, sufrió el tormento de ver cómo la afilada guadaña los acariciaba por el camino de muerte y destrucción que le preparó el destino.  
 
    Alberto contestó amable todas las preguntas de los numerosos medios de comunicación asistentes, ahogado en la profundidad de los intensos ojos azules de Julia. Desvió su mirada hacia los grandes ventanales, por los que el rojizo cielo dejaba los últimos coletazos de la fuerza del gigantesco Sol, viendo a Jaime, recostado sobre la pared mientras se le iluminaba el rostro al darle una profunda calada a un cigarro.   
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